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I.  —  Observaciones  relativas  al  proceso  químico  de  la 
Qneratinización. 

Por  J.  R.  Carracido. 

Sabido  es  que  la  siibsiaocia  f  aadameatal  de  la9  células  super  -^ 
íiciales  de  la  epidermis,  de  los  pelos,  de  las  ufias,  de  lo3  cuer- 
nos, de  las  plumas,  de  las  escamas  de  los  reptiles,  etc.,  está 
constituida  por  las  materias  albuminóideas  denominadas  que- 
ratinas.  Estas ,  lo  mismo  que  las  materias  colágenas  formado- 
ras  de  los  cartílagos  y  de  los  huesos,  presentan  caracteres  físi- 
<;os  antitéticos  á  los  de  las  proteínas  y  nucleoproteínas  organi- 
zadas en  las  masas  semilíquidas  de  los  elementos  histológicos 
de  los  tejidos  vivos,  en  armonía  con  la  fuocióo  pasiva  de  resis- 
tencia que  aquellas  materias  desempeñan  en  el  organismo. 

Todas  las  substancias  proteicas  de  los  protoplasmas  celula- 
res son  complexos  químicos  prolijamente  diferenciados  cuyas 
moléculas  contienen  núcleos  cíclicos,  que,  por  su  resistencia  á 
los  agentes  de  transformación,  representan  la  parte  esquelética, 
y  núcleos  acíclicos,  que,  por  su  gran  alterabilidad,  funcionan 
-como  órganos  sensibles  del  proceso  químico  capaces  de  respon- 
der á  todo  género  de  excitaciones  del  medio  circuodante ;  pero 
4inos  y  otros  los  contienen  las  materias  protoplásmicas  en  cier- 
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tas  proporciones  correspondientes  al  fin  de  una  relativa  persis- 
tencia de  la  molécula,  al  través  de  las  mudanzas  del  proceso 
fisiológico.  Con  la  estructura  de  estos  complexos  químicos  con- 
trasta la  de  los  albuminoides  colágenos  que  carecen  de  núcleos 
cíclicos  6  los  contienen  en  pequeñísima  proporción,  y  la  de  los 
queratínicos,  en  los  cuales  existen  en  proporción  mucho  mayor 
que  en  las  materias  protoplásmicas.  Las  moléculas  de  éstas  son 
conjuntos  armónicos  de  los  dos  factoreSi  y  las  de  los  albumi- 
noides colágenos  y  queratínicos  pueden  conceptuarse  como 
asociaciones  inarmónicas,  en  las  que  predominan,  ya  los  gru 
pos  acidices,  ya  los  cíclicos. 

Sentados  estos  precedentes  se  llega  como  consecuencia  ló- 
gica al  fraccionamiento  de  los  albuminoides  protoplásmicos 
realizado  en  el  curso  de  la  evolución  ontogénica,  en  las  dos  sec- 
ciones, la  materia  colágena  y  la  queratínica;  en  igual  forma 
que  el  nitrato  de  bismuto  se  fracciona  en  el  agua,  en  la  sal  bá- 
sica que  se  precipita  y  en  la  que  en  el  medio  ácido  queda  di- 
suelta.  Como  el  organismo  produce  secreciones  inútiles  que  ex- 
creta, y  secreciones  que  utiliza  en  la  producción  de  ulteriores 
trabajos  fisiológicos,  igualmente  en  la  escala  catabólica  de  las 
substancias  proteicas,  se  llega  en  unos  casos  al  límite  de  las 
excreciones  en  que  son  arrastrados  los  compuestos  abiuréticos, 
pero  en  otros  no  se  pasa  de  una  primera  escisión  en  dos  gru- 
pos, cuyas  diferencias  se  compensan,  los  cuales,  conservando 
todavía  el  carácter  albuminóideo,  son  utilizados  por  el  organis- 
mo para  e<íificar  órganos  de  resistencia  y  de  defensa.  Los  al- 
buminoides citoplásmicos  se  forman  en  la  obra  sintética  de  la 
evolución  progresiva,  y  los  colágenos  y  queratínicos  en  el 
fraccionamiento  inicial  de  un  proceso  regresivo  de  las  forma- 
ciones protéinicas.  La  producción  de  las  substancias  funda- 
mentales de  los  órganos  de  resistencia  y  de  defensa  se  efectúa 
en  virtud  de  una  degradación  química  semejante  á  la  que  ela- 
bora las  secreciones. 

Infiérese  de  lo  dicho  que  se  producirán  las  queratinas  siem- 
pre que  en  el  organismo  se  formen  materias  albnminóideas  re- 
bajadas en  la  proporción  de  los  grupos  cíclicos,  correspondien- 
do las  formaciones  queratínicas  al  papel  colector  del  exceso 
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de  dichos  grupos.  La  qoeratÍDización  preséotase  ya  en  la  vida 
intrauterina,  y  es  natural  que  así  suceda,  porque  en  ella  se 
forman  la  mucina  del  cordón  umbilical  y  de  los  tejidos  coneo- 
tivoS;  y  la  materia  colágena  del  tejido  cartilagíneo ,  todas  ellas 
más  pobres  en  grupos  cíclicos  que  los  albuminoides  citoplás- 
micos  y  que  las  proteínas  de  la  sangre,  á  cuyas  expensas  se 
nutre  el  nuevo  organismo.  Por  ser  albuminóideas,  y  al  parecer 
muy  semejantes  todas  las  substancias  plasmadoras  de  la  orga- 
nización, y  por  la  escasez  de  relaciones  en  que  vivieron  la  His- 
tología y  la  Química,  no  se  puntualizaron  todas  aquellas  dife- 
rencias que  en  el  examen  comparativo  de  la  fase  anabólica  y  la 
catabólica  inducen  á  reconocer  la  producción  de  albuminoides 
originados  por  metamorfosis  regresivas;  y,  como  consecuencia 
del  defectuoso  criterio  seguido  en  la  apreciación  de  los  datos 
recogidos  en  uno  y  en  otro  campo,  no  se  llegó  á  ver  en  las  ma- 
terias colágenas  y  queratínicas  las  dos  secciones  de  un  fraccio- 
namiento. 

Además  de  la  queratinización  iniciada  en  las  primeras  fases 
de  la  ontogénesis,  llama  la  atención,  por  lo  extraordinario  de 
sus  proporciones,  la  correspondiente  al  período  de  la  pubertad, 
en  el  cual  se  cubren  de  pelo  partes  del  cuerpo  antes  desnadas; 
y  fuera  de  la  especie  humana  obsérvase  en  muchos  animales 
el  acrecentamiento  de  la  queratinización  en  la  época  del  celo,  y 
sobre  todo  lo  que  acontece  á  los  Cérvidos  ^  cuyos  cuernos  apa- 
recen y  caen  periódicamente  en  relación  con  las  funciones  ge- 
nésicas. 

¿Explica  estos  fenómenos  el  concepto  precedente  de  la  que- 
ratinización? ^ 

Según  las  investigaciones  de  Kossel  efectuadas ,  primero  en 
la  freza  del  salmón,  en  la  del  arenque  y  en  la  del  esturión,  y 
extendidas  después  á  las  de  otros  peces,  resulta  que  en  todas 
las  de  procedencia  masculina  descubre  la  análisis  química  los 
albuminoides  embrionarios  denominados  proiaminas,  los  cua- 
les están  constituidos,  en  unos  casos  totalmente  y  en  otros  casi 
en  totalidad,  por  las  tres  bases  exónicas,  lisina,  aiginina  é  his- 
tidina;  de  lo  cual  resulta  que  las  protaminas  son  integraciones 
de  factores  acíclicos,  y,  por  consiguiente,  en  su  formación  me- 


—  6  — 

.4iapte  los  albaminoides  de  las  célalas  en  que  se  realiza  el  gene- 
■sis .de  los  espermatozoos,  habrán  de  segregarse  los  grupos  oí- 
olióos  que  en  el  curso  de  su  eliminación,  acumulándose  sobro 
.las  materias  que  los  retienen,  constituyen  las  queratinas  como^ 
contrapeso  de  las  protaminas  que,  al  disgregarse  de  las  mo- 
léculas citoplásmicas  de  estructura  mixta,  se  llevaron  solamente 
grupos  acíclicos. 

Este  trasiego,  del  cual  puede  decirse  que  polariza  los  facto- 
res integrantes  de  los  complexos  albuminóideos  en  el  curso  de 
la  queratinización  correlativa  al  génesis  de  las  materias  coláge- 
nas y  al  de  las  protamf nicas,  presenta  como  testimonio  compro- 
bante  de  su  obra  las  diferentes  proporciones  de  azufre  pecu- 
liares á  cada  uno  de  los  diversos  grupos  de  las  substancias  pro- 
teicas. Las  albúminas  y  globulinas  contienen,  como  termina 
medio,  1  por  100  de  dicho  elemento;  y  suponiendo  que  de  ella» 
se  originan,  de  un  lado,  las  materias  colágenas  y  las  protamf- 
nicas,  y  de  otro  las  queratínicas,  la  suposición  tiene  en  su  apo- 
yo los  datos  siguientes  que  suministra  la  análisis  química: 
1.®  Las  protaminas  no  contienen  azufre. 
2.^  La  oseína  y  sus  congéneres  parece  que  tampoco  lo  con- 
tienen, porque  la  pequeña  proporción  encontrada  en  algunos 
análisis  se  atribuye  á  las  proteínas,  difíciles  de  separar  de  su 
mezcla  de  las  materias  colágenas. 

3.^  Las  queratinas  son  muy  ricas  en  azufre:  los  cabellos 
hnmanos  contienen  el  5  por  100,  é  igual  proporción  los  cuer- 
nos de  los  rumiantes,  y  en  los  pelos  rojos  se  encontró  hasta 
8,3  por  100. 

Estas  diferencias  son  un  argum^to  más  en  pro  del  fraccio- 
namiento de  las  proteínas,  de  las  cuales  parten  polarizados^ 
como  de  una  línea  neutra,  los  albuminoides  de  estructura  ací- 
dica  y  no  sulfurados  (los  colágenos  y  las  protaminas),  y  los 
predominantemente  cíclicos  y  muy  sulfurados  (las  queratinas). 


I   — 


II.— Un  método  de  coloración  de  los  cilindros -ejes  de 
las  células  nerviosas. 

PoB  S.  Ramón  Cajal. 

Hasta  hoy,  el  estadio  de  la  marcha  y  conexiones  de  las  fibras 
nerviosas  del  eje  cerebro-raquídeo  de  los  vertebrados  adultos, 
se  ha  efectuado  casi  exclusivamente  con  el  método  de  Weigert- 
Pal,  que,  según  es  bien  sabido,  impregna  solamente  el  forro 
medular  6  grasicnto  de  los  tubos  nerviosos.  Semejante  proce- 
'  der,  al  que  se  deben  revelaciones  muy  valiosas,  tiene  una  gra- 
ve desventaja:  la  de  no  colorear  la  porción  originaria  y  termi- 
nal de  los  tubos  nerviosos  ni  los  parajes  correspondientes  á  las 
estrangulaciones  y  divisiones  de  las  fibras,  por  la  razón  obvia 
de  que,  al  nivel  de  estas  partes,  falta  la  vaina  aisladora  de  mie- 
lina.  Por  consecuencia  de  esta  deficiencia  analítica,  los  pre- 
parados teñidos  con  la  laca  hematoxilínica  no  exhiben  el  me- 
nor rastro  de  ramificación  nerviosa,  ni  permiten  determinar  con 
seguridad  si  tal  ó  cual  tubo,  penetrante  en  la  substancia  gris, 
tiene  en  ella  su  origen  ó  su  terminación.  Para  compensar  las 
citadas  limitaciones  se  han  imaginado  otros  procederes  de  te- 
ñido, entre  los  cuales  mencionaremos  el  de  Golgi  y  el  de  Ehr- 
lich,  los  cuales  son  ya  capaces,  dentro  de  ciertas  condiciones, 
de  dar  imágenes  precisas  del  origen  y  terminación  de  las  fibras 
nerviosas.  Realmente,  para  el  esclarecimiento  de  ciertas  dis- 
posiciones particulares  de  la  substancia  gris ,  semejantes  colo- 
raciones son  irreemplazables,  y  á  ellas  se  deben  descubrimien- 
tos de  gran  transcendencia  anatómica  y  fisiológica;  pero  difi- 
cultades técnicas,  con  frecuencia  insuperables,  nos  obligan  á 
prescindir  á  menudo  de  su  empleo.  Sabido  es  que  el  método  de 
Golgi  no  da  resultados  algo  constantes  más  que  en  los  embrio- 
nes y  animales  de  pocos  días;  y  en  cuanto  al  de  Ehrlich,  es  in- 
capaz de  impregnar  otra  cosa  que  la  superficie  de  las  piezas 
bañada  por  el  aire. 
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No  han  faltado  ciertamente  laadables  tentativas  para  crear 
procedimientos  tintóreos  específicos  de  los  cilindros- ejes  del 
sistema  nervioso  adulto.  Apenas  hay  substancia  de  acción 
histológica  selectiva  que  no  haya  sido  utilizada  con  tal  ob- 
jeto: el  carmín,  la  hematoxilina,  las  anilinas  acidas,  el  nitrato 
de  plata,  el  cloruro  de  oro,  etc.,  han  dado,  en  manos  de  técni- 
cos hábiles  é  ingeniosos,  resultados  de  no  escaso  valor.  Pero,  in- 
usablemente, las  mejores  preparaciones  se  han  conseguido  con 
el  nitrato  de  plata  precipitado  por  los  reductores  ó  la  acción 
de  la  luz.  Fórmulas  bastante  aceptables,  basadas  sobre  la  afi- 
nidad que  las  sales  de  plata  y  de  oro  poseen  por  los  cilindros 
ejes,  en  presencia  de  los  reductores,  hemos  publicado  nosotros 
en  diversas  épocas  (1).  También  Fajersztajn  (2)  y  Bielschows- 
ky  (3)  han  aconsejado  procederes  más  ó  menos  parecidos  utili- 
zando el  nitrato  de  plata  alcalino  y  la  propiedad  precipitante 
del  formol,  sobre  todo  adicionado  de  una  sal  básica. 

Mas  fuerza  es  confesar  que  estos  métodos  de  impregnación 
de  los  axones  son  engorrosos  é  inconstantes,  y  no  permiten,  sino 
en  raras  ocasiones,  cons^uir  series  regulares  de  cortes  de  los 
centros  nerviosos  del  hombre  y  mamíferos  adultos.  El  más  gra- 
ve inconveniente  de  que  adolecen  consiste  en  que  la  colora- 
ción, á  la  manera  del  método  de  Weigert,  prende  exclusiva- 
mente en  las  porciones  meduladas  de  los  axones,  repugnando 
las  estrangulaciones  y  divisiones  de  las  fibras,  con  lo  que  las 
revelaciones  conseguidas  no  van  más  allá  de  las  logradas  con  el 
susodicho  proceder  de  la  laca  hematoxilínica. 

Tan  notorias  y  lamentables  deficiencias  técnicas  nos  han  mo- 
vido en  estos  últimos  meses  á  imaginar  nuevas  maneras  de  im- 
pregnar las  fibras  nerviosas  con  las  sales  de  plata,  habiendo 
logrado  resultados  que,  en  nuestro  sentir,  superan  tanto  bajo 
el  aspecto  de  la  constancia,  cuanto  en  lo  referente  á  capacidad 


(1)  S,  R,  Caja! :  Pequeñas  comunicaciones  técnicas.  Rev.  trim. 
microgr.  Tomo  v,  lí)00. 

(2)  Fajersztajn:  £ia  neues  Silverimprftgnationverfahren  ais 
Mittel  zur  Fürbung  der  Axen  cylinder.  NeuroL  Centralhl.  Febre- 
ro, 1901. 

(3)  Biüschovoaky:  Neurologischen  Centralblatt ,  1902. 
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analíticaí  á  todos  los  procederes  propuestos  hasta  aquí  para  la 
coloración  de  los  cilindros-ejes. 

El  nuevo  método,  simple  modificación  de  otro  recientemente 
aconsejado  por  nosotros  para  la  impregnación  argéntica  de  las 
neurofibrillaSy  se  separa  de  los  demás  procederes  de  argenta- 
ción por  estas  tres  particularidades:  a,  fijación  previa  de  las 
piezas  en  alcohol  absoluto  (ó  de  40^),  con  ó  sin  adición  de  amo- 
níaco; b,  empleo  de  solución  de  nitrato  de  plata  caliente  y 
perfectamente  neutro;  c,  reducción  de  las  piezas  en  bloque, 
por  24  horas,  en  un  baño  neutro  ó  débilmente  alcalino  de  hi- 
droquinona. Según  que  el  alcohol  actúe  más  ó  menos  tiem- 
po, la  plata  metálica,  reducida  á  un  polvo  rojo  completamente 
invisible  al  microscopio,  se  deposita  selectivamente  en  los  ci- 
lindros-ejes y  neuronas  grandes,  respetando  por  completo  la 
mielina,  la  neuroglia  y  casi  todas  las  células  nerviosas  me- 
dianas y  pequeñas  de  la  substancia  gris.  Las  partes  impregna- 
das, cuyo  matiz  va  del  negro  al  café  rojo,  y  aun  al  rojo  puro, 
destacan  admirablemente  sobre  fondo  incoloro,  siendo  de  no- 
tar que  la  selección  no  es  eventual  ni  recae  exclusivamente 
en  algunos  elementos,  cual  acontece  en  los  procederes  de  Gol- 
gi  y  Ehrlich,  sino  que  alcanza  á  todos  los  axones  sin  excep- 
ción, así  como  á  sus  estrangulaciones,  bifurcaciones,  colatera- 
les y  á  su  porción  inicial  ó  punto  de  nacimiento  en  las  neuro- 
nas. Con  todo  eso,  la  impregnación  más  intensa  y  selectiva  re- 
cae en  los  axones  medulados,  cuyo  curso  cabe  seguir  á  través 
de  la  substancia  gris  con  la  mayor  comodidad. 

He  aquí  el  modus  operandi: 

1.^  Piezas  nerviosas  frescas  (la  reacción  se  obtiene  hasta 
dos  días  después  de  la  muerte),  que  no  pasen  de  tres  milíme- 
tros de  espesor,  son  fijadas,  por  24  horas,  en  alcohol  de  40® 
(Cartier).  Una  mezcla  de  alcohol  y  glicerina  neutra  da  también 
buenos  resultados  como  baño  fijador.  - 

2.®  Llévanse  después  á  un  baño  de  nitrato  de  plata  al  1 
por  100  conservado  en  estufa  (de  30°  á  35**),  donde  perraane- 


(1)    *S'.  Ramón  Cajai,  Trab,  dd  Lab,  de  Inv.  bíol.  Tomo  ii,  fas- 
cículo 4.— 19(B. 
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cerán  de  5  á  6  días,  segáa  la  dimensión  de  los  trozos  nervio- 
sos (1).  Es  preciso  que  la  sal  argéntica  haya  tenido  tiempo  de 
penetrar  en  el  centro  del  tejido;  de  lo  contrario ,  las  regiones 
centrales  carecerían  de  reacción  ó  mostrarían  una  impregna- 
ción muy  pálida.  Una  permanencia  insuficiente  en  el  baño  ar- 
géntico se  reconoce  fácilmente  por  lo  granuloso  y  basto  de  lu 
impregnación. 

3.^  Previo  lavado ,  por  algunos  segundos,  en  agua  desti- 
lada^  se  abandonan  las  piezas,  por  un  día,  en  este  baño  re- 
ductor: 

Hidroquinona  (ó  ácido  pirogálico).  de  1  á  2  gramos. 

Agua  destilada 100         » 

Formol 10         » 

Algunas  veces  añadimos  al  baño  un  poco  de  sulñto  de  sosa 
anhidro,  con  lo  que  las  piezas  muestran  una  impregnación  algo 
más  fina ;  pero  esti  adición  no  es  necesaria,  y  tiene  el  incon- 
veniente de  ensuciar  el  reductor,  que  adquiere,  por  oxidación^ 
un  tono  pardo  obscuro.  En  realidad ,  bastan  las  sales  alcalinas 
del  tejido  nervioso  para  fijar  el  ácido  clorhídrico  nacido  por 
consecuencia  de  la  reducción. 

4.^  Lavado  rápido  en  agua,  induración  en  alcohol,  englo- 
bamiento  en  celoidina  ó  parafina,  y  ejecución  de  cortes  finos 
(de  1,50  á  3  centésimas),  que  se  montarán  en  damar  sin  ulte- 
rior coloración.  Evítese  la  esencia  de  bergamota,  porque  ataca 
algo  la  impregnación;  el  mejor  aclarador  es  la  esencia  de  oré- 
gano, que  se  quitará  con  xilol. 

Si  algunos  cortes  (de  ordinario  los  tomados  del  centro  de  las 
piezas)  exhibieran  una  coloración  roja  demasiado  pálida^  no 
vacilaremos  en  virar  la  tinta  con  este  baño  de  oro: 

Salfociannro  de  amonio 3 

Hiposulfito  de  sosa. 3 

Solución  de  cloruro  de  oro,  unas  gotas. 


(1)  Por  lo  común  nos  servimos  del  nitrato  de  plata  cristalizado 
del  comercio  y  químicamente  puro.  No  obstante,  cabe  emplear 
también  con  éxito  el  nitrato  de  plata  fundido,  de  reacción  neutra 
ó  débilmente  alcalina. 
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A  los  pocos  minutos,  el  tono  rojo  se  habrá  transformado  en 
gris  negro;  ocurrido  esto,  lávanse  las  secciones  en  agua  desti- 
lada y  se  deshidratan ,  aclaran  y  montan  como  de  ordinario  (1). 

Cuando  la  fijación  previa  en  alcohol  se  ha  prolongado  más 
de  24  horas  (por  ejemplo,  tres  6  más  días),  las  células  y  cilin- 
dros-ejes gruesos  palidecen,  adquiriendo  un  matiz  amarillento 
Kumamente  pálido;  mientras  que,  por  el  contrario,  las  delgadas 
fibras  ameduladas,  poco  6  nada  teñidas  cuando  dicho  fijador 
actáa  poco  tiempo,  ofrecen  un  tono  negro  6  café  enérgico.  En 
las  preparaciones  así  obtenidas  obsérvanse  muy  claramente  las 
arborizaciones  nerviosas  pericelulares  y  los  cabos  ensanchados 
en  forma  de  maza  6  pirámide  de  las  fibrillas  terminales. 

En  fin,  la  adición  al  alcohol  de  1  por  100  de  amoníaco  pro- 
cura excelentes  imágenes,  aunque  algo  pálidas,  de  las  neurofí- 
brillas  de  las  voluminosas  neuronas,  así  como  una  impregnación 
muy  completa  de  las  fibrillas  desprovistas  de  mielina.  Las  pie- 
zas fijadas  en  alcohol  amoniacal  deberán  permanecer  en  el  bafio 
de  plata  al  1  ó  1,50  por  100  de  seis  á  siete  días  si  la  tempera- 
tara  de  la  estufa  no  pasa  de  32^.  La  impregnación  granulosa 
y  basta  de  las  neurofibrillas  anuncia  también  una  demasiado 
corta  permanencia  en  el  baño  argéntico  caliente. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  aquí  detalladamente  los  efec- 
tos logrados  con  estas  y  otras  variantes  del  método  del  nitrato 
de  plata  reducido.  Concretarémonos  tan  sólo  á  apuntar  las  reve- 
laciones del  proceder  al  alcohol  (fijación  de  las  piezas  en  este 
líquido  desde  uno  á  tres  días),  por  ser  el  más  sencillo,  cons- 


(1)  Para  virar  puede  usarse  también  sin  inconveniente  una  sim- 
ple solución  de  cloruro  de  oro  moreno  ó  amarillo,  que  actuará  muy 
rápidamente;  las  piezas  se  llevarán  después  al  hiposulfíto.  Si  se 
quisiera  aumentar  todavía  la  intensidad  del  teñido,  no  hay  sino 
llevar  los  cortes,  recién  sacados  del  cloruro  de  oro  (sin  hiposuI&- 
to),  á  nn  baño  reductor  fotográfico.  Al  depósito  metálico  áureo  se 
añadiría  la  reducción  de  cierta  cantidad  de  cloruro  de  plata  que 
el  cloruro  de  oro  ácido  produce  constantemente  en  presencia  de  la 
plata  precipitada  y  muy  dividida.  Pero  este  proceder,  así  como  las 
intensificaciones  logradas  por  los  reactivos  comunes  (sublimado  y 
amoníaco,  bromuro  de  cobre  y  nitrato  de  plata,  etc.),  dan  dema- 
siada obscuridad  á  los  fondos. 
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tante  y  cómodo  de  loe  procederes  recomendados  para  la  im- 
pregnaciÓD  argéntica  de  lo3  cilindros-ejes.  Su  constancia  y  ex- 
pedición son  tales  y  que  se  obtienen  buenos  resultados ,  no  sólo 
en  órganos  frescos  del  hombre  y  vertebrados,  sino  hasta  en  cen- 
tros nerviosos  procedentes  de  cadáveres  en  que  se  inició  la 
descomposición  (dos  á  tres  días),  ó  de  animales  que  sufrieron 
graves  lesiones  de  la  substancia  gris  y  blanca.  Por  tales  venta- 
jas, este  proceder  está  llamado  á  dar  resultados  interesantes  en 
las  degeneraciones  secundarias  de  las  vías  nerviosas,  en  las  cua- 
les, á  diferencia  del  método  de  Marchi,  que  revela  exclusivamen- 
te la  mielina  desintegrada,  pone  de  manifiesto  las  alteraciones 
varicosas  de  los  axones  (1)  y  las  mutaciones  ocurridas  en  las 
fibrillas  ameduladas  y  arborizaciones  terminales. 

Para  dar  alguna  idea  de  las  revelaciones  del  susodicho  mé- 
todo en  las  piezas  normales,  vamos  á  reseñar  brevemente  las 
conseguidas  en  la  médula  espinal,  cerebelo  y  ganglios  raquí- 
deos. 

Médula  espinaL  Los  cortes,  moderadamente  finos,  de  este 
centro  muestran  con  toda  claridad,  coloreados  en  negro  ó  café 
intenso,  todos  los  cilindros-ejes  medulados,  y  en  tono  café  ó 
rojo  mucho  más  claro,  las  prolongaciones  dendrí ticas  de  las 
neuronas  y  las  fibras  ameduladas.  Las  células  mismas  exhiben 
también  una  coloración  parda  en  la  cual  se  divisan,  con  aspec- 


(1)  A  fío  de  estudiar  las  alteraciones  de  los  cilindros  ejes  con- 
secutivas á  la  sección  de  una  vía  nernosa,  hemos  cortado  el  ner- 
vio óptico  y  algunas  raíces  posteriores  en  varios  conejos.  El  resal- 
tado ha  sido  comprobar  un  aspecto  moniliforme,  como  arrosariado 
de  los  axones ,  que  se  inicia  desde  los  8  ó  10  días  y  alcanza  todo 
su  apogeo  á  los  24  ó  2o.  Las  vías  nerviosas  degeneradas  se  recono- 
cen bien  gracias  al  citado  aspecto  granuloso ,  y  por  presentar  el 
axón,  de  distancia  en  distancia,  adelgazamientos  notables  y  fle- 
xuosidades  que  parecen  corresponder  á  los  parajes  en  donde  los 
preparados  de  Marchi  exhiben  los  depósitos  de  grasa  libre.  La 
lesión  se  acentúa  m&s  en  las  porciones  de  los  axones  próximas  á  la 
herida ,  tardando  macho  en  generalizarse  á  las  ramas  terminales  ó 
colaterales  meduladas.  En  otro  trabajo  volveremos  á  tratar  de  di- 
chas experiencias,  que  no  damos  todavía  por  terminadas,  ni  es- 
tán, por  tanto,  maduras  para  su  publicación  in  extenso. 
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to  granuloso,  las  neurofibrillas;  pero,  en  tales  preparados,  la 
reacción  es  in  ferior  á  la  observada  en  los  cortes  nitratados  sin 
fijación  ó  fijados  previamente  en  alcohol  alcalino. 

Descúbrese  muy  neta  y  cómodamente  el  brote  del  cilindro- 
eje  del  contorno  celular  ó  del  curso  de  una  dendrita,  compro- 
bándose el  hecho,  señalado  por  Bethe  y  otros  autores ,  de  que» 
al  nivel  del  comienzo  del  forro  medular,  el  axón  afecta  una 
gran  estrechez,  á  cuyo  nivel  las  neurofibrillas  se  condensan  in 
haz  apretadísimo.  Pero,  mientras  en  los  preparados  de  Bethe, 
de  Simarro  y  de  Donaggio,  la  porción  estrechada  del  axón  pali- 
dece notablemente,  como  en  todas  las  ulteriores  estrangulacio- 
nes, en  los  nuestros  la  intensidad  del  colorido  consérvase  en 
las  partes  adelgazadas,  pudiendo,  con  la  mayor  comodidad, 
cual  ocurre  en  los  preparados  de  Golgi,  perseguirse  el  trayecto 
entero  del  conductor  hasta  la  substancia  blanca  (células  funi- 
culares), ó  hasta  las  raíces  anteriores  (células  motrices).  Por  lo 
demás,  el  adelgazamiento  del  axón,  al  nivel  de  las  estrangula- 
ciones, es  mucho  más  notable  que  en  los  preparados  de  Ehr- 
lich-Dogíel,  fallando  constantemente  el  espesamente  bicóni- 
co  y  el  forro  de  cemento.  Precisamente  la  ausencia  de  impreg- 
nación de  tales  partes  accesorias  de  las  estrangulaciones  ex- 
plica la  exagerada  angostura  del  axón  en  tales  parajes,  y  acre- 
dita en  aquéllas  una  composición  química  especial,  muy  diver- 
sa de  la  constitutiva  del  cilindro-eje.  Al  llegar  el  axón  á  la 
substancia  blanca  se  bifurca  á  menudo ,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  fibras  comisurales,  comprobándose  una  vez  más  el  he- 
cho, descubierto  por  nosotros  hace  tiempo ,  de  que  las  colate- 
rales y  bifurcaciones  de  los  tubos  centrales  se  generan  cons- 
tantemente al  nivel  de  las  estrangulaciones  de  la  mielina.  Es 
muy  frecuente  ver  también  que  una  de  las  ramas  divisorias  de 
los  tubos  comisurales  es  mucho  más  delgada  que  la  otra. 

En  los  animales  adultos,  la  extensión  considerable  de  los 
itinerarios,  y  las  revueltas  de  éstos,  hacen  en  ocasiones  difícil 
y  penosa  la  persecución  de  un  axón,  habiendo  necesidad  en  con- 
secuencia, si  se  desea  determinar  enteramente  el  itinerario,  de 
estudiar  comparativamente  varios  cortes  seriados.  En  cambio, 
los  animales  recién  nacidos  (perro,  gato,  conejo,  etc.),  mués- 
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transe  a  este  respecto  mucho  más  propicios,  gracias  á  la  cor- 
tedad de  las  distancias  7  á  la  relativa  sencillez  del  corso  délos 
tubos  medulados.  Y  como  nuestro  método  da  en  la  médula  jo- 
ven los  mejores  resultados,  aconsejamos  á  toio  el  que  pretenda 
esclarecer,  apelando  á  los  recursos  anatómicos  directos,  la 
marcha  general  de  los  azones  por  la  substancia  gris  el  empleo 
exclusivo  de  los  mamíferos  recién  nacidos  6  fetos  de  término. 
Et  estos  animales,  además,  la  gran  transparencia  de  la  subs- 
tancia gris  permite  estudiar  cómodamente  cortes  espesos  hasta 
de  4  y  5  centésimas  de  milímetro. 

Ocioso  es  consignar  que  se  colorean  también  las  bifurcacio- 
nes de  las  raíces  sensitivas ,  pudiéndose  comprobar  en  lo  subs- 
tancial las  disposiciones  hace  tiempo  descubiertas  por  nos- 
otros (1)  y  conBrmadas  por  von  Lenhossék,  van  Gehuchten, 
Kdlliker,  Retzius  y  tantos  otros  sabios.  A  menudo,  al  nivel  de 
dichas  divisiones,  el  axón  se  ensancha,  constituyendo  una  es- 
pecie de  triángulo ,  de  cuyas  esquinas  proceden  las  ramas  as- 
cendente y  descendente.  Alguna  vez  fórmanse  tres  ramas  en 
vez  de  dos ,  disposición  ya  notada  por  nosotros  en  la  médula 
del  gato  cobreada  por  el  azul  de  metileno  (2).  En  cuanto  á  las 
colaterales  sensitivas,  emergen  frecuentemente  de  una  inflexión 
de  los  tubos  del  cordón  posterior,  y,  en  ocasiones,  de  una  asa, 
bastante  prolongada  y  de  brazos  sumamente  próximos. 

Si  en  vez  de  estudiar  preparados  fijados  24  horas  en  alco- 
hol, se  examinan  los  que  sufrieron  durante  tres  días  la  acción 
de  este  indurante,  las  fibras  meduladas  se  muestran  pálidas 
según  dejamos  dicho,  y  la  reducción  argéntica  recae  de  prefe- 
rencia sobre  las  fibrillas  amielí nicas  y  nidos  pericelulares.  Com- 
pruébase en  estos  cortes  la  riqueza  enorme  de  ramificaciones 
nerviosas  terminales  residentes  entre  las  células,  y  la  existen- 
cia en  los  nidos  nerviosos  de  dos  clases  de  ramillas:  las  llega- 
das, radial  ú  oblicuamente,  de  territorios  alejados  de  la  célula 
motriz,  y  las  que,  antes  de  terminar,  caminan  paralelamente  cier- 


(1)  S.  Bamon  Cajal:  Anatomischen  Ánzeiger ,  Bd.,  1890. 

(2)  S.  R,  Cajcd:  £1  azul  de  metileno  en  los  centros  nerviosos, 
Eev.  trim.  microgr,,  tomo  i,  1896. 
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to  trecho  á  lo  largo  del  soma  6  las  dendritas.  Las  mazas  termina- 
les de  Auerbach  resaltan  por  su  color  negro  6  café  del  contomo 
cdolar  apenas  tefiido,  y  afectan  por  lo  común  menor  dimensión 
qne  en  las  impregnaciones  argénticas  sin  fijación  alcohólica  pre- 
via. Por  lo  demás  y  tales  espesamentos  finales  aparecen  sin  ex- 
cepción en  todas  las  neuronas  grandes  y  medianas,  faltando 
exclusivamente  en  los  corpúsculos  del  vértice  y  centro  del  asta 
posteriory  y  en  aquellos  parajes  en  que  el  soma  hállase  en  con- 
tacto con  elementos  de  neuroglia.  Según  hicimos  notar  en  nues- 
tro anterior  trabajo,  existen  mazas  ó  varicosidades  de  trayecto 
y  mazas  de  terminación.  Las  primeras  representan  excrecencias 
ó  dilataciones  de  una  fibrilla  nerviosa,  mediante  las  cuales  toca 
ésta  en  el  cuerpo  neuronal,sin  perjuicio  de  pasar  á  otros  terri- 
torios de  la  misma  célula,  y  aun  á  neuronas  más  apartadas.  No 
es  raro  ver  que  la  excrecencia  colateral  articular  correspon- 
de al  vértice  de  una  inflexión  ó  ángulo  trazado  por  una  fibra 
que  se  aparta  bruscamente  para  marchar  hacia  otras  neuronas. 
En  fin,  hagamos  notar  que,  además  de  las  fibrillas  terminadas 
por  mazas,  obsérvanse  otras  hebras  pericelulares  casi  lisas  que 
se  limitan  á  recubrir  la  célula  y  serpentear  por  sus  expan- 
siones. 

Por  lo  que  toca  al  protoplasma,  preséntase  pálidamente  te- 
ñido, indicándose  solamente  las  neurofibrillas.  También  el  nn- 
ciéolo  aparece  impregnado,  mostrándose  formado  por  un  grupo 
de  esférulas  que  no  suelen  adquirir  en  estos  preparados  la  in- 
tensidad de  coloración  tomada  por  los  cuerpos  nucleares  acce- 
sorios, muy  finos  y  numerosos  en  los  corpúsculos  adultos. 

Cerebelo,  Tíñense  de  color  negro  ó  café  todas  las  fibras 
meduladas  y  no  pocas  ameduladas,  tales  como  las  fibrillas  pa- 
ralelas de  la  capa  molecular  y  las  cestas  de  las  células  de  Pur- 
kinjé.  Estos  plexos  ó  cestas  pericelulares  se  impregnan  cons- 
tantemente en  café  ó  pardo  negro,  así  como  los  axones  de  que 
se  originan,  sorprendiéndose  perfectamente  la  terminación  in- 
ferior de  las  ramificaciones  nerviosas,  las  cuales  acompañan 
cierto  trecho,  según  reconocimos  hace  tiempo,  ala  porción  ini- 
cial de  los  axones  de  Purkinjé.  Las  descripciones  publicadas 
en  reciente  trabajo,  acerca  de  estas  y  otras  disposiciones  del 
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cerebelo^  nos  dispensan  de  entrar  aquí  en  pormenores  descrip- 
tivos. 

Ganglios  raquídeos.  Las  imágenes  logradas  en  estos  cen- 
tros con  nuestro  método  son  en  un  todo  comparables  con  las 
del  proceder  de  Ehrlich,  al  cual  lleva  la  ventaja  de  suministrar 
impregnaciones  constantes  y  permitir  la  ejecución  de  cortes 
finos  7  regulares.  A  la  fijación  en  alcohol  puro  es  todavía  pre- 
ferible la  del  alcohol  amoniacal  ^  con  la  que  se  consiguen  ade- 
más excelentes  impregnaciones  del  retículo  protoplásmico.  Bajo 
el  aspecto  de  la  claridad  de  las  imágenes  y  de  la  facilidad  de 
persecución  de  las  expansiones  de  los  corpúsculos  monopola- 
res 9  son  de  recomendar  los  animales  jóvenes  ó  recién  nacidos; 
en  los  adultos  es  muy  raro,  dado  lo  laberíntico  y  largo  de  los 
itinerarios,  que  pueda  perseguirse  la  prolongación  citada  desde 
su  origen  hasta  su  bifurcación. 

Cuando  los  cortes  están  convenientemente  orientados  y  los 
ganglios  no  son  muy  voluminosos,  cabe  observar  muy  bien:  el 
punto  de  arranque  de  la  expansión  principal;  el  glomérulo  ini- 
cial, que  se  colorea  tan  intensamente  como  la  porción  medulada 
del  axón;  y  todo  el  itinerario  de  la  expansión  hasta  la  división 
en  2\  en  la  cual  se  comprueba  una  vez  más  que  la  rama  destina- 
da á  la  médula  espinal  es  más  fina  que  la  dirigida  á  la  periferia. 
Obsérvase  también ,  contra  el  dictamen  de  Dogiel,  que  el  glomé- 
rulo carece  de  mielina  y  yace  en  gran  parte  rodeado  por  nume- 
rosas células  capsulares,  á  las  cuales  se  debe  que  las  revueltas 
no  se  toquen  y  se  eviten  comunicaciones  laterales  de  corrienteB. 
En  algunos  casos  se  ven  llegar  á  los  glomérulos  y  circular  en  - 
tre  sus  revueltas  aquellas  fibras  simpáticas  aferentes  finas,  des- 
critas primeramente  por  nosotros,  y  confirmadas  recientemente 
por  Retzius. 
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III.— El  aparato  tubalíforme  del  epitelio  intestinal  de 
los  mamíferos. 

Por  8.  Ramón  Cajal. 

En  nuestro  trabajo  anterior  sobre  los  efectos  ^el  método  del 
nitrato  de  plata  reducido  (1)  hemos  señalado  la  existencia  del 
aparato  endocelular  de  Golgi  en  los  corpúsculos  epiteliales  del 
Lumbricus,  en  los  cuales  reside  entre  la  superficie  libre  7  el 
núcleo,  análogamente  á  lo  que  ocurre  en  las  neuronas,  donde 
yace  también  entre  la  porción  culminante  del  soma  7  el  órgano 
nuclear.  La  nota  actual  versa  sobre  el  epitelio  intestinal  de  los 
mamíferos,  donde  el  citado  proceder,  aplicado  en  los  animales 
recién  nacidos,  da  muy  buenos  resultados. 

El  encuentro  en  los  corpúsculos  epitélicos  de  los  mamíferos 
de  un  aparato  reticular,  semejante  al  descrito  por  Golgi  en  las 
células  nerviosas,  tiene  dos  antecedentes  importantes.  Fué  Ne- 
gri  (2)  quien  primeramente  lo  observó ,  sirviéndose  del  método 
del  sabio  de  Pavía,  en  varias  categorías  de  células  glandulares, 
singularmente  en  las  pancreáticas ,  presentándosele  con  carao- 
teres  análogos  al  del  aparato  tubular  hallado  por  nosotros  en 
los  invertebrados,  es  decir,  bajo  la  forma  de  un  glomérulo  de 
trabéculos  gruesos,  varicosos,  unidos  en  red  7  situados  entre  el 
núcleo  7  la  luz  glandular. 

También  Holmgren  (3)  ha  descrito  en  las  células  intestina- 


(1)  S.  Ramón  y  Cajal:  Un  sencillo  método  de  coloración  de  las 
neurofibrillas ,  etc.  Trab  del  Lab.  de  Inv.  biol.  Tomo  vii,  cuad.  4. — 
1903. 

(2)  Nf'fjri:  Di  una  fina  particularitá  di  structura  delle  Cellule 
di  alcune  ghiandole  dei  mamiferi.  Jhdl,  Soc.  med,  chh .  di  Pavía  y 
número  1.— líKX). 

(3)  Holmgren:  Ueber  die  Trophospongien  der  Darmopithelze- 
lien.  Anat.  Anzeinger,  núm.  21,  1902.  Véase  también:  Ueber  die 
Trophospongien  de  Nerveozellen.  Anat.  Anzeiger,  Bd.  21,  1904. 
Ueber  die  Trophospongien  der  Nevenhodenzellen  und  der  Leber- 
gangzellen.  Anat,  Anzeiger,  Bd.  22,  1902. 

Rev.  Acad.  Ciencias.  -I.— Abbil»  1904.  2 
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les  7  glándolas  de  Lieberküha  un  aparato  tubular  muoUo  más 
sencillo  que  el  correspondiente  de  los  invertebrados.  Redúce- 
se á  una  red  de  lagunas  ó  senos  dispuestos  en  pelotón,  residentes 
entre  el  núcleo  7  la  chapa  de  la  célula.  Pero  añade  este  sabio 
dos  hechos  que,  de  ser  ciertos ,  prejuzgarían  el  carácter  fun- 
cional del  referido  aparato,  á  saber:  la  comunicación  de  los 
tubos  con  los  espacios  interepiteliales  7  la  penetración  dentro 
de  los  mismps  de  unos  cordones  protoplásmicos  ramificados 
(trophospongiumj ,  procedentes  de  ciertas  células  estrelladas 
7acentes  entre  los  elementos  epiteliales.  De  existir  semejante 
disposición,  que  Holmgren  generaliza  á  los  elementos  nervio- 
sos, los  referidos  conductos  vendrían  á  ser  una  prolongación 
del  sistema  lacunario  linfático  intersticial,  7  el  trophospon- 
gium  6  cordones  penetrantes,  algo  así  como  un  aparato  vec- 
tor alimenticio. 

La  teoría  del  trophospongium  no  está  en  armonía  con  los 
resultados  del  método  de  Golgi  (Golgi,  Veratti,  Negri,  etc.), 
ni  con  los  efectos  de  otros  procedimientos  de  coloración.  Así, 
Kopsch  (1)  7  Misch  (2),  que  han  utilizado  el  ácido  ósmico  para 
la  impr^nación  de  la  red  de  Golgi ,  niegan  las  comunicacio- 
nes con  el  exterior  7  la  penetración  de  los  filamentos  exógenos. 
Soukanoff  (3)  7  nosotros  (4)  no  hemos  visto  tampoco  semejantes 
comunicaciones  en  las  pirámides  cerebrales.  En  fin,  según  hi- 
cimos notar  en  nuestro  anterior  trabajo,  los  tubos  intraproto- 
plásmicos  de  los  invertebrados  forman  glomérulos  pocas  ve- 
ces anastomosados,  7  jamás  comunicantes  con  el  exterior.  So- 
lamente en  el  epitelio  intestinal  de  la  sanguijuela  hemos  ha- 
llado tubos  desembocados  debajo  7  á  los  lados  de  las  células; 


(1)  Kopsch:  Die  Darstellung  der  Binnennetzes  in  spinalen 
Ganglienzellen,  etc.  Sitzungher,  derkgl,  preus.  Acad,  der  Wiss,  zu 
Berlín.  Bá.  40 ,  1902. 

(2)  Misvh:  Das  Binnennetz  der  spinalen  Ganglien  Int.  Mo- 
natschr.  f.  Anat.  und  Physiol.  Bd.  20;  Hef.  10-12,  1903. 

(3)  Soukanoff:  Sur  le  réseau  endocellulaire  de  Golgi  dans 
les  éléments  nervenx  de  Tócorce  cérébralo.  Le  Nenvaxe ,  vol.  iv; 
1ÍHJ3. 

(4)  Loe.  cit. 
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pero  dadamos  que  este  aparato  tabalar,  oaya  morfologta  y  ai- 
tuaciÓD  íon  muy  singolareB,  correspoada  positivameate  i  la 
red  eodocelular  de  Golgi. 

La  cueetiÓD,  pues,  ea  interesante  y  merece  ser  nuevamente 
-«zamiasda  á  la  lus  de  un  nuevo 
{irocedimientodeteDído  que  lleva  al  "iu'a 

<le  Holmgren  la  ventaja  de  poder 
ser  aplicado  á  cortea  espesos  y  de 
proporcionar  ¡mtígenes  de  una  grau- 
^fsima  claridad. 

En  la  figura  1  mostramos  un  tro- 
zo de  corte  longitudinal  de  una  ve- 
llosidad del  intestino  del  cavia  coba- 
ya recién  nacido.  El  nitrato  de  pia- 
la ee  ha  reducido,  bajo  la  forma  de 
UD  finísimo  precipitado  granuloso  de 

-color  café  obscuro,  dentro  del  cita-  ! 

-do  aparato  tubular,  respetando  com-  I 

pletamente  el  resto  de  la  célula.  N<1-  i 

tese  que  la  posicidn  y  forma  de  los 
«onductitoB  coinciden  esencialmente 
con  las  descripciones  de  Holmgren. 
bolamente  se  advierte  que  la  red  es 
menos  complicada  de  lo  que  este 

uutor  supone,  faltando  frecuente-  \ 

mente  las  anastomosis.  Glomémioa      '   -  ~  ~ 

íiay  dispuestos  bajo  la  forma  de  un     ..'^"'.■^  ^° ""'  ""í!*!!!""/ d^i 

-conducto  encorvado ,  flexUOeO  y  pro-      ¡oteitino  dol  cneia  robaya  re- 
'    '  Clin  ixaoidn.ii.  uparnto  tubn- 

visto  de  dilataciones  cavernosas.  En    'v;  fr-  i*ioi»  c«iiciforme ;  c, 

■algunas  células  la  forma  general  re- 

-cuerda  completamente  el  núcleo  de  los  leucocitos,  habiendo 

iliverttcntos  cuya  coutinuidad  con  el  resto  del  aparato  parece 

interrumpida. 

Comparando  los  cortes  longitudinales  oou  los  paralelos  al 
■plano  epitelial  (fig.  2)  se  echa  de  ver  un  rasgo  interesante;  el 
^omérulo  posee  forma  aplanada,  disponiéndose  con  todas  sns 
revueltas  en  un  plano  6  zona  muy  inmediata  al  nfioleo.  Asf  que 


«D  loB  cortes  loDgitudÍDal«B  de  las  vellosidades  no  es  poBÍbI& 
juEgar  bien  de  la  fomia  del  aparato  tubnlar. 

Todas  las  célnlaa  epitélicss  de  chapa,  sin  excepcitSo,  poseen 
DD  glom^rulo.  En  las  caliciformes  falta,  sin  embargo;  diríase 
que  la  licuación  del  protoplasma,  en  la  época  de  la  forinBcÍ<5i> 
del  cáliz,  ha  destrafdo  el  aparato  tubular.  Eo  fin,  las  gUndulas 


iotestinales  poseen  asimismo  un  glomérulo  situado  en  el  misrao 
paraje  que  el  del  epitelio  de  las  vellosidades,  pero  algo  máí 
pequefio  j  con  menos  revueltac. 

El  hecho  mis  importante  sobre  el  cual  queremos  llamar  la 
ateooidn  es  ^te:  en  ningún  caso  los  tubos  referidos  comunican 
con  el  exterior,  ni  reciben  expansion^'B  de  elementos  estrella- 
dos. La  existencia  misma  de  los  corpásculus  interepiteliales  de 
Holmgren  dos  parece  dudosa,  y  creemos  que  este  autor  ha  to- 
mado por  tales  algún  leucocito  deformado  y  eventualmenfe 
emigrado  en  el  cemento  interepiteliat.  Eq  nuestro  concepto,  la 
teoría  del  trophospongium  no  sería,  pues,  aplicable  sino  á  ca- 
sos maj  especiales,  acaso  solamente  á  las  grandes  oenronas  de 
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los  gasterópodos,  en  las  cuales  el  enorme  volumen  del  proto- 
plasma  exigió  un  sistema  complementario  de  conductos  nutri- 
tivos. 

Por  lo  demás,  el  gloméralo  en  cuestión  nos  parece  formado 
de  tubos  y  no  de  hilos  sólidos.  Y  nos  fundamos  para  profesar 
«sta  opinión  en  que,  en  los  preparados  comunes  bien  fijados ,  se 
observa  constantemente,  al  nivel  del  aparato,  un  sistema  de 
huecos  ó  vacuolas  comunicantes. 

£1  procedimiento  del  nitrato  de  plata  colorea,  sin  duda,  algu- 
na substancia  contenida  en  tales  senos,  substancia  que  sería 
probablemente  rica  en  albuminoides  ó  en  cloruro  de  sodio. 

En  suma,  las  citadas  observaciones,  sin  aportar  nuevos  ar- 
gumentos en  apoyo  de  nuestra  hipótesis  de  que  semejante  apa- 
rato vacuolado  represente  la  vesícula  pulsátil  de  los  infusorios, 
no  la  contraría,  antes  bien  armoniza  perfectamente  con  ella. 


IV. — Uos  plantas  nuevas  para  la  Flora  de  España. 

Por  B.  Lázaro  é  Íbiza. 

Aunque  el  número  de  las  especies  de  plantas  fanerógamas 
reconocidas  como  espontáneas  en  España  ha  crecido  considera- 
blemente en  los  últimos  años,  no  parece  que  la  riqueza  floral 
denuestros  campos  se  encuentre  próxlmi  al  agotamiento,  pues 
todo  observador  de  los  que  emplean  su  actividad  en  este  género 
de  trabajos  halla  nuevas  formas  que  demuestran  que  todavía  e  1 
conocimiento  de  nuestras  plantas  fanerógamas  dista  bastante  de 
estar  ultimado.  Lo  incompleto  de  las  observaciones  hasta  hoy 
realizadas,  y  la  confusión  que  aún  existe  respecto  de  ciertas 
formas,  permite  que  se  encuentren  algunas  aún  mal  conocidaSi 
ó  que  por  error  han  pasado  inadvertidas  hasta  hoy. 

Y  no  ocurre  esto  únicamente  con  especies  cuya  característi- 
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ca  sea  difícil ,  bído  también  con  otras  que  por  su  tamaño  6  por 
lo  acusado  de  sus  caracteres  se  hacen  notar  con  major  facili- 
dad^ como  sucede  con  el  Convolvulus  tenuissimus  Sibth.  Era 
de  suponer  que  en  este  género  de  plantas,  cuya  presencia  se 
acusa  claramente  por  el  tamaño  y  las  coloraciones  de  sus  coro- 
las,  no  se  hallase  especie  alguna  que  no  hubiese  sido  ya  nota- 
da; mas  no  sucede  así. 

El  Convolvulus  tenuissimus  Sibth.  (C.  argyreus  D.  C.)  es 
una  planta  ya  conocida  anteriormente  en  otras  floras,  y  nada 
rara  en  varios  países  de  la  región  mediterránea,  mas  nunca  in- 
dicada en  nuestra  Península.  En  la  parte  occidental  de  Italia 
y  en  Sicilia,  en  las  Bocas  del  Ródano  y  el  Herault  en  Francia, 
en  Marruecos  y  en  la  Argelia,  se  ha  demostrado  su  existencia; 
circunstancias  que  hacen  muy  probable  su  hallazgo  en  el  lito- 
ral mediterráneo  español,  aunque  en  la  flora  de  Wükomm  no 
se  indique  entre  las  especies  inquerendce, 

Y,  sin  embargo,  no  ha  sido  hallada  aáa  en  estas  provincias, 
ó  al  menos  no  ha  llegado  á  mi  conocimiento,  encontrándola  en 
cambio  allí  donde  no  era  tan  fácil  sospechar  su  existencia,  en 
el  litoral  asturiano. 

Desde  hace  cuatro  años  habían  llamado  mi  atención  algunos 
ejemplares  de  Convolvuliis,  recogidos  durante  el  verano  en  Sa- 
linas de  Aviles,  por  la  forma  de  sus  hojas,  que  no  permitía 
asimilarlos  á  ninguna  de  las  especies  que  representan  este  gé- 
nero en  nuestra  flora.  Parecíanse  en  algo  al  C.  althceoides  L.^ 
especie  que  tantas  veces  he  recogido ,  sobre  todo  en  las  excur- 
siones de  primavera  por  las  provincias  de  Andalucía  y  Murcia» 
y  á  la  que  las  hojas  inferiores  recuerdan  sensiblemente;  pero 
ni  me  parecía  probable  que  ésta  pudiese  hallarse  en  las  orillas 
del  golfo  de  Gascuña,  ni  el  tomento  verdoso  plateado  de  las 
dos  caras  de  sus  hojas  y  el  limbo  profundamente  hendido,  y 
aun  casi  partido  en  algunas,  que  observaba  constantemente  en 
las  hojas  superiores,  me  permitían  referirlos  á  esta  última  es- 
pecie. 

Por  otra  parte ,  los  ejemplares  por  mí  recogidos  en  plena  es- 
tación estival  hallábanse  tan  avanzados,  que  carecían  de  flores 
y  de  frutos,  mostrando  sólo  largos  y  patentes  los  pedúnculos 
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qae  habían  soatenido  estos  órganos,  por  lo  que  sólo  me  fué  po- 
sible clasificar  estos  ejemplares  por  comparación,  refiriéndolos 
desde  luego  al  Convolvulus  tenuissimus.  Pero  pensando  que, 
para  reconocer  con  seguridad  una  especie  como  nueva  para 
nuestra  flora,  debía  apreciar  antes  todos  los  caracteres  necesa- 
rios, procuré  en  los  años  sucesivos  recoger  nuevos  ejemplares 
mejor  caracterizados,  y  que  me  permitiesen  alejar  toda  posibi- 
lidad de  error. 

No  fué  fácil  lograr  esto,  pues  la  época  en  que  70  puedo  tras- 
ladarme á  dicha  localidad  no  es  la  más  oportuna  para  hallar 
esta  planta  en  plena  floración,  por  lo  que  mis  pesquisas  fueron 
inútiles  durante  algunos  años,  en  los  cuales  recogí  plantas  de 
esta  especie,  pero  en  estado  tan  avanzado  como  las  halladas 
en  el  primer  encuentro.  Ya  desconfiaba  de  conseguir  mi  obje- 
to, cuando  el  verano  último  pude  hallar  algunos  ejemplares  con 
fruto,  y  uno  florido  aún,  en  los  primeros  días  de  Julio.  Compro- 
bé entonces  que  la  corola  tenía  de  tres  á  cuatro  centímetros,  que 
era  pelosa  y  rosada,  con  el  fondo  del  tubo  blanquecino,  y  que  la 
cápsula  era  lampiña;  caracteres  todos  que  confirmaron  plena- 
mente mi  primera  opinión. 

Tales  son  las  circunstancias  que  permiten  asegurar  la  exis- 
tencia de  esta  especie  en  el  litoral  asturiano,  é  incluirla  desde 
hoy  entre  las  españolas. 


Desde  hace  algunos  años  conservo  en  mi  herbario  una  Biscu- 
tella  recolectada  en  Lorca,  y  que  creí  pudiera  ser  la  variedad 
Mauriianica  de  la  B,  auriculata  L.,  hasta  que  en  el  año  ante- 
rior, al  efectuar  un  examen  comparativo  de  todas  las  formas 
españolas  que  de  este  género  encierra  mi  colección,  no  pudien- 
do  referirla  á  ninguna  de  las  especies  nuestras,  ni  referirla  á 
ninguna  de  las  conocidas  en  los  países  próximos,  me  decidí  á 
describirla  y  denominarla  como  una  especie  realmente  nueva, 
dándole  el  nombre  de  Biscuiella  Elicrocensis  por  el  antiguo 
nombre  de  Lorca,  localidad  en  que  la  hallé  por  primera  vez, 
en  los  comienzos  del  mes  de  Abril. 
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Corresponde  indudablemente  esta  nueva  especie  á  la  sección 
Jondraba  D.  C,  por  tener  los  dos  sépalos  exteriores  espolonados, 
7  los  pétalos  con  el  limbo  patente;  pero  por  sus  frutos  difiere 
marcadamente  de  la  Btscutella  auri<íiilata  L.,  y  más  aún  de  la 
B.  cichoriifolia  Lo\r^  únicas  especies  de  esta  sección  que  pue- 
den admitirse  en  nuestra  flora.  Sin  duda  se  aproxima  á  la  pri- 
mera de  estas  especies  más  que  á  la  segunda,  pero  presenta 
cen  ella  una  diferencia  constante  en  las  silículas,  cuyas  aletas 
son  más  anchas  y  sensiblemente  ondeadas,  y,  sobre  todo,  lejos 
de  observarse  en  ellas  ni  la  más  leve  tendencia  á  prolongarse 
hacia  la  base  del  estilo,  se  nota  que  las  aletas  de  una  y  otra 
valva  se  corresponden  perfectamente  en  una  recta  normal  al 
estilo,  ó  forman  un  ángulo  entrante  muy  obtuso  en  vez  de  for- 
marle saliente  ó  prolongado  hacia  el  estilo ,  como  se  observa  en 
todas  las  formas  de  la  B.  auriculata. 

Se  advierte  además  que  en  la  B.  Elicrocensis,  los  bordes  in- 
ternos de  las  valvas  ,  por  «1  desarrollo  de  las  placentas,  apare- 
cen engrosados  y  formando  los  de  una  y  otra  valva  un  valle- 
cito,  en  cuyo  fondo  se  halla  el  nervio  medio  ó  eje  del  fruto, 
mientras  que  en  la  B.  auriculata,  éste  se  acusa  con  relieve  mu- 
cho más  saliente  que  el  de  las  placentas.  Es  cierto  que  esta  úl- 
tima especie  presenta  una  variedad  (B.  Mauritana  Jord.)  en 
la  que  las  alas  tampoco  son  decurrentes  sobre  el  estilo;  pero, 
para  poderse  determinar  como  tal  la  especie  murciana,  era  ne- 
cesario que  tuviese  pelos  largos  mezclados  con  los  tubérculos 
de  las  valvas,  carácter  que  le  falta  en  absoluto,  igualmente 
que  algunos  otros  de  los  asignados  á  dicha  variedad. 

Menos  pudiera  referirse  la  Biscutella  en  cuestión  á  la  B,  bre- 
vicalcarata  Batt.,  especie  africana  de  la  misma  sección  Jori' 
araba,  que  tiene  muy  cortos  los  espolones  de  los  sépalos  y  el 
estilo  menos  largo  que  la  longitud  del  fruto,  y  sobre  él  prolon- 
gadas las  aletas  de  las  valvas. 

Resulta  de  todo  este  examen  comparativo  que  la  especie  en 
cuestión  debe  considerarse  como  nueva,  y  como  tal  habremos 
de  describirla. 

Biscutella  Elicrocensis  nov.  esp.  Hierba  anual  de  4  á  6 
decímetros  de  altura,  con  los  tallos  sembrados  de  pelos  paten- 
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tesy  DO  rígidos,  y  las  hojas  apenas  pubescentes ;  éstas  son  lanceo- 
ladaSi  enteras  ó  con  2-4  dientes  laterales,  apenas  indicados,  y 
sólo  las  hojas  primordiales ,  qae  se  estrechan  para  formar  lar- 
gos peciolos ,  presentan  en  sus  limbos  hendidos  por  un  corto 
número  de  escotaduras  no  muy  profundas.  Los  racimos  florales 
son  bastante  densos,  aunque  algo  menos  que  en  la  B.  auricu' 
lata;  flores  con  los  pedicelos  largos  y  lampiños,  con  casi  toda 
su  longitud  y  con  3  ó  4  pelitos  en  el  ápice;  los  dos  sépalos  ex- 
temos prolongados  en  sacos  jibosos  y  obtusos  de  más  de  2  mi- 
límetros de  longitud;  los  pétalos  trasovados,  denticulados  y 
ondeados  en  sus  bordes  y  bruscamente  angostados  en  uñas  an- 
gostas, tan  largas  6  más  que  los  sépalos.  Silículas  grandes,  de 
unos  15  á  16  milímetros,  con  disco  sembrado  por  igual  de 
abundantes  papilas  blanquecinas,  nervio  marginal  muy  robusto 
y  de  curvatura  muy  regular  y  aleta  marginal  ancha,  toda  ella  de 
igual  latitud  y  ondeada  6  rizosa  en  el  margen  y  nada  decurren- 
te  sobre  el  estilo;  éste  es  delgadísimo,  recto,  marcadamente  ma- 
yor que  la  altura  de  la  silicua  y  con  el  estigma  muy  poco  mar- 
cado. 

De  esta  especie  he  recogido  ejemplares  en  la  sierra  de  la 
Unión  que  tenían  el  tallo  sencillo  y  las  hojas  muy  pequeñas  y 
enteras,  y  algunos  de  ellos  con  las  valvas  de  las  silículas  des- 
provistas de  papilas. 


I 
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V. — Sobre  las  curvas  representativas  de  la  faerza  elec- 
tromotriz y  de  la  intensidad  de  una  corriente  alter- 
na. Condiciones  que  deben  tener  los  aparatos  oscila- 
torios destinados  á  obtenerlas. 

Por  J.  M.  de  Madariaga. 

La  obtención  de  las  curvas  representativas  de  la  fuerza  elec- 
tromotriz 7  de  la  intensidad  de  nna  corriente  alterna  es  de  tan- 
to interés  como  la  del  diagrama  de  trabajo  de  un  motor  térmi- 
co, que  suministra  el  indicador.  Así  como  éste  da  el  medio  de 
calcular  la  potencia  desarrollada  por  el  vapor  6  por  el  gas  en 
el  cilindro,  y  pone  de  manifiesto  las  particularidades  de  la  dis- 
tribución, permitiendo,  muchas  veces,  corregir  sus  defectos  7 
el  gasto  excesivo  de  combustible  en  que  se  traducen,  así  tam- 
bién del  trazado  de  aquellas  curvas  se  pueden  deducir  fácil- 
mente el  valor  de  la  potencia  eléctrica  media  desarrollada  por 
la  máquina  que  se  estudie  7  las  condiciones  de  ésta,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  á  sus  elementos  eléctricos  propiamente  tales, 
como  á  los  que  formen  su  circuito  ó  circuitos  magnéticos. 

Dos  son  los  métodos  empleados  para  registrar  estas  curvas: 
en  uno  de  ellos,  debido  á  Mr.  Joubert,  se  determinan  sucesi- 
vamente los  puntos  de  aquéllas,  hallando  los  valores  del  volta- 
je 7  de  la  corriente  para  cada  valor  del  tiempo.  De  él  ha  hecho 
Mr.  Hospitalier  una  feliz  aplicación,  constru7endo  el  aparato 
que  llama  Ondographe,  el  cual  da,  de  una  vez,  las  curvas  com- 
pletas. En  otro  procedimiento,  resultan  éstas  de  las  oscilacio- 
nes que  las  funciones  que  las  representan  comunican  á  un  mó- 
vil: registrando  ó  marcando  las  posiciones  de  éste,  para  cada 
valor  del  tiempo,  se  puede  tener  el  trazado  de  aquellas  curvas. 
Los  aparatos  que  para  ello  sirven  se  designan  genéricamente 
por  los  autores  franceses  é  ingleses  con  el  nombre  de  Oscillo- 
graphes  (1).  Esta  nota  tiene  por  objeto  deducir  las  condicio- 


(1)    La  palabra  oscilógrafo,  compuesta  de  dos ,  de  origen  latino 
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nes  qae  estos  últimos  aparatos  deben  tener  para  que  su  movi- 
miento pueda  ser  interpretación  exacta  de  las  curvas  busca- 
das. Para  redactarla  se  han  consultado  loe  trabajos  de  Mr.  Cor- 
nu  sobre  este  punto:  el  método  de  exposición  y  el  desarrollo 
de  los  cálculos,  que  se  han  detallado  un  tanto  para  facilitar  la 
lectura,  son  diferentes  de  los  seguidos  por  el  eminente  físico 
francés  I  7,  en  las  consecuencias,  se  ha  procurado  completar  el 
estudio,  considerando  los  diferentes  casos  que  pueden  pre- 
sentarse. 

Consiste  uno  de  estos  aparatos  en  un  sistema  móvil,  carrete 
colocado  en  un  campo  magnético,  que  es  recorrido  por  la  co- 
rriente que  se  somete  á  estudio,  ó  pieza  <Ie  hierro  sobre  la  que 
obra  el  devanado  de  uno  ó  varios  carretes  fíjos  por  los  cuales 
pasa  la  dicha  corriente.  Cualquiera  que  sea  el  móvil,  está  sus- 
pendido por  un  hilo  metálico,  cuyo  par  de  torsión  es  antago- 
nista de  la  acción  que  produce  la  corriente  que  se  estudia,  ó,  si 
es  una  pieza  de  hierro  dulce,  sostenido  por  dos  puntas  apoya- 
das en  sus  tejuelos  respectivos,  en  cuyo  caso  el  par  resistente 
es  producido  por  un  campo  magnético  intenso.  El  amortigua- 
miento resulta  de  la  acción  del  aire,  de  la  de  las  corrientes  pa- 
rásitas que  se  desarrollan  durante  el  movimiento,  ó  de  la  de  un 
líquido  viscoso  en  el  cual  está  sumergido  el  móvil. 

Escribiremos  la  ecuaciónn  fundamental  del  movimiento,  ex- 
presando que  la  c derivada,  con  relación  al  tiempo,  de  la  suma 
de  los  momentos  de  las  cantidades  de  movimiento  del  siste- 
ma móvil,  es  igual  á  la  suma  de  los  momentos  de  los  pares 
agentes». 

Llamando  p.  al  momento  de  inercia  del  sistema  móvil, 
a  al  ángulo  variable  de  desviación, 

q  . al  momento  del  par  ó  pares  amortiguado- 
res, proporcionales  á  la  velocidad  angular, 


7  griego,  respectivamente ,  no  sería  correcta  para  designar  en  cas- 
tellano con  un  unívoco  uno  de  estos  aparatos ,  qae ,  en  opinión  del 
Sr.  Cortázar,  podría  denominarse  talantigrafo,  de  TaXavKDoi^ ,  os- 
cilación. 
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r .  a  al  par  reBiatente  de  torsión  del  hilo  de  sus- 

pensión,  ó  de  otra  naturaleza^ 
F  al  par  motor,  que  por  el  momento  supondré 

que  sea  función  armónica  sencilla  del  tiempo, 

que  designaré  por  B  •  sen •  t,  siendo  t  el 

período  de  aquélla  7  B  el  momento  de  su  am- 
plitud,  la  ecuación  del  movimiento  se  puede 
escribir 

íPa               da     ,                  TI       li           27t     ^ 
(JL. 1-  q  . j-r  .a  =  i^=ií  .sen .  t, 

dfi  dt  '^ 


6,  partiendo  por  [x, 

d^oL         q      doL         r  B  271 

h  "^  • .  a  =  —  .  sen ,t       (1). 

dí^         }f'     dt         V-  V-  '^ 

La  solución  general  de  esta  ecuación  diferencial  de  segundo 
orden  con  segundo  miembro  es  (1) 


I  gm'í  r  fj^aen-^  .  t  X  e-"^'' .  dt  +  c\ 

m  — m 


^  ,n 


\ 


t  r  r  A  gen  -^ .  <  X  c-»"*  dt  +  C"^ 


m  —  m 


en  cuya  expresión  C  y  C"  son  dos  constantes  de  integración, 
j  m\m"  las  raíces  de  la  ecuación  de  segundo  grado 

wa  +  -^.m+— =  0        (II) 
1^  V- 


(1)    V.  Temer,  Elementos  de  Cálculo  integral;  6  Sturm,  Cours 
d^Ancdifte, 
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que  valen 


2^ 


2lA  V    4[jl2  l^ 


Para  encontrar  las  dos  integrales  que  figuran  en  el  numera- 
dor, apliquemos  el  método  de  integración  por  partes,  7  se 
tendrá 


X 


I  e"^ * . sen t.d¿  = .sen t  —  I 

J  ^  7n  ^  J         m' 

rt  ^  e-'''  *.  sen 1        

27C      ^  27C        _  T  ,         T 

X  eos .  /  X  —  .  rf/  = X 

^  r  m'  rn! 

[—  e-'^'^         2^1    ^  ,    r'  —  e-*»»'*            27C  ,      2u   ^1 
.eos ./+  I xsen .<x .a/ |  = 


c-^'«           2ir     ,        271.6-"*'*  271 
.  sen .  t .  eos 


m  "  T .  m'^ 


X  I  6"*^'*.  sen .  i .  dt; 


:  I  e^^  K  sen — 

J 

y  pasando  el  último  término  al  primer  miembro 

e-^*.sen —  .t  .dtll  -\ )= .sen J — 


271 .  e-"»'*  27:     ^ 
.  eos —  .  t: 


..n»'2 


de  donde 


k 
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e~^'"^Ben —  .i.dt= .sen J 


27C .  e-"^'^  2 

.  eos 


.  m'^ 


—  .  M  = 1  —  m  .  sen .  t  — 


m'»  + 


^ 

k 


2-  2 
.  eos 


r'] 


De  igual  modo  se  tendrá 


/'      ,„         2-     ^,             c-™"«        r         „         2it     , 
c""  '.  sen —  .  dt  = I  —  m  .  sen —  .  t  — 
.„"9   .    4^^'    L 


'        -2 


27t  2 
— .  coa 


?•'] 


Sustituyendo  en  el  valor  de  a,  será 


í"*  'I  —  < sen .  t .008 —  •  A  +  C  I 

L   i"   )   .„,,    ,      41X8  T  4^2  T  (  J 


*>  'O 


2lT 

•  c 

-m't 

W'2 

+ 

4ir2 

a= 


w  —  wi 


2-  .  ,-„-. 


gm"( 


I — < sen — t—  eos t\-\-C    I 

L   V-   )      „o  ,     4-*^               "                  »8     ,      47t2  -         (  J 

fffl    -H I»   "  H J 


»»'  —  Wf" 


que,  sacando  á  sen— ;;^  J  y  á  eos — ^ .  t,  factores  comunes,  se 
puede  escribir 
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^(m'-m"[\ 


m 


+ 


m 


ff 


471^  471^ 
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271 


271 


27r    1   ,   (7'e'»''-í7"e"»"« 
coa  —  1 1  -| : 


r'] 


m  —  7n 


.// 


^2 


S 


{ 


m".m'^—  m'm"^+  —  {m"—m') 

sen — .r- 


,    4«2  /    , 

H 1 "» 


2-1- ^"2-1- 


47t2  \  T 


2lT 


(m"2— m'a) 


C08- 
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+ 
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J5 
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Sustituyendo  en  el  primer  término  por  m!  y  m"  sus  valores,  se 
obtiene 

r        4t:^ 

Xsen .t ^ fios .t    -\- 


—  —         ^ nn« A  I 


'  # 


La  expresión  comprendida  dentro  del  corchete  puede  po- 
nerse bajo  la  forma  sen  j t  —  9j,  en  la  que  se  verifique 

2-K     a  271 

que  cp  =  are  tang  — *- —  = ^ ,  puesto  que  los  co- 

r        47t^  47t2 


^2 


r 


—  -  z^-'V- 


27r  27t 

encientes  de  sen —  ^  y  de  eos— j-  .  /  son  menores  que  la  uni- 
dad, la  suma  de  sus  cuadrados  igual  á  ella,  y  el  ángulo  'p  está 
determinado  con  la  condición  de  satisfacer  siempre  á  la  ecua- 
ción resultante 
B 


^vr'-fHf-") 


_oe ü_e jjj 

m  —  jn 


El  segundo  término  del  segundo  miembro  puede  escribirse, 
sustituyendo  en  vez  de  w'  y  ni'  sus  valores,  de  este  modo 
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V   4|A^ 


2 
2 


lo  cual  hace  ver  que  este  segaado  término ,  que  sería  solución 
de  la  ecuación  diferencial  propuesta,  si  no  tuviese  segundo 
miembro ;  corresponde  al  movimiento  que  el  sistema  móvil, 
imán  ó  carrete,  tomaría,  si  la  causa  agente  qne  se  pretende  re- 
gistrar, en  vez  de  ser  una  función  periódica,  obrase  de  una  ma- 
nera instantánea,  dejando  después  libre  al  sistema.  £1  movi- 
miento que  éste  tomará  será ,  pues,  el  resultante  de  los  dos  re- 
presentados, respectivamente,  por  cada  uno  de  los  términos  de 
la  ecuación  (III).  Para  interpretar  cuál  sea,  hay  que  distinguir 
tres  casos,  según  que  las  raíces  m'  j  m"  sean  reales  y  des- 
iguales, imaginarias,  ó  reales  é  iguales. 
Primer  caso.     Raíces  reales  y  desiguales: 

-^^-  —  --  =52>  0;  m'<0;  7/i^<0;  m'< w^ 

en  valor  absoluto. 

Llamando  6  al  exponente      -,  se  tiene 

B /  271  \ 

a  = .  -  — .  senl  —  i  —  9 )  + 

e        r        ''<  — '■t^ 

+  ^—-[C\e  —C'\e      J. 
2.8  *-  ^ 


El  primer  término  del  segundo  miembro  representa  un  mo- 
vimiento sinusoidal  del  mismo  período  x  de  la  fuerza  electro- 
motriz ó  corriente  que  se  quiere  registrar,  pero  asinfásico  con 
ella,  puesto  que  tiene  un  retraso  angular 

Bbv.  Acád.  Cibncias.  - 1. -Abril,  1901.  S 
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2k 


q 


z  =  are  tang -  , 

'  47:2 


-2 


que  puede  escribirse  también ,  en  virtud  de  las  notaciones  con- 
venidas,  de  este  modo: 


^f\ 

are 

tang 

27: 
r  — 

.2(1.6 

47:2 
2    '^ 

^ 

271 

.26 

[A 

47:2 

t2 

Este  retraso  será  mayor  ó  menor  que  — ,  ó,  en  tiempo,  un 

47:2 
cuarto  de  período,  según  que  r  sea  menor  ó  mayor  que .[x. 


tS 


M  segundo  término  puede  ponerse  bajo  la  forma 


—j^'.¿'t-G'.--^^ 


lo  cual  hace  ver  que  este  valor  varía  de  un  modo  continuo  con 
i,  siendo  siempre  positivo  hasta  anularse,  teóricamente  para 
^  =  00 ,  prácticamente  cuando  ha  transcurrido  un  cierto  tiempo, 
distinto  según  el  valor  del  amortiguamiento  6.  Para  compro- 
barlo, demos  á  /  el  valor  o,  y  este  segundo  término  se  conver- 
tirá, evidentemente,  en 


i   (C— C")  =  0,  queda   C"=C". 
28 


La  desviación  propia  del  sistema  móvil  podrá,  según  esto, 
representaiiBe  por  una  curva  C  (fig.  l.'^)  que,  partiendo  del  orí<^ 
gen,  se  eleva  hasta  que  su  ordenada  alcanza  el  valor  máximo, 
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<)ue  68  fácil,  por  derivación  de  dicha  expresión,  determinar  para 

-el  tiempo 

1     ,      6  +  S 
t=  —  .  log- — - — : 

2o  6  —  5 

y  desciende,  después,  más  ó  menos  rápidamente,  según  sea  ma- 
yor ó  menor  el  amortiguamiento  6,  hacia  el  eje  de  los  tiempos. 


Figura  1." 

En  la  figura  1.%  F  representa  la  función,  fuerza  electromotriz 
6  corriente  agente  que  se  aplica  al  sistema  móvil;  B,  la  curva 
<lel  movimiento  debido  á  esta  acción,  si  no  obrasen  otras  sobre 
el  sistema;  y  (7  el  movimiento  libre  de  aquél,  es  decir;  el  que 
lomaría  el  móvil  si,  separado  de  su  posición  de  equilibrio,  de- 
jase de  obrar  sobre  él,  en  el  acto,  la  causa  perturbadora.  Se  ve 
claramente  que  para  un  cierto  valor  del  amortiguamiento,  el  mo- 
vimiento estaría  representado ,  al  cabo  de  pocos  momentos  de 
iniciarse ,  por  la  curva  B ,  sinusoide  retrasada  con  respecto  á 

JPy  en  tiempo,  la  cantidad  — .  <p.  Para  que  esta  línea  sea  re- 
presentación exacta  de  la  función  F,  en  cada  momento,  será 
■necesario  que  coincida  en  fase  con  ella  lo  más  completamente 
«posible:  una  relación  entre  las  amplitudes  de  ambas,  fácil  de 
hallar  tomando  con  un  instrumento  de  medida  el  valor  cfícas 
de  F,  daría  entonces  á  conocer  todas  las  circunstancias  de  esta 
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f  aDción.  Mas^  para  que  el  retraso  sea  pequeño,  es  necesario  que 
lo  sea  la  función  que  da  el  valor  de 

27: 


^  =  are  tang- 


,-•? 


47C2 


^2 


y  para  esto,  como  se  ve,  que  q^  que  no  puede  ser  excesiva- 
mente reducido  para  que  las  ordenadas  de  la  curva  C  sean 
prácticamente  nulas  al  cabo  de  poco  tiempo,  no  tenga,  sin 
embargo,  un  valor  demasiado  grande;  que  lo  sea  r,  acción  que 
llamamos,  al  principio,  resistente,  de  tensión  del  hilo  de  sus- 
pensión, que  debería  ser  grueso,  ó  la  directriz  de  un  campo 
magnético,  que  habría  de  ser  intenso,  si  éste  es  el  medio  em- 
pleado para  dar  al  sistema  móvil  su  posición  normal  durante  el 
reposo;  y,  además,  que  el  momento  de  inercia  de  aquél  sea  mui^ 
pequeño. 

En  lo  que  va  expuesto  hemos  admitido  que  la  acción  F  es 
nula  en  el  origen  de  tiempos  que  se  ha  tomado  para  apreciar 
el  movimiento:  podría  aplicarse  aquélla  al  aparato  en  cualquier 
instante,  y  fácil  sería  modificar  las  fórmulas  deducidas  para 
tener  en  cuenta  esta  circunstancia. 

Segundo  caso. —  Maíces  m'  y  m^'  imaginarias: 

q^  r 


El  segundo  término  de  la  ecuación  (II),  que  da  el  valor  de  a^ 
puede  escribirse 

M=     ^~^^     [c'Jt_c",e-'A=JI^[c.e'-^'~'"- 
m  — m  m  — m 

g/  _ 

— C".e-'-^'-  '■*]=-? [C"(c08<. Va + V-  l-seDíV* )— 

m  — m" 

m' — m" 

+(C+(7")V— Í-8eD<.VA]=-f -\B  coB(/ .  f)  +  iVsen  (í.p)],. 

m' — m" 
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designando   por   D   y  N,  respectivamente,   las   expresiones 


iC—  C)  y  {C'+  C"),  y  por  p  el  radicalV— 


9^ 


4[JL« 

Para  ¿  =  O ,  el  valor  anterior  se  convierte  en 

0  =  l.[D.l  +  0]  =  D, 

que  da  C'=  C",  y  queda  ií  =  — ^ -^  [JV.sen/p],  que  para 

m  —  m" 

valores  crecientes  de  ^  es,  unas  veces  positiva,  y  otras  negati- 
va, según  el  signo  del  seno,  y  al  mismo  tiempo  decreciente,  por 

entrar  e^  en  el  denominador.  El  movimiento  libre  del  sistema 
será,  en  este  caso,  oscilatorio,  ó  periódico ^  de  amplitud  decre- 
ciente. Para  determinar  la  duración  de  las  oscilaciones,  fíjese 
la  atención  en  que  la  velocidad  angular 

dM  e^^ 

~  [^p.cos  (/p)  —  6N.  sen(íp)] 


dt         m' —  m 


_  P 


se  anula  para  Np  cos(/p)  =iV^6  sen(¿p),  ó  para  tang(^p)  =  -7, 
que  da  seu(/p)  =         ^  La  primera  desviación  terminará 


yga-f 


p^ 


1  p 

en  el  instante  t^s=  —  .  aro  taog-^-,  y  valdrá 


M, 


N  ?         -^""t"»! 


m—m"    Yg2_|_p2 


La  velocidad  se  anula  también  cuanio  tg(^2*P)=^''^~H^iP)y 
l^=  —  (n — 1)-|-^^.  La  enésima  semioscilación  valdrá 
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M,=— ^.iV.8en(7i(»  — l)  +  /i.?)  = 

m  — m 

Luego  la  duración  de  una  semíoscilación  valdrá  — ,  y  seráo 
todas  isócronas.  El  período  T=  —  = 


V  1^        4l^'' 


Puesto  que 

;;.8eD(/jp).6     ^^«  y  Jf^^^^=-_^ 

m  — m  m  — m 


JÍ„=-^^.8eD(/,p).6-^'«  y  Jf,^^,=_L.,en(/ip).e~^'-^ 


resulta  que  las  amplitudes  decrecen  como  los  términos  de  una 
progresión  geométrica,  cuya  razón  es 

e-6(<--'-i)  =  e~^-| 

Según  esto,  el  valor  de  a  será 

B /  27r  .       \  , 

a  = :.8eD(  — í-cp)-f- 

-2.Í 
+  LJ!L.[C'+C"].8en-^.<; 

T 
en  cuya  fórmula, 

211  4tc6 


•9 


f  =  arctg =arctang ;y  T=^ 

r .[JL 


como  se  acaba  de  deducir. 
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De  aquí  resulta  que 


^2       47t2         ^       4.2 
-!:_62     ^        P 


jJL 


cp=arctaüg 


26.  2t: 


g2    I   4^,2  /i L\ 


El  movimiento  resaltará  de  la  composición  de  los  que  co- 
rresponden á  cada  uno  de  los  términos  del  valor  de  a,  que 
aparecen  representados  por  las  curvas  B  y  M  áe  \h,  figura  2.% 


Fignra  2.» 

trazada  en  el  supuesto  de  que  el  período  T  del  movimiento 
oscilatorio  del  sistema  libre  sea  menor  que  el  t  de  la  función 
agente.  Como  en  el  caso  anterior,  convendrá  que  la  curva  B 
sea  sinfásica  con  F,  y  para  esto  que  el  retraso  cp  sea  lo  menor 
posible,  á  cuyo  efecto,  como  t  es  en  la  práctica  muy  pequefio, 

será  necesario  que  —  sea  grande  relativamente  á     —  =6:  en 

otros  términos,  para  un  cierto  valor  del  amortigtiamiento  de- 
berá ser  grande  el  par  director  y  pequeño  el  momento  de  iner- 
cia del  sistema  móvil 

(Continuará,) 
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VI.— Naevos  estudios  acerca  de  la  fosforescencia  de 
alganos  salfaros  metálicos. 

Por  José  Rodríguez  Mourelo. 

Mientras  practicaba  los  experimentos  relativos  á  los  modos 
de  obtener  los  sulf  uros  fosforescentes  de  bario,  calcio  7  estron- 
cio, que  en  otras  publicaciones  he  relatado  (1),  se  conseguían 
en  el  laboratorio  del  profesor  Moissan,  empleando  su  horno 
eléctrico,  cristales  definidos  de  los  monosulfuros  puros  de  al- 
gunos metales  alcalinoterrosos  Ba  S,  Sr  S,  Ca  S.  No  disponía 


(1)  Véanse:  Recherches  sur  le  sulfure  de  strontium  et  méthade 
pour  Vohtenir  tres  phosphorescent. —  Comptes  Rendas  de  PAoade- 
mie  des  Sciences  de  París,  1. 124,  p&g.  1.024.— 10  de  Mayo  de  1897. 

La  phosphorescence  du  sulfure  de  sti^ontium.  ^Comptes  Rendas, 
t.  124,  pág.  1.237.— 31  de  Mayo  de  1897. 

La  couleur  de  la  phosphorescence  du  sulfure  de  strontium,  — 
Comptes  Rendas,  t.  124,  pág.  1.521. — 28  de  Janio  de  1897. 

Sur  la  stabilité  du  sulfure  de  strontium  phosphorescent, —  Com- 
ptes Rendas ,  t.  125 ,  pág.  462.  — 16  de  Septiembre  de  1897. 

Sur  Vóbtention  du  sulfure  de  strontium  au  moyen  du  gaz  suU 
fhidrique  et  de  la  strontiane  ou  du  carbonate  de  strontium.  In- 
fluence  de  la  temperature,^ Comptes  Rendas,  t.  125,  pág.  775. — 
15  de  Noviembre  de  1897. 

Sur  la  durée  du  pouvoir  phosphorescent  du  sulfure  de  stron- 
tium. —  Comptes  Rendas,  t.  125,  pág.  1.098.  —  20  de  Diciembre 
de  1897. 

Sur  la  decomposition  de  Vhyposulftte  et  du  sulfite  de  strontium 
par  la  chaleur  et  la  production  du  sulfure  stroncique  phospliores- 
cent.— Comptes  Rendas,  t.  126,  pág.  420.— 31  de  Enero  de  1898. 

Sur  les  proprietés  du  sulfure  de  strontium  phosphorescent.  — 
Comptes  Rendas,  t.  126,  pág.  904. — 21  de  Marzo  de  1898. 

Sur  les  melanges  phosphorescents  form^és  par  le  sulfure  de  stron- 
tium.— Comptes  Rendas,  1. 126,  pág.  1.608.— 23  de  Mayo  de  1898. 

Sur  la  composition  des  sulfures  de  strontium  phosphorescents 
(1  Note).— Comptes  Rendas,  t.  127,  pág.  229.-25  de  Jallo  de  1898. 

Sur  la  composition  des  sulfures  de  strontium  phosphorescents 
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medios  de  alcanzar  tan  elevadas  temperaturas ,  y  las  emplea- 
das en  mis  investigaciones  no  han  sido  suficientes,  aun  prolon- 
gando su  acción  por  muchas  horas,  para  que,  aplicadas  á  las 
mezclas  fosforescentes ,  afectasen  éstas  formas  geométricas  de- 
terminadas; cuantas  he  preparado,  y  su  námero  es  considera- 
ble, habiendo  gran  variedad  de  ellas,  son  cuerpos  amorfos,  al 
punto  de  que,  ni  apelando  al  microscopio,  se  distinguen  siquie- 
ra rudimentos  de  forma  ó ,  á  lo  menos,  de  estructura  cristalina; 
nada  hay  que  á  tal  cosa  se  asemeje,  y  hasta  parece  incompati- 
ble con  la  fosforescencia  en  los  casos  particulares  que  detenida- 
mente he  examinado. 

En  general,  la  masa  extraída  de  los  crisoles  tiene  aspecto  de 
escoria  bastante  compacta  y  unida;  poco  resistente  á  la  acción 
del  martillo,  es  áspera  al  tacto,  presentando  estructura  parti- 


(2  Note).— Comptes  Rendus,  1. 127,  pág.  872.-22  de  Agosto  de  1898. 

Sur  le  sulfure  de  strontiuin  phosphorescent  preparé  au  moyen 
du  carbonate  de  strontium  et  la  vapeur  de  «ou/re.— Comptes  Ren- 
dus, t.  128,  pág.  427.— 13  de  Febrero  de  1899. 

Sur  la  phosphorescence  du  sulfure  de  strontium. — Comptes  Ren- 
dus ,  t.  128,  pág.  557.-27  de  Febrero  de  1899. 

Sur  Vactiüité  du  manganése  par  rapport  á  la  phosphorescence 
du  sulfure  de  strontium.—  Comptes  Rendus,  t.  128,  pág.  1.239. — 
15  de  Mayo  de  1899. 

Nouvelles  recherches  sur  Vactivité  du  manganése  par  rapport  n 
la  phosphorescence  du  sulfure  de  strontium.  — Coxni^i^s  Rendus, 
t.  129,  pág.  1.236.— 26  de  Diciembre  de  1899. 

Influencia  del  sulfato  de  uranio  en  la  fosforescencia  del  sulfuro 
de  estroncio.  -Sesión  inaugural  de  la  Sección  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  del  Ateneo  de  Madrid  el  día  19  de  Noviembre 
de  1901. 

Mis  experimentos  acerca  de  la  fosforescencia,  — 'Revista  Nuestro 
Tiempo,  núm.  12  del  año  1.**— Madrid,  Diciembre  de  19(J1. 

Condiciones  de  formación  del  sulfuro  de  bario  fosforescente. — 
Anales  de  la  Sociedad  Espa  ñola  de  Física  y  Química ,  t.  1 ,  pá- 
gina 35.  -1903. 

Métodos  de  obtención  del  sulfuro  de  bario  fosforescente.—  Ana- 
les de  la  Sociedad  Española  de  Física  y  Química,  t.  1,  pági- 
na 71.— 1903. 

Cambio  de  color  de  un  sulfuro  de  calcio  fosforescente. — Anales 
de  la  Sociedad  Española  de  Física  y  Química,  1. 1 ,  pág.  346. — 1903* 
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cular  granujienta.  Dijérase  formada  ó  constituida  mediante 
agregación  de  menudísimos  granulos  redondeados  y  desigua- 
les, cuya  adherencia  ee  tanto  mayor  cuanto  ha  sido  má<i  ele- 
vada la  temperatura  á  que  se  ha  producido  el  sulfuro :  dentro 
de  los  límites  á  cada  uno  asignados,  y  siempre  que  á  las  prime- 
ras materias  destinadas  á  reaccionar  se  añaden  carbonato  y 
cloruro  de  sodio,  la  adherencia  de  los  granulos  es  mayor,  y  en 
ocasiones  la  masa  adquiere  determinado  brillo  y  está  como  pro- 
tegida por  una  suerte  de  barniz  que  la  perserva  grandemente 
de  la  oxidación  superficial  que  el  prolongado  contacto  del  aire 
pudiera  ocasionar. 

Relaciónase  de  modo  directo  el  estado  de  agregación  física 
de  los  sulfures  con  su  propiedad  luminescente  característica, 
y  en  su  intensidad,  sobre  todo,  influye  no  poco,  conforme  lo 
demuestran  muchos  hechos  observados  y  numerosos  experi- 
mentos que  para  comprobarlo  he  practicado:  de  ellos  citaré  pri- 
meramente el  que  juzgo  decisivo  y  considero  mejor  ejemplo  de 
la  influencia  dicha,  cuya  importancia  es  capital  respecto  de 
muchos  casos  de  fosforescencia. 

Se  trata  de  un  sulfuro  de  bario  obtenido,  unas  veces  median- 
te la  acción  del  vapor  de  azufre  sobre  la  barita  cáustica,  y  otras 
veces  actuando  el  ácido  sulfhídrico  con  el  carbonato  de  bario, 
operando  siempre  á  elevada  temperatura;  resulta  un  cuerpo 
desprovisto  de  fosforescencia  y  pulverulento,  el  cual,  de  nue- 
vo calentado  al  rojo  vivo,  no  s^lo  adquiere  la  propiedad  de  que 
se  trata,  sino  también  la  peculiar  estructura  granujienta  de  los 
sulfures  fosforescentes.  Paréceme  condición  necesaria  en  el  fe- 
nómeno de  la  luminescencia  semejante  estado  de  agregación  fí- 
sica; á  lo  menos,  ninguno  de  los  sulfures  de  bario,  estroncio  y 
calcio  que  he  obtenido  deja  de  tenerla,  y  aun  aquellos  cuya 
fosforescencia  es  de  la  mayor  intensidad  y  los  más  excitables 
por  la  luz,  si  no  pierden  estas  cualidades  pulverizándolos  fina- 
mente, evitando  al  hacerlo  el  contacto  del  aire  todo  lo  posible, 
se  aminoran  de  modo  notable  y  sólo  recobran  aquella  excelencia 
calentándolos  de  nuevo  y  en  crisol  cerrado  durante  tres  horas 
á  la  temperatura  del  rojo  vivo,  pasado  cuyo  tiempo,  y  seguido 
lento  enfriamiento,  de  nuevo  aparecen  agregados  como  al  prin- 
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cipio;  sa  estraotura  es  granuda,  y  el  aspecto  esooriforme.  Apar- 
te de  las  acciones  químicas  que  pueden  ocasionar  el  carbonato 
y  el  cloruro  de  sodio ,  que  en  mis  experimentos  mezclaba  en  le- 
ves proporciones  con  los  carbonates  de  bario,  estroncio  ó  cal- 
cio 7  el  azufre,  destinados  á  reaccionar,  produciendo  los  corres- 
pondientes sulfures  fosforescentes,  contribuyen  no  poco,  en 
particular  el  cloruro,  á  la  estructura  de  que  se  trata,  y  esto 
explica,  en  cierto  modo,  la  mayor  intensidad  de  la  fosforescen- 
cia en  los  productos  así  impurificados. 

Por  ventura  es  este  fenómeno  de  suyo  bastante  complicado 
y  difícil  de  explicar,  determinándolo  al  cabo  el  conjunto  de  las 
propiedades  de  los  cuerpos  que  lo  presentan.  Que,  á  lo  menos 
en  parte,  depende  de  su  particular  estructura ,  es  punto  esclare- 
cido; en  cuanto  la  fosforescencia,  se  extingue  unas  veces  y 
siempre  se  aminora  en  cuanto  el  estado  de  agregación  se  modi- 
fica ó  destruye  en  la  manera  que  es  dicha,  aunque  en  el  hecho 
sea  parte  lo  que  á  la  rapidez  de  la  oxidación  de  los  cuerpos 
susceptibles  de  ella  pueda  favorecer  el  pulverizarlos,  aumentan- 
do así  su  superficie. 

No  es  único  el  hecho  que  estudio;  porque  del  estado  físico 
del  carbón  depende  su  propiedad  descolorante,  conócense  las 
influencias  del  mismo  en  el  platino,  el  níquel  y  cuantas  subs- 
tancias ejercen  oficios  de  catalizadores,  y,  conforme  la  estruc- 
tura especial  del  negro  de  humo  es  parte  importante  en  el  fenó- 
meno de  la  absorción  del  calor  que  tal  cuerpo  presenta,  así  la 
estructura  granujienta  es  parte  en  el  fenómeno  de  la  absorción 
de  los  rayos  luminosos  por  los  sulfures  fosforescentes  de  los 
metales  alcalino  terrosos.  Acaso  á  la  misma  estructura  granu- 
jienta deba  atribuirse  otra  propiedad  importante,  que  será  ob- 
jeto de  mayores  desarrollos,  es  á  saber:  todo  sulfuro  fosfores- 
cente manifiesta  su  aptitud  para  almacenar  luz  con  sólo  haber 
sido  excitado  una  vez ;  conservándolo  privado  del  contacto  del 
aire,  á  las  siguientes  veces  necesita  mucho  menos  tiempo  de 
exposición  luminosa  para  brillar  en  la  obscuridad.  No  creo 
aventursido  el  admitir  que  los  cuerpos  en  cuestión  retienen  algo 
de  la  luz  absorbida,  y  por  virtud  de  esta  especie  de  carga  re* 
siduo  se  excitan  luego  con  mayor  facilidad,  bastando,  en  mu- 
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chos  casos,  los  rayos  obscuros,  muy  calientes,  para  provocar 
la  fosforescencia;  y  que  en  ello  influye  la  estructura  del  cuerpo, 
está  demostrado  en  numerosos ,  directos  y  terminantes  experi- 
mentos cuidadosamente  practicados. 

Un  sulfuro  de  bario  granudo  fué  excitado  exponiéndolo  á  la 
luz  directa,  sin  insolación,  durante  un  minuto;  llevado  á  la  obs- 
curidad, presentaba  la  más  intensa  fosforescencia  del  color  ama- 
rillo propio  del  oro;  el  sulfuro  había  sido  obtenido  por  reacción 
del  azufre  sobre  el  carbonato  de  bario,  impurificado  con  carbo- 
nato y  cloruro  de  sodio,  haciendo  de  materia  activa  el  subni- 
trato  de  bismuto,  conforme  á  mi  procedimiento.  Encerrado  en 
un  frasco  de  vidrio,  todavía,  al  cabo  de  seis  años,  conserva  la 
propiedad  luminescente:  de  este  mismo  sulfuro,  luego  de  exci- 
tado una  vez,  se  han  tomado  dos  porciones  iguales,  de  cinco 
gramos  cada  una;  la  primera  se  pulverizó  finamente,  evitando 
con  el  mayor  cuidado  el  acceso  del  aire,  y  dejáronse  las  dos  en 
la  obscuridad  completa  hasta  la  extinción  total  de  la  fosfores- 
cencia, sólo  alcanzada  cuando  fueron  pasadas  cinco  horas. 

Dispusiéronse,  sin  salir  de  la  cámara  obscura,  dos  láminas 
de  hierro,  calentadas  con  mecheros  Bunsen,  y  antes  que  libase 
el  enrojecimiento  se  echó  sobre  cada  una  de  ellas  uno  de  los  sul- 
fures: el  granujiento,  al  punto  comenzó  á  lucir;  el  pulverizado 
presentaba  débilísima,  casi  imperceptible  fosforescencia,  de  co- 
lor indefinible.  Calentado  por  tres  horas  en  tubo  de  porcelana,  al 
rojo  vivo,  y  en  una  corriente  lenta  de  nitrógeno  seco,  recobró 
á  la  vez  su  actividad  y  la  estructura  granujienta  bastante  mar- 
cada. Muchas  veces  repetido  el  hecho,  siempre  con  iguales  re- 
sottadoB,  demuestra,  en  mi  sentir,  la  influencia  del  estado  de 
agregación  física  en  la  fosforescencia ,  cuando  menos  dentro  de 
los  indicados  límites,  y  no  vale  invocar  la  oxidación  del  sul- 
furo pulverizado,  porque  en  ninguno  de  los  numerosos  ensayos 
practicados  me  ha  sido  posible  apreciar  en  peso  las  diferencias 
de  sulfato  contenidas  en  las  mezclas  tratadas  de  la  manera  que 
es  dicha.  Ha  de  entenderse  que  no  se  atribuye  la  fosforescen 
cia  exclusivamente  á  la  estructura  granujienta  de  los  cuerpos 
dotados  de  la  propiedad  de  almacenar  luz,  aunque  se  considera 
esencial  en  el  fenómeno,  y  acaso  más  todavía  para  conservar, 
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reteniendo  lo  que  he  llamado  carga  residtu),  la  capacidad  de 
absorber  luz,  propia  de  los  cuerpos  estudiados.  Es,  de  consi- 
guiente, una  condición  de  la  fosforescencia,  pero  no  la  única, 
ni  siquiera  la  más  importante. 

Juzgo  que  son  dos  las  causas  productoras  de  los  agregados 
amorfos  y  granujientos,  tantas  veces  nombrados:  la  temperatura 
y  las  materias  añadidas  en  calidad  de  cuerpos  activos  6  de 
substancias  destinadas  á  favorecer  el  desarrollo  de  la  fosfores- 
cencia, y  respecto  de  ello  se  han  practicado  algunos  experi- 
mentos. Siempre  que  se  ha  producido  un  sulfuro  de  bario,  es- 
troncio ó  calcio,  á  temperatura  relativamente  poco  elevada,  no 
resultaba  fosforescente ,  y  era  menester  someterlo  de  nuevo  á 
las  acciones  del  rojo  vivo  para  hacerle  adquirir  semejante  pro- 
piedad. Tratábase  en  el  primer  caso  de  una  substancia  pulve- 
rulenta, en  el  segundo  de  una  masa  granuda,  y  es  suficiente 
recordar  los  métodos  de  obtención,  especialmente  los  consis- 
tentes en  hacer  actuar  el  vapor  de  azufre  ó  el  gas  sulfhídrico 
sobre  barita,  estronciana,  cal  ó  los  carbonates  correspondientes, 
para  reconocer  las  influencias  de  la  temperatura  en  la  estruc- 
tura de  la  mezcla  fosforescente.  Acaso  ésta  se  halla  también 
determinada  por  las  propias  modificaciones  químicas,  siendo, 
en  cierto  modo,  consecuencia  de  la  formación  de  las  cortas 
cantidades  de  sulfato  presentes  en  todos  los  sulfures  y  ocasio- 
nadas por  las  inevitables  acciones  del  oxígeno  atmosférico,  que 
el  calor  necesario  para  la  reacción  principal  excita  y  auxilia. 

Aparecen  menos  claras  las  influencias  de  las  impurezas  ó 
materias  agregadas,  según  los  distintos  procedimientos.  Te- 
niendo en  cuenta  las  modificaciones  químicas  que  experimenta 
el  carbonato  de  sodio,  compréndese  cómo  necesariamente  han 
de  influir  en  las  propiedades  del  producto  resultante,  y,  por 
consiguiente,  en  su  peculiar  estructura.  Respecto  del  cloruro 
de  sodio,  es  menester  considerar  lo  leve  de  sus  alteraciones, 
ya  que  la  cantidad  hallada  en  el  análisis  de  los  sulfures  es 
bien  poco  menor  de  la  que  al  carbonato  primitivo  se  añadiera; 
pero  ha  de  tenerse  presente  asimismo  la  volatilidad  del  cloruro 
de  sodio  al  rojo  vivo;  de  suerte  que  en  una  atmósfera  que  con-^ 
tiene  su  vapor  se  forma  el  sulfuro,  adquiriendo  la  propiedad 
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de  almacenar  luz,  sin  que  el  dicho  vapor  pueda  ser  eliminado 
por  efectuarse  las  operaciones  en  crisoles  bien  tapados.  Tengo 
observado  que  una  cantidad  de  cloruro  de  sodio,  cuyo  lími- 
te superior  me  han  hecho  fijar  los  experimentos  Ok'^,5  como 
más  conveniente  por  cada  cien  gramos  de  óxido  ó  carbonato 
de  bario,  estroncio  6  calcio,  no  sólo  es  eficaz  en  cuanto  al  au- 
mento de  la  fosforescencia  y  excitabilidad  de  los  sulfures,  sino 
que  contribuye  á  que  afecten  mejor  definida  la  estructura  gra- 
nujienta, y  quizá  sea  ésta  la  principal  función  del  cloruro  de 
sodio,  aparte  de  hacer  menos  alterables,  en  contacto  del  aire, 
aquellos  que  lo  contienen.  No  hallo  otra  explicación  plausible  á 
sus  influencias  singulares  en  un  fenómeno  de  suyo  complejo: 
por  substancia  activa  respecto  de  la  intensidad  de  la  lumines- 
cencia  es  imposible  tener  el  cloruro  de  sodio,  en  cuanto  he  ob- 
tenido sulfures  de  bario,  estroncio  y  calcio,  á  los  cuales  impu- 
rificaba, que  ni  fosforescían  ni  eran  granujientos,  y  sólo  ad- 
quirían tales  caracteres  calentándolos,  al  igual  de  otros,  al  rojo 
vivo  por  tres  horas  consecutivas. 

Fácilmente  se  alteran  en  presencia  del  aire,  y  mejor  estan- 
do húmedo,  los  sulfures  fosforescentes  de  bario,  estroncio  y 
calcio;  su  transformación  total  en  productos  oxidados  sólo  se 
logra  pasado  mucho  tiempo.  He  dejado  algunos  de  ellos  aban- 
donados hasta  diez  meses  á  las  acciones  atmosféricas;  su  color 
blanco  agrisado  muy  claro  cambiaba ,  pasando  al  amarillo  ver- 
doso; disgregábanse  hasta  convertirse  en  polvo,  adquiriendo 
marcada  reacción  alcalina;  y  cuando  pensaba  recoger  mezclas 
de  hidratos,  carbonates  y  sulfates,  hallaba  masas  que  des- 
prendían olor  sulfhídrico,  atacables  por  los  ácidos  con  des- 
prendimiento de  este  gas,  dejando  gran  residuo  de  sulfato,  pero 
sin  haber  perdido  enteramente  la  propiedad  fosforescente ,  en 
cuanto  la  presentaban  en  extremo  debilitada,  necesitando  para, 
manifestarla  larga  exposición  á  la  luz  directa:  tan  pequeña  es 
entonces  la  intensidad  de  la  fosforescencia,  que  no  se  distingue 
con  claridad  su  color  particular. 

Queriendo  observar  la  descomposición  de  los  sulfures  que 
he  preparado  siguiendo  diversos  procedimientos,  dispuse  tu- 
bos de  vidrio  de  50  centímetros  de  longitud  y  diámetro  inte- 
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rior  de  3  centímetros ,  abiertos  por  sus  dos  extremidades  para 
&cilitar  el  acceso  del  aire;  en  cada  tabo  se  introdujeron  cinco 
gramos  de  cada  sulfuro,  y  así  fueron  expuestos  á  los  rayos  so- 
lares directos  por  tres  horas  consecutivas.  Practicáronse  los  ex- 
perimentos durante  lo  más  fuerte  del  estío  de  1897,  cuando  el 
termómetro  marcaba  al  sol  la  temperatura  de  45^  centesimales: 
los  resultados  de  tan  enérgica  insolación  con  completo  acceso 
del  aire  variaron  algo,  y  están  relacionados  con  los  modos  de 
preparación  y  composición  de  las  mezclas  fosforescentes,  siem- 
pre ensayadas  en  fragmentos  y  nunca  en  polvo  fino,  que  en- 
tonces son  por  todo  extremo  alterables  y  fácilmente  descompo- 
nibles. Aquí  pongo,  á  guisa  de  ejemplo,  lo  conseguido  respecto 
del  sulfuro  de  bario,  y  cuanto  del  mismo  diga  es  aplicable,  en 
términos  generales,  á  los  de  estroncio  y  calcio,  y  lo  elijo  aten- 
diendo á  ser  sus  propiedades  individuales  menos  conocidas,  y 
eso  que  quizá  en  él  se  han  descubierto  primero  los  fenómenos 
de  fosforescencia. 

Con  el  sulfuro  de  bario  procedente  de  reducir  el  sulfato  por 
el  carbón  nótase  intenso  desprendimiento  de  gas  sulfhídrico, 
aminora  la  fosforescencia,  aunque  no  gran  cosa  si  el  sulfato 
empleado  contenía  álcalis  y  cloruro  de  sodio,  y  la  composición 
química  varía  tan  poco,  que  el  producto  sólo  llega  á  contener, 
á  lo  sumo,  4,32  por  100  de  sulfato  de  bario. 

Bien  distinto  es  lo  acontecido  al  sulfuro  de  bario  proceden- 
te de  las  acciones  del  vapor  de  azufre  ó  del  ácido  sulfhídrico 
sobre  el  óxido  ó  el  carbonato  báricos,  á  la  temperatura  del  rojo 
vivo.  Aquí  son  más  rápidas  las  alteraciones;  el  aire  circulante 
en  el  tubo  de  vidrio  se  satura  ^e  gas  sulfhídrico;  disgrégase  la 
masa  aumentando  de  volumen;  la  intensidad  de  la  fosforescen- 
cia disminuye  de  modo  notable,  y  la  cantidad  de  sulfuro  de 
bario  formado  alcanza  hasta  el  12  por  100.  He  observado,  co- 
mo en  el  caso  anterior,  que  las  impurezas  antes  citadas,  si  no 
impiden  completamente  la  oxidación,  la  dificultan  sobremane- 
ra, y  cuantos  sulfures  las  contienen  gozan  de  mayores  resis- 
tencias. 

Ya  se  alteran  algo  menos  los  productos  fosforescentes  de  la 
descomposición  total  del  sulfito  y  del  hiposulfito  de  bario  en 
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las  condiciones  de  los  experimentos  practicados;  porque,  si 
bien  desprenden  gas  sulfhídrico  y  las  cantidades  de  sulfato  de 
bario  en  ellos  contenidas  pueden  aumentar  de  1,50  á  2  por  100^ 
conservan  el  mismo  grado  de  excitabilidad^  j  la  intensidad  de 
la  fosforescencia  disminuye  poco. 

Obsérvanse  todavía  menores  alteraciones  en  el  sulfuro  de 
bario  resultante  de  la  acción  del  azufre  sobre  el  carbonato  de 
bario,  adrede  impurificado  con  2  por  100  de  carbonato  de  so- 
dio y  0,5  de  cloruro  de  sodio  por  cien  gramos,  operando  con 
mezcla  muy  íntima  y  homogénea  á  la  temperatura  del  blanco. 
Apenas  se  nota  desprendimiento  de  gas  sulfhídrico;  no  hay 
cambio  apreciable  en  la  cantidad  de  sulfato  ni  en  la  intensidad 
de  la  fosforescencia.  He  necesitado  más  largo  tratamiento,  pro- 
longar y  repetir  cuatro  días  consecutivos  la  fuerte  insolación  al 
aire,  para  ver  iniciarse  y  continuar  la  alteración  de  este  sul- 
furo de  bario;  pero,  una  vez  comenzada,  continúa  y  á  los  suce- 
sivos é  irregulares  incrementos  de  las  proporciones  de  sulfato 
de  bario  corresponden  pérdidas  de  la  intensidad  de  la  fosfo- 
rescencia y  cambios  en  los  modos  de  producirse. 

Hállase  la  explicación  satisfactoria  de  semejantes  hechos,  y 
es  de  esta  manera,  á  mi  entender:  motivan  la  resistencia  para 
las  descomposiciones  las  impurezas  y  substancias  calificadas  de 
materias  activas,  desempeñando  en  ello  función  principal  el 
cloruro  de  sodio.  Efectivamente,  al  repartirse,  fundido  ó  vola- 
tilizado, en  la  masa  fosforescente,  recubre  los  granulos  que  la 
constituyen  con  una  especie  de  barniz  bien  notado  después  del 
enfriamiento,  el  cual  impide  las  oxidaciones  rápidas,  evitando 
el  contacto  directo  del  aire;  mis  investigaciones  permiten  ase- 
gurar que  así  acontece,  porque  las  mezclas  fosforescentes^ 
exentas  de  compuestos  alcalinos,  y  sobre  todo  de  cloruro  de  so- 
dio, son  las  que  más  pronto  y  con  mayor  intensidad  se  alteran,. 
y  de  aquí  el  doble  papel  de  esta  substancia,  contribuyendo  á  la 
fosforescencia  y  dando  condiciones  de  estabilidad  á  las  masas 
luminescentes.  Prueba  de  ello  es  también  que  la  pulverización 
y  abandono  al  aire  de  los  sulf uros ,  poco  alterables  de  otra  ma- 
nera, es  causa  de  rápidas  de3Compo3Íciones.  Además,  que- 
riendo probar  directamente  las  influencias  del  cloruro  de  so^ 
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dio,  he  practicado  el  siguiente  decisivo  experimento:  á  cien 
gramos  de  un  sulfuro  de  estroncio  que  no  lo  contenía  y  hallá- 
base por  otros  medios  dotado  de  intensa  fosforescencia,  siendo 
en  grado  sumo  alterable  en  contacto  del  aire,  agregué  dos  gra- 
mos de  cloruro  de  sodio  fundido;  pulverizada  y  hecha  la  mez- 
cla, muy  homogénea,  fué  calentada  en  crisol  de  barro  sólo  dos 
horas  al  rojo  vivo;  el  producto  resultante  era  fosforescente, 
por  más  que  la  intensidad  había  disminuido  respecto  de  la 
que  ofrecía  el  primitivo  sulfuro  de  estroncio;  en  cambio  adqui- 
riera gran  resistencia  tocante  á  las  acciones  del  aire,  por  cau- 
sa del  barniz  protector  de  cloruro  de  sodio  adherido  á  sus  par- 
tículas. Aminorando  la  cantidad,  se  logran  menores  disminu- 
ciones en  la  intensidad  de  la  fosforescencia,  cuyo  color  nada 
cambia. 

Influencias  de  distinto  género  son  las  ejercidas  por  otros 
agentes  que  he  ensayado ,  respecto  de  la  estabilidad  de  los  sul- 
fures fosforescentes  de  bario,  estroncio  y  calcio:  suelo  operar 
de  continuo  con  diez  gramos  de  cada  uno,  colocados  en  una  na- 
vecilla de  porcelana,  y  ésta  dentro  de  un  tubo  de  la  misma 
materia,  dispuesto  para  ser  calentado.  A  la  temperatura  del 
rojo,  y  en  corriente  lenta  de  aire  muy  seco,  la  alteración  es  in- 
significante y  nula  completamente  operando,  de  igual  manera, 
con  gases  inertes,  como  el  nitrógeno,  asimismo  desecados;  el 
anhídrido  carbónico,  en  las  propias  condiciones  de  sequedad  y 
pureza,  tampoco  los  altera  gran  cosa;  prolongando  la  duración 
de  la  corriente  largo  tiempo,  he  comprobado  en  el  producto  re- 
sultante la  existencia  de  la  barita,  la  estronciana  ó  la  cal,  con- 
forme á  la  naturaleza  de  los  sulfures  ensayados ,  que  comuni- 
caban al  agua  franca  reacción  alcalina.  Hámedos  los  citados 
gases,  y  sobre  todo  el  vapor  de  agua,  causan  inmediatamente 
la  descomposición,  despréndese  abundante  gas  sulfhídrico,  es 
considerable  el  aumento  del  volumen  de  la  masa,  y  á  la  postre 
sólo  quedan  los  correspondientes  hidratos  de  bario,  estroncio  ó 
calcio,  ó  los  óxidos  en  el  caso  de  haber  operado  á  temperatura 
muy  elevada  y  largo  tiempo  sostenida.  Sólo  en  la  velocidad  de 
la  descomposición  difieren  tales  acciones  de  las  provocadas  á 
la  temperatura  ordinaria  por  los  mismos  gases  hámedos,  y  de 
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todas  suertes  forman  como  un  ]azo  de  unión  entre  los  sulfures 
en  que  me  ocupo  y  los  monosulfuros  alcalinos. 

Vale  citar  el  caso  de  que  los  primeros  son  descomponibles 
regularmente  en  contacto  del  agua,  7  esto  se  aplica  para  obte- 
ner puro  el  gas  sulfhídrico. 

Aun  cuando  tratase  de  cuerpos  bastante  inestables,  no  es 
difícil  el  conservarlos  muchos  años;  la  sola  precaución  consiste 
en  guardarlos  en  tubos  cerrados  ó  en  frascos  de  tapón  esmeri- 
lado y  parafínado.  Duran  entonces  por  tiempo  indefínido,  per- 
maneciendo en  ellos,  sin  pérdida  de  intensidad ,  la  cualidad  de 
fosforecer,  cuyo  desarrrollo  exige  precisamente  que  hayan  ex- 
perimentado incipientes  oxidaciones. 

(Laboratorio  de  la  Escuda  Superior  de  Artes  é  Industrias 
de  Madrid. ) 


VII. — Sobre  coordenadas  proyectivas. 

Por  M.  Vegas. 

1.  Puesto  que  tres  elementos,  A  ^  B  y  Cy  de  una  figura  de 
primera  categoría  determinan  otro  elemento  P,  tal  que  la  ra- 
zón doble  (A  BCP)  sea  igual  á  un  número  dado  x,  fc  toma  este 
número  como  representante  del  punto  P,  6  sea,  como  abscisa 
del  mismo. 

Si  se  trata  de  una  serie  rectilínea  ó  de  un  haz  de  rayos  pa- 
ralelos, en  el  sistema  de  las  abscisas  expuesto  están  compren- 
didos los  que  determinan  el  elemento  P  por  su  distancia  á 
otro  B,  por  la  inversa  de  esta  distancia  ó  por  la  razón  de  las 
distancias  que  los  separan  de  otros  dos  B  y  A,  según  que  el 
elemento  del  infinito  de  dicha  figura  se  confunda  con  el  A,  con 
el  5  ó  con  el  C. 

En  los  haces,  propiamente  tales,  se  presentan  como  casos 
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particnlares  del  sistema  de  abscisas  antes  citado,  el  que  deter- 
mina un  rayo  P  por  la  razón  de  los  senos  de  los  ángulos  que 
forma  con  otros  dos  B  y  A,  6  por  la  tangente  del  que  forma 
con  uno  B. 

En  todos  estos  sistemas  entre  las  abscisas  x  y  ¿c'  de  los  ele- 
mentos homólogos  de  dos  figuras  proyectivas  existe  una  rela- 
ción de  la  forma 

Axx'  +  Bx+Cx'  +  D  =  Q 

4,  condición  de  que  los  productos  B.C  y  A, D  no  sean  iguales. 

2.  Como  en  una  figura  de  segunda  categoría  existen  ele- 
fnentos  de  dos  clases  (puntos  y  rectas  en  las  planas ^  rectas  y 
planos  en  las  radiadas),  existen  dos  clases  de  sistemas  de  co- 
ordenadas. 

Los  diferentes  puntos  de  un  plano,  no  situados  en  la  recta 
<iue  une  dos  de  ellos  0^  y  Og,  pueden  considerarse  como  inter- 
secciones de  los  rayos  de  dos  haces  de  rectas  de  vértices  0^  y  O^t 
y  las  coordenadas  o;  é  j^  de  uno  P  de  dichos  puntos  son  las  abs- 
cisas de  los  rayos  Oj  P  y  Og  P  en  su  haz  respectivo. 

Una  línea  está,  pues,  representada  por  una  ecuación 

f(x,ij)  =  o 

y  recíprocamente.  Si  se  trata  de  una  línea  recta  que  pasa  por 
iino  0|  de  los  vértices  de  los  dos  haces  generadores  de  la  figu- 
ra plana,  la  ecuación  que  la  representa  es  x  =  a;  y  si  dicha 
recta  no  pasa  por  ninguno  de  dichos  vértices,  como  los  haces 
de  rectas  que  proyectan  sus  puntos  desde  los  0^  y  0^  son  pers- 
pectivos,  la  ecuación  que  la  representa  es  de  la  forma 

Dxy  -\-Ax  +  By  +  C  =  0, 

con  la  condición  Dmn  -f-  Am  -|-  Bn  -{-  C  =  o,  que  expresa 
que  las  abscisas  m  y  n  del  rayo  O^O^i  común  á  aquellos  haces, 
verifican  la  ecuación,  condición  que  se  reduce  á  la  D=o  Guan- 
do m  y  ii  son  infinitas. 
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Por  consiguiente,  en  todos  los  sistemas  de  coordenadas  en  los 
que  sean  infinitas  las  abscisas  del  rayo  O^Og,  coman  á  los  haces 
de  rectas  generadores  del  plano,  una  recta  está  representada 
por  una  ecuación  lineal  y  recíprocamente. 

Los  casos  particulares  más  importantes  de  este  sistema  de 
coordenadas  son  aquellos  en  los  cuales  uno  6  dos  de  los  vérti- 
ces del  triángulo  00^  Og»  formado  por  el  rayo  coman  á  los  haces 
generadores  del  plano  y  por  los  rayos  00^  y  OOg  que  tienen  nula 
8u  abscisa  en  el  haz  respectivo,  se  sustituyan  por  direcciones» 
Estos  rayos  se  llaman  ejes  coordenados,  y  cuando  los  haces 
Oj  y  Og  son  de  rayos  paralelos  se  obtiene  el  sistema  cartesiano. 

3.  Empleando  consideraciones  correlativas  con  las  anterio- 
res, se  deduce  que  dos  series  rectilíneas  de  un  plano  determi- 
nan las  diferentes  rectas  del  mismo,  cada  una  de  las  cuales  se 
representa  algébricamente  por  las  abscisas  u  y  v  de  los  puntos 
de  dichas  series  situados  en  esta  recta,  abscisas  que  son  la» 
coordenadas  tangenciales  de  la  misma. 

Una  ecuación  f(a,  v)=^o  representa  el  haz  de  las  tangen- 
tes á  una  curva,  y  recíprocamente;  y  si  esta  curva  se  reduce  á 
un  punto,  la  ecuación  que  lo  representa  es  bilineal 

Duv  -f-  Au  +  jBv  -}-  C=  o 

en  el  caso  general,  pero  se  convierte  en  lineal 

AU  +  BV+  C=o 

cuando  el  punto  O,  coman  á  las  dos  series  generadoras  del 
plano ,  tiene  infinita  su  abscisa  en  ambas  series. 

Suponiendo  que  uno  ó  dos  de  los  vértices  del  triángulo 
OOjOg,  formado  por  aquel  punto  O  y  por  los  0^  y  0^,  que  tienen 
nula  su  abscisa  respectiva  u  y  v,  se  sustituyen  por  direcciones, 
se  obtienen  los  casos  particulares  más  importantes  de  coorde- 
nadas tangenciales  planas,  entre  los  cuales  se  encuentran  el  de 
Plücker  cuando  los  puntos  0^  y  0^  son  puntos  del  infinito,  y  el 
de  coordenadas  paralelas  de  Ocagne  cuando  sólo  es  punto  del 
infinito  el  0. 


^ 
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4.     Consideraciones  análogas  á  las  hechas  en  los  dos  párrafos 
anteriores  permiten  determinar: 


Las  rectas  de  una  radiación 
por  dos  haces  de  planos  de  la 
misma,  y  las  abscisas  :r  é  ^  de 
dos  de  estos  planos,  son  las  co- 
ordenadas de  su  recta  de  in- 
tersección. 

Una  ecuación  f(x,y)  =  o 
representa  el  conjunto  de  las 
generatrices  de  una  superficie 
cónica,  7  recíprocamente;  y 
cuando  esta  superficie  se  re- 
duce á  un  plano,  aquella  ecua- 
ción es  lineal  si  son  infinitas 
las  abscisas  x  é  y 


Lios  planos  de  una  radiación 
por  dos  haces  de  rectas  de  la 
misma, y  las  abscisas  uy  váe 
dos  de  estas  rectas,  son  las  co- 
ordenadas tangenciales  del  pla- 
no que  las  contiene. 

Una  ecuación  f(u,v)=o 
representa  el  conjunto  de  los 
planos  tangentes  á  una  superfi- 
cie cónica  y  recíprocamente;  y 
cuando  esta  superficie  se  reda- 
ce  á  una  recta,  aquella  ecuación 
es  lineal  si  son  infinitas  las  abs- 
cisas u  y  V 


del  rajo  común  á  los  haces  generadores  de  la  radiación. 

5.  Como  en  dos  figuras  projectivas  de  segunda  categoría, 
ya  sean  homográficas  ó  correlativas,  á  un  elemento  de  una  de 
ellas  corresponde  otro  en  la  otra,  y  á  una  figura  de  primera  ca- 
tegoría en  aquélla  corresponde  otra  figura  de  primera  categoría 
en  ésta;  entre  las  coordenadas  x  é  ^  de  un  elemento  P  y  las  x' 
é  y'  de  su  homólogo  P' existen  dos  relaciones  de  la  forma 


X 


y 


a^x  +  b^y  +  c^        ac^x  +  b^y  +  c^        «3  ^  +  *8  y  +  ^s 

6.  Para  estudiar  por  medio  del  análisis  las  propiedades  de 
las  figuras  en  el  espacio,  existen  tres  clases  de  sistemas  de  co- 
ordenadas, según  que  se  tomen  como  elementos  los  puntos,  loa 
planos  ó  las  rectas.  Los  puntos  del  espacio  se  determinan  por 
tres  haces  de  planos,  y  las  abscisas  x,y,  zde  tres  de  estos  pla- 
nos (uno  de  cada  haz)  son  las  coordenadas  de  su  punto  común. 

Generalmente,  las  aristas  p,  q  y  r  de  estos  haces  de  planos, 
forman  un  triángulo  cuyo  plano  tiene  infinita  su  abscisa  en  ios 
tres  haces. 
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Una  ecuación  con  dos  variables,  f  (Xy  2/)=0,  representa  una 
superficie  cónica  cuyo  vértice  es  uno,  pq,  Ae  los  puntos  de  in- 
tersección de  las  aristas  de  los  haces  de  planos  generadores  de) 
espacio  7  recíprocamente.  Puesto  que  los  haces  p  y  q  deter- 
DQinan  una  radiación  de  vértice  pq,  y  en  ella  la  ecuación  con- 
siderada representa  una  superficie  cónica  y  recíprocamente  (4). 

Una  ecuación  con  tres  variables,  f  (x,  y,  z)  =  0,  represen- 
ta una  superficie  y  recíprocamente.  Puesto  que  esta  ecuación 
procede  de  la  eliminación  del  parámetro  X  entre  las  dos  ecua- 
ciones 

que  representan  una  línea  variable  con  este  parámetro. 

Si  se  trata  de  un  plano,  podrá  suceder  que  sea  rayo  de  uno 
de  los  haces  generadores  del  espacio;  que  pase  por  uno  de  los 
vértices,  P,  Q  y  R,  del  triángulo /^^r  formado  por  las  aristas 
de  estos  haces ;  ó  que  no  se  verifique  ninguna  de  estas  dos  cir- 
cunstancias. En  el  primer  caso,  la  ecuación  que  representa  este 
plano  es  evidentemente  de  primer  grado  con  una  sola  variable; 
en  el  segundo  caso,  dicha  ecuación  es  también  de  primer  gra- 
do en  dos  variables  (4);  y  vamos  á  demostrar  que,  en  el  ter- 
cer caso,  el  plano  está  representado  por  una  ecuación  de  pri- 
mer grado  con  las  tres  variables. 

En  efecto,  si  proyectamos  los  diferentes  puntos  del  plano 
desde  dos  vértices  P  y  Q  del  triángulo  PQE,  se  obtienen  do» 
radiaciones  homológicas,  es  decir,  homográficas  con  un  has  de 
planos  dobles  de  arista  PQ,  ó  r,  y,  por  tanto,  entre  las  co- 
ordenadas X  é  y  diQ  una  recta  de  la  primera  radiación  y  las 
coordenadas  ;i^  y  o;  de  su  correspondiente  en  la  segunda  debeo 
existir  (5)  las  relaciones 

Pero  al  haz  de  planos  representado  por  la  ecuación  x=^k  co- 
rresponde el  que  representa  la  ecuación 
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7  como  estos  planos  soq  dobles,  se  deben  verificar  las  rela- 
ciones 


k 

independientemente  del  valor  de  k,  lo  cual  exige  que  se  veri- 
fiquen las  condiciones 

en  virtud  de  las  cuales  las  dos  ecuaciones  [a]  se  reducen:  la 
segunda  á  la  identidad  x  =  x,  y  Isl  primera  á  la  ecuación 

y  =  ^ ^ L. 

*2 

Luego  la  ecuación  del  plano  de  que  se  trata  es 

y  recíprocamente. 

Una  recta  está  representada  por  dos  ecuaciones  de  primer 
grado  y  recíprocamente. 

Los  casos  particulares  más  importantes  de  este  sistema  de 
coordenadas  se  obtienen  suponiendo  que  uno,  dos  ó  tres  vér- 
tices del  tetraedro  PQRO,  determinado  por  el  triángulo  PQR 
y  el  punto  O,  cuyas  tres  coordenadas  son  nulas,  6  sea  el  ori- 
gen, se  sustituyen  por  direcciones;  así,  en  el  caso  de  que  los 
puntos  P,  Q  y  R  están  en  el  plano  del  infinito,  aparece  el  sis- 
tema de  coordenadas  cartesianas. 

7.  Consideraciones  correlativas  con  las  expuestas  en  el  pá- 
rrafo anterior  permiten  determinar  los  planos  del  espacio  por 
tres  series  rectilíneas  cuyas  bases  p,  q  y  r  no  estén  en  un  pla- 
no, y  representar  analíticamente  uno  cualquiera  de  ellos  por 
las  abscisas  u,  v  y  w  de  los  puntos  correspondientes  de  aque- 
llas series. 

Suponiendo  que  las  rectas  p,  q  y  t  forman  un  triedro  y  que 
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la  abscisa  de  su  vértice  es  infinita  en  las  tres  series ,  una  ecua- 
ción de  primer  grado  representa  un  punto ,  que  está  en  una 
arista  de  este  triedro,  en  una  cara,  ó  no  está  en  ninguna  de  las 
caras,  según  que  dicha  ecuación  tenga  una,  dos  ó  las  tres  va- 
riables 7  recíprocamente. 

Una  ecuación,  f  (u,  v,  iv)  =  Q^  representa  una  superficie 
no  desarrollable  considerada  como  envolvente  de  sus  planos 
tangentes,  superficie  que  se  reduce  á  una  línea  situada  en  una 
de  las  caras  del  triedro  pqr,  cuando  la  ecuación  encierra  dos 
variables  Bolamente;  y  el  sistema  formado  por  dos  ecuaciones 
representa  el  haz  de  los  planos  tangentes  comunes  á  las  dos 
superficies  que  representan,  ó,  si  se  quiere,  la  desarrollable  cir- 
cunscrita á  estas  superficies. 

Suponiendo  que  uno,  dos  ó  tres  de  los  vértices  del  tetraedro 
formado  por  el  triedro  pqr  y  por  el  plano  0^  Og  O3,  determi- 
nado por  los  orígenes  de  las  series  p,  qj  r  generadoras  del  es- 
pacio, se  sustituyen  por  direcciones,  se  obtienen  sistemas  de 
coordenadas  tangenciales,  casos  particulares  del  que  se  acaba 
de  exponer;  y  entre  estos  sistemas  se  encuentra  el  de  Plücker, 
que  aparece  cuando  el  plano  O ^  O2  O 3  es  el  del  infinito. 

8.  Cuando  se  toma  la  recta  como  elemento  del  espacio ,  se 
determina  una  de  ellas  refiriéndola  á  dos 


puntos  0^  y  O, ,  y  entonces  to- 
da recta  m ,  que  no  corta  á  la 
O^O^f  queda  determinada  por 
los  planos  O^m  j  O^m  que 
pasan  por  ella,  la  cual  se  re- 
presenta, portante,  analítica- 
mente por  las  coordenadas  a, 
P,  y  y  S  de  estos  dos  planos, 
correspondiendo  las  a  y  ^  al 
O^m  en  la  radiación  0^  y  las 
Y  y  8  al  plano  O^m  en  la  ra- 
diación 0^. 


planos  0J^  y  b>«  9  y  entonces  to- 
da recta  m  que  no  corta  á  la 
cüj  ü)^  queda  determinada  por 
los  puntos  (üj  m  y  (i>,  m  situa- 
dos en  ella,  la  cual  se  represen- 
ta, por  tanto,  analíticamente 
por  las  coordenadas  f ,  ^,  %  y 
T,  de  estos  dos  puntos,  corres- 
pondiendo las  cp  y  ({^  al  punto 
(O,  m  en  el  plano  o)^  y  las  X  y 
T  al  punto  íi)^  m  en  el  otro  pla- 
no O)^. 


Para  determinar  las  rectas  que  cortan  á  la 
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O^O^f  que  une  los  vértices  de 
las  dos  radiaciooes  generado- 
ras del  espacio,  se  toma  otro 
punto  O5  de  referencia,  no  si- 
tuado en  aquella  recta,  en  cu- 
yo caso,  toda  recta  no  situada 
en  el  plano  O,  O,  0^  se  deter- 
mina por  los  planos  que  pasan 
por  ella  7  por  cada  uno  de  los 
tres  puntos  de  referencia,  dos 
de  cuyos  planos,  á  lo  menos, 
son  distintos;  y,  finalmente, 
con  objeto  de  determinar  to- 
das las  rectas  del  espacio,  se 
considera  otra  cuarta  radia- 
ción, cuyo  verdee  O  no  está 
en  el  plano  O,  O,  O,.  Pero  en- 
tre las  coordenadas  de  estos 
cuatro  planos,  que  pasan  por 
una  recta, 


(i)j  ct>^  de  intersección  de  los 
planos  de  las  figuras  gene- 
radoras del  espacio,  se  toma 
otro  plano  (o^  de  referencia, 
que  no  pasa  por  aquella  recta; 
en  cuyo  caso,  toda  recta  que 
no  pasa  por  el  punto  o),(i)^(ü. 
se  determina  por  los  puntos 
en  que  corta  á  los  tres  planos 
de  referencia,  dos  de  cuyos 
puntos, á  lo  menos,  son  distin- 
tos; y,  finalmente,  con  objeto 
de  determinar  todas  las  rectas 
del  espacio,  se  considera  otra 
cuarta  figura  plana,  cuyo  pla- 
no (ü  no  pasa  por  el  punto 
lü,  (i>^  1Ü3.  Pero  entre  las  coor- 
denadas de  estos  cuatro  pun- 
tos, situados  todos  en  una  mis- 
ma recta, 


deben  existir  dos  relaciones,  puesto  que  sólo  cuatro  son  inde- 
pendientes. En  efecto,  concretándonos  al  sistema  de  coorde- 
nadas establecido  en  la  columna  de  la  izquierda,  consideremos 
el  sistema  de  coordenadas  de  puntos  cuyo  tetraedro  funda- 
mental es  el  OOfi^O^f  y  observemos  que,  en  este  sistema  de 
coordenadas,  las  ecuaciones  de  los  planos  que  proyectan  una 
recta  m  desde  los  vértices  Oy  y  O,  son 

£C  =  a^  +  6/,      y  =  y;t-[-5¿; 

y,  por  tanto,  las  de  los  planos  O.  m  y  Om  son  respectivamente 


yo?  —  ^y  =  (^Y  —  aS)  ^     y     hx  —  6y=(ao  —  8y)  ^. 

que  manifiestan  que  las  coordenadas  de  cada  uno  de  estos  pla- 
nos, en  la  radiación  respectiva,  dependen  de  las  ^y  P,  y  y  S. 
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Ahora  bien,  estas  cuatro  ecuacioaes  son  conocidas  cuando 
se  conocen  las  cinco  cantidades  a,  p,  y,  8  y  e  =  a5  —  ^y;  lue- 
go estas  cinco  cantidades  pueden  tomarse  como  coordenadas 
(le  la  recta. 

Una  ecuación  f  (a,  p,  y,  S,  e)  =  O  representa  un  complejo 
de  rectas,  el  cual  está  constituido  por  las  rectas  dobles  de  un 
sistema  focal  cuando  aquella  ecuación  e^i  de  primer  grado;  dos 
ecuaciones  representan  una  congruencia  de  rectas,  la  cual  se 
compone  de  las  rectas  dobles  de  dos  figuras  homográficas  con 
dos  ejes  reales  ó  imaginarios  conjugados,  ó  con  un  solo  eje, 
cuando  aquellas  ecuaciones  son  de  primer  grado;  7  el  sistemii 
formado  por  tres  ecuaciones  representa  un  haz  alabeado,  que 
es  de  segundo  orden  cuando  las  ecuaciones  son  lineales. 

Suponiendo  que  alguno  de  los  vértices  del  tetraedro  00^0, 0, 
se  sustituye  por  una  dirección,  se  obtienen  casos  particulares 
del  sistema  de  coordenadas  considerado,  entre  los  cuales  se  en- 
cuentra el  establecido  por  Plücher  en  su  notable  obra  l^eue 
Geomeirie  des  Raumes  gegründet  auf  die  Betrachtung  der 
geraden  Linie  ais  Raumelement ,  que  aparece  cuando  el  plano 
0,0^0.  es  el  del  infinito. 

9.  Los  principios  establecidos  anteriormente  permiten  efec- 
tuar en  los  sistemas  generales  de  coordenadas  expuestos  el  es- 
tudio de  todas  aquellas  propiedades  de  las  figuras  geométricas 
que  están  sujetas  á  la  ley  de  correlación,  tales  como  las  teo- 
rías relativas  á  los  elementos  de  las  líneas  7  de  las  superficies, 
ya  sean  éstos  de  primer  orden,  ordinarios  ó  singulares,  ya  sean 
de  orden  superior,  como  los  relativos  á  la  curvatura  .7  á  los 
contactos  de  líneas  7  superficies,  que  suelen  estudiarse  en  los 
tratados  de  Cálculo  infinitesimal  7  en  los  de  Geometría  Ana- 
lítica empleando  sólo  las  coordenadas  cartesianas.  Pero  las 
pro7ectiva8  tienen  sobre  las  cartesianas  la  ventaja  de  poderse 
con  ellas  aplicar  los  razonamientos  tanto  á  los  puntos,  rectas  7 
planos  propiamente  tales,  como  á  los  impropios  ó  del  infinito. 
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VIIL— Pehis  del  Strobílanthes  Dyeríanus  Hort. 

Por  Eduardo  Reyes  Prosper. 

Ed  el  Strobilanthes  Djerianus  Hort,  Ácantácea  de  la  tribu 
de  las  Acaotoídeas,  planta  exótica  cultivada  como  ornameotal 
en  las  estufas  de  muchos  jardines  de  Europa,  he  tenido  ocasión 
de  observar  curiosos  pelos,  no  dados  á  conocer  hasta  ahora. 

En  la  hermosa  Monografía  de  las  Acantáceas  de  G.  Lindau, 
donde  es  tan  minucioso  el  estudio  de  la  Anatomía  microscópi- 
ca de  tan  interesante  familia,  se  mencionan  las  particularidades 
de  los  pelos  encontrados  en  especies  de  los  géneros  Justicia, 
Thunbergia,  Barleria,  Aphelandra,  Ruellia,  Pseudocalyx,  Me- 
yenia,  Lepidogathis,  Neuracanthus ,  etc.  Ninguno  de  los  pelos 
que  allí  se  describen  puede  compararse  por  sus  modalidades 
fisiológicas  y  morfológicas  con  los  que  he  podido  ver  en  el  Stro- 
bilanthes Djerianns  Hort. 

Fijémonos  ante  todo  en  los  pelos  estaminales  (Fig.  A,  au- 
mento de  325  diámetros):  percibiremos  que,  á  pesar  de  su  gran 
longitud,  la  inmensa  mayoría  de  dichos  pelos  están  constituidos 
por  dos  células,  una  basilar,  más  ancha  y  más  corta,  y  otra  cé- 
lula muy  larga,  apical.  Las  paredes  de  estas  células  están  recu- 
biertas  de  pequeñas  papilas  muy  delicadas,  tanto  que  deben 
observarse  «in  cubreobjeto,  porque  su  peso  las  aplasta  ó  de- 
forma. 

Tanto  en  la  célula  apical,  como  en  la  basilar,  en  ésta  sobre 
todo,  podemos  ver  que  circulan  impelidos  por  la  corriente  pro- 
toplásmica  general,  que  es  muy  viva,  cristales  microscópicos 
que  se  agitan  incesantemente,  cambiando  además  de  posición 
relativa  unos  respecto  á  otros  á  cada  instante,  por  la  acción  de 
las  corrientes  secundarias;  además  pueden  encontrarse  uno  ó 
dos  cristales  mayores  aislados,  cuya  simetría  es  muy  percep- 
tible. 


—  fio  — 


f 


i 


En  la  figura  C  puede  apreciarse  el  detalle  de  la  célula  basi- 
lar de  un  pelo  estamiaal  visto  con 
500  diámetros  de  aumento,  y  en  la 
figura  D  represento  un  trozo  de  la 
célula  apical,  visto  también  con  500 
diámetros  de  aumento,  y  en  cuya 
superficie  se  perciben  las  papilas. 

Si  se  estudian  los  pelos  de  las 
brácteas  florales  del  Strobilanthes 
Dyerianus  Hort,  veremos  que  exis- 
ten otras  dos  clases  de  pelos  (fig.  B» 
aum.  160,  y  fig.  E,  aum.  500).  Hay 
pelos  largos,  pluricelulares,  unise- 
riados,  en  los  que,  á  semejanza  de 
lo  que  acontece  con  los  pelos  esta- 
minales,  todas  las  células,  y  muy 
singularmente  las  inferiores,  pre- 
sentan cristalitos  microscópicos,  y 
en  varias  se  observan  también  algu- 
nos cristales  mayores,  yendo  unos  y 
otros  arrastrados  por  la  corriente 
protoplásmica. 

Entre  los  pelos  largos  que  acaba- 
mos de  mencionar  se  encuentran  pe- 
los más  cortos  en  forma  de  maza,  y 
en  todas  las  células  que  constituyen 
el  soporte  de  la  región  apical,  aun  en 
la  pequeña  e',  se  manifiestan  movi- 
mientos protoplásmicos  y  los  dimi- 
nutos cristales  ya  mencionados. 

En  las  hojas  del  Strobilanthes 
Dyerianus  Hort  se  encuentran  aún 
otras  dos  clases  de  pelos,  que  no  des- 
cribo ni  dibujo  porque  son  referibles 
á  tipos  que  describe  Lindan  para 
^       "  especies  de  Justicia  y  Thunbergia. 

Por  fin,  en  las  secciones  transversales  de  dichas  hojas  se 
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pueden  ver  hermosos  y  abundantes  cistolitos  de  la  misma  for- 
ma y  análoga  situación  que  los  que  ha  dado  á  conocer  6.  Lin» 
(lau,  en  la  Barleria  Prionitis  L.;  en  la  Sanchezia  oblonga^  R.  et 
Pav.;  en  el  Elcbolium  Linnaeanum,  Kurz;  en  el  Lepidogathís 
terminalis,  Hochst;  etc.,  etc. 


IX.— Notas  analíticas  qae  padieran  contribuir  al  esta- 
dio del  fósforo  en  las  tierras. 

Por  José  Alapont  Ibíñez. 

La  valoración  del  fósforo  total  de  las  tierras  de  labor,  espe- 
cialmente de  aquellas  que  por  hallarse  sometidas  á  un  cultivo 
activo  contienen  abundante  cantidad  de  materia  orgánica,  no 
es  un  problema  de  fácil  solución. 

En  dichas  tierras ,  una  buena  parte  del  fósforo  se  encuentra 
en  forma  de  combinaciones  orgánicas,  hoy  por  hoy  mal  estu- 
diadas, y,  por  consiguiente,  poco  conocidas.  De  aquí  que  crea- 
mos llegado  el  momento  de  aclarar  conceptos  respecto  al  valor 
real  de  los  métodos  ordinariamente  seguidos  en  los  laboratorios 
agronómicos,  ya  que,  como  vamos  á  probar  en  el  presente tra- 
.bajo,  pueden  conducir  á  resultados  inexactos. 

En  efecto,  los  procedimientos  aconsejados  en  la  mayor  parte 
de  los  autores  (Wolff^s,  Wanschaff,  Grandeau,  etc.)  tienen 
por  base  el  tratamiento  de  una  determinada  cantidad  de  tierra 
(25  á  50  gr.)  por  el  ácido  nítrico  hirviendo,  durante  un  tiempo 
que  oscila  entre  cuatro  y  seis  horas,  y,  por  este  medio,  el  re- 
sultado del  análisis,  como  veremos  más  adelante,  no  revela  (.a 
cantidad  total  del  fósforo  que  en  la  tierra  existe,  sino  única- 
mente el  fósforo  de  los  fosfatos  ordinarios,  el  de  los  fosfítos  é 
hipofosfitos,  y  una  pequeña  parte  del  fósforo  de  las  combina- 
ciones orgánicas. 

Otros  comienzan  por  someter  la  tierra  á  una  incineración 
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ordiDaria  en  crisol  de  porcelana^  para  destrair  la  materia  or- 
gánica; con  lo  cual  es  evidente  que,  si  se  eleva  poco  la  tem- 
peratura y  habrá  pérdida  de  las  combinaciones  orgánicas  fosfo- 
radas, volátiles,  que  se  forman  en  la  descomposición  de  los 
principios  inmediatos.  Por  el  contrario,  si  la  temperatura  se 
eleva  mucho,  tendremos  pérdida  de  una  parte  del  fósforo  de 
las  combinaciones  orgánicas,  y  pérdida  de  otra  parte  del  fósforo 
de  los  compuestos  minerales ,  ya  que  hasta  los  ortofosfatos,  en 
presencia  de  la  sílice  y  del  carbón  procedente  de  la  materia  or- 
gánica, pueden  al  rojo  perder  fósforo  (Woehler);  y  por  si  esto 
no  bastara,  después  de  sometida  la  tierra  á  una  temperatura 
elevada,  el  ácido  nftrico  disolverá  con  dificultad  al  óxido  de 
hierro  y  á  la  alamina,  que  indudablemente  retendrán  una  pe- 
queña cantidad  de  ácido  fosfórico,  originando  una  nueva  causa 
de  error,  que  deberemos  agregar  á  las  anteriormente  expuestas. 

La  transformación  de  la  totalidad  del  fósforo  de  las  combi- 
naciones orgánicas  é  inorgánicas  de  las  tierras  en  ácido  fosfó- 
rico no  se  consigue  sino  á  costa  de  una  oxidación  por  el  ácido 
cítrico  hirviendo,  durante  un  tiempo  comprendido  entre  25 
y  30  horas;  ó  también,  según  el  método  de  Berthelot,  por  una 
incineración  á  una  temperatura  próxima  al  rojo,  en  presencia 
de  una  gran  masa  de  carbonato  sódico  y  de  una  corriente  de 
oxígeno  puro. 

Con  el  objeto  de  llegar  á  obtener  resultados  comparables, 
hemos  hecho  una  serie  de  trabajos  analíticos  sobre  una  misma 
muestra  de  tierra  fina  (tamiz  de  un  milímetro),  desecada  á  110^, 
y  procedente  de  un  campo  dedicado  desde  inmemorial  al  cul 
tivo  de  arroz. 

Es  de  advertir  que  dichas  tierras  son  en  la  práctica ,  actual- 
mente  al  menos,  insensibles  á  la  aplicación  de  superfosfatos  (1). 


(1)  Las  tierras  de  una  buena  parte  de  la  Hibe7*a  del  Júcar  de- 
dicadas al  cultivo  de  arroz  son,  como  hemos  diclio,  inseosibles  á 
la  aplicación  de  superfosfatos,  hasta  el  punto  de  que  los  agriculto- 
res hace  ya  muchos  años  que  emplean,  como  abono ,  únicamente, 
el  sulfato  amónico,  y  prescinden  en  absoluto  de  los  superfosfatos. 

Quien  esto  escribe,  en  contra  de  dicha  costumbre,  ha  empleado 
en  las  cosechas  correspondientes  á  estos  tres  últimos  años  3(X)  kilo- 


—  68  - 

CoDsigoados  estos  antecedentes,  pasamos  á  dar  cuenta  del 
resultado  de  nuestro  trabajo. 

(A) 

En  un  crisol  de  porcelana  colocamos  25  gramos  de  tierra 
que  fueron  incinerados  al  rojo  durante  una  hora.  Al  cabo  de 
dicho  tiempo  se  dejó  enfriar,  y  se  puso  la  tierra  en  una  cápsu- 
la; se  agregó  ácido  nítrico,  y  se  hirvió  durante  cinco  horas.  Des- 
pués se  filtró,  lavó  el  residuo,  y  evaporó  el  líquido  filtrado  hasta 
sequedad.  Conseguido  esto,  redisolvimos  en  pequeñas  porciones 
de  agua  y  ácido  nítrico  hirviendo;  filtramos  para  separar  la  sí- 
lice, y  en  el  líquido  filtrado  se  precipitó  el  ácido  fosfórico  por 
el  método  molíbdico  (Sonnenschein),  pesando  en  definitiva 
0,0611  gramos  de  pirofosfato  magnésico,  que,  calculados  con 
relación  á  100  gramos  de  tierra,  corresponden  á 

Acido  fosfórico 0,1563  gr. 

Fósforo  equivalente 0,0682  gr. 

(B) 

Be  trataron  50  gramos  de  tierra  por  el  ácido  nítrico  hir- 
viendo durante  ocho  horas  consecutivas;  después  filtramos,  la- 
vamos el  residuo,  y  se  procedió  como  en  el  caso  anterior,  pe- 
sando el  pirofosfato  magnésico  encontrado  0,0956  gramos,  que, 
calculados  con  relación  á  100  gramos  de  tierra,  corresponden  á 

Acido  fosfórico 0,1223  gr. 

Fósforo  equivalente 0,0534  gr. 


logramos  de  superfosfatos,  de  15  por  100  de  ácido  fosfórico  so- 
luble en  agua ,  por  año  y  hectárea ,  sin  haber  podido  conseguir  au- 
mento  alguno  en  las  cosechas. 

Debemos  hacer  notar  que  la  producción,  término  medio,  es  de 
6.000  kilogramos  de  grano  y  7.800  kgr.  de  paja  por  hectárea,  los  que, 
dada  su  compo3Íción,  contienen  38,34  kgr.  de  ácido  fosfórico :  de 
donde  se  deduce  que,  en  estos  diez  últimos  años,  el  cultivo  ha  subs- 
traído de  dichas  tierras  la  considerable  cantidad  de  383  kgr.  de 
ácido  fosfórico. 
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(C) 

Cinouenta  gramos  de  tierra  fueron  sometidos  á  la  accióa  del 
ácido  nítrico  hirviendo  durante  veinte  horas;  filtramos,  lava- 
mos, etc.,  7,  finalmente,  pesamos  0,1324  gramos  de  pirofosfato 
magnésico,  que,  calculados  con  relación  á  100  gramos  de  tierra, 
corresponden  á 

Acido  fosfórico 0,1694  gr. 

Fósforo  equivalente 0,0739  gr. 

Cincuenta  gramos  de  tierra  se  trataron  por  el  ácido  nítrico 
hirviendo  durante  veintiocho  horas  sin  interrupción;  después  de 
dicho  tiempo  se  filtró,  lavó,  etc.,  como  en  los  casos  anteriores; 
encontrando  0,1453  gramos  de  pirofosfato  magnésico,  que,  cal- 
culados con  relación  á  100  gramos  de  tierra,  corresponden  á 

Ácido  fosfórico 0,1860  gr. 

Fósforo  equivalente 0,0812  gr. 

(E) 

En  un  tubo  de  vidrio,  de  los  que  se  usan  en  el  análisis  ele- 
mental, colocamos  primeramente  carbonato  sódico  puro,  pro- 
cedente de  un  buen  bicarbonato,  y  llenamos  próximamente  la 
tercera  parte  del  tubo;  introducimos  después  tres  navecillas  de 
porcelana,  que  contenían  entre  las  tres  exactamente  10  gramos 
de  tierra.  El  extremo  del  tubo  de  vidrio  más  próximo  al  car- 
bonato se  puso  en  comunicación  con  un  aspirador,  y  el  otro 
extremo  del  propio  tubo  se  enchufó  con  un  tubito  de  goma, 
que  daba  paso  al  oxígeno  procedente  de  un  gasómetro  que 
contenía  20  litros  del  mencionado  gas. 

Se  abrieron  las  llaves  del  gasómetro  y  del  aspirador,  y  se  en- 
cendieron los  mecheros  de  la  batería  Bunsen.  La  temperatura 
próxima  al  rojo  era  insuficiente  para  fundir  el  carbonato  alca- 
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lino; de  elevar  máa  la  temperatura,  se  corría  el  peligro  de  que 
pudiera  fundir  dicha  sal  y  nos  atacara  al  vidrio. 

La  corriente  de  oxígeno  obligaba  á  los  gases  desprendidos 
durante  la  combustión  á  pasar  por  la  parte  del  tubo  que  conte- 
nía el  carbonato  sódico. 

A  los  veinte  minutos  de  comenzada  la  operación,  la  tierra 
de  las  navecillas  había  tomado  un  color  obscuro,  casi  negro ,  y 
al  cabo  de  hora  y  media  ó  dos  horas  perdió  el  color  obscuro, 
adquiriendo  un  tinte  rojizo.  Entonces  dimos  por  terminada  la 
operación. 

Dejamos  enfriar  y  desmontamos  el  aparato:  la  tierra  de  las 
navecillas  y  el  carbonato  alcalino  se  colocaron  en  una  cápsula; 
se  agregó  ácido  nítrico,  poco  á  poco,  hasta  que  cesó  la  efer- 
vescencia ;  añadimos  nueva  cantidad  de  ácido  nítrico  y  hervi- 
mos durante  tres  horas;  filtramos,  lavamos ,  etc.;  y,  procediendo 
en  el  resto  como  en  los  casos  anteriores,  encontramos  al  pe- 
sar 0,0304  gramos  de  pirofosfato  magnésico,  que,  calculado  con 
relación  á  100  gramos  de  tierra,  corresponde  á 

Ácido  fosfórico 0,1944  gr. 

Fósforo  equivalente 0,0849  gr. 

Del  examen  comparativo  de  los  resultados  expuestos  se 
deduce  que  los  medios  de  oxidación  empleados,  á  saber,  el 
ácido  nítrico  hirviendo  durante  veintiocho  horas,  cuando  nos 
hemos  concretado  á  la  vía  húmeda,  y  la  incineración  en  presen- 
cia del  oxígeno  puro  y  del  carbonato  sódico,  cuando  se  ha 
utilizado  la  vía  seca,  dan  cifras  próximamente  iguales  y  mu- 
cho mayores  que  las  reveladas  por  el  procedimiento  clásico  de 
incineración  en  crisol  de  porcelana,  y  subsiguiente  tratamiento 
por  el  ácido  nítrico  hirviendo  durante  cinco  horas. 

Berthelot,  en  sus  trabajos  en  el  laboratorio  de  Meudon,  se  li- 
mitó á  hervir  la  tierra  con  el  ácido  nítrico  durante  diez  y  seis 
horas.  Nuestro  tratamiento,  mucho  más  largo,  ha  llegado  á  una 
oxidación  más  completa,  puesto  que,  hirviendo  veintiocho  ho- 
ras, hemos  podido  hallar  en  la  tierra  una  cantidad  de  fósforo 
casi  igual  á  la  encontrada  por  el  método  de  incineración  de 
Berthelot. 
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Tales  resultados  constítayen  por  sí  el  más  sólido  argumento 
para  demostrar  cómo  el  método  clásico,  desde  el  punto  de  vista 
puramente  científico,  puede  en  ocasiones  conducir  á  un  error, 
7  á  un  error  de  la  importancia  que  esas  mismas  cifras  eviden- 
cian. Y  si  en  el  orden  meramente  científico  ocurre  esto,  en  el 
orden  agronómico  el  error  surge  con  más  sensibles  proporcio- 
nes, porque  la  diferencia  encontrada,  0,0381  por  100  de  ácido 
fosfórico,  pequeña,  al  parecer,  representa,  sin  embargo,  una 
gran  cantidad  de  fosfatos,  si  tenemos  en  cuenta  lo  enorme  de 
la  masa  de  tierra  (1)  que  toma  parte  activa  en  el  cultivo  en  una 
hectárea. 

Cuanto  queda  expuesto,  nos  permite  llegar  á  las  siguientes 
conclusiones: 

1.^  El  procedimiento  generalmente  admitido  para  la  valo- 
ración del  fósforo  total  de  las  tierras,  limitándose  á  una  inci- 
neración ordinaria  en  crisol  de  porcelana,  seguida  de  un  trata- 
miento por  el  ácido  nítrico  hirviendo  durante  cinco  horas,  pue- 
de conducir  á  resultados  inexactos,  especialmente  cuando  se 
aplica  á  tierras  fértiles  que,  por  hallarse  dedicadas  á  un  cultivo 
activo,  contienen  abundante  cantidad  de  materia  orgánica,  y 
en  su  consecuencia  de  combinaciones  orgánicas  fosforadas. 

2.*  £1  ácido  nítrico,  hirviendo  durante  veintiocho  horas, 
puede  llegar  á  oxidar  la  totalidad  del  fósforo  de  las  combina- 
ciones fosforadas  orgánicas  é  inorgánicas  de  las  tierras,  trans- 
formándole en  áoido  fosfórico. 

3.^  La  incineración  de  la  tierra,  propuesta  por  Berthelot,  en 
presencia  del  oxígeno  puro  y  del  carbonato  sódico,  constituye 
un  método  seguro  y  menos  penoso  que  el  anterior,  para  conse- 
guir la  completa  transformación  en  ácido  fosfórico  de  la  tota- 
lidad del  fósforo  de  las  combinaciones  fosforadas ,  orgánicas  é 
inorgánicas,  contenidas  en  las  tierras. 

4.^  Cuando  los  procedimientos  empleados  para  la  valoración 
de  los  elementos  fertilizantes  de  las  tierras  no  conducen  á  re- 
sultados rigurosamente  exactos,   no  pueden  ni  deben  servir 


(i)    Tres  millones  caatrocientos  veinte  mil  kilogramos,  en  la 
tierra  objeto  de  nuestras  investigaciones. 
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para  fundameatar  de  una  manera  racional  la  oomposíoíón  de 
los  abonos  complementarios,  de  necesidad  absoluta  en  las  tie- 
rras dedicadas  i  un  cultivo  activo. 

5.*^  La  gran  cantidad  de  fósforo  encontrada  por  nosotros,  en 
las  tierras  objeto  de  nuestros  análisis,  explica  de  una  manera 
racional  y  científica  el  hecho  de  que  dichas  tierras  sean  hoy 
insensibles  á  la  aplicación  de  superfosfatos;  sin  que  esto  signi- 
fíque  que  aplaudamos  la  costumbre  adquirida  en  estos  últimos 
años  de  prescindir  en  los  abonos  de  los  superfosfatos,  ya  que 
es  indudable  que,  para  manteoer  las  tierras  en  el  mismo  grado 
de  fertilidad  que  actualmente  poseen,  deberán  restituirse  anual- 
mente los  38,34  kilogramos  de  ácido  fosfórico  contenidos  en 
los  6.000  kgr.  de  grano  y  7.800  kgr.  de  paja  que  al  presente 
producen  por  hectárea. 


X.— Noticias  de  interés  científlco. 

CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  MATEMÁTICOS,  QUE  SE  HA  DE 
REUNIR  EN  HEIDELBERG  DEL  8  AL  13  DE  AGOSTO  DE  10J4. 

La  Sociedad  Alemana  de  Matemáticos,  encargada  por  el 
II  Congreso  celebrado  en  París  en  1900,  de  preparar  la  terce- 
ra Asamblea,  ha  6 jado  el  siguiente  programa  de  las  sesiones  de 
Heidelberg,  en  la  primera  de  las  cuales  se  hará  una  solemne 
conmemoración  del  insigne  matemático  C  O,  J.  Jacobi,  al 
cumplirse,  en  1904,  el  centenario  de  su  natalicio. 

Lunes  8  de  Agosto,  á  las  8  de  la  noche. — Recepción  de  los 
Miembros  del  Congreso. 

Martes  9,  de  10  á  1. —  Primera  sesión  general. 

ídem  id.,  á  las  4  de  la  tarde. —  Constitución  de  las  Sec- 
ciones. 

ídem  id.,  á  las  6  de  id. — Banquete. 
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Miércoles  10,  de  9  á  10  y  de  12  á  2. — Sesiones  de  Sección. 

ídem  íd.y  por  tarde  y  noche. — Reunión  y  sarao. 

Juevesll,  de  10  á  1. — Segunda  sesión  general. 

ídem  id.,  á  las  6  de  la  tarde. — Paseo  por  el  Neckar  é  ilu- 
minación del  Palacio. 

Viernes  12,  de  9  á  11  y  de  12  á  2  de  fd. —  Sesiones  de 
Sección. 

ídem  id.,  por  tarde  y  noche. — Reunión  y  sarao. 

Sábado  13,  á  las  9  de  la  mañana. —  Sesión  administrativa. 

ídem  id.,  de  10  á  1. — Tercera  sesión  general. 

Las  Secciones  serán  seis,  á  saber:  1.*,  de  Aritmética  y  Alge- 
bra; 2.%  de  Análisis;  3.^,  de  Geometría;  4.^,  de  Matemáticas 
Aplicadas;  5.%  de  Historia  de  las  Matemáticas;  y  6.*,  de  Peda- 
gc«ía. 

Al  Congreso  irá  aneja  una  Exposición  de  Instrumentos  Ma- 
temáticos y  otra  de  Literatura  Matemática,  limitada  á  las  pro- 
ducciones  de  los  últimos  diez  años.  Se  admitirán  también,  en 
la  de  Instrumentos,  los  modelos  históricamente  interesantes. 

La  cuota  de  los  Congresistas  será  de  20  marcos  (unos  25 
francos).  Mediante  ella  se  adquiere  una  tarjeta,  que  dará  dere- 
cho á  participar  de  las  sesiones  y  de  las  fiestas. 

Una  Comisión  se  ocupará  de  proporcionar  hospedajes,  en 
fondas,  ó  en  casas  particulares. 

La  Comisión  del  Congreso  espera  que  se  le  dé  aviso  de  las 
adhesiones,  con  quince  días  de  antelación. 

La  correspondencia  se  dirigirá  al  Sr.  Profesor  Dr,  A.  KrO' 
xeTy  Karlsruhe,  i.  B.,  Weetendstrasse,  57. 

La  Comisión  encargada  de  la  Exposición  de  libros  de  Mate- 
máticas está  formada  de  los  señores:  Profesor  Dr,  A.  Gutx- 
mery  de  Jena,  y  Profesor  Dr,  A.  Kraxery  de  Karlsruhe. 

Las  señas  del  primero  son:  Schaeffersirasse^  4,  Jena. 
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CONCURSO  IKTURKACIONAL,  CONVOCADO  POR  EL  MINISTERIO 
DE  HACIENDA  DE  RUSIA  ,  PARA  PREMIAR  EL  DESCUBRIMIENTO 
DE   UN    DESNATURALIZADOR    DEL    ALCOHOL    INDUSTRIAL    (1). 


«eondlciones  del  concurso, 

>E1  alcohol  desnaturalizado  y  exento  del  impuesto  fiscal,  en- 
cuentra una  grande  aplicación  en  las  pequeñas  industrias,  quí- 
micas 7  técnicas;  se  emplea  como  agente  de  energía  calórica, 
luminosa  y  motriz,  en  un  sinnúmero  de  explotaciones  rurales  7 
urbanas ,  en  las  industrias  unidas  á  la  agricultura ,  en  los  ca- 
minos de  hierro,  en  las  minas,  en  la  marina;  finalmente,  su 
empleo  es  cada  día  más  común  como  combustible  en  la  eco- 
noooda  doméstica.  Naturalmente  es  el  alcohol  desnaturalizado, 
circulando  con  toda  inmunidad,  libre  de  toda  inspección  del 
Fisco,  que  es  objeto  del  mayor  consumo.  En  estas  condiciones 
es  necesario  que  el  alcohol  desnaturalizado  no  sirva  sino  á  su 
empleo  directo,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ser  convertido 
en  bebida  espirituosa;  debe  cambiarse  de  tal  modo  que  sea  del 
todo  impropio  para  este  uso ,  ya  sea  directamente,  ya  sea  des 
pues  de  haberlo  vuelto  á  naturalizar,  conservando,  sin  embargo, 
sus  propiedades  para  los  usos  técnicos. 

»E^,  por  consiguiente,  evidente  cuan  grande  es  la  importan- 
cia de  las  materias  desnaturalizantes,  como  medios  que  permi- 
tan utilizar  la  energía  solar  condensada  en  el  alcohol  por  la  cul- 
tura agrícola,  para  usos  qne  den  por  resultado  la  creación  de 
nuevas  riquezas  técnicas  é  industriales. 

»Las  materias  empleadas  actualmente  en  los  diferentes  esta- 
dos de  Europa,  para  desnaturalizar  el  alcohol,  tales  como  el 


(1)  Remitido  este  documento  á  la  Academia  por  el  Sr.  Cónsul 
de  Rusia  en  Barcelona ,  rogando  se  le  dé  publicidad  ^  se  copia  lite- 
ralmente. 
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espíritu  de  madera,  cooteDieodo  el  acetona  y  los  demás  prodao- 
tos  de  la  destilación  seca  de  la  madera,  las  bases  pyridicas,  los 
aceites  de  acetona  ^  la  brea  de  la  hulla  (1),  do  paeden  satisfacer 
completamente  á  las  exigencias  arriba  mencionadas.  Algunas 
poseen  la  propiedad  desnaturalizante  en  un  gralo  muy  débil,  7 
pueden  sólo  emplearse  en  grandes  cantidades;  otras,  por  razón 
de  su  naturaleza  química,  tienen  un  campo  de  aplicación  muy 
reducido,  que  no  abraza  todas  las  industrias  técnicas,  y  otras 
no  garantizan  suficientemente  contra  la  posibilidad  de  volver  á 
naturalizar  al  alcohol,  ó  bien  su  coste  es  demasiado  elevado. 
»En  su  consecuencia,  y  en  vista  de  la  grande  importancia  de 
estas  materias  desnaturalizantes ,  el  Ministerio  de  Hacienda  de 
Rusia  abre  un  concurso  internacional^  ofreciendo  un  premio 
de  50.000  rublos  al  que,  ya  sea  sujeto  ruso,  ó  bien  extranjero, 
encuentre  una  materia  desnaturalizante  que  satisfaga,  bajo  to- 
dos los  puntos  de  vista,  á  las  exigencias  siguientes: 


^Artículo  1,^  Las  materias  desnaturalizantes  no  deben  mo- 
dificar la  naturaleza  del  alcohol  hasta  el  punto  de  hacer  impro- 
pio su  empleo  para  los  usos  técnicos. 

» Artículo  2.°  Las  materias  desnaturalizantes  no  deberán 
contener  elementos  que  den  productos  cáusticos,  como  el  azu- 
fre, el  fósforo,  el  arsénico  y  los  halógenos. 

*  Artículo  3,^  Las  materias  desnaturalizantes  no  deben  con- 
tener productos  que  después  de  la  evaporación  del  alcohol,  ó 
cuando  haya  concluido  de  quemar,  den  residuos  minerales  ú 
orgánicos  sólidos,  cuya  naturaleza  pueda  causar  daño  á  las  me- 
chas ó  á  la  parte  metálica  de  los  motores. 

*  Artículo  4.^  Dichas  materias  no  deben  tampoco  tener  pro- 
piedades tóxicas. 


(1)  Para  la  desnaturalización  incompleta,  en  el  momento  de 
las  entregas  de  alcohol,  hechas  bajo  una  rigurosa  inspección,  se 
emplea  también  la  trementina,  el  alcanfor,  el  benzol,  el  aceite 
animal  y  varios  otros  productos. 
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II 


-*  Articulo  5,^  La  materia  deaDaturalizante  debe  hacer  que 
el  alcohol  sea  perfectamente  impropio  para  usarse  inmediata- 
mente como  bebida. 

»  Articulo  6.^  No  debe  esparcir  un  olor  desagradable  y  so- 
focante, que  pudiese  hacer  incómodo  6  nusible  (nocivo)  el  al- 
cohol desnaturalizado,  tanto  para  los  usos  domésticos,  como 
para  las  pequeñas  industrias,  ó  para  las  fábricas. 

*  Artículo  7.°  La  materia  que  debe  encontrarse,  debe  poseer 
en  el  más  alto  grado  las  propiedades  desnaturalizantes,  de  ma- 
nera que  pueda  emplearse  en  cantidad  mínima;  debe  resultar 
á  un  precio  módico,  para  que  la  desnaturalización  no  pueda  in- 
fluir, sino  de  un  modo  muy  insignificante,  en  el  precio  de  venta 
del  alcohol  desnaturalizado. 

III 

>  Artículo  8.^  La  presencia  de  la  materia  desnaturalizante 
debe  ser  fácilmente  reconocida  por  medio  <le  procedimientos 
suficientemente  sensibles. 

>  Articulo  9.^  La  separación  de  la  materia  desnaturalizante 
del  alcohol ,  en  vista  de  los  abusos  posibles  con  el  alcohol  vuel- 
to á  naturalizar,  deberá  presentar  grandes  dificultades  y  acá* 
rrear  tales  gastos,  que  la  renaturalizacion  sea  gravosa.  La  can- 
tidad del  alcohol  que  pudiese  ser  completamente  renaturaliza- 
da  con  el  auxilio  de  todos  los  medios  fraudulentos  existentes, 
tanto  químicos  como  físicos,  debe  formar  una  dosis  sumamen- 
te insignificante  del  alcohol  sujeto  á  la  renaturalización ,  de 
modo  que  la  parte  más  importante  quede  impropia  á  la  consu- 
mación ,  y  que  sea  siempre  posible  el  comprobar  en  el  produc- 
to obtenido,  en  las  bebidas  á  cuya  fabricación  hubiese  servido, 
la  presencia  de  la  materia  desnaturalizante. 


>  £1  plazo  dentro  del  cual  deben  presentarse  al  concurso  las 
materias  desnaturalizantes,  está  fijado  hasta  el  1.^  de  Julio 


—  72  — 

de  1905.  Los  concurrenteB  deben  presentar,  en  la  Dirección 
general  de  Contribuciones  Indirectas  y  de  la  Venta  de  los  Al- 
coholes: 

a)  Una  muestra  de  la  materia  desnaturalizante  encontrada, 
de  10  kilogramos  de  peso. 

b)  Una  nota  exponiendo  el  resultado  de  sus  investigacio- 
nes con  la  descripción  de  la  materia  encontrada,  así  como  la 
indicación  del  precio  de  la  fabricación  al  por  mayor. 

c)  Un  pliego  sellado  conteniendo  el  nombre  del  autor  y  lle- 
vando subscrito  el  lema  inscrito  sobre  la  nota  explicativa.  Las 
materias  desnaturalizantes  presentadas  se  someterán  al  estudio, 
con  relación  á  su  propiedad  desnaturalizante  y  á  los  procedi- 
mientos de  renaturalización,  en  los  tres  laboratorios  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  en  Odesa,  en  San  Petersburgo  y  en  Moscou. 

»Los  resultados  de  estos  estudios  se  comunicarán  á  la  Comi- 
sión del  Concurso,  nombrada  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
la  cual,  después  del  examen  de  los  resultados  obtenidos,  deci- 
dirá sin  apelación  sobre  la  atribución  del  premio. 

>E1  premio  de  50.000  rublos  será  adjudicado  para  las  mate- 
rias desnaturalizantes  que  se  habrán  encontrado  y  que  corres- 
pondan á  las  exigencias  del  concurso  propuesto. 

»En  el  caso  que  dos  competidores  hayan  resuelto  de  una 
manera  igualmente  satisfactoria  el  problema  establecido,  podrá 
dividirse  el  premio  entre  ellos,  en  conformidad  á  las  calidades 
de  las  materias  desnaturalizantes  presentadas  en  el  concurso. 

»EI  procedimiento  de  desnaturalización  que  habrá  o))tenido 
el  primero,  vendrá  á  ser  propiedad  del  Tesoro». 


Más  sobre  la  emanación 
de  los  minerales  uraníferos  de  Colmenar  Viejo 

por  JOSÉ  MUÑOZ  DEL  CASTILLO 
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XI.  —  Distinción  de  dos  nnevas  especies  de  moluscos 
gastrópodos. 

Por  J.  G.  Hidalgo. 

En  la  obra  de  Blainvílle  titulada  Dispoaition  méthodique  des 
espéces  des  genres  Pourpre,  etc.  París,  1832,  se  eocueotra  bien 
descrita  eQ  la  pág.  20,  y  mejor  representada  en  la  lám.  9,  figu- 
ra 5 ,  la  Purpura  Albo-labris  de  dicho  autor,  que  se  halla  in- 
cluida actualmente  en  el  género  Bicinula,  Esta  especie  es  tan 
igual  en  sus  caracteres  á  la  Bicinula  Ricinus  Linné,  que  sólo 
difiere  de  ella  en  carecer  de  las  manchas  amarillas  del  borde 
derecho,  distinción  de  poca  importancia,  por  lo  cual  pueden 
ser  consideradas  ambas  como  variedades  de  una  misma  es- 
pecie. 

Otra  forma  semejante  ha  sido  descrita  y  figurada  en  la  2.^ 
edición  del  Chemnitz,  System,  Conch.  Cabinet,  Ricinula,  lá- 
mina 2,  fig.  1  y  2,  como  la  especie  de  Blainville,  pero  hay  di- 
ferencias muy  notables  en  la  abertura,  por  lo  cual  juzgo  que 
debe  separarse  como  especie  distinta  y  la  doy  el  nombre  de 
Bicinula  Lischkei  Hidalgo ,  en  memoria  del  autor  del  notable 
libro  sobre  los  moluscos  de  la  fauna  del  Japón.  La  Bicinula 
aJbobriSj  de  Blainville,  presenta  cuatro  dientes  en  el  borde 
derecho;  el  superior  grande,  aplanado  y  con  cuatro  pequeñas 
nudosidades  en  el  margen;  el  siguiente  menor,  con  dos  nudo- 
sidades,  y  el  3.^  y  4.^  sencillos,  pero  más  pequefio  el  último;  la 
columnilla  tiene  cuatro  pequeñas  nudosidades  en  el  margen,  en 
su  parte  media,  y  cuatro  ó  cinco  arrugas  transversales  en  la 
parte  plana  de  su  mitad  inferior,  que  van  disminuyendo  gra- 
dualmente, pueato  que  las  dos  últimas  son  ya  pequeños  tubér- 
culos; la  abertura  es  muy  estrecha,  pues  es  corta  la  distancia 
entre  el  borde  de  la  columnilla  y  el  de  los  dientes  del  borde 
derecho.  La  Bicinula  Lischkei  Hidalgo  presenta  también  cua- 
tro dientes  en  el  borde  derecho,  pero  poco  salientes;  los  dos 
superiores  casi  iguales  y  binudososi  los  dos  inferiores  senci- 

Bbv.  Agad.  CiBHCiAS.—  i.— IfayOi  1904.  6 
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líos  é  iguales;  la  columnilla  sólo  tiene  dos  nudosidades  en  su 
borde  y  hacia  la  parte  media,  y  las  arrugas  transversales  de  la 
parte  plana  son  dos  ó  trefe  solamente:  la  abertura  es  macho 
más  ancha  que  en  la  Ricinula  albolábris,  aunque  de  la  misma 
coloración  blanca  que  en  ésta.  Se  puede  caracterizar  esta  nue- 
va especie  del  modo  siguiente: 

Ricinula  Lischkei  Hidalgo. 

Chemnitz,  Conch.  Cáb.,  2.*  edic.  Ricinula  cdbólabris  (non  Blain- 
ville),lám.  2,fig.  1  y  2. 

Testa  Ric.  albolabri  Blainv.  similis,  sed  apertura  satis  lata, 
dente  supero  labri  semper  binodato,  columella  transversim  bi- 
rugata,  bene  distincta.  Long.  35,  lat.  32  millim.  (Coll.  Hi- 
dalgo.) 

Hab.  Mare  rubrurn. 

Observ.  Las  Ricinula  Ricinus  hin.,  y  R.  albolábris  Blain- 
ville,  son  especies  de  Ceilán,  Filipinas,  Marianas,  etc. 


En  las  Conchological  illustrations  de  Sowerby,  Murex,  figu- 
ra 58 ,  figura  este  autor  un  Murex  cariniferus^  que  más  tarde 
reproduce  en  su  Thesaurus  conchyliorum ,  lám.  424,  fig.  6, 
con  el  nombre  de  Laiiaxis  cariniferus.  En  el  intermedio  de 
e^as  dos  publicaciones  Kiener  representa  en  su  Species  gene» 
ral,  Murex,  lámina  18,  fig.  2,  una  forma  distinta  que  da  con 
el  mismo  nombre  que  Sowerby,  aunque  con  duda;  forma  copia- 
da por  Reeve  en  su  Conchologia  iconica,  Murex,  fig.  169,  con- 
servando el  nombre  de  Murex  cariniferus. 

Entre  los  moluscos  recogidos  por  mi  amigo  Quadras  en  Fi- 
lipinas, han  venido  unos  pocos  ejemplares  de  la  concha  figu- 
rada por  Kiener  y  Reeve ,  que  para  mí  es  especie  diferente  de 
la  representada  en  las  dos  obras  de  Sowerby.  Es  más  larga  y 
estrecha  que  la  de  este  autor,  con  la  espira  más  elevada,  el 


—  75  — 

canal  de  la  base  más  largo,  el  ombligo  más  estrecho,  la  aber- 
tmra  mucho  menor,  no  dilatada  inferiormente,  y  se  distingue 
especialmente  por  sus  espinas  cortas  ó  poco  pronunciadas  en 
el  ángulo  de  las  vueltas  de  espira,  en  vez  de  las  láminas  com- 
primidas, triangulares  y  muy  reticulares  que  presenta  el  Muvísx 
6  Laiiaxis  carinifenis  de  Sowerby.  La  especie  de  Kiener  y 
Beeve  debe  incluirse  también  en  el  género  Laiiaxis ,  pues  es 
grande  su  semejanza  de  forma  y  escultura  con  varias  de  las 
especies  representadas  en  la  lámina  424  del  Thesaurus ,  y  la 
designo  con  el  nuevo  nombre  de 

Latiaxis  Kieneri  Hidalgo. 

KiENBR,  Spec,  general,  Murex,  lám.  18,  fig.  2.  Murex  carini' 
ftrus,  non  Sowerby. 

Rbbvb,  Conch,  icón,  Murex,  fig.  109.  Murex  cariniferus,  non  So- 
werby. 

Testa  Lat,  carinifero  Sowerby  similis,  sed  forma  fusiformi, 
apira  caudaque  longioribus,  umbilioo  magis  augusto,  apertura 
satis  minore,  carina  anfractuum  spinis  par  vis   irregularibus 
ínstructa,  distincta.  Long.  86,  lat.  21  millim.  (CoU.  Hidalgo.) 
Hab.  ínsula  (7i0¿^  Philippinarum.  (Quadras!) 
Observ.  Color  blanco;  ombligo  de  la  base  más  ó  menos, 
abierto,  según  la  edad  de  los  individuos. 
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XIL — Confrontación  de  pantos  de  vista  en  materia  de 
radioactividad 

Por  José  Muñoz  del  Castillo. 

«Bien  que  cet  élément  Boit  tres  voi- 
sin  da  Barinm,  11  ne  s'en  tronve  pan, 
méme  k  l'état  de  trace « dans  les  mi- 
nera nz  ordinaires  de  Bariam.  LeBa* 
dinm  n'acoompagne  le  Barinm  qne 
dans  les  minera nx  d'Urane,  et  oe 
fait  a  probablement  nne  iprande  im* 
portanoe  théoriqne.»— P.  CusiB  (1). 

Desde  hace  algúo  tiempo  nos  preocupamos,  y  se  preocapan 
otros  y  más  bien  del  mecanismo  que  de  la  causa  de  la  radioac- 
tividad: mecanismo  y  causa  desconocidos  hasta  la  fecha,  pero 
que  representan  para  la  investigación  dificultades  de  muy  dis- 
tinto orden.  AI  conocimiento  del  primero  puede  aspirarse;  si- 
quiera, acaso,  no  pasando  del  terreno  de  las  hipótesis  concor- 
dantes con  los  hechos  y  con  los  resultados  de  la  experiencia. 
Al  esclarecimiento  de  la  causa  de  la  energía  radioactiva  quizá 
nunca  se  llegue,  si, como  creemos,  se  trata  de  un  caso  de  trans- 
formación de  ciertas  radiaciones,  para  las  cuales  son  transpa- 
rentes la  casi  totalidad  de  las  masas  (2)  ponderables. 


(1)  Conferencia  dada  en  la  Escuela  Profesional  Superior  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  de  París,  el  13  de  Enero  de  1904. 

(2)  Nuestro  compañero  D.  Gabriel  de  la  Puerta  ha  formulado 
recientemente  (El  Imparcial,  29  de  Febrero  de  1904)  la  siguiente 
opinión,  sobre  la  cual  son  de  desear  ampliaciones  por  parte  del  au- 
tor :  «  Yo  creo ,  ante  los  hechos  observados ,  que  la  radioactividad 
es  nn  nuevo  agente,  mejor  dicho,  un  agente  desconocido  hasta  aho- 
ra, como  ocurrió  al  descubrirse  la  electricidad;  una  nueva  mani- 
festación de  energía  que  se  transforma  en  calor,  en  luz ,  en  electri- 
cidad; vibraciones  etéreas  desconocidas  que  hay  que  agregar  á  las 
formas  de  energía  hoy  conocidas  y  estudiadas ,  y  cuyas  leyes  de 
transformación  se  hallarán  indudablemente  dentro  del  gran  prin- 
cipio de  la  unidad  y  correlación  de  las  fuerzas  físicas». 
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Ed  estos  momentos  en  que  se  marca  bien  una  evolucióo  bas- 
tante honda,  equivocada  ó  no,  en  las  ideas — vagas,  como  era 
natural,  al  principio — despertadas  y  seguidamente  caldeadas, 
con  motivo  del  interesantísimo  descubrimiento  de  Becquerel, 
consideramos  de  utilidad  una  confrontación ,  un  estudio  com- 
parativo, entre  los  aspectos  teóricos  más  corrientemente  esbo- 
zados y. las  nuevas  concepciones,  en  el  total  problema  mecáni- 
co 7  fisico-químico  representado  por  los  misteriosos  fenómenos 
radioactivos. 

T  á  semejante  labor  consagramos  las  presentes  líneas,  pres- 
cindiendo de  toda  ordenación  de  la  materia,  ya  que,  en  rigor, 
falta  base  lógica  para  establecer,  fundadamente,  ningún  méto- 
do expositivo  en  el  asunto. 


El  primer  deslinde  que  se  impone,  entre  las  varias  eneigíás 
que  juegan  en  la  radioactividad,  es  el  de  las  formas  y  canti- 
dades asignables  al  mecanismo  por  una  parte,  y,  por  otra,  las 
específicas  que  definen  los  inusitados  hechos:  distingo  algo  pa- 
recido, en  comparación  provisional,  al  que  cabría  establecer 
entre  la  fuerza  necesaria  para  girar  una  llave  de  vapor,  ó  po- 
ner en  movimiento  un  interruptor  eléctrico  y  los  torrentes  de 
energía  que ,  merced  al  funcionamiento  de  tan  modestos  meca- 
nismos, pudieran  lanzarse,  y  producir  diversidad  de  efectos,  por 
tubos  y  cables. 

Al  primer  grupo  deben  referirse,  aun  con  carácter  hipoté- 
tico, las  inherentes  al  estado  de  dilnición  en  que  la  naturale- 
za ofrece  constantemente  las  substancias  radioactivas;  las  re- 
lacionadas con  el  fenómeno  del  desprendimiento  de  la  emana- 
ción; las  correspondientes  á  la  pretendida  disgregación  del  Ra- 
dio en  Helio,  etc. 

Y  al  segundo,  la  producción  continua  de  luz;  el  enorme  ca- 
lor que  supone  un  flujo  incesante  de  105  calorías  por  hora  y 
gramo  de  Radio,  según  las  mediciones  de  Curie,  Laborde,  Run- 
ge  y  Preoht;  los  fenómenos  de  electrización  que  son  conocidos; 
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7  hechos  tales  como  el  siguiente ,  relatado  por  el  Delegado  es- 
pecial de  España  en  el  Y  Congreso  Internacional  de  Química 
Aplicada,  celebrado  en  Berlín,  del  2  al  8  de  Junio  último  (1): 

€  Así,  la  diminuta  porción  de  este  elemento  (el  Radiotelurio) 
que  dicho  autor  (el  8r.  Marckwald)  presentó  sobre  una  hoja  de 
^apel,  y  que  aparecía  ante  el  público  como  una  mancha,  re- 
presentaba como  valor  de  extracción  la  friolera  de  3.000  mar- 
cos. Se  necesitan  4.000  kilogramos  de  pechblenda  para  extraer 
10  mg.  Esta  diseminación  es  todavía  más  considerable  que  la 
tiel  gas  más  raro,  el  Xeno,  en  el  aire. 

»Kefirió  en  seguida  los  efectos  maravillosos  obtenidos  con 
tan  peqúefia  mancha.  Si  se  aproxima  á  una  serie  de  chispas 
producidas  por  una  fuerte  corriente  eléctrica,  desaparecen  és- 
tas como  por  encanto,  á  causa  de  la  conductibilidad  eléctrica 
que  adquiere  el  aire.  Después  de  puesta  á  obscuras  la  sala, 
aproximó  tan  precioso  elemento  al  Bario,  Platino  y  Zinc,  é 
inmediatam£nte  se  inflamaron,  adquiriendo  la  llama  una  colo- 
ración verde,  como  si  se  hubieran  tocado  con  una  varilla  má- 
gica. 

»Tan  brillantes  experiencias  fueron  saludadas  con  una  nutri- 
da salva  de  aplausos  >. 

(Continuará,) 

(1)  Informe  presentado  ul  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes  por  D.  Vicente  de  Laffite  y  Obineta,  doc- 
tor en  Ciencias ,  delegado  de  España  en  el  V  Congreso  Internacio- 
nal de  Q.  A.-1903.— Págs.  126  y  126  .--Sesión  del  5  de  Junio. 
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XIII. — Sobre  las  carvas  representativas  de  la  fuerza 
electromotriz  y  de  la  intensidad  de  una  corriente  al- 
terna. Condiciones  que  deben  tener  los  aparatos  osci- 
latorios destinados  á  obtenerlas. 

Por  J.  M.  de  Madariaoa. 

Tercer  caso  (*).     Puede  Kuceder  que  las  raíces  de  la  ecoa- 
ción  (II)  Bean  iguales,  si  -^-^=  — .  La  integral  general  se 

presenta  entonces  bajo  la  forma  — ,  y  para  encontrar  su  valor 

verdadero  habrá  que  hallar  la  relación  de  las  derivadas  del 
numerador  y  denominador.  La  fiSrmula,  será,  pues, 

a=/.6-''.r  ^^.Bení^.i\.e-''".dt+C'^  — 

expresión  en  la  que  e  representa,  como  siempre ,  la  base  del 

d(7 
sistema  de  logaritmos  neperianos,  y  C"= • 

dm' 
Como 

/e-'""./.d/=6-'""  í ' —\    y 

Te— "./.sen-^/.d/=sen-^/.6-"*"[—  -^^)  + 

+  I  g  •"'. — .eos t.dt=:—e'^\ — ■ — .sen /+ 

J  m'       -^  ''  w'  f       ' 


+ 


I  «-""'./.eos — i.dtA I  c  "•  .eos  —  t.dt, 


C»)    Véase  núm.  1,  pág.  26. 
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Buetítuyendo  estos  valores  en  la  expresión  de  la  integral  del 
segando  término  general  de  a,  y  llamando,  para  abreviar,  X  á 
esta  integral,  se  tendrá 


/' 


e-''".t.Ben—t.dt=X=—- it+l).aen^  i  — 


m 


•^.cos 1 • .eos — i .e       X 


rm'     m  '^         'z.m      m!  '^        z^m'^ 


2tc 
—  m'  2n  , 

X 


47:2 


— t eos — i  I Jv.. 


-2  '       ^2 


De  aquí  se  deduce 


X=: (^+1). sen i .tX 

w'a      27C  ^    47C  6""'""    w'*^      2ir  ^ 
X- eos 1 • • eos 1  — 

.«■""•. 1 sen 1  — 


T^w'^ 


^'2-J «■ 

'        ..2 

•> 

'2    .      ^'^^ 

'       ^2 

2w 

2t:    n 
C08 1    ; 

4^3 

■                         A 

y,  por  consiguiente^ 
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2n  ^   B  r         m'               Sn^              m'  1   , 

a=seD 1. —  I • I  + 

2n  ,    JB  r         T"  8«a  ~  1 

+  C08 t. I •  I     i_ 

+  C /.«""— C7"'.c""=— ^^ Í_Z  sen— -<  + 

+  ^ Z C08— <  +  C".  < .  c""— C".  c"". 

£1  retraso  vendrá  dado  por  la  expresión 
tang<f  = 


mim^ I      r .u. 


qae,  siendo  análoga  á  la  haUada  en  los  dos  casos  considerados 
anteriormente,  se  presta  á  idénticas  dedncciones  á  las  allí  he- 
chas para  lo  que  se  refiere  á  la  disminución  del  valor  de  aqnél. 
Los  dos  últimos  términos  del  valor  de  a  pueden  escribirse 
bajo  la  forma 

e"  ot*  (Ct—C),  que  para  i=Q  da  0=  — C",  ó  C""=0, 

lo  cual  quiere  decir   que  la  constante  C  e^   independiente 
de  m'. 
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Su  determinación  podría  hacerse ^  sin  dificultad,  si  en  ello 
hubiese  interés,  enviando  al  aparato  una  descarga  instantánea, 
de  un  condensador  p  »  e,  y  midiendo  la  máxima  desviación  del 
móvil;  calculando,  como  se  hizo  en  el  caso  de  las  raíces  reales 
7  desiguales,  el  valor  de  t  que  corresponde  á  esta  máxima  dea- 

S^t 

viación,  se  tienen  conocidos  en  la  función  (f.t.e      2p.    9 

ademáp  de  su  valor,  el  de  todas  las  variables  que  en  ella  en- 
tran, y  se  puede  deducir  el  de  C.  El  movimiento  libre  del  sis- 
tema es,  en  este  caso,  como  en  el  primero,  aperiódico,  y  el  amor- 

tiguamiento  ^  =  — ^  ,  que  corresponde  á  la  condición  — =k 

=  — — ,  se  llama  critico,  porque,  siendo  el  menor  de  los  rela- 

ti  vos  á  esta  clase  de  movimiento,  permite  la  vuelta  del  móvil  á 
la  posición  inicial  de  equilibrio  en  el  menor  tiempo.  Si  el  amor- 
tiguamiento disminuye,  el  movimiento  libre  del  sistema  resal- 
ta oscilatorio,  como  se  ha  dicho  antes. 

Se  ve  que  en  los  tres  casos  considerados  hasta 'aquí  convie- 
ne que  para  un  cierto  amortiguamiento,  el  sistema  móvil  ten- 
ga muy  pequeño  momento  de  inercia,  y  que  la  acción  direc- 
triz que  sobre  él  actúe  sea  muy  enérgica,  tanto  más,  cuanto 
mayor  sea  aquel  amortiguamiento.  En  estas  condiciones,  el  mó- 
vil obedecerá  á  la  causa  ó  función  que  se  quiere  registrar,  y 
las  oscilaciones  de  aquél  podrán  tomarse  como  representación 
de  ésta. 


Se  ha  supuesto  en  lo  que  precede  que  la  función  F  que  se 
quiere  registrar  es  una  función  armónica  sencilla  del  tiempo. 
Podrá  suceder,  y  será  el  caso  más  general,  que  dicha  función 
sea  periódica  más  compleja,  y  entonces  procederá  su  descom- 
posición en  armónicas  elementales,  aplicando  el  teorema  de 
Fourier.  Se  podrá  escribir,  según  este  teorema. 
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Consideremos  en  la  integral  general  que  da  el  valor  de  a  (*) 
el  término  de  índice  n  de  la  función  F,  y  será 


m  —  m 


'»  // 


c" 


"'  [f^  ««°2:r(^  -  p,,  J  .  6— ^  d^  +  Í7"] 


w'  — m'' 


en  cuya  expresión 


Desarrollando  las  integrales  que  aparecen  en  el  numerador, 
se  tiene 

J       tn'  \  T  /         ^  m' 


e-"" 


— "(v-^")+!?[^««-("-^.)- 
_jr^......(^_,.).i=..]_.— ' 


X  fe-"".  8en2it  /-^  —  p\  di. 


*    Viaae  la  ecuación  general  (I) ,  planteada  en  la  primera  nota. 
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De  donde  se  deduce ,  pasando  el  último  término  al  primer 
miembro  y 


Y,  por  consiguiente, 


fe-"" .  8eD2n  (^ —p\dt  = 


X  C082is  ( P„  I  = r  X 

X  [w'  T».  8eD2«  /^-^  —  p„]  +  2im .  T .  oo82k  (^  —  ^„  H. 


De  igual  modo  se  obtíeoe 


fe—".  8en2«  (^^^^^  dt  = ~^"^" X 

xím^ta.  gen2ie  /—  —  p,W  2it .  n .  t  .  coB2itj^-^  —  p,  H; 


7,  sustituyendo  en  el  valor  de  a,,, 


*"      ^(m'—m")  \  L  wi'8T«+4itan«       »»'»T«+4«»n«  J  ^ 

o,  /«'       o  \     r        27!nT                     2icnT        1 
Xsen27t( 8„  1 — I l> 
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o   / «'       fl  M   <    Ce-"— Ce""  B„ 


m' — tn"  1*  (»»'  —  tn') 


.   ^  (fn'2íra'*.T*44it«»8(»»'8Ta+m''M-|-4jt«na)'*°  "v  ^  j 


X 


(7'c-"_  C"e""" 


^(^-.) 


XC0827r pj    + 


w'  —  w" 


Prescindiendo  del  último  término,  que  se  refiere  al  movi- 
miento libre  del  sistema  correspondiente  á  la  armónica  de  ín- 
dice n,  y  que  ha  sido  ampliamente  discutido  en  el  caso  de 
ser  F  una  función  sinusoidal  sencilla,  se  ve  que  en  el  que 
ahora  estudiamos  existe  una  diferencia  de  fase  entre  la  fun- 
ción F  que  se  quiere  registrar  y  el  movimiento  no  amortigua- 
do del  imán  ó  carrete,  que  representa  el  primer  término  del  va- 
lor de  a^.  Esta  diferencia  de  fase  viene  dada  por  la  expresión 

2ir7iT3(iw"2  — w'») 
tanec.  = = 

^  •  (m"  w'2  —  m  /»"2)  T*  +  471»  n2  ^2  (w"  —  m') 


Siendo  la  duración  de  una  oscilación  doble  del  sistema  libre 

6^27c\/-í-,  y  designando  por  a  la  relación — ,  puede  es- 
cribirse 

2n).  X  — 7 — 

2\\kr            2nXxa 
tangí5^  = ^-^ = ;— , 

^        án^     {JL      Q         1  —  w^.X^ 

1 .  i-  .  yjiS 

-2       r 
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2  CJL  9  j 

en  donde  a  representa  la  relación ^=-  =  — -T=r  del  amor- 

sVpLr 


V 


•  -  • 

tigaamiento»  al  amortiguamiento  crítico,  anteriormente  de- 
finido. 

Se  ve  por  esta  fórmala  que  los  retrasos  correspondientes  á 

las  diferentes  armónicas  crecen  desde  el  valor  tango,  = 

Tí 

para  w  =  l,  hasta  tang'^^^ =  0,  que  corre-íponde  á 

—  — );-' 

n^ 

T  1 

un  semiperíodo,  — .  £1  retraso,  para  n=    -,  se  convierte  en 

id  A 

tang'>p,j= ==  oo;  lo  que  quiere  decir  que  en  tiempo  es  de 

un  cuarto  de  período  ó  — .  Eu  general,  será  tanto  mayor  cuan- 

4 

to  lo  sea  el  grado  a  de  amortiguamiento;  convendrá,  pues, que 
el  amortiguamiento  sea  tan  pequeño  como  lo  permita  la  conve- 
niencia de  extinguir  en  plazo  breve  el  movimiento  libre  del  sis- 
tema á  que  se  refieren  lod  términos  exponenciales,  y  que  la 

relación  — sea  grande,  como  en  el  caso  de  una  función  sinu- 

soidal  sencilla. 

Sustituyendo  en  el  valor  de  a^,  w'  y  w"  por  los  suyos,  6 
introduciendo  los  de  X  y  a^  ya  definidos  en  función  de  los  da- 
tos del  problema,  se  tiene 


B,^ .  8en2r.  ( -::— 


2r.  I  ¡>„         -„j 


2Vr [A {o2  —  1)  xV(l  —  "^  '^■^f  +  (2« AO)2  ' 

bajo  cuyafurraa  se  puede  discutir  fácilmente  la  influencia  que 
en  la  desviación  total  a  ten  Irán  las  diferentes  armónica*  com- 
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ponentes  de  la  fnnoión  ^.  Se  ve,  en  efecto,  que  para  valores 

grabdes  de  n,  es  decir,  para  las  armónicas  de  orden  más  eleva^- 

0 
do  6  de  mayor  frecuencia,  si  X  = —  es  grande,  el  valor  de  a^ 

será  menor  que  si  X  tiene  un  valor  tal  que  nX  difiera  poco 'de 
la  unidad;  lo  cual  indica  que  estas  armónicas  influirán  menos 
en  la  desviación  en  el  primer  caso  que  en  el  segundo,  ó  su  efec- 
to quedará  en  aquél  debilitado,  y  reforzado  en  el  último.  En 
cnanto  á  las  armónicas  de  menor  frecuencia,  7i  más  pequeño, 
sucederá  también  que^  según  el  valor  de  X,  ejercerán  mayor  ó 
menor  iofluencia  en  la  desviación  a.  El  máximo  refuerzo  co- 
rresponderá á  la  condición 

—  2  .  2  n  X2  (1  —  w2  X2)  +  2  .  2  X  a .  2  n  X  a  =  0; 

que  da 

Vi  — 2a2 

"^ X — ' 


1  I 


y  será,  por  otra  parte,  tanto  mayor  cuanto  que  a  sea  más  pe- 
queño. 8ia  =  0yw  =  —  ,el  denominador  de  a,^  se  convier- 

te  en  cero,  y  la  amplitud  de  la  oscilación  toma  un  valor  infini- 
to. Quiere  esto  decir  que,  en  tales  circunstancias)  el  movi- 
miento oscilatorio  se  convertiría  en  giratorio  continuo,  del 
mismo  modo  que  sucedería  con  un  péndulo  que  recibiese  en 
8U8  oscilaciones  sucesivas  impulsiones  crecientes  que  llegasen 
á  obligarle  á  dar  la  vuelta  completa  alrededor  del  punto  de 
snspensión.  El  instrumento  es,  entonces,  un  resonador  perfec- 
to, con  peligro  seguro  de  su  conservación.  Será  necesario,  para 
evitar  estos  efectos  de  resonancia,  que  haya  un  cierto  amor- 
tiguamiento, ó  que  a  >  0;  y,  además,  para  que  las  armónicas 
superiores  á  la  fundamentad,  n  >>  1,  no  tengan  influencia  ex- 
oeaiva  en  la  desviación,  que  X>  1,  ó,  lo  que  es  igual,  que 

a>  — .  Si  X  fuese  muy  grande,  podría  suceder  que 

2| 
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las  armónicas  superiores,  ó  de  freoaencia  elevada,  produjesen 
un  efecto  muy  pequeño  6  casi  nulo  en  la  desviación;  ^qaedm- 
lían  y  por  así  decirlo,  desvanecidas  en  el  instrumento  regis- 
trador. 

Resumiendo,  puede  decirse  que  debe  existir  un  cierto  amor- 
tiguamiento, no  muy  grande,  para  que  el  retraso  o  no  lo  sea, 


.V'-", 


y  no  inferior  á  — ,  en  el  caso  de  ua  fenómeno  conti- 

2 

nuo,  para  que  las  armónicas  de  orden  elevado  no  refuercen 
excesivamente  su  acción.  En  cuanto  á  la  duración  6  del  perío- 
do de  oscilación  propio  del  instrumento,  debe  ser  tanto  menor, 
para  que  lo  sea  X,  cuanto  que  existan  en  J^^  armónicas  de  or- 
den más  elevado.  En  el  caso  de  no  existir  estas  armónicas,  6 
en  el  de  no  tener  el  fenómeno  que  se  estudie  carácter  de  abso- 
luta continuidad,  suele  adoptarse  el  amortiguamiento  critico, 
que,  como  se  ha  visto,  determina  más  rápidamente  la  aperio- 
dicidad,  evitando  que  las  curvas  resulten  como  festoneadas; 
y  que,  además,  atenúa  las  sinuosidades  más  pronunciadas  que 
en  ellas  hace  nacer  la  aparición  de  las  acciones  de  inercia  pro- 
ducida al  cesar  momentáneamente  las  de  la  función  que  se  re- 
gistra, si  no  es  absolutamente  continua. 

Como  puede  observarse ,  las  condiciones  deducidas,  relati- 
vas á  la  construcción  de  estos  instrumentos  registradores,  tien- 
den á  disminuir  la  importancia  de  los  dos  primeros  términos 

de  la  ecuación  fundamental,  o. .  y  q  . ,  que,  sin  em- 

^     dfl       ^     dt  ^ 

bargo,  no  pueden  anularse  porque  no  se  puede  anular  la  iner- 
cia. Resulta,  en  estas  condiciones,  predominante  el  término  ra, 
y  la  función  F  sensiblemente  proporcional  á  la  desviación  a. 
Aunque  sea  esto  lo  más  general,  debe  notarse  que  se  ha  cons- 
truido un  aparato,  el  reógrafo  de  M.  Abraham,  en  el  que  se 
hacen  obrar  sobre  el  sistema  móvil  las  aceleraciones  comuni- 

cadas  al  mismo  por  la  acción  de  una  corriente  i  =■  "T^l  ha- 
ciendo, de  este  modo,  predominante  el  primer  término  de  la 
ecuación,  y  buscando  la  compensación  del  segundo  y  tercero, 


-se- 
para atenuar  su  influencia,  en  la  misma  corriente  principal  7 
qae  se  estudia. 

A  los  principios  anteriorn  ente  expuestos  obedecen  los  ins- 
trumentos ideados  por  los  Sres.  Blondel  y  Duddell ,  cuya  des- 
cripción está  hecha  en  diferentes  re\^Í8tas,  Comp.  rend.  de  VAc, 
de  8c.  de  PaHs,  UEclairage  ékctrique,  Electrical  Revietv,  y 
en  algunos  libros,  como  el  de  Mr.  Armagnat,  que  se  ocupan  en 
el  estudio  de  esta  parte  de  la  Electrometría.  Para  poder  obte- 
ner laf>  curvas  sirve  de  complemento  á  estos  instrumentos  otro 
designado  genéricamente  con  el  nombre  de  micronoscopio,  £1 
sistema  móvil  del  instrumento  registrador  lleva  fijo  un  espejito 
al  que  se  envía  un  rayo  luminoso,  que,  después  de  reflejado  en 
él,  se  recibe  en  una  pantalla  ó  placa  fotográfica,  á  la  que,  por 
diferentes  medios,  se  puede  comunicar  un  movimiento  unifor- 
me, es  decir,  proporcional  al  tiempo,  de  velocidad  conocida, 
generalmente  en  dirección  normal  á  la  desviación  del  rayo. 


La  teoría  que  se  acaba  de  exponer  es  general  y  aplicable 
en  todos  aquellos  casos  en  que  pueda  plantearse  la  ecuación 
general  que  ha  servido  de  punto  de  partida  para  desarrollar 
aquélla.  En  el  de  un  indicador  de  trabajo  de  un  motor  térmi- 
co, p .  <s,  se  quiere  obtener  la  curva  de  presiones  F  en  el  ci- 
lindro para  las  diferentes  posiciones  del  émbolo;  la  acción  r 
es  la  tensión  del  resorte  graduado  que  se  emplee,  y  el  amorti- 
guamiento es  producido,  principalmente,  por  los  rozamientos. 
En  algunos  diagramas  se  ven  manifiestos  los  efectos  de  la  iner- 
cia, sobre  todo  cuando  son  más  importantes,  es  decir,  en  el 
momento  de  iniciarse  la  plena  presión,  cuando  el  amortigua- 
miento no  es  aán  completo. 

En  el  caso  del  agrupamiento  dñ  dos  alternadores,  sabido  es 
qoe  se  originan  movimientos  pendulares  como  consecuencia  de 
la  falta  de  sincronismo  absoluto  de  aquéllos.  Para  disminuirlos 
convendrá,  según  lo  que  queda  expuesto,  que  la  acción  sincro- 
nizante de  la  corriente  que  atraviesa  el  circuito  de  sus  indu- 
cidos, dependiente  de  la  autoinducción  y  resistencia  de  los 
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mismop,  sea  enérgica ,  y  que  el  amortiguamiento  que  detenni- 
nan  los  rozamientos,  las  corrientes  parásitas,  y  á  veces  amor- 
tiguadores especiales  como  los  de  los  Sres.  Hutin  y  Leblanc, 
tenga  un  valor  apropiado,  dependiente  del  número  y  frecuen- 
cia de  las  armónicas  componentes  de  las  fuerzas  electromotri- 
ces y  corrientes  engendradas  en  las  máquinas. 

La  falta  de  sincronismo  que  produce  estos  movimientos 
pendulares  puede  tener  su  origen  en  diferentes  causas,  que  se- 
rán la  función  que  hemos  designado  por  F  en  este  estudio; 
tales  como  la  irregularíiad  de  marcha  de  los  motores  que  ha- 
cen girar  las  máquinas  eléctricas,  las  de  los  reguladores  de 
aquéllos,  el  paso  de  las  juntas  de  las  correas,  cuando  se  em- 
lee  este  medio  de  /ransmidión,  por  las  llantas  de  las  poleas  6 
tambores,  las  variaciones  de  la  reacción  de  armadura  en  las 
generatrices...;  acciones  que  pueden  ser  instantáneas  y  repetir- 
se periódicamente,  ó  que  obran  de  una  manera  más  ó  menos 

continua. 

(Conduirá.) 


XIV. — Transforiiiaciones  de  tercer  orden. 

Por  M.  Vegas  (1). 

I.— Figuras  con  dos  tetraedros  homólogos. 

1.  Entre  las  transformaciones  de  grado  superior  al  segun- 
do existe  una,  en  la  cual  á  cada  una  de  las  caras  a,  b,  c  j  d 
de  un  tetraedro  A  BCD,  perteneciente  á  una  figura  o,  corres- 
ponde en  la  figura  homologa  w'  los  planos  de  las  caras  de  otro 
tetraedro  A'  B'  C  D'  que  concurren  respectivamente  en  el 
vértice  A\  B' ,  C  y  D\  En  esta  transformación,  las  relaciones 
que  enlazan  las  coordenadas  de  los  puntos  homólogos  de  las 
dos  figuras  tienen  la  forma 


(1)    Este  trabajo  es  un  capítulo  de  uu  tratado  de  Geometría 
Analítica  que  tiene  en  preparación  el  autor. 
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f  '  f  A' 

a^yxt        b.¿xxt        Cr^scyt        d^xyx. 

cnando  se  toman  aquellos  dos  tetraedros  como  fundamentales^ 
uno  en  cada  una  de  dichas  figarasi  relaciones  que  demuestran 
que  la  transformación  es  de  tercer  grado,  y  además  es  racio- 
nal, puesto  que  de  ellas  se  deducen  estas  otras 

X  y  X  ^  y  *  X  X  I 


Oy  ¿2  ^'3  ^^  y^  *^  ^'^     ^'í  ^2  ^4  ^'^  ii^  ^^  ^^     ^1  ^n  ^4  ^  y^  ^^  ^ 

yj} 

'  « 

/>2  6*3  (l^  Xr^  y^  X^  fi 

6  sea, 

-J^ •y--=   -     *      -=         '.  [21 

a^y  X  i  b^^x  X  í  f'n^  y  i         d^x  y  x 

que  demuestran  que  á  un  punto  de  la  figura  o'  corresponde 
ano  solo  en  la  <p. 

En  las  figuras  en  el  espacio  existe  una  relación  correlativa 
con  la  anterior  cuyas  propiedades  son  fáciles  de  enunciar. 

2.  A  toda  superficie  de  orden  m  en  una  rf  de  las  dos  figu- 
ras así  relacionadas,  corresponde  en  la  otra  una  superficie  de 
orden  3m;  en  particular,  á  un  plano  corresponde  una  superfi- 
cie de  tercer  orden,  y  á  una  superficie  de  segundo  orden  co- 
rresponde otra  de  sexto  orden. 

8i  Ix'  +  ^y'  +  mx'  -{-pf  =  O  es  la  ecuación  de  un  plano 
P'.de  la  figura  9',  la  ecuación  de  la  superficie  homologa  P  es, 
en  virtud  de  las  relaciones  [1], 

ta^yzi  +  mb,¿xxt  -f-  nc^xyl  -^  pd^  xyt=^0     [3], 

que  demuestra  que  esta  superficie  contiene  á  las  seis  aristas  del 
tetraedro  ABCD. 

Cuando  el  plano  R  pasa  por  uno  D'  de  los  vértices  del  te- 
traedro respectivo  A  B'  C  D\  la  ecuación  anterior  de  la  su- 
perficie P  se  reduce  á  la  ^  (la^ y  x-^-  mb^xx-\' nc^ xy)  =  0; 
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y,  por  tanto ;  esta  superficie  se  compone  del  plano  d^  6  sea 
ABC,  7  de  una  superficie  cónica  de  segundo  orden,  circunscri- 
ta al  tetraedro  ABCD. 

Si  dicho  plano  P'  pasa  por  una  arista  C  U  del  tetraedro 
A'  B'  C  D\  su  ecuación  tiene  la  forma  x  —  >  y  =  0,  y  la 
ecuación  [3]  se  reduce  á]^  xi  (a^y  —  a  ¿o  a?)  =  O,  que  repre- 
senta los  planos  c,  d  j  uno  que  pase  por  la  arista  CD  del  te- 
traedro ABCD. 

Prescindiendo  de  los  planos  de  las  caras  del  tetraedro  ABCD 
que  forman  partes  de  la  superficie  P,  puede  decirse  que,  cuan 
do  dos  figuras  en  el  espacio  se  relacionan  de  la  manera  indi- 
cada en  el  párrafo  anterior,  á  un  plano  P'  de  una  de  ellas, 
corresponde. en  la  otra  una  superficie  P  de  tercer  orden  que 
contiene  las  aristas  del  tetraedro  ABCD,  un  cono  de  segundo 
orden  circunscrito  á  este  tetraedro  ó  un  plano  que  pasa  por 
una  arista  del  mismo,  según  que  aquel  plano  no  pase  por  nin- 
gún vértice  del  tetraedro  A'  B'  C  D\  pase  por  uno  de  estos 
vértices,  ó  contenga  una  arista. 

3.  Si  en  las  ecuaciones  x'  —  Xy'  =  0  y  a^y  —  kb^x^^^O^ 
que  representan  dos  planos  homólogos  P'  y  P,  suponemos 
variable  el  parámetro  X,  se  deduce  que  á  todo  haz  de  planos 
de  una  de  las  dos  figuras  ^  y  (f',  cuya  arista  es  una  de  las  del 
tetraedro  fundamental,  corresponde  en  la  otra  un  haz  de  pla- 
nos proyectivo  con  aquél,  cuya  arista  es  la  homologa  del  otro 
tetraedro,  y  en  esta  relación  proyectiva  á  los  planos  a'  y  V  co- 
rresponden los  ¿  y  a  respectivamente. 

De  modo  que,  considerando  los  puntos  de  la  figura  ^  como 
puntos  de  intersección  de  los  planos  de  los  haces  cuyas  aristas 
son  las  rectas  AB,  AC y  BC,  los  puntos  correspondientes  de 
la  figura  o'  son  los  de  intersección  de  los  planos  homólogos  de 
aquéllos  en  los  haces  de  aristas  A' B\  A' C  y  B' C  proyecti- 
vos  con  los  primeros. 

4.  Recíprocamente,  si  relacionamos  dos  figuras  (p  y  (p'  en  el 
espacio,  do  tal  modo  que  á  los  puntos  de  intersección  de  los 
planos  de  tres  haces  cuyas  aristas  AB,  AC  y  ¿?  (7  son  los  la- 
dos de  un  triángulo  en  una  *^  de  ellas  corresponden  en  la  otra 
f  ^  los  puntos  de  intersección  de  los  planos  homólogos  de  otros 
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tree  haces  proyectivos  con  aquellos  cuyas  aristas  A  B\  A'  C 
y  B'  C  soQ  también  lados  de  otro  triángulo,  pero  de  tal  ma- 
nera que  al  plano  ^j5  (7  común  á  los  tres  primeros  haces ,  con- 
siderado como  de  cualquiera  de  ellos,  corresponda  en  los  otros 
haces  tres  planos  distintos  A RU,  A' CU  y  5' C'Zy,  dichas 
figuras  ^  y  <p'  estén  relacionadas  mediante  una  transformación 
de  tercer  orden. 

Pues  tomando  como  tetraedros  de  referencia  el  ABCD  y  el 
A'  S  C  Hy  las  ecuaciones  de  los  tres  primeros  haces  de  planos 
son  respectivamente  x  — Xí  =  0,  y  —  jjl^  =  0,  y  x  —  v¿  =  0, 
y  las  de  sus  homólogos  t' — k^\x  =Q^  t'  —  k^^y'  =  Qj  y 
i' —  X^g  V o;'  =  O ,  y  eliminando  entre  estos  dos  grupos  de  ecua- 
ciones las  cantidades  X,  [x  y  v,  se  obtienen  las  ecuaciones 


X                 t 

y        t 

X               t 

t'         fe,  x'  ' 

*'~  Ky'' 

i'                 fcgíC' 

de  las  cuales  se  deducen  las  relaciones 


X 


y 


t 


Kt  A/O  y  '^  '        ^1  ^R  X  X  I        hft\  fCo  X  y  V         ic-tK»\fCoX  y 


/V 


que  demuestran  la  verdad  del  teorema. 

5.  De  los  dos  teoremas  anteriores  se  deduce  que,  si  en 
dos  figuras  cp  y  ^ '  en  el  espacio  se  consideran  dos  tetraedros, 
ABCDyAB'Ciy,yá 


loa  haces  de  planos  cuyas  aris- 
tas son  las  del  primer  tetrae- 
dro se  hacen  corresponder 
otros  cuyas  aristas  son  las  del 
abundo  tetraedro,  proyecti- 
vos con  aquéllos,  á  condición 
de  que  á  los  pares  de  planos 
a-6,  a-c,  a-dy  b-c,  b-d  y  c-d 
correspondan  respectivamen- 
te los  pares  de  planos  b'-a^ 
c'-a',d'.a',c'-6',d'-i'yd'-c'; 


las  series  cuyas  bases  son  las 
aristas  del  primer  tetraedro  se 
hacen  corresponder  otras  se- 
ries cuyas  bases  son  las  aristas 
del  segundo  tetraedro  proyec- 
tivas  con  aquéllas,  á  condición 
de  que  á  los  pares  de  puntos 
A'B,AC,A'D,B'C,B'D^ 
j  C'D  correspondan  respec- 
tivamente los  pares  de  puntos 
B''A\G''A\D''A',C'-B' 
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8i|  además,  á  seis  planos,  uno 
de  cada  uno  de  aquellos  pri- 
meros haces,  concurrentes  en 
un  punto  Mj  corresponden 
otros  seis  planos  de  los  seis 
haces  segundos,  concurrentes 
en  otro  punto  M';  á  cada  gru- 
po de  seis  planos  concurrentes 
de  los  haces  respectivos  en 
una  cualquiera  ^  de  las  dos  f  i. 
guras,  corresponde  en  la  otra 
otro  grupo  de  seis  planos 


cp 


también  concurrentes,  en  un 
punto,  siendo  los  pares  de 
puntos,  así  obtenidos,  homó- 
logos en  la  transformación  de 
tercer  orden  determinada  por 
tres  de  los  primeros  haces,  cu- 
yas aristas  forman  un  triángu- 
lo, en  una  de  las  dos  figuras,  y 
sus  homólogos  en  la  otra. 


JD'-J5'  y  U-C;  si  además,  á 
seis  puntos,  uno  de  cada  ona 
de  aquellas  primeras  series  reo- 
tilíneas,  situados  en  un  plano 
M,   corresponden   otros   seis 
puntos  de  las  otras  series  rec- 
tilíneas, situados  en  un  plano 
M\  á  cada  grupo  de  seis  pun- 
tos coplanares  de  las  series 
rectilíneas  respectivas  en  una 
cp  de  las  dos  nguras,  correspon- 
de en  la  otra  q'  otro  grupo  de 
seis  puntos  coplanares,  siendo 
los  pares  de  planos,  así  obte- 
nidos, homólogos  en  la  trans- 
formación de  tercer  orden  de- 
terminada por  tres  de  las  pri- 
meras series  rectilíneas,  cuyas 
bases  forman  un  triedro,  en 
una  de  las  dos  figuras,  y  las  se- 
ries homologas  en  la  otra. 


6.  En  dos  figuras,  ^  y  (f\  relacionadas  mediante  la  trans- 
formación de  tercer  orden  citada  en  los  párrafos  anteriores,  á 
toda  recta  m  de  una  de  ellas  cp  que  pasa  por  uno  D  de  los 
vértices  del  tetraedro  fundamental  respectivo,  corresponde 
en  la  otra  figura  'f  una  recta  m'  que  pasa  por  el  vértice  D' 
de  su  tetraedro  fundamental ,  y  estos  pares  de  rectas  m^m^ 
constituyen  dos  radiaciones  de  vértices  D  y  D'  relacionadas 
por  una  transformación  de  segundo  orden,  en  la  cual  son  homó- 
logos los  haces  de  planos  cuyas  aristas  son  las  correspondien- 
tes de  los  dos  triedros  respectivos;  lo  cual  se  deduce  inme- 
diatamente considerando  sólo  las  tres  primeras  razones  de  las 
ecuaciones  [2] ,  y  suprimiendo  el  factor  t\  común  á  los  deno- 
minadores. 

Concluyese  de  aquí  que  la  relación  entre  las  dos  figuras  f  j 
cp'  se  determina  también  tomando  en  una  de  ellas  un  haz  de 


—  96  — 

planos  AB  y  una  radiacióu  D,  j  ea  la  otra  un  haz  de  planos 
A'ff  proyeotivo  con  aquél,  y  ana  radiación  D'  relacionada  con 
la  D  mediante  ana  transformación  de  segundo  orden . 

7.  En  dos  figuras  ^  y  o  en  el  espacio  relacionadas  por  la 
transformación  de  tercer  grado  que  consideramos:  1.^,  una  rec- 
ta m  que  corta  á  dos  aristas  opuestas  AB  y  CD  del  tetraedro 
ABCD  de  la  figura  &,  tiene  como  homologa  en  la  figura  cp' 
ana  recta  m'  que  corta  á  las  dos  aristas  A B'  y  CU  opues- 
tas del  tetraedro  A!  B'  C  D*\  2.^,  una  recta  m  que  corta  á  ana 
sola  arista  CD  del  tetraedro  ABCD  tiene  como  homologa 
una  curva  de  segundo  orden  m  que  corta  en  un  solo  punto  á 
la  arista  C  D' ,  correspondiente  con  aquélla  en  el  tetraedro 
A'B'C D'\  y  3.^  si  una  recta  m  no  corta  á  ninguna  arista 
del  tetraedro  ABCD,  tiene  como  homologa  una  curva  ala- 
beada de  tercer  orden  que  pasa  por  los  vértices  del  tetraedro 

A'BC'Ü. 

Pues,  en  el  primer  caso,  la  recta  dada  puede  determinarse 
por  los  dos  planos  ABm  y  CDm  que  pasan  por  ella,  á  los 
cuales  corresponden  otros  dos  planos  que  pasan  re-^pectivamen- 
te  por  las  aristas  A  B'  y  C  D'  del  tetraedro  A'B'C'U.  En  el 
segundo  caso,  la  recta  m  puede  considerardc  determinada  por 
el  plano  CDm  y  el  Am;  y  ^  por  tanto,  la  línea  m'  es  la  in- 
tersección del  plano  C  D  m',  homólogo  del  anterior,  con  el 
cono  de  segundo  orden  A '  m  homólogo  del  plano  A  m.  Por 
último;  en  el  tercer  caso  la  recta  m  es  intersección  de  los  pla- 
nos Am  y  Bm,  á  lo9  cuales  corresponden  dos  conos  A'm'  y 
B'm'  de  segundo  orden  que  tienen  común  la  generatriz  recti- 
línea A' B',  7,  por  tanto,  su  línea  de  intersección  m'  es  una 
curva  alabeada  de  tercer  orden. 

De  las  propiedades  de  las  rectas  contenidas  en  un  plano 
se  deducen  y  en  virtud  de  los  teoremas  anteriores,  otras  pro- 
piedades referentes  á  las  superficies  de  tercer  orden  citadas  en 
el  pávafo  2.  Así,  esta  superficie  contiene  tres  rectas  que  cortan 
á  los  tres  pares  de  aristas  opuestas  del  tetraedro  correspon- 
diente, que  son  las  homologas  de  las  rectas  situadas  en  el  pla- 
no homólogo  de  la  superficie  que  cortan  á  los  tres  pares  de  aris- 
tas homologas  del  otro  tetraedro;  la  superficie  de  tercer  orden 
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de  que  se  trata  admite  seis  generaciones  por  líneas  de  segando 
orden,  é  infinitas  por  líneas  alabeadas  de  tercer  otden;  genera- 
ciones que  corresponden  con  los  haces  de  rectas  del  citado  pla- 
no, que  tienen  sub  vértices  en  las  seis  aristas  del  tetraedro  res- 
pectivo ó  con  los  demás  haces  generadores  de  este  plano. 

8.  A  una  superficie  S  de  segando  orden  corresponde  como 
homologa,  en  la  transformación  de  tercer  grado  que  estudia- 
mos, una  superficie  ^S"  de  sexto  orden  que  tiene  dobles  las  aris- 
tas del  tetraedro  A  S  C  D\  una  superficie  de  quinto  orden, 
de  cuarto,  una  de  tercero,  de  segundo  ó  un  plano,  según  que 
la  superficie  S  no  contenga  ninguno  de  los  vértices  del  tetrae- 
dro de  referencia,  contenga  uno  de  estos  puntos,  dos,  tres,  los 
cuatro,  ó  sea  una  superficie  cónica  circunscrita  á  este  tetrae- 
dro y  tenga  su  vértice  en  uno  de  los  de  éste. 

Pues  si 

Ax^  -h  By^  +  Cx^  +  Dl^  +  ¿Fyx  +  20 xx  +  2Hxif  + 

2Lxt  +  2Myt  +  2^xt  =  O 

es  lu  ecuación  de  la  superficie  S,  la  que  representa  á  la  S'  es, 
en  virtud  de  las  relaciones  [2], 

Aa^Y'H'^t'^  +  Bb,^^x'^x'H'^  +  Cc^^x'^yH^-]-  Dd^^xYH'^-\- 

2Fb,/^x^y'x.'i'^  +  2Qa^c^x'y'H'r^  +  2Ha^b.¿€'yx'H'^  + 
2La^d^x'yH!H+  2Mb^^x'^y'xH  +  2Nc^d^x^yH'r=()  [4], 

7  la  línea  de  intersección  de  la  superficie  Sí  con  el  plano  d'  ea 
la  línea  común  á  este  plano  y  á  la  superficie  que  representa  la 
ecuación  x'^  y^  x'^  =  0;  lo  que  prueba  que  las  aristas  A'B'  AlG 
y  B'  C  del  tetraedro  A'  B'  C  D'  son  rectas  dobles  de  la  su- 
perficie. • 

Cuando  la  superficie  8  está  circunscrita  al  tetraedro  A  B  GD^ 
la  ecuación  anterior  carece  de  los  cuatro  primeros  términos  y, 
por  tanto,  suprimido  el  factor  común  2xy'xt\  se  obtiene  para 
la  superficie  S  la  ecuación 
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+  MlK,d,x' X  4-  Ne^d.xy  =0     [5], 

en  el  caso  de  que  contenga  la  supérfície  S  á  dos  aristas  AB 
y  CD  opaestas  del  tetraedro  ABCD,  la  8'  contiene  las  aristas 
A'  B'  y  (T  If;  y  si  aquélla  pasa  por  dos  pares  de  aristas  opues- 
tas del  primer  tetraedro,  ésta  contiene  otros  dos  pares  de  aris- 
tas opnestas  del  otro.  ^ 

Problema.  Hallar  la  línea  homologa  de  una  curva  de  se- 
gmido  orden  en  la  transformación  de  tercer  grado  que  estu- 
diamos. Discusión  del  problema  según  las  posiciones  que  la 
enrva  dada  puede  ocupar  respecto  del  tetraedro  respectivo. 

II.— Figuras  inversas  respecto  de  un  tetraedro. 

9.  Si  los  dos  tetraedros  A  B  CD  y  A  B'  (J  U  se  confunden, 
es  decir,  si  relacionamos  dos  figuras  en  el  espacio  de  modo  que 
á  cada  uno  de  los  planos  de  las  caras  de  un  tetraedro  ABCD 
correspondan  los  planos  de  las  otras  tres  caras ,  se  obtiene  una 
transformación  de  tercer  grado,  caso  particular  de  la  estudia- 
da en  el  artículo  anterior,  en  la  cual  las  relaciones  que  en- 
lazan las  coordenadas  de  los  puntos  homólogos  son  las  mis- 
mas [1]  ó  [2].  las  cuales  ponen  de  manifiesto  que  dichos  puntos 
86  corresponden  doblemente,  y  las  dos  figuras  ^  y  'j^'  constitu- 
yen un  sistema  análogo  á  la  involución.  Como  Us  relaciones  [1] 
pueden  escribirse  en  la  forma 


/  /  'a' 

a.  —        bci  —        Ce.  —        a,  — 
^  X  ^  y  '^  X  *  t 


de  aquí  que  á  estas  figuras  se  llamen  inversas  respecto  de  di- 
cho tetraedro  considerado  como  fufidamentaL 

Correlativamente  se  llaman  también  figuras  inversas  respec- 
to de  un  tetraedro  dos  figuras  relacionadas  de  modo  que  á  un 
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plaoo  de  la  una  corresponde  otro  plano  de  la  otra,  7  á  oada  uno 
de  los  vértices  del  tetraedro  fundamental  corresponde  el  con- 
junto de  los  otros  tres  vértices.  Las  relaciones  que  enlazan  las 
coordenadas  tangenciales  de  dos  planos  homólogos  son 


u 


V 


w 


1  ;,    1 

1    U  ^     V 


c„ 


w 


*  r 


in 


10.  Al  haz  de  planos  cuya  arista  es  una  cualquiera  de  las 
del  tetraedro  fundamental  corresponde  otro  de  la  misma  arista 
que  está  en  involución  con  aquél  (3);  7  recíprocamente,  si  consi- 
deramos tres  haces  de  planos  en  involución,  cuyas  aristas  for- 
men un  triángulo,  y  el  punto  de  intersección  de  tres  planos, 
nno  de  cada  uno  de  estos  haces,  se  considera  como  homólogo 
del  punto  de  intersección  de  los  planos  conjugados  con  aqué- 
llos, las  dos  figuras  así  relacionadas  son  inversas  respecto  del 
tetraedro  formado  por  el  plano  común  á  dichos  haces  y  por  los 
conjugados  con  él  en  las  citadas  involuciones  (4). 

De  todo  lo  cual  y  de  las  consideraciones  correlativas  se  de- 
ducen las  proposiciones  siguientes,  casos  particulares  de  las  del 
párrafo  5. 

Si  cada  una  de  las  aristas  de  un  tetraedro  A  B  CD  es  base  de 


un  haz  de  planos  en  involu- 
ción en  el  que  son  conjugadas 
las  dos  caras  que  pasan  por 
ella,  y  á  los  planos  ABM, 
ACM,  ADM,  BCM,  BDM 
y  CDM  de  los  seis  haces  que 
pasan  por  un  punto  M,  corres- 
ponden como  conjugados  seis 
planos  ABM^,  ACM^,  ADM^, 
BCM^,  BDM^  y  CDM^,  que 
pasan  por  otro  punto  M^ ,  los 
dos  puntos  M  y  M^  son  inver- 
sos respecto  del  tetraedro 


una  serie  de  puntos  en  invo- 
lución en  la  que  son  conjuga- 
dos los  dos  vértices  que  con- 
tiene, y  á  los  seis  puntos  abm^ 
acm,  adnif  bcniy  bdm  y  cdm 
de  las  seis  series,  situados  en 
un  plano  m,  corresponden  00- 
mo  conjugados  seis  pontos 
abm^i  acm^f  abm^f  betn^, 
bdm^  y  cdm^,  situados  en 
otro  plano  m , ,  los  dos  planos 
m  y  m,  son  inversos  respec- 
to del  tetraedro  ABCD,  y 
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í1j5C!D,  y  todo  punto  tiene  sa  \  todo  plano  del  espacio  tiene 
inverso  respecto  de  este  te-     sa  inverso   respecto  de  este 


traedro. 


tetraedro. 


Lo  dicho  en  los  párrafos  2,  6,  7  y  8  se  aplica  también  á 
este  caso  particular. 

11.  Las  coordenadas  de  los  puntos  dobles,  ó  sea  inversos 
de  sí  mismos  respecto  de  un  tetraedro,  están  dadas  por  las 
ecuaciones 

x^         u^         x^         t^ 


a 


y         x^         i" 


'2 


'3 


deducidas  de  las  relaciones  [6],  poniendo  x  =  x',  ^  =  y  y  %=■  x! 
isasi\  6  sea,  por  las  ecuaciones 


_.  -j^      ^_  -_  -j-       ^_      rgi 

V6¡  Vc¡"        ~  Vdi 


que  prueban  que  existen  ocho  puntos  dobles  los  cuales  son 
todos  reales  ó  todos  imaginarios,  y  cada  uno  de  ellos  está  en 
uno  de  los  ocho  tetraedros  que  tienen  los  mismos  vértices  A, 
B,  Cy  D. 

Los  planos  que  unen  estos  puntos  con  las  aristas  del  tetrae- 
dro fundamental  son  los  rayos  dobles  de  las  involuciones  con- 
sideradas en  las  mismas,  y  recíprocamente  los  puntos  de  in- 
tersección de  los  planos  dobles  de  dichas  involuciones,  son  los 
únicos  puntos  dobles  que  contienen  las  dos  figuras;  de  modo 
que  cuando  tres  de  estas  involuciones,  cuyas  aristas  forman  un 
triángulo,  tienen  planos  dobles  reales,  también  los  tienen  reales 
las  tres  restantes. 


12.  Las  rectas  que  unen 
dos  puntos  inversos  respecto 
de  un  tetraedro  con  uno  de 
sus  vértices  son  inversas  res- 
pecto del  triedro  correspon- 
diente á  este  vértice  (6)  y,  por 


Las  rectas  de  intersección 
de  dos  planos  inversos  res- 
pecto de  un  tetraedro  con  el 
plano  de  una  de  sus  caras  son 
inversas  respecto  de  esta  cara 
y,  por  tanto,  las  rectas  dobles 
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tanto  I  las  rectas  dobles  en  es- 
ta inversión  contienen  los  pun- 
tos dobles  de  aquélla,  7  son 
rectas  dobles  de  la  misma. 


en  esta  inversión  están  situa- 
das en  los  planos  dobles  de 
aquélla,  7  son  rectas  dobles 
de  la  misma. 


De  aquí  resulta  que  los  ocho  puntos  dobles  de  dos  figuras 
inversas  respecto  de  un  tetraedro  están  de  dos  en  dos  en  rec- 
tas que  concurren  en  un  vértice  7  armónicamente  separados 
por  él  7  por  el  plano  de  !a  cara  opuesta,  lo  cual  permite  dedu- 
cir de  uno  K  de  dichos  puntos  los  siete  E^  F^  O^  H^  I^Jj  L 
restantes  (fíg.  1).  Pues  los  puntos  E,  F,  O  y  H  son  los  armó- 
nicamente separados  del  ¿'por  cada  uno  de  los  vértices  Af  Bf 
C  y  Dy  el  plano  de  la  cara  opuesta,  7  de  uno  cualquiera  O  de 
aquellos  cuatro  puntos  se  deducen  por  el  mismo  procedimiento 
los  tres  restantes  L,  /,  J. 

13.  Las  rectas  MP,  NQ  y  ÑO  que  pasan  por  un  punto  do- 
ble Kj  y  cortan  á  dos  aristas  opuestas  del  tetraedro  funda- 
mental, son  rectas  dobles  (7);  7,  recíprocamente,  toda  recta 
doble  que  corta  á  dos  aristas  opuestas  de  este  tetraedro  pasa 
por  dos  puntos  dobles  armónicamente  separados  por  dichas 
aristas,  de  donde  se  deduce  que,  una  vez  obtenido  un  punto 
doble  Kj  se  deducen  otros  tres  7,  J  y  L,  buscando  los  armó- 
nicamente separados  de  aquél  por  los  tres  pares  de  aristas 
opuestas  del  tetraedro  fundamental,  7  los  otros  cuatro  buscan- 
do los  armónicamente  separados  del  mismo  K  por  cada  vértice 
7  por  el  plano  de  la  cara  opuesta. 

14.  Tratemos  ahora  de  determinar  las  superficies  analag* 
máticas  6  inversas  de  sí  mismas  respecto  de  un  tetraedro. 

Desde  luego  los  planos  dobles  de  las  involuciones  funda- 
mentales son  los  únicos  dobles  ó  analagmáticos.  En  cuanto  á 
las  superficies  cónicas  de  segundo  orden  analagmáticas,  de  lo 
dicho  en  el  párrafo  12  se  deduce:  1.^,  que  si  sólo  una  de  las 
involuciones  fundamentales,  la  de  arista  AB,  tiene  planos  do- 
bles, existen  dos  haces  de  conos  analagmáticos  de  vértice  A, 
y  otros  dos  de  vértice  B;  2.^  si  dos  de  las  citadas  involucio- 
nes, ABy  AC,  tienen  i*a70s  dobles,  7  también,  por  consiguien- 
te, la  involución  de  base  ADy  existen  tres  pares  de  haces  de 


k-*  t 


:^"- 


S»>|'* 
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CODOS  analagmáticos  de  vértice  ^;  y  un  par  de  haces  de  vér- 
tice B,  C  y  D  respectivamente;  y  3.^,  si  todas  las  involucio- 
nes fandamentales  tienen  planos  dobles,  cada  uno  de  los  vérti- 
ces del  tetraedro  fundamental  es  vértice  de  dos  haces  de  super- 
ficies cónicas  de  segundo  orden  analagmáticas.  En  todos  los 
casos  los  puntos  dobles  de  la  inversión  en  el  espacio  están  cua- 
tro en  todas  las  superficies  cónicas  analagmáticas  de  un  haz 
cuyo  vértice  es  uno  de  los  del  tetraedro  fundamental,  y  los 
otros  cuatro  son  comunes  á  los  que  constituyen  el  otro  has  co- 
rrespondiente de  este  mismo  vértice  según  se  sabe  por  las  pro- 
piedades conocidas  de  la  inversión  respecto  de  un  triedro. 

15.  Para  que  sea  analagmátioa  una  superficie  S  de  segun- 
do orden  no  cónica,  ó  que,  siendo  cónica,  no  tiene  su  vértice 
en  ninguno  de  los  del  tetraedro  fundamental ,  es  necesario  que 
sea  circunscrita  á  este  tetraedro  (8);  pero  si 

Fyx.  -[-Oxx  +  Hxu  +  Lxt  +  Myt  +  JVií  =  O 

es  la  ecuación  de  la  superficie  Sj  la  de  la  sujierficie  inver- 
sa es 

+  Ncrfl^xy  =  O 


y  las  condiciones  que  deben  verificarse  para  que  sea  analag- 
mátioa son 

F,  G  H     ,       L      .      M.,       N     . 


de  las  cuales  se  deducen  las  igualdades 


que  manifiestan  que,  cuando  los  productos  a,í/^,  hjl^  y  c^d^  lie- 
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nen  el  mismo  signo  qae  los  b^c^f  a^c^  y  a^b2  respectivamente- 
existeo  dos  redes  de  superficies  de  segundo  orden  analagmá, 
tíoaSy  una  de  las  cuales  está  representada  por  la  ecuación 

^("+Vií^-)+-''(''+V5:-) 


/cid^ 


+'1"+Vit '■')-" 


|9J. 


j  la  otra  lo  e^tá  por  la  ecuación 


'-e-Ví:"')-''(''-Vt^-) 


+ 


Las  superficies  de  la  primera  red  pasan  por  los  cuatro  pun- 
tos dobles  E,  F,  O  y  H,  puesto  que  verifican  la  ecuación  [9] 
las  coordenadas  respectivas,  que  son 

(V¿^,  -\lbí,,  -\Jc^,  -\ld\:.,  (\Já,,  -VV;,  \/c,.  \¡dj, 

ÍV/ai,  V^Aa.  -V'"3.  ^>l\¡  y  .V^a,".  ^b^,  \'r^,  -Sjd^] 

y  aBimismo  loa  otros  pantos  dobles  K,  I,  J  j  L,  cuyas  coor- 
dinatlas  respectivas  son 

V^]".  V'¿¡,  V' V  ^d\; ,  ':Ja„  V  'b.„  -\'c¡,,  -Vd'J , 
Wa„-\/r^.\/r:,,-\/7^)  y  (v'«,". -V'i,.- V^.V^^TJ 

están  en  las  superficies  de  la  segunda  red.  Y  como  bastan  sie- 
te puntos  para  determinar  cada  una  de  estas  redes,  se  dedu- 
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ce  que  toda  cuádrica  que  pasa  por  los  cuatro  vértices  del  te- 
traedro fundamental  y  postres  vértices  de  uno  de  los  tetrae- 
dros EFOHé  IJKL ,  formados  por  los  puntos  dobles  en  una 
inversión  definida  por  este  tetraedro,  es  analagmática  y  contie- 
ne el  cuarto  vértice  de  aquel  tetraedro.  Finalmente,  cada  uno  de 
los  dos  tetraedros  EFOH  é  IJKL  es  autopolar  coman  á  to- 
das las  superficies  analagmáticas  circunscritas  al  otro,  y,  por 
tanto,  estos  dos  tetraedros  definen  dichas  redes;  pues  el  plano 
polar  del  punto  K,  por  ejemplo,  respecto  de  cada  una  de  las 
tres  superficies  de  la  primera  red,  representadas  por  las  ecua- 
ciones 


V  V3  V  «,'3 


y 


í'  + 


V     «1*2 


contiene  los  otros  tres  vértices  I,  J  y  L  del  tetraedro  respec- 
tivo. 

16.  Si  suponemos  que  los  coeficientes  a^,  *2'  ^5  7  ^4  ^^ 
iguales  entre  sí,  las  relaciones  [6]  se  transforman  en  las  si- 
guientes : 


L       ^        1      i_ 


11 1. 


Los  planos  dobles  de  las  involuciones  fundamentales  están  re- 
presentados por  las  ecuaciones  .«±^=0,  .rit  «^=0,  íc±/=0, 
ydr;^=0,  ^±:^=0,  y  ;t±:/=0;  es  decir,  son  los  planos  bisec- 
tores  de  los  ángulos  diedros  del  tetraedro  fundamental  ABCD, 
y,  por  tanto,  dichas  involuciones  son  simétricas  y  cada  par  de 
rayos  conjugados  son  isogonales  respecto  de  las  caras  de  dicho 
tetraedro,  por  cuya  razón  la  inversión  recibe  en  este  caso  el 
nombre  de  isogonal. 

Todas  las  pro[)iedades  de  \\x^  figuras  inversas  explicadas  bd 
los  párrafos  anteriores  subsisten;  en  particular,  los  puntos  do- 
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bles  son  los  centros  de  las  esferas  tangentes  á  los  planos  de 
las  caras  del  tetraedro  fundamental. 

Las  redes  que  forman  las  cuádricas  analagmáticas,  que  no 
son  todas  cónicas,  están  representadas  por  las  ecuaciones 

L  {xt  +  yx)  +  M{yt  +  xx)  +  N{xt  -}-xy)  =  0 
L  {xt  —  yx)  +  M{yt  —  xx)  +  N{xt  —  xy)  =  0. 

Los  planos  isogonales  de  los  medianos  de  un  tetraedro  de- 
ben llamarse  simediaiios  del  mismo,  y  concurren  en  el  punto 
inverso  isogonal  del  baricentro.  Este  punto  lo  llamaremos  ^'- 
mediano,  por  analogía  con  el  punto  de  este  nombre  en  un  tri- 
ángulo, 7  sus  coordenadas  son  a,  b,  c  y  d,  puesto  que  las  del 

baricentro  son  — ,  — ,  —   y   — . 

a      b      c         d 

9 

17.  Suponiendo  que  los  coeficientes  de  las  relaciones  [6J 
tienen  los  valores  dados  por  las  igualdades  aj=  — ,  fc.,  =  — , 

c¿  =  —  y  d^  =  — ,  siendo  a,  by  c  y  d  las  áreas  de  las  caras 
c^  d^ 

del  tetraedro  fundamental  ABCD,  dichas  relaciones  se  trans- 
forman en  las  siguientes 

X     y      X     t 

1     ~      1     ~     1     ""     1 


(^x  b^y  (?x   '      d^t 

j  los  planos  dobles  de  las  involuciones  fundamentales  están 
representados  por  las  ecuaciones  ax  =±by=±cx  =  ::hdt; 
es  deciri  son  los  planos  medianos  del  tetraedro  y  los  trazados 
por  cada  arista  paralelamente  á  la  opuesta.  Los  puntos  in- 
versos se  llaman  en  este  caso  recíprocos  respecto  del  tetrae- 
dro ABCD. 

Los  puntos  dobles  de  dos  figuras  en  el  espacio  ^  recíprocas 
respecto  de  un  tetraedro ,  son  el  baricentro  y  los  puntos  armó- 
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oicamente  separados  del  mismo  por  cada  par  de  aristas  opues- 
tas 6  por  cada  vértice  y  el  plano  de  la  caía  opuesta. 

18.  Otro  caso  particular  interesante  de  la  inversión  res- 
pecto de  un  tetraedro  es  aquel  en  que  se  considera  el  plano 
como  elemento  generador  del  espacio  y  las  series  en  involución 
consideradas  en  las  aristas  del  tetraedro  fundamental  son  si- 
métricas, en  cuyo  caso  los  planos  homólogos  se  llaman  isotó' 
micos  respecto  de  dicho  tetraedro. 

Si  en  las  relaciones 


y 

f 

ff 

• 

r 

/ 

1 

¿o 

1 

r 

f'i^ 

1 

rf* 

1 
r 

1 

que  enlazan  hs  coordenudas  de  los  planos^  inversos,  se  supo- 
nen iguales  los  puráuietros  a^,  ¿^,  c.¿  y  d^,  se  transforman  en 
éstusi*. 


n  V  u  r 


1     .1.     1     l' 

u  •         /•  ir  r 


que  enlazan  las  coordenadas  de  dos  planos  isotómicos  respecto 
del  tetraedro,  puesto  que  los  puntos  dobles  de  las  involuciones 
fundamentales  ^Btán  representados  pnr  las  ecuaciones 


y  son,  por  tanto,  los  puntos  medios  de  las  ari?tas  del  tetra'^dro 
fundamental  y  los  puntos  del  infinito  de  estas  rectas.  Loa  pla- 
nos dobles  son  el  del  infinito  y  los  siete  que  unen  los  puntos 
medios  de  tres  ari  Us  que  concurran  en  un  vértice  entre  sí  y  con 
los  del  infinito  de  estas  mismas  rectas,  y  las  ecuaciones  de  laB 
superficies  de  segunda  clase  analagmáticas  se  obtienen  cam- 
biando X,  y,  X  y  t  en  Uy  r ,  tr  y  r  en  las  ecuaciones  del  pá- 
rrafo 16. 
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III. —Polaridad  respecto  de  un  tetraedro. 

19.  En  los  dos  artículos  anteriores  hemos  estudiado  las 
transformaciones  de  tercer  orden  que  tienen  analogía  con  las 
homográficas;  pero  existen  también  otras  transformaciones  aná- 
logas á  las  correlativas,  es  decir,  que  pueden  relacionarse  dos 
figuras  ^  y  cp'  en  el  espacio ,  de  modo  que  á  un 

punto  de  una  de  ellas  "p  co-     plano  de  una  de  ellas  9  corres- 
rresponda  un  plano  en  la  otra     ponda  un  punto  en  la  otra  '^\ 

y  á  un  plano  de  ésta  corres- 
ponda una  superficie  de  ter- 
cera clase  en  aquélla. 


fj^\  y  4  un  punto  de  ésta  una 
superficie  de  tercer  orden  en 
aquélla. 


E^tas  transformaciones  no  son  racionales,  por  lo  general; 
pero  si  en  caso  citado  en  la  columna  de  la  izquierda  suponemos 
que  á  los  vértices  A\  H' ,  C  y  U  del  tetraedro  fundamental 
de  la  figura  <&'  corresponden  en  la  cp  respectivamente  el  conjun- 
to de  los  planos  que  concurren  en  los  vértices  A,  B,  C  y  D  de 
flu  tetraedro  fundamental,  las  relaciones  que  enlazan  las  coor- 
denadas de  los  puntos  y  planos  homólogos  tienen  la  forma 
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que  demuestran  que,  en  este  caso,  la  transformación  es  ra- 
cioDal. 

20.  A  toda  siiperfíeie  de  clase  vi  en  la  figura  <f'  correspon- 
de en  la  cp  una  superficie  de  orden  Sm;  en  particular,  á  an 
punto  corresponde  una  superficie  de  tercer  orden,  y  toda  super- 
ficie de  segunda  clase  tiene  como  homologa  otra  de  sexto  orden. 

Si  hi  -{-  m  v'  -f-  w  w'  -\-pr  =^Q  es  la  ecuación  de  un  punto 
P'  de  la  figura  v'»  la  ecuacióu  de  la  superficie  homologa  P  es, 
en  virtud  ele  las  relaciones  [12 1, 

/«i  ifx  t  +  '''/a_>  .i^A  t  +  7/^3  xyt  -\-  jifl^^  .1 /y ;  =  O     1 14|, 

que  demuestra  que  esta  superficie  P  pasa  por  las  seis  aristas 
del  tetraedro  A  BCD,  Cuando  el  punto  P'  está  en  la  cara  d'  del 
tetraedro  A'  B'  C  U ,  la  ecuación  anterior  de  la  superficie  P 
se  reduce  á  la  /  (la^  yx  +  ynh^xx  +  nc^xy)  =  O,  y,  por  tan- 
to, esta  superficie  se  compone  del  plano  d  del  tetraedro  ABCD 
y  de  una  superficie  cónica  de  segundo  orden  circunscrita  á  este 
tetraedro. 

Si  dicho  punto  P'  está  en  una  arista  C  D'  del  tetraedro 
A'B'  C' D\  su  ecuación  tiene  la  forma  u  —  Xí;  =  0,  y  la  ecua- 
ción [14]  se  reduce  á  la  zt  (a^  y  —  'kb.^x)  =  0>  que  representa 
una  superficie  compuesta  de  los  planos  e  y  d  del  tetraedro 
ABCD  y  de  otro  plano  que  pasa  por  la  arista  CD  del  mismo. 
Prescindiendo,  pues,  de  los  planos  de  las  caras  del  tetrae- 
dro ABC D,  que  forman  parte  de  la  superficie  P,  puede  de- 
cirse que,  cuando  dos  figuras  en  el  espacio  se  relacionan  de 
la  muñera  indicada  en  el  párrafo  anterior,  á  un  punto  P'  de 
una  de  ellas  corre8|)on(le  eu  Ja  otra  uaa  superficie  Pde  tercer 
orden  que  contienen  las  aristas  del  tetraedro  ABCD,  un  cono 
de  segundo  orden  circunscrito  á  este  tetraedro,  ó  un  plano  que 
pasa  por  una  arista  del  mismo,  segán  que  aquel  punto  no  está 
en  ninguna  cara  del  tetraedro  A'  B'C'D\  está  en  una  de  estas 
caras  ó  en  una  de  lus  aristas. 

21.  A  una  serie  rectilínea  de  la  figura  f'  situada  en  una 
cualquiera  A'  B'  de  las  aristas  del  tetraedro  de  referencia, 
serie  representada  por  la  ¡ecuación  ti  — Ar'  =  0,  correspon- 
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de  en  la  figura  (p  el  haz  de  planos  que  reprefienta  la  ecuación 
^iV  —  ^¿a^J  =  O,  el  cual  es  proyectivo  con  aquella  serie  y  tie- 
ne como  arista  la  GD  del  tetraedro  ABCD,  y  en  esta  relación 
proyectiva  á  los  puntos  A'  y  B"  corresponden  respectivamen- 
te los  planos  bóCDAyaó  CDB. 

De  modo  que  considerando  los  puntos  de  la  figura  o  deter- 
minados por  tres  haces  de  planos  de  aristas  CD,  CB,  y  BD, 
los  planos  correspondientes  de  la  figura  cp'  vienen  determina- 
dos j>or  tres  series  rectilíneas  de  bases  A'  B\  A'  U  y  A'  C  pro- 
yectivas  con  aquellos  haces;  y  al  plano  BCD  coman  á  estos 
haces  corresponden  los  puntos  B',  U  y  C  en  cada  una  de  di- 
chas series. 

22.  Recíprocamente,  si  relacionamos  dos  figuras  9  y  o'  en 
el  espacio  de  tal  modo  que  á  los  puntos  de  intersección  de 
los  planos  de  tres  haces  cuyas  aristas  GD^  GB  y  BD  forman 
nn  triángulo  en  una  de  ellas  9^  correspondan  en  la  otra  cp'  los 
planos  determinados  por  los  puntos  homólogos  de  tres  series 
rectilíneas  proyectívas  con  aquellos  haces,  cuyas  bases  A'  B', 
A  D'  y  A!  C  formen  un  triedro;  pero  de  tal  manera,  que  el 
plano  BGD  común  á  dichos  haces  de  planos,  considerado 
como  de  cualquiera  de  ellos,  corresponda  en  las  citadas  series 
tres  puntos  distintos  jB',  U  y  (7,  las  figuras  cp  y  o'  quedan  re- 
lacionadas mediante  una  transformación  de  tercer  orden. 

Pues  tomando  como  tetraedros  de  referencia  los  ABGD  y 
A'B!  C  If  determinados  por  el  elemento  coman  de  cada  sis- 
tema de  tres  figuras  y  los  homólogos  del  elemento  comtin  en 
las  otras  tres,  las  ecuaciones  de  los  tres  haces  de  planos  son 
respectivamente  y  —  Xa?  =  O ,  i  —  ¡jlo;  =0  y  %  —  vx  =  0,  y 
las  de  las  series  rectilíneas  homologas  son  v!  —  /c^Xí;'  =  0, 
vi  —  ^2l*^'  =  O,  y  w'  —  AgV^y  ==  0;  y  eliminando  entre  estos 
dos  grupos  de  ecuaciones  las  cantidades  X,  ix  y  v  se  obtienen  las 
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que  demuestran  la  verdad  del  teorema. 

23.  De  los  dos  teoremas  anteriores  se  deduce  que  si  en 
dos  figuras  cp  y  cp'  en  el  espacio  se  consideran  dos  tetraedroe 
ABCD  y  A  B'  C  D\  y  á  los  haces  de  planos  cuyas  aristas 
son  las  del  primer  tetraedro  se  hace  corresponder  series  rec- 
tilíneas situadas  en  las  aristas  del  otro  tetraedro  proyectivaa 
con  aquellos  haces,  á  condición  de  que  á  los  pares  de  planos 
ABC'ABD,  ACB-ACD,  ADB-ADG,  BCA-BCD, 
BDA'BDC  y  CDA-  CDB  correspondan  respectivamen- 
te los  pares  de  puntos  C-  D",  B'  -  U,  E  'C,A''  U,  A'-C 
y  A'  -  B''yh\  además,  á  tres  planos,  uno  de  cada  uno  de  aque- 
llos haces,  concurrentes  en  un  punto  M,  corresponden  seis 
puntos  de  dichas  series  situadas  en  un  plano  M* ,  á  cada  grupo 
de  seis  planos  concurrentes  de  los  citados  haces  corresponde 
un  grupo  de  seis  puntos  de  las  series  rectilíneas  que  están  en 
un  plano;  y  los  puntos  y  planos  así  obtenidos  son  homólogos  en 
la  transformación  de  tercer  orden  determinada  por  tres  haces 
de  planos  de  aquellos  seis,  y  sus  series  rectilíneas  homologas. 

24.  En  dos  figuras  cp  y  o,  relacionadas  mediante  la  trans- 
formación de  tercer  orden  citada  en  los  párrafos  anteriores, 

1.®  Una  a  recta  m'  situada  en  una  cara  a'  del  tetraedro 
A'B^G'D'  en  la  figura  ^\  corresponde  otra  m  de  la  figura  o 
que  pasa  por  el  vértice  A  del  tetraedro  ABCD;  2.^,  una  recta 
m'  que  corta  á  dos  aristas  opuestas  A'B'  y  C'D'  del  primer  te- 
traedro tiene  como  homologa  una  recta  m  que  corta  á  las  aris- 
tas CD  j  AB  opuestas  del  segundo;  3.^,  una  recta  m  que  cor- 
ta á  una  sola  arista  C  B'  del  tetraedro  A!  B'  C  U  tiene  como 
homologa  una  línea  de  segundo  orden  que  corta  á  la  arista  AB 
del  tetraedro  ABCD;  y  4.®,  si  una  recta  m'  no  corta  rf  ningu- 
na arista  del  primer  tetraedro,  tiene  como  homologa  una  curva 
alabeada  de  tercer  orden  que  pasa  por  los  vértices  del  tetraedro 
ABCD;  y  correlativamente. 
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Pues  en  el  primer  caso,  la  recta  ^n'  puede  determinarse  por 
los  dos  puntos  B'C  m  y  B' D' m  situados  en  ella,  á  los  cuales 
corresponden  dos  planos  que  pasan  por  las  rectas  AD  y  AC, 
aristas  del  tetraedro  ABCD.  En  el  segundo  caso,  la  recta  m' 
está  determinada  por  los  puntos  A  B'  m'  y  C  D'm' ,  á  los  cua- 
les corresponden  dos  planos  que  pasan  uno  por  la  recta  CD 
y  otro  por  la  AB,  En  el  tercer  caso  la  recta  m  puede  consi- 
derarse determinada  por  el  punto  (J  U  m  y  el  de  intersección 
con  el  plano  d!  y,  por  tanto,  la  línea  m  es  la  intersección  del 
plano  ABm,  homólogo  del  primer  punto  con  el  cono  de  segun- 
do orden  Dm,  homólogo  del  punto  d'm'.  Por  áltimo,  en  el 
coarto  caso,  la  recta  m'  uoe  los  puntos  am'  y  b'm\  á  los  cuales 
corresponden  dos  conos  Am  y  Bm  Ae  segundo  orden  que  tie- 
nen coman  la  generatriz  rectilínea  AB  y,  por  tanto,  su  línea 
de  intersección  m  es  una  curva  alabeada  de  tercer  orden. 

25.  A  una  superficie  S'  de  segunda  clase  corresponde 
como  homologa,  en  la  transformación  de  tercer  orden  que  es- 
tudiamos, una  superficie  S  de  sexto  orden,  que  tiene  dobles  las 
aristas  del  tetraedro  ABCD ,  una  superficie  de  quinto  orden, 
una  de  cuarto,  de  tercero,  de  segundo  orden  ó  un  plano,  según 
qne  la  superficie  S  no  sea  tangente  á  ninguno  de  los  planos 
de  las  caras  del  tetraedro  A'  R  C  D\  sea  tangente  á  uno  de 
estos  planos,  á  dos,  á  tres,  á  los  cuatro,  ó  sea  una  curva  inscri- 
ta en  ana  de  las  caras  del  citado  tetraedro.  La  demostración 
de  este  teorema  es  idéntica  á  la  del  establecido  en  el  párrafo  8. 

Problema. — Hallar  la  figura  homologa  de  una  curva  de  se- 
gundo orden.  Discusión  del  problema  según  los  posiciones  que 
la  curva  dada  ocupe  respecto  del  tetraedro  de  referencia. 

26.  Un  caso  particular  interesante  de  la  transformación 
de  tercer  orden  que  se  considera,  es  aquel  en  que  á  los  vérti- 
ces A,  B,  C  y  D  áe  \in  tetraedro  corresponde  respectiva- 
mente el  conjunto  de  los  planos  de  las  tres  caras  que  los  con- 
tienen,  y  además  la  serie  situada  en  una  cualquiera  de  las  aris- 
tas del  citado  tetraedro  está  en  involución  con  el  haz  de  planos 
correspondientes.  En  este  caso,  las  dos  figuras  cp  y  cp'  se  llaman 
polares  una  de  otra  respecto  del  tetraedro  ABCD,  cada  punto 
de  la  primera  se  llama  polo  armónico  de  su  plano  homólogo. 
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y  este  plano  se  deDomina  polar  armónico  de  aquel  punto.  La 
relación  que  enlaza  las  coordenadas  de  los  elementos  homólo- 
gos en  dos  figuras  polares  respecto  de  un  tetraedro  ABCD 
con  las  [12]  en  las  cuales  los  coeficientes  a^^  ¿2>  ^3  7  ^4  tienen 
valores  que  vamos  á  determinar. 

A  la  serie  rectilínea  representada  por  la  ecuación  u — mv=Q 
corresponde  el  haz  de  planos  que  representa  la  ecuación 
a^y  —  wigXssO;  pero  como  este  haz  debe  estar  en  involu- 
ción con  el  que  proyecta  aquella  serie  desde  la  arista  CD,  haz 
que  está  representado  por  la  ecuación  fti/  +  amx  =  O,  siendo 
2)  y  a  las  áreas  de  las  caras  A  CD  y  BCD  del  tetraedro  funda- 
mental, puesto  que  las  coordenadas  de  los  puntos  de  dicha  se- 

rie  están  dadas  por  las  igualdades  ^  =  O,  /  =  O,  ax  = , 

debe  verificarse  la  condición =  —z — ,ó  sea,  bK^^^aa^. 

a^  b  ^  ^ 

Análogamente,  si  las  series  contenidas  en  las  otras  aristas 
del  tetraedro  fundamental  han  de  estar  en  involución  con  los 
haces  de  planos  homólogos,  se  deben  cumplir  las  condiciones 
aajL  =  cCjj  =  rfd^.  Luego,  para  que  las  relaciones  [12]  repre- 
senten dos  figuras  polares  respecto  del  tetraedro  ABCD,  los 
coeficientes  de  estas  relaciones  han  de  verificar  las  condiciones 


-!_         1        1         JL  ' 
a  h  c  ,¡ 


y,  por  tanto,  las  relaciones  que  enlazan  las  coordenadas  de  un 
punto  y  de  su  plano  polar  respecto  de  un  tetraedro  ABCD, 
tomado  como  fundamental ,  son 
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y  8Í  86  toma  para  determinar  ud  punto  sus  coordenadas  barí 
céntricas  y  estas  relaciones  se  transforman  en  estas  otras: 

•  '  /  / 

ti  V  W  T 

—  =— =  -^  =  -—     [16]. 

1        1        1        Jl 
X  y  X  i 


27.  De  las  definiciones  anteriores  se  deduce  que  el  plano 
polar  de  un  punto  M,  situado  en  una  arista  AB  del  tetraedro 
ABCD,  respecto  de  este  mismo  tetraedro  es  el  polar  de  aquel 
punto  respecto  del  ángulo  diedro  opuesto  á  dicha  arista,  y  que 
el  plano  polar  de  un  punto  K  no  situado  en  ninguna  de  las  ca- 
ras de  dicho  tetraedro  pasa  por  los  puntos  ilíj,  N^^  Ñ^,  Oj, 
Pj  y  Qi^  armónicamente  separados  de  las  proyecciones  M,  N, 
Ñ,  O,  Py  Q  del  citado  punto  K sobre  cada  una  de  las  aristas 
desde  la  opuesta  (fig.  1)  (23). 

Si  (x^t  l/if  x^y  t^  son  las  coordenadas  tetraédrícas  del  pun- 
to K,  las  tangenciales  de  su  plano  polar  K'  están  dadas  por  las 
igualdades 
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en  virtud  de  las  relaciones  [15];  y,  por  tanto,  la  ecuación  de 
este  plano  en  coordenadas  tetraédricas  es 

-^+ J-+^  +  -/-  =  0     [17]. 
ojj         y^         x^         íj 

Las  coordenadas  de  Iok  puntos  A  y  B\  C  y  ly,  proyeccio- 
nes del  punto  K  sobre  las  caras  del  tetraedro  ABCD  desde  los 
vértices  opuestos,  son  respectivamente 
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(O,  l/iy^ifti)^  (í»i ,  O,  ¿^1,  <j),  (íCi,  y^,  O,  ^i)  y  (¿r^,  y^  x^,  0), 

7  los  planos  a ,  ¿^  c',  di  del  tetraedro  determiDado  por  estos 
caatro  puntos  están  representados  por  las  ecuaciones 


X 
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las  cuales  manifiestan  que  estos  planos  pasan  por  las  rectas  de 
intersección  del  plano  K\  polar  del  punto  K,  con  los  planos 
üf  b,  c  y  d  de  las  caras  del  tetraedro  fundamental,  de  donde 
se  deducen  los  teoremas  siguientes: 

Las  rectas  que  unen  un  punto  £^del  espacio  con  los  vértices 
de  un  tetraedro  ABCD  cortan  á  los  planos  de  las  caras 
opu'-stas  en  cuatro  puntos  A\  B\  C  y  D\  que  son  vértices 
de  otro  tetraedro  homológico  con  el  dado  respecto  de  dicho 
punto  K  como  centro  de  la  homología,  y  el  plano  central  es  el 
polar  de  este  mismo  punto  respecto  del  tetraedro  ABCD;  y 
recíprocamente. 

Problema.  —Dado  un  tetraedro  A  BCD,  determinar  el  plano 
polar  armónico  de  un  punto  ^  y  el  polo  armónico  de  un  plano 
dado  K'. 

28.  Los  planos  polares  de  los  puntos  de  un  plano  son  tan- 
gentes á  una  superficie  de  tercera  clase ,  á  una  curva  de  segun- 
da clase  ó  pasan  por  un  punto  según  que  aquel  plano  no  con- 
tenga ninguno  de  los  vértices  del  tetraedro  fundamental,  pase 
por  uno  de  estos  vértices  ó  contenga  una  de  las  aristas;  y  en 
este  último  caso,  el  vértice  de  la  radiación  constituida  por 
aquellos  planos  polares  es  el  punto  armónicamente  separado 
del  plano  dado  por  los  dos  vértices  de  dicho  tetraedro  situados 
en  la  arista  opuesta  á  la  situada  en  epte  plano. 

Los  planos  polares  de  los  puntos  de  una  recta  respecto  de 
nn  tetraedro  forman  un  haz  de  primer  orden  cuya  arista  está 
en  una  de  las  caras  de  este  tetraedro  ó  corta  á  dos  aristas 
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opuestas  del  mismo,  un  haz  radiado  de  segundo  orden,  ó  en- 
vuelven una  desarrollabie  de  tercera  clase,  según  que  la  recta 
dada  pase  por  un  vértice  del  tetraedro  fundamental,  corte  á 
dos  aristas  opuestas  del  mismo,  corte  á  una  sola  de  estas  aris- 
tas 6  no  corte  á  ninguna. 

Edtas  proposiciones,  que  pueden  demostrarse  directamente, 
son  consecuencia  de  las  correlativas  de  las  establecidas  en  los 
párrafos  20  y  24,  y  prueban  que  una  recta  que  pasa  por  un 
vértice  del  tetraedro  fundamental  tiene  como  polar  otra  recta 
del  plano  de  la  cara  opuesta,  recta  que  es  la  polar  armóni- 
ca, respecto  de  esta  cara,  del  punto  de  intersección  de  su  pla- 
no con  aquella  primera  recta,  y  también  la  traza  con  dicho 
plano  del  plano  polar  de  esta  recta  respecto  del  triedro  res- 
pectivo. 

Asimismo,  si  una  recta  m  corta  á  dos  aristas  opuestas  del 
tetraedro  fundamental,  tiene  como  polar  otra  recta  que  corta 
á  estas  mismas  aristas  en  puntos  armónicamente  separados  de 
aquélla  respecto  de  los  vértices  respectivos.  De  donde  se  de- 
ducen  las  proposiciones  siguientes  y  sus  correlativas: 

1.^  Si  en  el  plano  de  cada  una  de  las  caras  de  un  tetrae- 
dro ABCD  se  toma  un  punto  no  situado  en  ninguna  arista  y 
86  busca  su  polar  armónica  respecto  de  dicha  cara,  se  obtie- 
nen cuatro  puntos  y  cuatro  rectas,  tales  que,  si  aquéllos,  uni- 
dos con  los  vértices  opuestos  del  tetraedro,  dan  cuatro  rectas 
que  concurren  en  un  punto  K^  dichas  cuatro  rectas  polares  es- 
tán en  el  plano  polar  K'  de  este  punto;  y  recíprocamente. 

En  otros  términos ,  las  rectas  polares  de  las  aristas  del  cua- 
driarista  K.  ABCD  que  se  obtiene  uniendo  los  vértices  del  te- 
traedro ABCD  con  un  punto  K  no  situado  en  ninguno  de  los 
planos  de  sus  caras,  forman  un  cuadrilátero  plano  completo 
cuyos  vértices  son  los  polos  de  las  caras  del  cuadriarista,  y  cuyo 
plano  es  el  polar  del  vértice  A' respecto  de  dicho  tetraedro.  Por 
esta  razón,  el  cuadriarista  y  el  cuadrilátero  así  obtenidos  se 
llaman  polares  uno  de  otro  respecto  del  tetraedro. 

2.*  Si  sobre  cada  una  de  las  aristas  de  un  tetraedro  A  BCD 
86  toman  dos  puntos  armónicamente  separados  por  los  vértices 
respectivos,  se  obtienen  doce  puntos  Jf,  Ny  Ñ,  O,  P,  O,  J/^, 
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JSTj,  i^^,  0^,  Pj,  y  ^p  tales  que,  si  seis  de  ellos  ilf,  N,  Ñ,  O,  P, 
y  Q  determinan  con  las  aristas  opuestas  planos  que  concurren 
en  un  punto  Ky  los  otros  seis  se  encuentran  en  el  plano  polar 
de  este  punto ;  y  recíprocamente. 

3.*  Las  rectas  polares  de  las  aristas  del  triedro  obtenido 
trazando  por  un  punto  Ky  no  situado  en  ninguno  de  los  planos 
de  un  tetraedro  ABCD,  las  rectas  3/P,  NQ  y  ÑO,  que  cor- 
tan á  los  tres  pares  de  aristas  opuestas,  forman  un  triángulo 
IJL,  cuyo  plano  es  el  polar  del  vértice  ^del  triedro,  y  los  vér- 
tices de  este  triángulo  son  los  polos  de  las  caras  del  mismo 
triedro.  Estas  seis  rectas  son,  pues,  las  aristas  de  un  tetraedro 
KIJL  que  debe  llamarse  autopolar  respecto  del  ABCDy  por- 
que sus  aristas  opuestas  son  polares  entre  sí  y,  por  tanto,  cada 
vértice  es  polo  del  plano  de  la  cara  opuesta.  Si  el  vértice  K  de 
este  tetraedro  es  interior  al  ABGD,  los  L,  J,  J  están  respecti- 
vamente en  los  tetraedros  AB.  CD,  AD  .  BC y  AC .  BD  que 
con  aquél  tienen  comunes  dos  aristas  opuestas. 

29.  Los  puntos  E,  F,  O  j  H,  armónicamente  separados 
de  uno  K  por  cada  vértice  de  un  tetraedro  ABCD  y  |)or  el  pla- 
no de  la  cara  opuesta,  forman  un  tetraedro  EFGH  autopolar 
respecto  de  aquél. 

En  efecto:  si  {x^^  y^^  x^y  t-^)  son  las  coordenadas  del  punto 
K,  las  de  los  puntos  J?,  Fy  O  y  H  son  proporcionales  respec- 
tivamente á  las  cantidades 

(    ^i>  }f\ >  '^i»  «i)í  \^\9     Vv  ^1»  *i)>  (^11  y\i     ^i>  «i)>   y 

y  los  planos  polares  de  estos  puntos  están  representados  por 
las  ecuaciones. 


2^1         «1         h 

X            .        X       ,       X        ,        t 

"    X             ^'     X      '^    X      '^    t 
Xi                    Xi             X^             Ij 

-  y  =0 

y\ 

s        _         X         y     ,     X 
«I                  «'i         .Vi         *i 

-rr^' 

las  cuales  ponen  de  manifiesto  que  cada  uno  de  estos  planos 
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contiene  los  tres  vórtices  del  tetraedro  EFOH  distintos  de 
BU  polo. 

Estos  planos  encuentran  á  los  planos  a^byC  y  ¿í  del  tetrae- 
dro ABCD  en  las  mismas  rectas  qne  el  plano  K'  polar  del  pun- 
to Kf  y,  por  tanto,  los  dos  tetraedros  ABCD  y  EFGHbou 
homológicos  respecto  del  centro  K  y  del  plano  central  K\ 

30.  Como  las  coordenadas  de  los  puntos  Lf  I  y  J  son  res- 
pectivamente 

(«i»yp— M»— ^)»('^i'-jyp--^i.'i)y(a?p— yi,íp— fi)[i9i 

como  puntos  armónicamente  separados  del  K  por  cada  par  de 
aristas  opuestas  del  tetraedro  ABCD,  las  ecuaciones  de  los  pla- 
nos polares  de  aquellos  puntos  son: 


a^i       yi 

'•         ^  -0,    ^'  +  *        ^ 

Xj          x^          y^          t^ 

de  donde  se  deducen  las  consecuencias  siguientes: 

1.*  Los  vértices  de  los  dos  tetraedros  autopolares  respec- 
to del  ABCD  en  los  puntos  comunes  á  cada  tres  de  los  seis 
planos  BC^f,  BCM^,  BDN,  fíDN^,  CDÑ  y  CDÑ^,  que  pasan 
por  las  aristas  que  forman  una  de  las  caras  del  tetraedo  ABCD; 
y  los  planos  polares  de  aquellos  puntos,  ó  se;i,  las  caras  de  di- 
chos tetraedros  autopolares,  están  deierminados  por  cada  tres 
de  los  puntos  M,  M^,  N,  N^^  St,  y  Ñ^,  situados  en  tres  aristas 
que  concurren  en  un  vértice  de  aquel  tetraedro  .4  BCD.  Estos 
ocho  puntos  se  dicen  armónicamente  asociados  respecto  del 
tetraedro  fundamental  ABCD,  y  asimismo  están  armónica- 
mente asociados  respecto  de  este  mismo  tetraedro  los  ocho 
planos  polares  de  aquellos  puntos. 

2.^     Los  siete   puntos  ar-  Los  siete  planos  armónica- 

mónicamente  asociados  á  uno      mente  asociados  á  uno  K'  res- 
ÍT  respecto  de  uu  tetraedro  son   i  pecto  de  un  tetraedro  sondo- 
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dobles  en  la  inversióa  definí-  j  bles  en  la  inversión  definida 
da  por  éste  y  por  el  punto  do-  '  por  éste  j  por  el  plano  do- 
ble A' (11  y  12).  I  ble  K. 

3.^  Cada  uno  de  los  tres  tetraedros  ABCD,  IJKLj 
EFOH  es  autopolar  respecto  de  los  otros  dos,  j  dos  de  ellos 
quedan  determinados  por  uno  de  los  vértices  y  el  tercer  te- 
traedro. 

Problema» — Dado  un  tetraedro  y  las  coordenadas  de  un 
punto,  hallar  la  ecuación  de  su  plano  polar  armónico,  las  coor- 
denadas de  los  puntos  armónicamente  asociados  á  aquél  y  las 
ecuaciones  de  los  planos  armónicamente  asocia«1os  á  aquel 
primero. 

31.  Como  luá  planos  bisectores  de  los  diedros  de  un  te- 
traedro ABCI)  concurren  en  un  punto  K,  se  deduce  de  los 
teoremas  anteriores  que  lo  mismo  acontece  á  los  planos  bisec- 
tores de  los.  otros  siete  tetraedros  que  tienen  los  mismos  vérti- 
ces que  aquél;  estos  siete  puntos  están  armónicamente  asocia- 
dos á  aquel  prinioro  K,  y  forman  con  él  dos  tetraedros  auto- 
polares  respecto  del  ABCI). 

Problema, —  Hallar  las  coordenadas  de  los  puntos  armóni- 
camente asociados  al  punto  de  concurso  de  los  planos  bisecto- 
res de  los  ángulos  diedros  del  tetraedro  de  referencia  y  las 
ecuaciones  de  los  planos  polares  de  estos  punto«. 

32.  El  plano  polar  armónico  del  baricentro  de  un  tetraedro 
es  el  plano  del  infinito,  puesto  que  los  planos  medianos  del  te- 
traedro son  las  polares  de  los  puntos  del  infinito  de  las  aristas. 
El  cálculo  demuestra  también  esto;  pues  siendo  las  coordena- 
das del  baricentro  del  tetraedro  <ie  referencia  proporcionales 

alas  cantidades  — ,  — ,  —  y  — ,  la  ecuación  fl7|  su  trans- 

a'    b      c    ^    d 

forma  en  la  ax  -r  by  -{-  c^  -\-  di  ^  O,  que  representa  el  plano 
del  infinito. 

De  donde  resulta  que  por  el  baricentro  de  un  tetraedro  pa- 
san las  rectas  que  unen  cada  vértice  con  el  baricentro  de  la 
cara  opuesta  2S  ,  y  también  Ia<;  rectas  que  unen  los  puntos 
medios  de  las  arista*;  opMC«tas,  sicn«1o  o\  punto  medio  de  los 
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B^mentos  finitos  de  estas  rectas  limitadas  en  dichas  aristas. 
El  triedro  determinado  por  las  tres  últimas  rectas,  junto  con 
el  plano  úel  infinito,  constituyen  un  tetraedro  nutopolar  res- 
pecto del  dado,  y  por  los  vértices  del  otro  tetraedro  autopolar 
pasan  los  planos  paralelos  á  cada  una  de  las  aristas  trazados  por 
la  opuesta  y  están  armónicamente  separados  del  baricentro  por 
cada  vértice  y  el  plano  de  la  cara  opuesta.  Estos  últimos  pun- 
tos son,  pues,  vértices  del  paralelepípedo  formado  por  los  tres 
pares  de  planos  paralelos  trazados  por  los  tres  pares  de  aristas 
opuestas  del  tetraedro  ABCD,  siendo,  por  tanto,  los  otros 
cuatro  vértices  de  aquel  cuerpo  los  de  este  tetraedro. 

Problema. — Hallar  las  coordenadas  de  los  puntos  armóni- 
camente asociados  al  baricentro  de  un  tetraedro,  y  las  de  los 
planos  armónicamente  asociados  al  del  infinito. 

33.  Si  un  tetraedro  ABCD  es  autopolar  respecto  de  una 
superficie  ordinaria  ó  alabeada  de  segundo  orden,  los  siete 


pantos  armónicamente  asocia- 
dos á  uno  cualquiera  K  de  la 
Boperficie,  respecto  del  tetrae- 
dro ABCD,  pertenecen  tam- 
bién á  la  misma. 


planos  armónicamente  asocia- 
dos á  uno  de  sus  planos  tan- 
gentes, respecto  del  tetraedro 
ABCD,  son  también  tangen- 
tes á  la  misma. 


Pues  si  Ax^  +  By^  -{- Cz^ -\- DP  =  0  es  la  ecuación  de  la 
superficie  considerada,  y  (Xi^y^^  z^j  i^)  las  coordenadas  del 
panto  K,  las  coordenadas  de  los  puntos  armónicamente  asocia- 
dos á  éste,  respecto  del  tetraedro  de  referencia,  son  las  [18] 
y  [19],  y  es  evidente  que,  si  las  coordenadas  del  punto  A" veri- 
fican la  ecuación  de  la  superficie,  también  la  verifican  las  de 
los  otros  siete  puntos. 

Recíprocamente,  un  tetraedro  ABCD  es  autopolar  respecto 
de  toda  superficie  ordinaria  ó  alabeada  de  segundo  orden  qiie 

pase  por  ocho  puntos  armó-  sea  tangente  á  ocho  planos 
nicamente  asociados  respecto  armónicamente  asociados  res- 
de  dicho  tetraedro.  pecto  de  dicho  tetraedro. 


En  otros  términos,  toda  cuádrica  ordinaria  ó  alabeada 
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circoDScrita  á  dos  tetraedos 
autopolares  entre  sí,  ABCD 
y  EFQH ,  tiene  como  auto- 
polar  el  tetraedro  KLIJ^  au- 


inscrita  en  dos  tetraedros  aa- 
topolares  entre  sí,  tiene  como 
autopolar  el  tetraedro  que  es 
autopolar   respecto  de  aque- 


topolar  respecto  de  aquéllos,      líos  dos. 

En  efecto:  si  tomamos  como  fundamental  el  tetraedro  ABCD, 
la  ecuación  de  una  superficie  de  segundo  orden  circunscrita  al 
mismo  tiene  la  forma 

Fyt  +  Gxx.  +  Hxy  -f  Lxt  +  Myt  +  Nxt  =  O, 
entre  cuyos  copfícieiites  deben  existir  las  relaciones 

^y\  ^\  —  G'^i  - 1  —  ílXi  tjx  —  Lx^  ti  +  My^  /i+  A^;:^  t^=  O 

—  Fy^x^+  Ox^Xi  —  Hx^y^  +  Lx^t^  —  My^t^  +  iV^,  ^^  =  O 

—  ^Vi-^^i  —  ^^^i^t  +  fJ-^iyi  +  I^^ryt^-\-My^  t^  —  Nx^t^^Q 

^yi  -^1+  ^'^i  -1  -|-  *f^i  //i  —  ^^\  h  —  ^'hi  ^  —  -"^"-1  ^1=  O, 

que  expresan  que  las  coordenadas  [18]  de  los  vértices  del  te- 
traedro EFQHj  autopolar  respecto  del  ABCD,  verifican  la 
ecuación  de  dicha  superficie,  en  virtud  de  la  hipótesis. 

Pero  si  dos  vértices  cualesquiera  iC  y  L  del  tetraedro  IJKL, 
autopolar  respecto  de  aquellos  dos,  son  conjugados  respecto 
de  dicha  superficie,  debe  verificarse  la  condición 

¿t-,  (Í///1  —  Gx^  —  Ll{)  +  y^  {Hxi  —  Fx,  —  Mt^) 
+  i,  (Gx,  +  Fj,,  -  Nt,)  +  t,  [Lx,  +  Mu,  -  Nx,)  =  O, 

ó  sea  2Hxiyi  —  ^Nx^t,  =  O,  igualdad  que  se  verifica,  puesto 
que  se  deduce  sumando  las  dos  primeras  relaciones  anteriores. 
Y  como  del  mismo  modo  se  demuestra  que  son  conjugados 
respecto  de  la  expresada  superficie  otro  par  cualquiera  de  vér- 
tices del  tetraedro  IJKL,  se  deduce  que  edte  tetraedro  es 
autopolar  respecto  de  la  misma. 
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De  aquí  se  deduce:  1.^,  que  si  se  tienen  dos  grupos  de 
puntos  armónicamente  asocia-  |  planos  armónicamente  asocia- 


dos respecto  de  un  tetraedro 
ABCD,  la  superficie  ordinaria 
ó  alabeada  de  segundo  orden 
que  pasa  por  los  ocho  puntos 
de  un  grupo  y  uno  cualquiera 
del  otro  contiene  los  siete  res- 
tantes. 


dos  respecto  de  un  tetraedro 
ABCD,  la  cuidrica  ordina- 
ria ó  alabeada  que  sea  tangen- 
te á  los  ocho  planos  de  un  gru- 
po y  á  uno  del  otn>  es  tangen- 
te asimismo  á  los  siete  res- 
tantes. 


2.^  Todas  las  superficies  ordinarias  ó  alabeadas  de  segundo 
orden  que  pasan  por  ocho  puntos  ó  que  son  tangentes  á  ocho 
planos  armónicamente  asociados  respecto  de  un  tetraedro,  tie« 
nen  éste  como  autopolar  común  y  pertenecen,  |)or  tanto,  á  un 
complejo  de  superficies  de  segundo  orden  ó  de  segunda  clase. 


34.  9^1  E'  E^  y  F-F^ 
son  dos  pares  de  puntos  in- 
versos respecto  de  un  tetrae- 
dro ABCD,  y  el  í"  está  ar- 
mónicamente asociado  al  E 
respecto  del  mismo,  los  pun- 
tos ^^  y  J^i  están  también  ar- 
mónicamente asociados. 

Pues  entre  las  coordenadas 
los  puntos  E  y  £\  existen  las 


X 


!l 


Si  E'E^  y  F'F^  son  dos 
pares  de  planos  inversos  res- 
pecto de  un  tetraedro  ABCDj 
y  el  F  está  armónicamente 
asociado  al  E  respecto  del 
mismo,  los  planos  E^  yF^  es- 
tán también-  armónicamente 
asociados. 

relaciones  [6],  ó  sea 


/ 


a, 


1 


X, 


'2 


l/i 


'3 


V 


^   t 


y  asimismo  las  coordenadas  (x\  //',  x\  i')  y  (x\  ij\  x\  t\)  de 
\m  F y  F^^  verifican  las  igualdades 


X 


a 


w 

1 


r 


1    ; 

X^ 


K 


2       , 
Vi 


3       , 

.V 

^1 
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y  8i  existen  las  relaciones 

x'  _y   _o¿  _ 


X  y  %  i  ^ 


qne  expresan  qae  los  puntos  E  y  F  están  armónicamente  aso- 
ciados respecto  del  tetraedro  fundamental,  de  los  tres  grupee 
de  ecuaciones  anteriores  se  deducen  las  siguientes: 


x^         yi  *1  ^1 


que  demuestran  la  verdad  del  teorema. 

De  aquí  vuelve  á  deducirse  que  los  puntos  ó  planos  inver- 
sos de  sí  mismos  respecto  de  un  tetraedro  están  armónicamen- 
te asociados  respecto  del  mismo. 

35.  £1  plano  polar  armónico  E"  de  un  punto  E^  respecto 
de  un  tetraedro  ABCD,  es  también  polar  del  mismo  punto 
respecto  de  la  superficie  cp  inversa  del  plano  F'  que  es  el  polar 
armónico  del  punto  F  inverso  del  E  respecto  del  mismo  te- 
traedro. 

Pues  si  (¿c^,  y^.  x^,  t^)  son  las  coordenadas  del  punto  E,  las 
del  i5^  son  [9j, 


las  ecuaciones  de  los  planos  £"  7  F,  polares  armónicos  de 
aquellos  puntos,  son 

^1        Vi        ^1        h  «1         ^2         ^3        «4 

7  la  ecuación  de  la  superficie  "^  inversa  de  este  último  plano  es 

X  y  X  t 

6  sea 
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en  virtad  de  las  relaciones  [6];  y  es  evidente  que  el  plano  po- 
lar del  punto  E  respecto  de  esta  saperficie  es  el  plano  E\ 

Si  los  puntos  E  j  F  coinciden  en  uno,  se  deduce  el  teore- 
ma siguiente: 

El  plano  E',  polar  armónico  de  un  punto  E  respecto  de  un 
tetraedro,  es  también  polar  de  este  punto  respecto  de  la  su- 
perficie homologa  de  aquel  plano  en  la  inversión  definida  por 
dicho  tetraedro  y  el  punto  doble  E. 


XV.— Un  teorema  sobré  polígonos  regalares  del  cual 
son  corolarios  otros  de  Gauss,  Catalán  y  Muir. 

Por  Augusto  Krahe. 

El  matemático  inglés  Muir  demostró  en  1873  (1)  dos  teore- 
mas sobre  polígonos  regulares  partiendo  de  la  fórmula  de  Gauss 

1  —  (i>  —  1)  ^ 

2»  sen — .sen-  -«sen ...sen =Vp    (2), 

p  p  p  p 

siendo  p  un  número  primo. 

Antes  de  conocer  el  trabajo  de  Muir  había  yo  llegado  á  sus 
teoremas  por  diferente  camino,  deduciéndolos  como  corolarios 
de  otro  cuya  demostración  voy  á  dar. 

Si  se  divide  la  circunferencia  de  radio  unidad  en  m  partes 


(1)  A  property  of  convex  and  stdlate  regular  polygons  of  the 
same  number  ofsides  ¿nscribed  in  a  cirde,  by  Tiiomas  Muir.  Thb 
ICBSSBNOBR  OF  MATHEMATiCS ,  1873,  páginas  47  á  50. 

(2)  Gauss,  Werke  II.  De  summatio  quainindarum  serierum, 
X>ágina  26. 
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igualeSy  y  por  uno  de  los  punios  de  división  se  traza  un  diA^ 
metro  y  el  producto  de  las  cuerdas  que  se  obtienen  uniendo  ese 
punto  con  los  restantes,  á  un  mismo  lado  del  diámetro^  es 

yw   6    \    — ,  según  que  m  sea  impar  ó  par. 
Sean  x^^  x^^  -  x^  las  raíces  de  la  ecuación 

Los  afijos  Zp  Z^,„Zjf^  de  dichas  raíces  son  los  puntos  ob- 
tenidos al  dividir  la  circunferencia  de  radio  unidad  en  m  par- 
tes iguales  á  partir  del  punto  Z^  de  su  intersección  con  la  par- 
te positiva  del  eje  de  las  cantidades  reales. 

Si  designamos  por  S^  la  suma  de  las  potencias  de  exponen- 
te  a  de  las  raíces  de  la  anterior  binomia,  sabemos  que,  cuan- 
do a  es  cero  ó  múltiplo  de  m,  S^  vaMrá  m^  siendo  nula  S^  para 
los  demás  valores  de  a. 

Conocemos  también  por  los  elementos  la  igualdad 


6q       Oj  ...  o^_| 

5j      ^2  ...  5^ 


*^«»— 1  ^m  •••  ^2iw-2 


—  (^2         -^l)**  (^'3         "^V    •••  (*m         ^m—'V  f 


que  se  obtiene  elevando  al  cuadrado  la  identidad  de  Vander- 
moude  relativa  á  las  raíces. 

Tomando  módulos  en  los  dos  miembros,  y  extrayendo  la 
raíz  cuadrada,  se  obtiene 

ZjZg  .  ZjZj ...  Z,n_^Z^  =  \m^      (I). 


Supongamos  una  cuerda  Zf^Z/^^j,  que  no  sea  diámetro,  lo 
cual  ocurrirá  para  todas  cuando  m  sea  impar.  En  el  primer 
miembro  de  (I)  entrarán  m  factores  iguales  á  dicha  cuerda. 

En  efecto:  sea  B  el  m  .c  .d  áe  m  y  p;  la  longitud  mencio- 
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fifi 
Dada  será  lado  de  an  polígono  de  -^  lados,  7  el  número  de  po- 

ó 

lígonoa  diatíntos  de  esta  clase  es  2.  Existirán,  pues,  m  facto- 
res iguales  á  la  cuerda  señalada. 

Por  consiguiente,  si  m  es  de  la  forma  2n  -|~  1*  7  representa- 
mos por  c^j  ^21...  c^,  las  cuerdas  12,  13,...  Im  -f-  1»  se  tendrá 


c^ .  Cg...  c„  =\m     (II). 


Cuando  m  sea  de  la  forma  2n,  tendremos  para  una  cuerda 
cualquiera  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior.  Entrarán  además 

—  factores  iguales  á  2 ,  7  de  aquella  igualdad  se  deducirá  in- 
mediatamente 


"*      (UI). 


Las  fórmulas  (IJ)  7  (III)  demuestran  nuestro  teorema. 

Se  puede  observar  en  seguida  que  la  fórmula  de  Gauss,  es- 
crita al  principio  de  este  trabajo,  es  caso  particular  de  la  (II) 
cuando  m  sea  igual  á  un  número  primo  p. 

Pasemos  á  la  demostración  de  los  teoremas  de  Muir  (1): 

1.     Supongamos  m  =  a^  siendo  a  un  número  primo. 

Los  factores  c  de  (U)  ó  de  (III)  son  de  dos  especies:  unos, 
loe  que  provienen  de  cuerdas  que  comprenden  p  divisiones, 
siendo  p  primo  con  a ,  son  los  lados  de  los  polígonos  de  m  lados; 
otros,  los  restantes  c,  son  las  cuerdas  que  se  obtienen  unien- 
do Zi  con  los  demás  puntos  á  un  mismo  lado  del  diáme- 
tro en  la  división  de  la  circunferencia  en  a'  ~  ^  partes  iguales. 
Si  representamos  á  estas  últimas  por  X^,  X^...  7  por  /^,  /g...  á  las 
primeras,  tendremos  de  la  (11)  cuando  m  sea  impar, 


(1)  Las  indicaciones  bibliográficas  contenidas  en  la  pág.  21 
de  la  obra  Videcke  und  Vidflaclie,  del  Dr.  Max  Brüoknbr,  me 
han  servido  para  llegar  á  conocer  lo  i  teoremas  de  Muir. 
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y  de  la  (III)  cuando  a  =  2 

Aj  Ag...  =y2  y     Aj  Ag...  /j  ¿2,„^y2         , 


de  las  cuales  se  deduce  en  ambos  casos 

li  li  Zg...  =V  a. 

2.  Si  m  =  a .  6,  siendo  a  y  6  factores  primos,  recurrire- 
mos á  la  (11)  ó  á  la  (III),  según  sea  impar  ó  no  m.  Tres  clases 
de  factores  entrarán  en  el  primer  miembro  de  aquellas  fórmu- 
las. Lados  de  los  polígonos  de  m  lados  cuyo  producto  quere- 
mos calcular,  los  de  los  polígonos  de  a  lados  y  los  de  ¿  lados; 
estos  últimos  productos  valen,  según  hemos  demostrado  ya, 

\a  y  V^  respectivamente.  Sustituyendo  en  (II)  y  (IH),  se 
tiene 

3.  Supongamos ,  por  último,  á  m  de  la  forma  af^  Ific^  ^.  De- 
signemos por  iZff^  el  producto  de  los  lados  de  los  polígonos  de 
m  lados  y  por  tc^^,  tc^.^...  los  productos  correspondientes  á  los 
polígonos  de  d^yd^y  d^,,,  lados;  d^fd^,,,  van  á  representar  loa 
divisores  de  m  excluyendo,  a,  a'...,  a»,  b,  6^,  b^<^ 

Como  por  (1)  se  tiene 

71^  =  11^*  =  ...      7r^a  =  Ya 

TC^  =  TCfc*  =  ...  =  IT^g  =  Yfe. 


Sustituyendo  en  (11)  ó  (III)  se  tiene 
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Se  podrá  expresar  por  la  fórmula  anterior  tt^  en  función  de 
productos  de  lados  de  polígonos  cuyo  número  de  lados  es  de 
la  forma  a^'  lfi'„.j  y  así  hasta  que  llenemos  á  tenerlo  solo  en 
función  de  11^5,  ^oe—i  4^®  P^^  (^)  sabemos  valen  la  unidad; 
por  consiguiente, 

Luego:  El  producto  de  los  lados  de  los  polígonos  distintos 
de  m  lados  inscritos  en  la  circunferencia  de  radio  unidad  es 

ya  6  uno,  según  que  m  sea  potencia  de  un  número  primo  a 
6  no  lo  sea  (1). 


XYI. — Asamblea  general  de  la  Asociación  Internacio- 
nal de  las  Academias. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  7  Naturales 
de  Madrid  acaba  de  entrar  en  el  concierto  general  de  las  Aca- 
demias, á  cuya  Asociación  Internacional  no  concurrió  desde  la 
fundación  de  ésta  por  dificultades  de  diversos  órdenes,  hoy  fe- 
lizmente allanadas:  en  parte,  por  la  mediación  del  insigne  Secre- 
tario de  aquella  Sociedad,  Sir  Michael  Foster,  y  en  parte  tam- 
bién por  el  aumento  de  dotación  logrado  para  nuestra  Acade- 
mia en  el  presupuesto  vigente. 

La  Asociación  Internacional  de  las  Academias  quedó  real- 
mente constituida  en  una  conferencia  celebrada  en  \7iesbaden, 
en  Octubre  de  1899,  por  los  representantes  de  diez  Academias 


(1)  El  matemático  Catalán  había  dado  antes  que  Muir  algún 
caso  particular  del  dltimo  teorema.  En  él  se  apoyó  Casey  para  la 
oonstrncción  elemental  del  polígono  de  17  lados  debida  &  Ampékb. 
Casbt.  The  dements  of  Eudid,  pág.  302,  304. 
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europeas  y  la  americana  de  Washington;  las  ooales  formolaron 
los  Estatutos,  muy  poco  alterados  después,  é  hicieron  las  prime- 
ras invitaciones  á  otras  nueve  Academias  europeas. 

La  Asociación  tiene  por  objeto  promover  7  preparar  trabajos 
científicos  de  interés  general,  que  cada  una  de  las  Academias 
asociadas  pueda  proponer,  7  facilitar  las  relaciones  cienifficaa 
entre  los  respectivos  países,  aunque  reservándose  cada  cual  el 
derecho  de  prestar  ó  rehusar  su  concurso  en  cada  caso  parti- 
cular. 

Sus  órganos  son  XsAsamblea  general  7  una  Comisión  per- 
manente. 

La  Asamblea  general,  formada  con  los  delegados,  en  núme- 
ro ilimitado,  de  las  Academias,  se  reúne  ordinariamente  cada 
tres  años,  dividiéndose  en  dos  secciones:  de  Ciencias  una  7  de 
Ijetras  la  otra,  que  pueden  deliberar  separadamente  ó  reunidas. 
Convoca  las  Asambleas  el  Presidente  de  la  Comisión,  citan- 
do para  el  lugar  designado  en  la  sesión  anterior,  7,  en  el  inter- 
valo de  sus  Asambleas,  la  Asociación ^  está  representada  por  la 
Comisión,  que  se  forma  con  un  delegado  ó  representante  por 
Academia,  7  preside  el  de  la  Academia  llamada  Directriz,  que 
es  la  del  lugar  en  que  se  ha7a  de  reunir  la  próxima  Asamblea 
general.  Para  tomar  en  consideración,  estudiar  ó  preparar  em- 
presas é  investigaciones  científicas,  pueden  instituirse   Comi- 
siones internacionales  especiales,  á  propuesta  de  una  ó  varias 
Academias  asociadas,  ó  por  acuerdo  de  la  Asamblea,  ó  de  una 
de  sus  Secciones,  7  aun  por  la  Comisión,  en  el  intermedio  entre 
dos  reuniones  generales. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  Reglamento,  que  sufrió  ligeras 
alteraciones,  ó  más  bien  ampliaciones,  en  la  primera  Asamblea 
general,  habida  en  París  del  16  al  20  de  Abril  de  1901. 

Las  modifí^caciones  se  limitaron  á  dictar  reglas  para  la  tra- 
mitación de  las  proposiciones  nuevas,  CU70  texto  ha  de  ser  con- 
sultado previamente  á  las  Academias,  que  autorizarán  su  in- 
clusión en  los  trabajos  de  las  Asambleas  por  ma7oría  de  votos, 
cuando  menos,  de  todas  ellas. — Acordóse  también  que  las  Co- 
misiones especiales  Internacionales  puedan  constituirse  con 
miembros  de  las  Academias,  ó  de  fuera  de  ellas. — 
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mente  por  virtud  de  este  acuerdo,  y  antes  de  que  la  Acade- 
mia de  Cienoias  de  Madrid  entrase  en  la  Asociación  y  desig- 
nase al  8r.  Ramón  y  Cajal  para  delegado  suyo,  fué  éste  nom- 
brado para  formar  parte  de  la  Comisión  internacional  que  se 
propone  extender  las  investigaciones  sobre  el  cerebro ,  según 
lo  acordado  en  la  Asamblea  de  París. 

La  primera  reunión  de  las  Academias  no  deliberó  solamente 
sobre  las  leves  modificaciones  ya  apuntadas  de  los  Estatutos; 
sino  que  abordó  desde  luego  la  discusión  de  temas  de  verdade- 
ro interés  internacional. 

Fué  el  primero  el  relativo  al  cambio  ó  préstamo  mutuo  de 
manuscritos.  Decidióse  que  las  Academias  asociadas  gestiona- 
ran cerca  de  sus  respectivos  Gt>biernos  el  establecimiento  del 
préstamo  de  manuscritos  por  intermedio  de  las  bibliotecas  y 
archivos  públicos,  que  se  sefialen  en  una  lista  formada  al  efecto, 
y  los  cuales  recibirán  directamente  todo  impreso,  manuscrito  y 
documento  que  hayan  pedido,  en  caso  de  que  no  se  opongan 
al  préstamo  razones  graves,  como  la  de  valor  inestimable,  di- 
mensiones, peso,  estado  de  conservación,  contenido,  prohibi- 
ciones reglamentarias,  etc. — El  peticionario  se  ha  de  obligar 
por  escrito  á  conservar  el  objeto  pedido  al  abrigo  del  fuego  y 
de  todo  otro  riesgo. —  Se  obligará  asimismo  á  reparar  todo  da- 
fio  que  se  pueda  causar  al  objeto  prestado  y  á  indemnizar  de  su 
pérdida  hasta  la  suma  que  se  determine  por  el  prestador  al  ex- 
pedirlo, suma  que  no  será  necesariamente  idéntica  á  aquella  por 
la  cual  haya  sido  asegurado. 

La  Sección  de  Ciencias  propuso  y  logró  que  sin  discusión 
fuese  aceptado  el  proyecto  de  medir  en  África  un  arco  terres- 
tre, que  podría  tener  7000  kilómetros  de  exten<9Íón,  á  lo  largo 
del  meridiano  de  30^,  conforme  al  estudio  hecho  por  Sir  Da- 
vid Gilí,  determinándose  astronómicamente  la  latitud  en  cada 
vértice  geodésico,  como  medio  de  reconocer  la  curvatura  de 
las  diferentes  partes  del  geoide,  y  por  de  contado  completando 
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las  mediciones  con  observaciones  de  la  gravedad  y  del  magae- 
tismo  terrestre  y  con  estudios  geológicos  del  suelo. — Los  Go- 
biernos por  cuyos  territorios  pasa  el  arco  en  cuestión  seráa 
invitados  por  la  Asociación  de  las  Academias  á  realisar  esta 
operación  geodésica. 

En  esto,  la  Asociación  secunda,  prestándole  el  influjo  de  su 
autoridad,  los  votos  emitidos  por  la  Asociación  Geodésica  In- 
ternacional para  que  se  practique  una  medición  que,  partiendo 
de  los  confines  meridionales  de  África,  termine  en  Alejandría, 
cortando  por  territorios  propios,  ó  á  cargo,  de  Alemania,  Gran 
Bretaña  y  Estado  Libre  del  Congo ,  á  los  cuales  se  ha  dirigido 
ya  oficialmente ;  con  ese  objeto,  el  Gobierno  francés. 

La  Conferencia  general  de  la  Asociación  Geodésica,  re* 
unida  el  verano  pasado  en  Copenhague,  se  ocupó  en  esta  gran- 
diosa empresa  científica.  Son  interesantísimas  las  noticias 
acerca  de  sus  comienzos,  suministradas  por  el  iniciador  Sir 
David  Gilí  y  por  el  profesor  Helmert.  Las  triangulaciones  en 
la  Colonia  del  Cabo  y  en  el  Natal,  desde  el  paralelo  de  35^ 
hasta  el  de  28^,  y  su  enlace  con  el  Meridiano  de  30^  están 
ya  terminadas.  Se  entra  luego  en  el  Transvaal,  en  cuyas  co- 
marcas, hasta  el  paralelo  de  22^,  nada  se  ha  hecho;  pero  donde 
se  van  á  emprender  inmediatamente  los  trabajos,  bajo  una  or- 
ganización dada  por  el  propio  Gilí.  Más  al  Norte,  en  la  Rode- 
sia,  entre  los  paralelos  de  22^  y  de  16^,  hay  unos  cuatro  grados 
hechos ,  faltando  sólo  por  observar  los  vértices  de  un  polígono,  y 
al  Sur  una  cadena  de  unos  dos  grados.  Esta  región  es  tal  vez  la 
que  más  serios  obstáculos  presenta,  por  lo  insalubre  y  por  la  di- 
ficultad de  los  transportes,  que  ni  con  carretas  de  bueyes  cabe 
efectuar,  sino  sólo  á  brazo.  Las  observaciones  geodésicas,  desde 
elZambesi  hasta  el  lago  de  Tangañica,  han  sido  confiadas  al 
doctor  Rubin,  que  es,  por  cierto,  el  mismo  que  tomó  parte  en 
la  expedición  al  Spitzberg:  su  encargo  abarca  unos  siete  grados 
para  llegar  al  paralelo  de  ocho.  Desde  allí  hasta  el  Ecuador  se 
espera,  á  virtud  de  las  gestiones  que  practica  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín,  que  el  Gobierno  alemán  tomará  sobre  sí  la 
organización  de  la  red  geodésica.  El  capitán  Hermann,  que  ha 
realizado  trabajos  de  esta  clase  en  las  comarcas  próximas  al 
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lago  de  Taogafiíoa,  ha  facilitado  ya  todo  géaero  de  datos  téo- 
niooB  y  eoonómicoa.  Las  mediciones  de  bases  se  harán  por  me- 
dio de  aparatos  Jáderin.  Con  sus  hilos  se  midió  ya  en  1900 
una  base  de  trece  millas  y  media,  cerca  de  Salisbur^,  al  Sur 
del  ZambesL  Para  una  base  en  la  Rodesia,  Gilí  ha  pedido  al 
Gobierno  ruso  su  aparato  de  medir  bases  y  lo  ha  logrado,  de 
forma  que  podrá  tener  una  medición  que  compruebe  las  que 
hagan  con  los  hilos  Jáderin. 

Los  estudios  de  Biología  ocuparon  también  la  atención  de  la 
Asamblea  de  París,  por  iniciativa  de  la  Academia  de  Sajonia 
tomándose  el  acuerdo  de  remitir  por  el  pronto  á  las  Socieda- 
des especiales  la  discusión  de  las  bases  sobre  las  cuales  po- 
drían organizarse  investigaciones  relativas  á  la  embriología  del 
hombre  y  de  los  animales;  pero  quedando  lo  referente  á  los 
adelantamientos  del  estudio  del  cerebro  á  cargo  de  la  Asocia- 
ción, por  medio  de  una  Comisión,  de  la  cual,  como  antes  que- 
da dicho,  forma  parte  nuestro  Dr.  Ramón  y  Cajal,  y  que  en 
la  Asamblea  de  Londres  presentará  dictamen  acerca  de  la  for- 
mación de  un  sistema  de  establecimientos  destinados  á  des- 
arrollar loí)  métodos  y  uniformar  el  material  de  observación 
poniéndolo  al  alcance  de  los  históloi^os  que  puedan  necesitarlo. 

De  interés  común,  ó  igual  para  ambas  Secciones,  de  Ciencias 
y  de  Letras,  fué  la  proposición  presentada  por  la  Academia 
francesa  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  con  el  fin  de  preparar 
y  publicar  una  edición  completa  de  las  obras  de  Leibnitz.  Este 
sabio  alemán  encarnó  en  vida  la  idea  que  hoy  aspiran  á  reali- 
sar las  Academias  asociadas:  el  carácter  de  Leibnitz  fué  la  uni- 
versalidad. Sofió  desde  joven  con  un  inventario  ó  enciclopedia 
de  los  conocimientos  humanos  bajo  forma  deductiva,  y  se  pre- 
ocupó con  empeño  de  una  lengua  universal.  Las  ediciones  de 
BUS  obras,  esparcidas  fragmentariamente,  son  incompletas,  y  no 
del  todo  fíeles  á  los  originales.  La  Biblioteca  de  Hannover  en- 
cierra un  tesoro  desconocido,  cuyo  índice  publicó  Bodmann 
en  1889  y  1895.  La  empresa  es  vasta,  y  han  de  pasar  de  se- 
senta los  volúmenes  que  exigirá.  Será  menester  para  llevarla  á 
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cabo,  el  concurso  de  matemáticop,  filósofos,  teólogos,  juriscon- 
sultos é  historiadores.  La  Asamblea  resolvió  que  las  Academias 
de  Ciencias  de  Paris,  la  de  Ciencias  Morales  7  Políticas  del  mis- 
mo Instituto  de  Francia,  y  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlfni 
designen  cada  una  un  director  á  este  efecto,  f^tos  tres  direc- 
tores harán  un  llamamiento  á  todas  las  bibliotecas  públicas  7 
privadas,  formarán  un  catálogo  de  todos  los  documentos  que  se 
conozcan,  y  prepararán  el  plan  metódico  de  la  publicación. 

En  la  Asamblea  de  París,  la  Sección  de  Letras  presentó  mu- 
chas y  muy  importantes  proposiciones,  que  en  su  mayoría  que- 
daron aplazadas  para  la  próxima  reunión  de  Londres. 


Bajo  auspicios  tan  lisonjeros  va  á  celebrarse  en  los  postre- 
ros días  de  este  mes  de  Mayo  la  segunda  Asamblea  general 
de  las  Academias. 

Al  ingresar  en  la  Asociación  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid,  designó  por  aclamación 
bien  justificada,  representante  suyo  en  la  Comisión  (que  es  como 
el  poder  ejecutivo  y  permanente)  al  Excmo.  Sr.  D.  Josó  E^he- 
garay,  y  á  este  mismo  y  al  Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Ramón  y 
Cajal  como  delegados  en  la  Asamblea  que  se  va  á  reunir  en  la 
capital  de  la  Gran  Bretaña  y  domicilio  de  la  Sociedad  Realj 
que  es,  por  el  momento,  la  Academia  Directriz, 

El  programa  de  la  Asamblea  de  Londres  es  el  siguiente: 

Martes  j   24  de  Mayo, — La  Comisión  encargada  de  estudiar 

los  medios  conducentes  al  adelanta- 
miento en  coman  de  la  anatomía  del 
cerebro  se  reunirá  por  la  mañana  en 
Burlington  House. 

Por  la  tarde,  los  delegados  recibi- 
rán, en  los  salones  de  Whitehali,  el 
agasajo  de  un  banquete  ofrecido  por 
lu  Sociedad  Real. 
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Juef^eSf   26 


Miércoles j  25  de  Mayo, — La  Asamblea  general  se  reunirá  á  las 

diez  de  la  mafiana  7  dedicará  el  día 
á  sos  trabajos. 

»  — Se  dedicará  también  la  mafiana  á 
los  asuntos  propios  de  la  Asamblea. 
S.  M.  el  Rey  ha  manifestado  el  de- 
seo de  recibir,  si  sus  ocupaciones  se 
lo  consienten,  á  los  delegados ,  y  se 
espera  que  la  recepción  será  en  la 
tarde  de  este  día. 

»  —Las  deliberaciones  de  la  Asamblea 

ocuparán  el  día. 

Por  la  noche  los  delegados  serán 
invitados  á  una  recepción  en  la  Uni- 
versidad de  Londres. 

»         — La  mañana  dedicada  á  trabajos. 

La  tarde  á  pagar  visitas  á  las  Uni- 
versidades de  Oxford  y  Cambridge. 

Lunes ,    30  »         — El  alcalde  de  Londres  obsequiará  á 

los  delegados  con  un  banquete,  en 
Mansión  Honse. 


Viernes,  27 


Sábado,   28 


Volverá  en  esta  Asamblea  á  tratarse  de  la  edición  interaca- 
démica  (como  dicen  los  alemanes)  de  las  obras  completas  de 
Leibnitz.  De  conformidad  con  lo  resuelto  en  la  reunión  de  París 
la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  no  se  contentó  con  nom- 
brar un  director  y  sino  que  designó  una  Comisión  dirigida  por  el 
8r.  Diels  y  compuesta  por  los  Sres.  Diels,  Dilthey,  Harnack, 
Eoser,Lenz,  Planck,  Schmidt,  Schwartz  y  Stumpf ;  la  de  Cien- 
cias de  París  nombró  á  Poincaré,  y  la  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  á  Boutroux.  Cada  una  de  estas  Academias  comenzó 
inmediatamente  sus  trabajos.  Los  franceses  comisionaron  al  se- 
ñor Davillé  para  visitar  las  bibliotecas  y  archivos  de  Francia, 
Bélgica,  Holanda  é  Inglaterra.  La  de  Berlín  encomendó  á  los 
Sres.  Ritter  y  Kabitz  un  catálogo  completo  de  las  obras  impre- 
sas de  Leibnitz,  que  en  Septiembre  de  1902  terminaron  y  com- 
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prende  unas  25.000  papeletas  6  cédulas  en  8.^,  relativas  á  unos 
2.200  escritos  j  noticias  de  Leibnitz^  y  unas  6.100  cartas  suyas 
ó  á  él  dirigidas.  La  Comisión  mixta  de  académicos  franceses 
7  alemanes  se  reunió  en  París  en  fin  de  1902  para  decidir  la 
manera  de  continuar  los  trabajos,  que  resultan ,  como  era  de 
prever  9  de  una  magnitud  enorme ,  después  de  haber  reunido 
los  elementos  acumulados  directamente,  como  queda  dicho,  y 
por  las  noticias  que  de  todas  partes  del  mundo  ha  recibido  la 
Comisión,  en  respuesta  á  una  circular  pasada  á  todas  las  biblio- 
tecas y  archivos;  y  por  iniciativa  y  cuenta  de  la  Academia  de 
Berlín,  á  todos  los  individuos  de  la  grande  y  pequeña  nobleza  de 
Alemania,  que  se  sabe  tuvieron  relaciones  con  Leibnitz.  Acordó 
la  Comisión  hacer  un  catálogo  provisional,  del  cual  va  á  presen- 
tar á  la  Asamblea  de  Londres  unas  páginas  como  muestrai  y 
que  ha  de  contener  75.000  papeletas^  en  números  redondos,  di- 
vididas en  cuatro  secciones,  á  saber:  I,  Política,  Historia,  Bio- 
grafía; n,  Metafísica  y  Teología;  III,  Lógica  y  Jurisprudencia; 
y  ly.  Matemáticas  y  Física,  seguidas  de  una  reseña  bibliográ- 
fica de  Leibnitz. 

Se  calcula  que  las  obras  completas  de  Leibnitz  compren- 
derán: 

Dd  obras,  memorias  y  cartas  político-históricas.      33  tomos 

>       »      filosóficas  y  jurídicas 14      » 

»       »      matemáticas  y  físicas 18       » 

Total 65  tomoS|de 

unas  600  páginas  de  texto  y  100  de  introducciones  y  notas. 

De  otra  obra  bibliográfica  también  se  ha  de  tratar  en  la  próxi- 
ma Asamblea  general:  de  un  Corpus  medicorum  antiquorum, 
que  la  Academia  de  Berlín  y  la  de  Copenhague  proponen  con- 
tenga los  textos  origiaales  de  los  médicos  más  importantes,  grie- 
gos y  latinos,  según  los  mejores  manuscritos.  Para  completar  sus 
trabajos,  las  dos  Reales  Academias  propooentes  han  hecho  re- 
buscas en  estos  tres  últimos  años  en  las  bibliotecas  de  Europa. 


—  135  — 

£1  profesor  H.  Schoene  permaneció  coa  ese  objeto  en  Koaigs- 
bergy  desde  Octubre  de  1901  á  Septiembre  de  1902,  y  fué  á  Mi- 
lán, Veneoia,  Bolonia,  Cesena,  Florencia, Roma,  Ñapóles,  Pa- 
rís 7  Bruselas.  Ha  puesto  el  profesor  Kalbfleisch  de  Marburgo 
á  contribución  sus  trabajos  de  investigación  en  París  y  Dresde, 
7  ha  recorrido  las  bibliotecas  de  Inglaterra,  excepto  Oxford  7 
Cambridge,  cuyos  bibliotecarios  han  coadyuvado  al  buen  éxito 
de  la  empresa.  El  doctor  Wellmann  visita  España  y  ha  hecho 
ya  el  escrutinio  de  la  biblioteca  del  Escorial. 

Se  espera  que  en  1907  pueda  presentarse  á  la  Asamblea  el 
catálogo  impreso  y  el  plan  de  la  edición. 

La  Academia  de  Berlín  tomará  en  Londres  otra  iniciativa 
de  gran  alcance  científico:  propondrá  que  se  emprendan  obser- 
vaciones magnéticas  á  lo  largo  de  todo  un  círculo  de  paralelo 
terrestre  para  decidir  hasta  qué  límite  se  han  de  considerar 
como  sólidos  y  firmes  los  fundamentos  de  la  teoría  de  Gauss 
sobre  magnetismo  terrestre.  Y  como  la  mitad  de  la  extensión 
en  que  los  trabajos  se  han  de  ejecutar  es  marítima,  se  habrá  de 
estudiar  previamente  el  modo  de  hacer  sobre  el  mar ,  y  con  su- 
ficiente precisión^  las  observaciones  necesarias. — Esto  hará  que 
se  nombre  por  la  Asamblea  una  Comisión  técnica.  Por  razones 
que  expone  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  en  apoyo 
de  su  proposición,  el  círculo  de  paralelo,  ó,  mejor  dicho,  la 
curva  cerrada  próxima  á  un  paralelo,  que  prefiere  para  que  en 
ella,  y  á  distancia  de  50  á  60  kilómetros,  se  hagan  mediciones 
magnéticas,  es  una  que,  partiendo  del  Sur  de  Inglaterra  y  Nor- 
te de  Francia,  entre,  á  través  de  la  Alemania  Septentrional,  en 
Rusia,  dejando  á  Moscou  un  poco  al  Mediodía,  apoyándose  en 
los  observatorios  de  Kew,  Greenwich,  París,  Utrecht,  Wil- 
helmshaven,  Potsdam,  Pawlow^k,  junto  á  San  Petersburgo,  y 
también  Moscou,  y  evitando  la  comarca  situada  al  Sur  de  esta 
capital,  por  extraordinariamente  perturbada. — Partiendo  del 
Norte  de  Moscou,  se  seguirá  al  Este  y  Sudeste  para  alcanzar 
junto  á  Omsk  el  ferrocarril  transiberiano,  y  marchar  por  Ir- 
kutzk  á  las  costas  del  Gran  Océano,  valiéndose  de  los  obser- 
vatorios de  Katharinenburg  é  Irisutzk^  y  estableciendo  tem- 
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poralmente  ano  en  Wladiwostok.  En  América  se  podráa  ado  p 
tar  dos  líneas,  la  una  á  lo  largo  del  ferrocarril  del  Canadá,  y 
la  otra  por  la  línea  septentrional  del  Pacífico  en  los  Estados 
Unidos,  con  lo  cual  se  cerraría  un  polígono  que  daría  una  im- 
portante comprobación.  La  línea  sobre  lc«  mares  se  determi- 
nará por  los  pantos  extremos  continentales. 

Para  mantener  tan  vasta  empresa  en  los  límites  de  lo  aseqoi  - 
ble,  se  habrán  de  reducir  las  observaciones  á  lo  estrictamente 
indispensable,  es  decir ,  á  la  declinación  y  á  la  intensidad  hori- 
zontal. No  se  excluye,  sin  embargo ,  donde  sea  posible,  y  es- 
pecialmente en  las  costas,  el  dato  de  la  inclinación  en  relación 
con  la  componente  vertical. 

F.  DE  P.  A. 
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XVII.— Notas  sobre  ecuaciones  diferenciales. 

Por  D.  José  Echegaray. 

Hace  bastantes  años,  que  vengo  explicando  en  el  Ateneo  de 
Madrid  7  en  las  clases  de  estudios  superiores,  una  serie  de  lec- 
ciones sobre  teorías  matemáticas,  que  son  al  mismo  tiempo  de 
altas  matemáticas ,  j  de  propaganda. 

De  altas  matemáticas,  porque  en  dichas  lecciones  me  ocu- 
po, en  problemas  de  orden  superior;  y  de  propaganda,  porque 
parto  siempre  de  los  conocimientos  que  pueden  adquirir  los 
jóvenes  en  nuestras  Universidades  7  en  nuestras  escuelas  es- 
peciales. 

üjs  un  trabajo,  por  decirlo  así,  de  transición,  entre  lo  ele- 
mental 7  lo  más  elevado  de  la  Ciencia. 

En  esta  serie  de  cursos,  he  explicado  las  materias  siguien- 
tes: la  teoría  de  las  substituciones  7  los  métodos  de  Galois;  las 
funciones  elípticas,  desde  los  trabajos  de  Legendre  hasta  los 
métodos  modernos  de  Weierstrass;  la  teoría  de  las  funciones 
abelianas;  7  en  el  curso  anterior,  empecé  el  estudio  de  la  inte- 
gración de  ecuaciones  diferenciales,  ocupándome  únicamente 
en  el  de  la  ecuación 

De  este  último  curso,  que  no  sé  si  alguna  vez  publicaré  ín- 
tegro, aunque  lo  dudo,  están  tomadas  las  notas,  que  iré  publi- 
cando en  la  Revista  de  la  Academia. 

No  son  más  que  extractos  ó  indicaciones ,  por  si  pudieran 
servir  de  estímulo  á  los  que  tengan  más  tiempo  disponible  que 
70  para  cultivar  estas  materias,  que  han  sido  siempre  las  de 
mi  predilección,  aunque  á  ellas  nunca  he  podido  dedicar  el 
tiempo  que  quisiera. 

BxT.  AcAD.  Ciencias.— I.~Jaiiio,  1004.  10 
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No  existe  ningáo  método  general  para  integrar  la  ecnaoidn 

aunque  está  demostrado  que  la  solución  existe. 

Y  esto  no  debe  causarnos  sorpresa,  porque  las  ecuaciones 
diferenciales,  definen  por  sí,  funciones  que  el  matemático  aoa* 
80  no  conoce  todavía,  que  por  primera  vez  se  le  presentan,  j 
cuyas  propiedades,  que  todavía  ignora,  ha  de  desentrafiarlas 
de  la  misma  ecuación  diferencial;  así,  por  ejemplo,  si  un  mm- 
temático  ignorase  por  completo  la  existencia  de  los  logaritmos, 
le  sería  de  todo  punto  imposible  integrar  la  ecuación 

^y  =  L, 

dx       X 

sí  entendiese  por  integrarla  buscar  una  función  entre  las  que 
él  conociese,  no  contándose  en  ella  la  función  logarítmica  7 
prescindiendo  de  las  series  etc.,  cuyo  coeficiente  diferencial  tu- 

viera  la  forma  i. 

X 

Elsta  es  una  de  las  causas  en  que  estriba  la  dificultad  del 
problema. 

Resulta,  pues,  que  casi  no  se  sabe  integrar  más  que  unos 
cuantos  tipos  ó  ejemplos  de  ecuaciones  diferenciales  de  pri- 
mer orden,  y  esto  por  artificios  especiales,  no  por  teorías  ge- 
nerales; así  ha  podido  Mr.  Humbert,  en  su  obra  reciente  titu- 
lada Cours  d'analyse,  escribir  un  párrafo  que  lleva  por  epí- 
grafe Eeuacioiies  de  primer  orden  que  se  saben  integrar 
reuniéndolas  en  ocho  grupos: 

l.'^     Ecuaciones  de  variables  separadas. 

2.^     Ecuaciones  homogéneas. 
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3.^    Ecuaciones  reducíbles  á  las  anteriores. 
.  4.^    Ecoaeiones  lineales. 

5.^     licuaciones  de  Bernoulli. 
•    6.^    Ecuaciones  de  Eiocatí. 
.   7.^    Ecuaciones  de  Lagrange. 

8.^    Ecuaciones  de  Clairaut 

Ektas  son  las  que  consignan  la  mayor  parte  de  los  autoreSi 
aun  en  obras  de  gran  extensión;  por  ejemplo,  el  Curso  de  and- 
Ksis  de  Mr.  Jordán  6  el  de  Mr.  Laurent. 

En  rigor,  y  esto  parece  en  contradicción  con  lo  dicho,  el 
númctro  de  ecuaciones  diferenciales  de  la  forma 

que  se  sabe  integrar  es  infinito.  Porque,  en  efecto,  basta  es- 
cribir una  ecuación  cualquiera, 

siendo  c  una  constante,  y  diferenciarla,  con  lo  cual  tendremos 

do    .     ,    do    .        ^ 


dx  dy 

7  de  donde  podremos  deducir 

do 

dy  dx 

dx  ~        dz,    ' 

^y 

para  obtener  una  ecuación  de  la  forma  antes  indicada,  y  cuya 
integral  podemos  obtener  inmediatamente,  puesto  que  no  será 
otra  que  la  ecuación  de  donde  procede. 

Pero  esto  nada  prueba,  porque,  si  sabemos  integrar  esta 
última  ecuación,  es  porque  nosotros  mismos  la  hemos  formado 
'  por  la  diferenciación  de  una  función  conocida. 
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Claro  68  que  ai  fuera  posible  clasificar  todas  las  funciones  f, 
que  por  otra  parte  son  en  número  infinito,  y  formar  una  tabla 
de  dos  columnas  y  poniendo  en  la  primera  dichas  funciones  f 
j  en  la  segunda  sus  derivadas  primeras,  obtenidas  como  an- 
tes indicábamos  I  la  integración  de  cualquier  término  de  la  se- 
gunda columna  sería  inmediata,  porque  no  habría  mtfs  que  ver 
ík  qué  término  de  la  primera  correspondía. 

Pero  como  esto  es  imposible  y  sería  pueril  empeñarse  en 
demostrarlo,  resulta  que  la  enorme  dificultad  del  problema  es 
ya  punto  axiomático  en  la  Ciencia. 

Existen  muchos  métodos  particulares  para  casos  particula- 
res, como  antes  dijimos,  y  sobre  ellos  no  hemos  de  insistir, 
porque  están  expuestos  en  todos  los  tratados  de  Cálculo  in- 
tegral. 

En  cambio,  las  teorías  generales  son  escasas  y  no  están  bas- 
tante difundidas  en  la  enseñanza.  A  dichas  teorías  generales 
se  referirán  particularmente  estas  notas. 

Trataremos  en  ellas  sucesivamente : 

1.^  De  la  teoría  del  factor  que  hace  integrable  la  ecuación 
diferencial,  ó  llamémosle  factor  de  integrabilidad. 

2.^     De  las  transformaciones  infinitesimales. 

3.^  De  los  grupos  de  transformación,  teoría  enlazada  con 
la  precedente. 

4.^  De  los  trabajos  de  Painlevé  para  el  caso  en  que  la  in- 
tegral general  es  una  función  analítica  uniforme  ó  de  un  nú- 
mero finito  de  determinaciones. 


II 


Empecemos  por  el  factor  de  integrabilidad. 
Supongamos  que  la  ecuación  diferencial 


dx 


se  presentase  bajo  la  forma  inmediata  que  antes  obtuvimoB 
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p<w  la  diferenciación  de  la  función 

de  donde  procede.  Es  decir ,  bajo  la  forma 

do 

> 

dy  dx 


dx  do 

•  * 

dy 

En  este  caso,  la  integración  sería  inmediata  escribiendo  la 
ecuación  precedente  de  este  modo: 

dy    ^   ^  dx 

Pero  esto  pocas  veces  se  verifica,  porque  los  dos  coeficien- 
tes pueden  haber  sufrido  alteración  por  la  adición  ó  supresión 
de  factores  comunes. 

Por  ejemplo,  multipliquemos  toda  la  ecuación  por  una  fun- 
ción cualquiera  ^  {x,  y),  y  tendremos 

¿--  J'  (í»,  y)  dí^  +  -¿  ^  (oí,  y)dx  =  0; 

y  como  los  coeficientes  de  las  diferenciales  son  funciones  de 
X,  y,  podremos  expresar  la  ecuación  anterior  de  este  modo: 

A  {x,  y)  dx  +  B{x,  y)  dy=0. 

Ahora  bien,  cuando  se  nos  da  una  ecuación  diferencial,  de 
las  que  estamos  considerando,  lo  único  que  conoceremos,  será 
cada  una  de  las  funciones  A,  B,  pero  sin  que  podamos  nunca, 

a  prioriy  descomponerlas  en  sus  dos  factores  --^  y  ^  {x,  y) 

para  la  primera,  -^  y  ^  {x,  y)  para  la  segunda;  de  suerte,  que 

úy 


—  142  — 

la  ecuación  diferencial  propuesta,  no  sea  en  geniBi^l,  una  difcH 
rencial  exacta  é  inmediata  de  las  dos  variables  x,  y. 

¿Cómo  conoceremos  si  realmente  es  una  diferencial  exacta, 
ó  no  lo  es? 

Si  lo  fuese,  afectaría  forzosamente  lá  forma 

d©  do 


dx  dy 


• 


T  en  este  caso  tendríamos  necesariamente 


j  ¿9  ,  do 

dx    dy 

dy  ^ 


puesto  que  ambos  términos  se  reducen  á 


d2 


dxdy ' 

Así  pues,  dada  una  ecuación  diferencial  de  primer  orden  y 
de  primer  grado,  bajo  la  forma  general 

A{x,y)dx  +  B  {x,  y)  dy  =  O, 

lo  primero  que  hay  que  hacer,  es  ver  si  los  coeficientes  satis- 
facen á  la  condición  de  integrabilidad 

dA        dB 


dy         dx 

Condición  que  es  necesaria,  y  que  además  es  suficiente,  por- 
que se  sabe,  que  si  se  verifica  dicha  condición,  la  ecuación  di- 
ferencial puede  integrarse  por  cuadraturas. 

Aunque  todo  esto  es  elemental,  lo  exponemos  aquí  arma- 
do de  recuerdo  y  para  ir  encadenando  lógicamente  las  ideu 
partiendo  siempre  de  las  más  primitivas. 
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A  {x,  y)  dx  +  B(x,y)dy  =  0 

cumplen  con  la  condición  de  integrabiliiad 

dA         dB 


dy         dx 

Esto  querrá  decir,  que  A  será  precisamente  la  diferencial 
con  relación  áx  de  la  función  que  buscamos,  así  como  B  será 
la  derivada  con  relación  á  y,  de  dicha  función.  Lo  cual  pudie- 
ra demostrarse  desde  lu^o. 

En  resumen,  A  (x,  y)  dx  no  es  otra  cosa  que  -^dx,  luego 

integrándola  con  relación  áx  y  considerando  por  lo  tanto  á  y 
como  una  constante,  obtendremos  la  función  <p  exceptuado  los 
términos  en  y  que  formarán  la  verdadera  constante  de  la  inte- 
gración en  X. 
Tendremos  pues, 


do 

» 

dx 


^  =  A{x,y);    c=l      A{x,  y)  dx -^  ¿  (y) , 


en  la  cual  sólo  falta  determinar  ^  (y). 
Para  ello  diferenciando  respecto  á  y 


y        dyjx^  Jx„   dy 


dy 

^x  dB 


^    ^    dx 
j  por  último, 


daj  +  ^'(i/), 


B  {X,  y)  =  B  {X,  y)-B  {x^,  y)  +  f  {y); 


de  donde  se  deduce 


é  integrando 
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De  suerte  que  la  integral  general  será 

JA  {x,  y)  rfoj  +  I      B  {Xq,  y)dy  =  Oy 
«o  JVo 

en  la  cual  está  evidentemente  comprendida  la  constante. 

8e  deduce  de  lo  expuesto,  que  no  es  más  que  el  resumen 
de  teorías  elementales  bien  conocidas,  que  si  una  ecuación 
diferencial  del  tipo  indicado  satisface  á  las  condiciones  de  ín- 
tegrabilidad,  podrá  integrarse  desde  luego  por  dos  cuadratu- 
ras: la  una  relativa  á  la  variable  Xy  la  otra  relativa  á  la  varia- 
ble y. 

Si  no  satisface  á  dicha  condición,  no  podrá  integrarse  de  ana 
manera  inmediata,  más  que  en  casos  particulares  y  por  deter* 
minados  artificios.  Pero  se  demuestra,  que  la  integral  existe 
siempre,  sólo  que,  los  coeficientes  han  sufrido  alteraciones  que 
les  han  hecho  perder  el  carácter  de  ser  respectivamente  las  de- 
rivadas con  relación  á  x  y  con  relación  á  ^  de  la  integral  ge- 
neral. Por  ejemplo:  la  introducción  de  un  factor  en  x^y  que 
sólo  cuando  es  función  de  la  integral  misma,  no  hace  perder 
á  los  coeficientes  el  carácter  indicado. 

Y  ocurre  desde  luego  este  problema,  que  de  ser  resuelto,  se- 
ría una  solución  definitiva  del  problema  principal. 

A  saber:  dada  una  ecuación  diferencial 

A  {x,  y)dx  +  B  {x,  y)  dy  =  O, 

cuyos  coeficientes  ^^  jB  no  cumplen  con  la  condición  de  inte- 
grabilidad,  ¿podría  encontrarse  una  función  p.  {x,  y)  tal,  que 
multiplicando  por  ella  la  ecuación  propuesta,  la  que  resultase 

]xAdx-\-  ^>.Bdy  =  0 
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faera  tal,  qae  bus  coeficientes  cumplieran  con  la  condición  de 
integrabilidad 

d.\iiA        d.'^B 

dy  dx 

en  cujo  caso  se  integraría  la  ecuación  por  el  método  expuesto? 
El  problema  es  posible,  el  factor  ^  no  solamente  existe^  sino 
que  tiene  infinitas  soluciones,  y  su  determinación  depende  de 
la  integración  de  la  ecuación  en  diferenciales  parciales 

Ad\i.    ,       dA        Bdií    ,       dB 

\-  [JL = ■ [-  a , 

dy  dy  dx         *    dy 

que  es  el  desarrollo  de  la  anterior.  Pero  aquf  está  la  dificultad, 
que  para  int^rar  la  ecuación  diferencial  ordinaria  de  primer 
orden  y  de  primer  grado,  tenemos  que  integrar  una  ecuación 
en  diferenciales  parciales,  que  por  regla  general  es  problema 
más  dificil  que  el  primero;  como  que  aplicando  los  métodos  co- 
nocidos, volvemos  á  encontrar  la  misma  ecuación  diferencial 
propuesta,  pero  en  condiciones  más  difíciles,  porque  no  viene 
aislada,  sino  formando  parte  de  un  sistema. 

No  insistimos  en  todo  esto,  porque  suponemos  que  es  mate- 
ria que  el  lector  conoce,  y  sólo  como  recuerdo  y  preparación 
lo  vamOB  presentando. 

Mas  aquí  ocurre  una  idea,  de  la  cual  acaso  pudiera  sacarse 
algán  partido  para  la  integración  de  la  ecuación  fundamental. 


III 


Pongamos  la  ecuación  diferencial  ordinaria  de  primer  orden 
y  primer  grado  bajo  la  forma  sencilla 


6  bien 


—  146  — 
dy 


dx 


—  X=0,  6  sea  dy  —  Xdx^=0, 


é  intaroduzeamoB  el  factor  de  integrabilidad  [jl,  con  lo  cual  m 
convertirá  en 

^dy — ikXdx=sQ 

La  condición  para  que  [x  sea  dicho  factor  de  ínt^rabilidadi 
será,  en  este  caso, 

d|x  d,\íX 

dx  dy     * 

6  desarrollando 

£n  esta  ecuación  entran,  como  antes  decíamos,  los  coefi- 
cientes en  diferenciales  parciales  -^^  -~-j  j  ademtfs  dos  ooe- 

ficientesi  cuya  forma  es  perfectamente  conocida ,  á  saber:  X  j 
dX 

dy 

f^i  pues,  una  función  en  diferenciales  parciales  de  primer 
orden  y  lineal ,  de  la  función  [x,  que  es  función  de  x,  y. 

La  integración  y  en  general,  no  puede  efectuarse  si  de  antema- 
no no  se  saben  integrar  ecuaciones  análogas  á  la  propuesta;  de 
suerte  que  el  problema  fundamental  no  ha  adelantado  un  pasOy 
á  no  ser  para  ejemplos  particulareSy  como  las  ecuaciones  linea- 
les, para  las  que,  suponiendo  que  [jl  sólo  contiene  la  variable  Xf 
la  ecuación  en  diferenciales  parciales  se  reduce  á  la  siguiente: 

d\t.  4X 

dx  ^  '    dy  ' 

la  cual  puede  integrarse.  Aparte  de  este  caso  y  otros  muy  sen- 
cillos, la  teoría  del  factor  de  integrabilidad  no  ha  prestado 
grandes  y  transcendentales  servicios  á  la  práctica  de  la  inte- 
gración. 
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Pero  vamoe  á  la  idea  á  que  antes  ooa  referíamos.  ^ 

Invirtamos «1  problema;  no  tratemos  de  buscar  el  factor  (jli 
que  hace  integrable  una  ecuación,  cuyo  coeficiente  diferencial 
ee  Xf  sino  á  la  inversai  el  coeficiente  X,  6  sea  la  ecnación  di- 
ferencial, que  corresponde  á  un  factor  de  integrabilidad  dado 
de  antemano. 

En  suma,  en  la  ecuación 

supongamos  conocida  la  función  \i,  y  determinemos  la  fun- 
ción X. 

Con  lo  que  el  problema  se  plantea  de  este  modo: 
Suponiendo  que  (a  es  una  función  conocida ,  pero  arbitrariai 
?cnál  será  la  ecuación  diferencial 


d¡f 
dx 


que  á  este  factor  corresponde? 

Yi  resuelto  este  problema,  podíamos  ensayar  infinitas  for- 
mas para  (a,  tantas  como  se  quisiera,  racionales,  irracionales, 
transcendentes,  j  encontraríamos  multitud  de  tipos  de  ecua- 
ciones diferenciales  integrables;  porque  todas  ellas,  aunque  no 
tavieran  la  forma  diferencial  inmediata,  tendrían  el  factor  |a, 
conocido  de  antemano. 

Ahora  bien,  este  problema  inverso  se  resuelve  sin  dificultad 
de  ningún  género,  porque  la  ecuación 

^   dy  dy        dx 

respecto  á  X  como  función,  ya  no  es  una  ecuación  en  diferen- 
ciales parciales,  sino  una  ecuación  diferencial  ordinaria,  y 
además  lineal,  en  que  sólo  aparece  X  como  función  de  y,  y 
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que  se  reduce  al  tipo 

poniéndola  bajo  la  forma 

dy        }Ji     dy  [x     dx 

Los  coeficientes,  que  todos  son  funciones  de  (i,  claro  es  que 
son  funciones  perfectamente  conocidas  áe  x  é  y,y  por  lo  tanto 
de  la  variable  independiente  y  de  la  integración. 

En  resumen ,  escogiendo  para  ¡x  una  función  cualquiera,  bas- 
tará integrar  la  ecuación  precedente  respecto  á  y  para  obtener 
la  forma  de  X,  Claro  es  que  la  constante  de  la  integración  será 
una  función  arbitraria  de  x. 

Considerando,  pues,  la  ecuación  precedente  como  una  ecua- 
ción diferencial  lineal  en  X  éy^é  integrando  por  la  fórmula 
conocida,  tendremos 

d¡*  1  . 


-.-r^.^dy 


X  =  e  J  dy 


X 


h/7ti£] 


dy   \x 
ó  bien 

la  cual ,  recordando  que  c  es  una  función  arbitraria  de  x,  que 
llamaremos  ¿  (x)^  se  reduce  á 


•H-^)-/- 


dy 


Queda,  pues,  determinado  el  coeficiente  X.  por  esta  fórmala 
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Benoillísima^  siempre  qae  de  antemano  se  suponga  dada  la  for- 
ma del  factor  de  intangibilidad  \k. 

Dicha  fórmula  hubiera  podido  obtenerse  directamente ,  7  de 
una  manera  inmediata ,  de  la  condición  antes  establecida. 

d|x d  ,\xX. 

dx  dy 

En  efecto^  integrando  respecto  áy^  tendremos: 


^^ — ^^^y+'' 


y  como  la  constante  c  ha  de  ser  una  función  arbitraria  de  Xj 
resultará: 


4-  i^)  -  f 


.    dx 
X  = 


'""dy 


que  esy  en  efecto,  la  expresión  que  antes  obtuvimos. 

£1  problema  inverso  queda,  pues,  resuelto  por  una  sola  cua- 
dratura, á  pesar  de  lo  cual  el  problema  directo  es  tan  difícil 
como  siempre. 

Sin  embargo,  tomando  para  ^  un  sistema  de  formas  diver- 
sas sistemáticamente  ordenadas,  ya  de  funciones  algebraicas, 
ya  de  funciones  transcendentes,  podríamos  formar  un  cuadro 
de  ecuaciones  diferenciales  que,  por  lo  menos,  enriqueciese  la 
colección  de  tipos  ó  ejemplos  que  hoj  se  saben  integrar. 

Y  aun  este  sistema  pudiera  tener  la  ventaja  de  ordenar  sis- 
temáticamente los  casos  particulares  que  citan  los  tratados  de 
cálculo  integral ,  dándoles  cierta  unidad  que  acaso  fuera  prove- 
chosa para  la  enseñanza. 

Sin  insistir  más  en  este  punto,  presentemos  algunos  ejem- 
plos, empezando  por  los  más  elementales  7  sencillos. 

1.^     Empecemos  por  el  caso  sencillísimo  [jl  =  1. 
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£1  valor  de  X  se  reducirá  á 

7  la  eoaación  diferencial  será  de  la  forma 

de  donde 

que  es  una  cuadratura. 

2.^     Sea  [ji  =  a  (¿c).  Tendremos: 

j^  ^ («)  —  A^ (^) fl?y  ^ ^ (a?)  —  «' (a?) y  ^p     .   ^ 

a  (aj)  a  (o?) 

siendo 
P=  _  ílM;     ^  =  ií^;  de  donde  a  (x)  =  e-/P*«; 

7  por  fin  la  ecuación  diferencial  será  de  la  forma 


t  =  i'.  +  0, 


que  es  la  ecuación  lineal. 

3.^    Busquemos  ahora  los  casos  en  que  el  factor  que  hace 
integrable  la  ecuación  sea  una  función  de  y. 

Supongamos  ^t.  =  P(y),j  por  lo  tanto 


¿  ix)  -C 


dP  {y)  ~ 


dx       "  _  4>  (a;) 
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La  ecuación  diferencial  sertf, 

d¿       P(y)' 

que  evidentemente  tiene  por  factor  de  int^^abilidad  ^  (y), 
4.°     Combinando  los  dos  casos  anteriores,  supongamos 


jx  =  a  (£d)  P  (y). 


El  valor  de  X  será 


« (as)  p  (y) 


7  la  ecuación  diferencial 


ií  {X)  -  ^' {X)  f  p  {y)  dy 


6  bien 


r«í/(ír)        a'(«)  1 

y  tomando  como  nueva  variable y*^  (y)  dy  =  x 

La(aj)  a(a?)     J 

qne  es  todavía  del  tipo  de  las  ecuaciones  diferenciales  lineales. 
5.®    Supongamos  que  se  presenta  este  problema: 
¿Cuál  será  la  forma  general  de  las  ecuaciones  diferenciales 
en  que  el  factor  de  integrabilidad  sea  la  suma  de  dos  funcio- 
nes^ una  de  o;  7  otra  de  y? 

Todo  queda  reducido  á  suponer 

^  =  a  (a;)  +  P  (y). 
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7  substitayendo  en  el  valor  de  X  tendremos 

^  {^)  —/a  (x)  dy        ^  {x)  —-a'  (a?)  y 


X  = 


«(^)  +  ?(2^)  a(x)  +  fJ(y)   * 


Esta  última  expresión  puede  presentarse  bajo  diferentes 
formas,  que  resolverán  el  problema  propuesto. 

Supongamos  que  la  ecuación  anterior  se  pone  bajo  esta 
forma: 

^=^\x^+Hy)^'^''^' 

en  cuyo  caso  la  ecuación  diferencial  será 

y  tomando  otra  variable  independiente  t,  determinada  por  la 
relación 

a  (x)  dx=idt     6  bien  t  =^/ol'  (x)  dx, 
tendremos 

^       t  +  P  {y)      ' 

y  despejando  x  en  f uncido  de  t,  j  auatítujendo  en  la  ecoaoitfn 
precedente ,  se  obtiene  la  forma  final 

'^^-  t  +  Pd,)  ^*' 

6  bien 

dy{t  +  ^(y))  +  {y-6,(t))dt  =  0, 

que  evidentemente  satisface  á  la  condición  de  integrabilídad« 

(Se  continuará,) 
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XVIII.— Catálogo  de  los  molascos  testáceos  de  las  islas 
Filipinas,  Joló  y  Marianas. 

Por  Joaquín  González  Hidalgo. 

Ed  el  afio  1840  era  poco  conocida  la  nomerosa  y  bella  fauna 
de  moluscos  del  Archipiélago  filipino,  7  sólo  desde  esa  época 
es  cuando  los  autores  han  descrito  la  multitud  de  especies  nue- 
vas recogidas  por  el  célebre  explorador  inglés  H.  Cuming,  poco 
antes  de  ese  año,  7  las  que  han  ido  descubriéndose  después  por 
Semper,  Quadras  7  otros,  llamada  7a  la  atención  de  los  espe- 
cialistas acerca  de  la  abundancia  de  moluscos  propios  de  dichas 
islas. 

Muchas  de  las  especies  encontradas  por  Cuming  fueron  pu- 
blicadas en  los  Proceedhigs  of  the  Zoohgicál  Society  of  Lon- 
dan  (de  1840  á  1860  principalmente)  por  los  naturalistas  in- 
gleses Sowerb7,  Broderip,  Reeve,  Hinds,  Gaskoin,  A.  Adams 
y  Smith,  los  franceses  Petit,  Recluz  y  Deshayes,  los  alemanes 
Pfeiffer  y  Dohrn,  el  suizo  Brot  y  el  norteamericano  Lea. 

Otra  parte  de  las  especies  recogidas  por  Cuming,  algunas 
de  las  halladas  antes  del  viaje  de  este  naturalista,  y  las  que  se 
han  ido  encontrando  en  las  exploraciones  posteriores ,  están  in- 
cluidas en  las  publicaciones  siguientes,  de  las  que  pueden  verse 
más  pormenores  en  la  parte  segunda  de  mis  Obras  malacoló- 
fficas: 

Fbrussac  y  Desbates,  Jlist.  des  mollusques,  1820-1851. 

Jay,  CataL  of  the  shdls,  S.''  y  4.*  edic,  1889  y  ia50. 

Lea,    Descript.    of   nineteen   new    species  of  Calimacea 

1840. 
Delessert,  Reciií'U  des  coquilles,  1841. 
Rbbve,  Conch,  systematica  y  1841  7  1842. 
Martini  y  Chbmnitz  ,  ConchyL  Cahinet,  2.^  edic. ,  1841-1901. 
Philippi,  Abbildungen...  neuer  Conchylien,  1842-1860. 

Bbv.  Acad.  Ciencias.— i.- Junio,  190á.  11 
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SowERBY,  A.  Adams,  Hixds  ,  Hanley  y  Marrat,  The- 

saurua  conchyliorum ,  1842-1887. 
Rebve,  Conchologia  iconica,  1843-1878. 
Adams  y  Reevb,  Voy.  Samarang ,  Mollusca,  1848. 
Pfeiffer,  Monogr,  heliceorum ,  1848-1877.  —  Jf.  pneumo' 
nopomoí*U7n  j  1852-1876.— A'ot^ií.  Conchologicas ,  1854-1879 
y  M,  auriculaceorum ,  1856. 
M5RCH ,  Catal,  conchylioruin  Kiervlf,  1850. 
Semper,   Dp:siiayes  y  Crosse,  Journal  de  Conchyliologie, 

ia50-1908. 
Desmayes,  Cat.  of  the  Conchífera  in  the  Brítish  Mitseum , 

1853  y  1854. 
DuNKER,  Novit,  Conchol.,  1858  á  ISliK— Index  mollusc,  ma- 

Hs  Japonici,  1882. 
GoüLD ,  Otia  conchologica ,  18()2. 

Martens  ,  Die  Preussische  expedition  nach  Ost-Asien,  1867. 
—  Die  Molí,  der  Maskarenen ,  1880.  —  Süss-und  Brack- 
waftser  Mollusken  des  ludiachen  Archipels,  1897. 
Frauenfeld  ,  Btitn'ige  zur  fauna  der  Nicobaren ,  18G9. 
LisciiKB,  Japanische  meeres  Conchylien,  1869-1874, 
Sempkr,  Kobelt  y  Móllendouff,  Reinen  im  Archipél  der 

Philippinen ,  1870- 1903. 
Marrat,  New  forma  of  Nassa,  1878. —  Varieties  of  Nassa, 

188Í). 
Tryon  V  PiLSBRY,  Manuül  of  Conchology ,  1879-1904. 
Smith  y  Watson,  Voy,  Challenger ,  Mollusca  ^  1885  y  1886. 
Hidalgo,  Pecherches  conchyl.  de  M,  Quadrasaux  Phüippi. 
nes,  1887  y  18S8.—  Especes  nouvelles  de  Phílippin^ ,  1888 
y  ISr^d,— Catalogue  du  genre  Cochlosfyla,  1896.  —  Obras 
malacológicas ,  1800  - 1903. 
MóLLENDORFF,    Von   den  Philippinen,  etc.,  1887-1898.— 

Verzeichniss  Philippinen  landmollusken,  1898. 
Paetbl,  Caial,  der  Conchylie7i-Sammlung,lSf<I18Bi, 
DouRN,  Conchyl  ten  fauna  der  In^el  Palawan,  1881. 
BoETTOER,  Die  Mollusken  marinen  der  Philippinen,  ÍQ&3,, 

1895,  181)6. 
QuADRAs,  Catíd.  moluscos  de  Filipinas,  1893. 
QüADRAS  y  MoLLENDORFF,  Diagnoscs  specierum  novarumt 

1893-1896. 
SowBRBY,  Proc.  Malacol.  Snc.  London,  1893-1904. 
Smith,  La7id  shells  from  Palawan  and  Balabac,  —  Land 

shells  of  Sidu  Árchipdago ,  etc.,  1893-1895. 
QuADRAS  y  MoLLENDORFF,  Diaytioscs  specierum  novarum 
in  instáis  Mariannis ,  1>?91. 
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GüDB ,  A  new  shell  and  iUttstr.  unfigured  helicidce ,  1896. 
FuLTON,  A  list  ofthe  species  of  Amphidromus ,  1896. 
Elbra,  Catálogo  de  la  fauna  de  Filipinas,  1896. 
Bergh,  Bullacea  der  Phüippinen,  1901. 

Mas  á  pesar  de  las  exploraciones  verificadas  en  Filipinas 
dorante  un  período  de  sesenta  y  seis  años,  y  de  estar  bastante 
estudiada  su  fauna  malacológica,  como  lo  demuestra  el  examen 
de  los  libros  antes  citados  y  el  de  algunos  otros  de  menos  im- 
portancia ,  es  lo  cierto  que  no  existe  todavía  una  obra  en  que 
estén  reunidas  de  una  manera  clara  y  concisa  iodos  las  espe- 
cies  hasta  ahora  descubiertas  en  aquellas  islas. 

Semper  trató  de  realizar  dicha  idea  en  su  libro  Reisen  im 
PhiUppinenf  empezado  á  publicar  en  1870,  y  aunque  Kobelt 
le  continuó  en  1886,  sólo  ha  resultado  en  ese  espacio  de  diez 
y  seis  años  un  catálogo  que  comprende  487  especies  terrestres, 
faltando  gran  parte  de  estos  moluscos  y  sin  que  figuren  para 
nada  los  marinos  y  los  fluviales. 

En  1887  7  1888,  yo  mismo  publiqué  otro  catálogo  de  los 
moluscos  terrestres  (Recherches  de  M.  Quadras)  en  que  enu- 
meré las  especies  entonces  conocidas,  menos  las  del  género 
Heücina^  resultando  583  especies  terrestres,  pero  tampoco  me 
ocupé  de  los  moluscos  fluviales  y  marinos. 

En  la  última  edición  del  catálogo  de  Paetel,  1887  á  1891, 
están  incluidas  las  indicaciones  dadas  por  muchos  autores  so- 
bre los  moluscos  testáceos  de  Filipinas ;  pero  no  hay  por  sepa- 
rado una  lista  general  de  dicha  fauna,  y  aun  cuando  se  hiciera, 
faltan  bastantes  datos  y  las  indicaciones  de  localidad  son  poco 
circunstanciadas,  pues  sólo  se  cita  Filipinas  ó  una  de  las  islas 
de  dicho  aichipiélago. 

En  1890  me  propuse  reunir  en  la  parte  primera  de  mis 
Obras  malacológicas  todo  lo  relativo  á  los  moluscos  testáceos 
de  las  mencionadas  islas,  pero  de  una  manera  extensa,  com- 
prendieodo  la  sinonimia^  la  descripción,  las  localidades  y  las 
figuras  de  las  especies;  pero  con  estas  condiciones  la  publica- 
ción ha  de  ser  más  lenta,  y,  por  lo  tanto,  sólo  van  enumeradas 
hasta  el  día  900  especies  de  dicha  fauna,  es  decir,  la  mitad  de 
¡08  moluscos  terrestres  y  la  mitad  de  los  moluscos  marinos  la- 


-    166  — 

melibranquios.  Por  ahorai  pueSi  no  da  mi  trabajo  idea  g^ieral 
de  la  fauna  malacológica  de  las  que  fueron  nuestras  posesiones 
de  Oceanía. 

Algunos  años  más  tarde,  en  1896,  Elera  dio  á  luz  el  vola« 
men  III  de  su  Catálogo  de  la  fauna  de  Filipinas^  en  que  ya 
están  reunidos  todos  los  moluscos  terrestres,  fluviales  y  mari- 
nos, obra  que  podría  considerarse  como  el  desiderátum  apete- 
cido, si  no  hubiese  sido  hecha  por  un  paciente  compilador, 
cuando  para  ello  se  necesitaba  un  verdadero  naturalista.  El 
autor  sólo  tuvo  á  su  disposición,  según  resulta  del  examen  del 
libro,  el  Manual  of  Conchology,  de  Tryon,  el  catálogo  de  Pae- 
tel,  la  obra  de  Semper,  lo  publicado  por  mí,  por  Mollendorff  y 
por  Boettger  sobre  dicha  fauna,  y  alguna  monografía  de  Lame- 
libranquios.  Móllendorff  le  redactó  cuatro  familias  de  molus- 
cos terrestres,  y  la  colección  de  Quadras,  clasificada  por  mí  y 
por  Móllendorff,  le  proporcionó  la  mayor  parte  de  las  locali- 
dades que  cita. 

Aun  con  este  corto  número  de  libros,  hubiera  podido  ser 
hecho  un  catálogo  bastante  aceptable,  pues  en  ellos  están  ya 
reunidas  las  noticias  de  muchas  obras  anteriores;  pero  por  lo 
antes  indicado,  resultó  un  libro  confuso  y  lleno  de  defectos. 
Por  no  ser  Elera  naturalista,  copió  literalmente  en  su  obra  los 
datos  de  tres  autores  que  tienen  distinto  criterio:  Tryon  reúne 
muchas  especies  en  una  sola,  llegando  hasta  la  exageración; 
Móllendorff  las  multiplica  con  exceso,  á  estilo  de  Bourguignat, 
y  al  lado  de  esas  noticias  están  las  procedentes  de  mis  escritoi^ 
hechos  con  un  criterio  prudente,  inspirado  en  los  buenos  libros 
de  Pfeiffer,  Deshayes,  Reeve,  Crosse,  Kobelt,  Dautzenberg, 
Dalí,  Pilsbry  y  otros  reputados  naturalistas. 

No  dándose  cuenta  el  autor  de  lo  que  son  sinonimias,  anas 
mismas  especies  aparecen  como  distintas  con  los  diversos  nom- 
bres que  han  recibido,  resultando  un  aumento  ficticio  en  la 
fauna,  y  otras  veces  coloca  Elera  las  sinonimias  de  diferentes 
especies  en  otras  de  diversos  géneros,  pero  que  tienen  el  mis- 
mo  nombre  específico,  como  puede  verse  en  los  Lameli- 
branquios. 

Respecto  á  las  localidades  citadas,  la  adopción  de  un  mismo 
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tipo  de  letra  qae  impide  la  distioción  entre  los  pueblos,  las 
proviDcias  7  las  islas  de  Filipinas,  no  sólo  hace  aparecer  las 
citaciones  más  numerosas  de  lo  que  realmente  son,  sino  que 
también  dificulta  el  estudio  de  la  distribución  geográfica  á  los 
que  carecen  de  un  conocimiento  minucioso  de  todos  los  luga- 
res y  sitios  del  Archipiélago  filipino.  Como  un  ejemplo  entre 
muchos,  copiaré  tres  palabras  de  dicha  obra:  «Luzón,  Bataán, 
Morong»  que  aparentemente  son  tres  localidades,  7,  sin  em- 
bargo, no  son  más  que  una,  Morong,  en  la  provincia  de  Ba- 
taán ,  de  la  isla  de  Lusón. 

La  fauna  malacológica  marina  de  Filipinas  pertenece  á  la 
gran  provincia  indo- pacífica,  que  comprende  desde  la  costa 
oriental  de  África  7  Madag asear  hasta  el  Sur  del  Japón,  el 
Norte  de  Australia  7  las  pequeñas  islas  de  Oceanfa,  7  no  es 
extrafio,  por  lo  tanto ,  que  además  de  las  especies  propias,  tenga 
bastantes  especies  comunes  con  las  de  los  países  comprendidos 
en  esa  región.  Pero  en  el  catálogo  de  Elera,  se  ve  con  sorpresa 
citadas  de  Filipinas  casi  todad  las  especies  de  China,  del 
Japón  7  de  otros  puntos  de  dicha  provincia  geográfica,  coin- 
cidiendo este  aumento  de  la  fauna  con  la  omisión  de  esas  noti- 
cias por  los  viajeros  naturalistas  que  han  explorado  el  Archi  - 
piélago  filipino.  De  dichas  especies  podrán  irse  hallando  algu- 
nas en  exploraciones  posteriores,  pero  también  puede  asegurar- 
se que  hibrá  que  eliminar  otras  muchas  de  las  consignadas  por 
Elera. 

Después  de  esta  defectuosa  compilación,  continuó  Móllcn- 
dorff  la  obra  de  Semper,  desde  1898  hasta  1903,  época  de 
BU  prematuro  fallecimiento.  En  las  cinco  entregas  publicadas 
dio  á  conocer  257  especies  terrestres;  pero  como  117  estaban 
7a  citadas  por  Semper,  sólo  ha7  que  agregar  140  á  las  487  de 
Semper,  obteniéndose  un  total  de  627  especies.  Sin  embargo» 
el  mismo  Mollondorff  dio  en  1898^  con  el  título  de  Verxei' 
chniss  Philippincn  landmollusken ,  un  catálogo  referente  á 
los  moluscos  terrestres  de  Filipinas,  en  que  ha  condensado  todo 
lo  conocido  hasta  entonces  sobre  dichos  moluscos.  Dicho  tra- 
bajo da  idea  exacta  de  la  fauna  terrestre,  pues  comprende  1.079 
especies,  después  de  suprimir  el  autor  muchas  de  las  que  ha- 
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bía  establecido  anteriormente.  Cada  una  de  ellas  tiene  la  in- 
dicación de  la  obra  en  que  se  publicó  7  de  alguna  figura  que 
la  representa;  pero  faltan  las  citas  de  las  localidades,  7  sólo 
se  da  cuenta  de  la  isla  ó  islas  en  que  viven.  Por  esta  conoisióo, 
7  por  faltar  en  dicho  escrito  todas  las  especies  fluviales  7  mari- 
nas, resulta  también  incompleto  el  conocimiento  de  la  fauna 
.filipina. 

En  vista  de  lo  anteriormente  expuesto,  7  no  pudiendo  avan- 
zar con  rapidez  en  mi  propósito  de  publicar  toda  la  fauna  de 
Filipinas  de  una  manera  extensa,  como  en  las  partes  impie- 
sas,  he  decidido  anticipar  un  resumen  de  dicha  fauna,  puesto 
que  7a  están  reunidos  los  datos  7  estudiados  los  materiales 
que  tengo  á  mi  disposición  para  continuar  la  parte  primera  de 
mis  Obras  malacológicas. 

En  este  resumen  ó  censo  general  de  la  fauna  malacológica 
filipina,  no  ha7  descripciones  ni  figuras;  en  cada  género  van 
colocadas  las  especies  por  orden  alfabético  de  sus  nombres  es- 
pecíficos, 7  en  ellas  se  cita  una  buena  figura  de  las  mismas  7 
todas  las  localidades  ho7  conocidas,  especificando  bien  la  isla  á 
que  corresponden.  Para  la  formación  del  presente  catálogo, 
aproveché  todo  lo  bueno  que  ha7  en  los  libros  publicados,  es- 
tudiándolo detenidamente,  haciendo  las  rectificaciones  necesa- 
rias, 7  añadiendo  á  ello  multitud  de  datos  debidos  á  los  co- 
lectores españoles  que  luego  se  mencionan,  como  también  loe 
que  tuvo  la  amabilidad  de  enviarme  el  Profesor  Martens,  Di- 
rector del  Museo  Zoológico  de  Berlín,  adquiridos  durante  lat 
expediciones  científicas  de  dicho  Profesor  7  de  los  naturalistas 
alemanes  Ma7en,  Me7er,  Jagor,  Besser  7  otros,  por  lo  cual  le 
e8to7  sumamente  agradecido. 

Al  final  de  cada  género  se  indican  otras  especies  citadas  de 
Filipinas,  cu7a  pertenencia  á  la  fauna  del  Archipiélago  consi- 
dero aún  dudosa,  hasta  que  lleguen  á  encontrarse  de  una  ma- 
nera más  auténtica. 

Después  de  la  estancia  de  Cuming  en  Filipinas,  se  generali- 
zó en  dichas  islas  la  formación  de  colecciones  de  moloBOoa 
como  objeto  de  adorno,  dedicándose  muchos  naturales  del  país 
á  la  recolección  7  venta  de  las  conchas  de  dichos  seres,  7  aun 
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86  importaron  de  países  ¡Dmediatos,  de  China,  por  ejemplo,  por 
lo  caal|  es  seguro  qae  se  han  dado  como  de  Filipinas  especies 
qne  realmente  no  viven  en  dichas  islas.  Así,  paes,  cuando  ana 
especie  está  solamente  mencionada  de  Filipinas,  sin  localidad 
determinada,  cabe  todavía  la  posibilidad  de  que  no  pertenezca 
á  su  fauna.  Más  exacto  es  el  dato  cuando  se  cita  una  isla,  por- 
que si  bien  puede  haberse  llevado  de  un  punto  á  otro  por  los 
vendedores  de  esta  clase  de  objetos,  al  fía  pertenece  á  la  fauna 
del  Archipiélago;  la  noticia  es  segurísima  cuando  se  indica  lo- 
calidad determinada,  la  isla  á  que  pertenece,  7  es  de  confianza 
el  colector  que  la  hi^ recogido. 

Las  circunstancias  antes  dichas,  7  las  nuevas  exploraciones, 
han  de  modificar  algo  el  catálogo  que  ahora  publico;  pero  en 
el  momento  presente  será  el  más  completo  7  conciso  de  todos 
los  que  se  han  pro7ectado. 

Ma7  rara  vez  menciono  alguna  especie  de  la  cual  no  ha7a 
podido  examinar  su  descripción  6  su  figura;  he  visto  7  deter- 
minado por  mí  misHQO,  ejemplares  de  todas  las  localidades  que  no 
llevan  indicación  de  colector,  pero  que  han  sido  recogidos  por 
españoles  7  están  distribuítlos  en  las  colfcciones  de  Quadras, 
Museo  de  Ultramar,  Museo  de  Madrid,  PP.  Paules,  Azpeitia  7 
la  mía;  de  las  especies  no  existentes  en  estas  colecciones,  he 
visto  su  descripción  7  figura  en  los  libros  que  he  podido  con- 
sultar hasta  ahora  (unos  1.700),  cuidando  de  indicar  en  la  lo- 
calidad el  nombre  del  naturalista  á  quien  se  debe  la  noticia  de 
su  existencia  en  el  Archipiélago  filipino. 

Para  completar  mi  trabajo,  he  creído  conveniente  añadir  los 
datos  que  existen  sobre  las  faunas  del  Archipiélago  de  Joló  7 
de  Marianas.  La  de  Joló  tiene  parecido  con  la  de  Filipinas,  7 
la  de  Marianas  es  semejante  en  los  moluscos  marinos,  pero  di- 
fiere en  los  terrestres,  como  7a  se  ha  notado  en  las  especies 
descritas  por  Qaadras  7  Mollendorff. 

No  terminaré  este  breve  prólogo  sin  indicar  los  exploradores 
españoles  á  quienes  debo  todos  los  datos  de  localidad,  que  no 
llevan  por  ahora  el  nombre  del  que  los  recogió  (1),  datos  que 


(1)    Irán  consignados  en  las  Ohr(is  malacológicas ,  como  se  ha 
hecho  en  las  partes  publicadas. 
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El  valor  de  X  se  reducirá  á 

y  la  eouaoión  diferencial  será  de  la  forma 

^  =  X  =  +  W, 

de  donde 

y  =/A  (x)  dx, 

que  es  una  cuadratura. 

2.^     Sea  [ji  =  a  (¿c).  Tendremos: 

^ ¿Tó^) — ~ — 7i^) ^y-^^ 

siendo 
P=  _  ÍLM;     q  =  ÍÍ4;  de  donde  a  (a?)  =  e-/P*«; 

7  por  fin  la  ecuación  diferencial  será  de  la  forma 


t=^y  +  l. 


que  es  la  ecuación  lineal. 

3.^    Busquemos  ahora  los  casos  en  que  el  factor  que  hace 
integrable  la  ecuación  sea  una  función  de  y. 

Supongamos  ^  :=  ^  (y),  y  por  lo  tanto 


•i  (^)  -  f- 


d?  iy)  ~ 


?  (2/)  P  (y)  * 
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La  ecuación  diferencial  será, 

dy  _  *\{x) 
dx        p(y)' 

que  evidentemente  tiene  por  factor  de  int^rabilidad  p  (y). 
4.^     Combinando  los  dos  casos  anteriores,  supongamos 


,x  =  a  {x)  P  (y). 


El  valor  de  X  será 


\{^)-f^'ix)'f.{y)dy 
« {X)  P  (y) 


7  la  ecuación  diferencial 


ó  bien 


7  tomando  como  nueva  variable yp  (y)dy  =sx 

L  a  (o?)  a  (x)     J 

que  es  todavía  del  tipo  de  las  ecuaciones  diferenciales  lineales. 
5.®     Supongamos  que  se  presenta  este  problema: 
¿Cuál  será  la  forma  general  de  las  ecuaciones  diferenciales 
en  que  el  factor  de  integrabilidad  sea  la  suma  de  dos  funcio- 
nes, una  de  o;  7  otra  de  y? 

Todo  queda  reducido  á  suponer 

,A  =  a  (X)  4-  .3  (y). 
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7  substituyendo  en  el  valor  de  X  tendremos 


x  = 


a(^)  +  ?(y)  «(í»)  +  P(y)  * 


Esta  última  expresión  puede  presentarse  bajo  diferentes 
formas,  que  resolverán  el  problema  propuesto. 

Supongamos  que  la  ecuación  anterior  se  pone  bajo  esta 
forma: 

en  cuyo  caso  la  ecuación  diferencial  será 

,  a'  (a?)        ^      w   ^  7 

y  tomando  otra  variable  independiente  i,  determinada  por  la 
relación 

a  {x)dx^=dt    6  bien  t  =fy-'  (x)  dx, 

tendremos 

¿(x) 

,     ^:  jx)    y  ^, 

7  despejando  x  en  función  de  ¿ ,  7  sustituyendo  en  la  ecuación 
precedente ,  se  obtiene  la  forma  final 


6  bien 

dy(t  +  ^  (y))  +  {y-  ^i  {<))  dt  =  O, 

que  evidentemente  satisface  á  la  condición  de  int^rabilidad. 

(Se  continuará.) 
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XVIII.— Catálogo  de  los  molascos  testáceos  de  las  islas 
Filipinas,  Joló  y  Marianas. 

Por  Joaquín  González  Hidalgo. 

En  el  año  1840  era  poco  conocida  la  numerosa  y  bella  fauna 
de  moluscos  del  Archipiélago  filipino,  y  sólo  desde  esa  época 
es  cuando  los  autores  han  descrito  la  multitud  de  especies  nue- 
vas recogidas  por  el  célebre  explorador  inglés  H.  Cuming,  poco 
antes  de  ese  año,  y  las  que  han  ido  descubriéndose  después  por 
Semper,  Quadras  y  otros,  llamada  ya  la  atención  de  los  espe- 
cialistas acerca  de  la  abundancia  de  moluscos  propios  de  dichas 
islas. 

Muchas  de  las  especies  encontradas  por  Cuming  fueron  pu- 
blicadas en  los  ProceedÍ7igs  of  the  Zoological  Society  of  Lon- 
dan  (de  1840  á  1860  principalmente)  por  los  naturalistas  in- 
gleses Sowerby,  Broderip,  Reeve,  Hinds,  Gaskoin,  A.  Adams 
y  Smith,  los  franceses  Petit,  Recluz  y  Deshayes,  los  alemanes 
Pfeiffer  y  Dohrn,  el  suizo  Brot  y  el  norteamericano  Lea. 

Otra  parte  de  las  especies  recogidas  por  Cuming,  algunas 
de  las  halladas  antes  del  viaje  de  este  naturalista,  y  las  que  se 
han  ido  encontrando  en  las  exploraciones  posteriores ,  están  in- 
dnfdas  en  las  publicaciones  siguientes,  de  las  que  pueden  verse 
más  pormenores  en  la  parte  segunda  de  mis  Obras  malacoló- 
ffieas: 

Fbrussac  y  Desbates,  llist.  de.s  mollitsques ,  1820-1851. 

Jat,  Catal.  of  the  shells,  3.'^  y  4/  edic,  1839  y  ia50. 

Lea,    Descript,    of   nineteen    new    species  of  Colimacea^ 

18i0. 
Delessert,  Recudí  des  coquüle^,  1841. 
Rebve,  Conch,  syatematica ,  1841  y  1842. 
Martini  y  Chbmnitz  ,  Conckyl,  Cabinet,  2.^  edic. ,  1841-1901. 
Philippi,  Abbildungen...  neuer  Conchylien,  1842-1860. 

Bkv.  Acad.  Ciencias.— i.— Junio,  190A.  U 
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SowKRBY,  A.  Adams,  Hinds  ,  Han'Ley  y  Marrat,  The- 

8aut*u.s  conchyliorum ,  1842-1887. 
E.EBVE,  Conchologia  iconica,  1843-1878. 
Adams  y  REEYEf  Voy.  Samarang ,  Mollusca,  1848. 
Pfbiffbr,  Monogr,  heliceorum,  1848-1877.  —  Jlf.  pneumo' 
nopomorum^  1862- 1876. --A'oiu7.  ConcTioIogicce,  1854-1879 
y  M,  auriculaceoruin ,  1856. 
M&RCH ,  Catal,  conchyliormn  Kiervlf^  1850. 
Semper,   Desrayes  y  Crosse,  Journal  de  Conchyliologie, 

1K5()-It)08. 
Deshaybs,  Cat,  of  the  Conchífera  in  fke  Dritish  Museum , 

1853  y  1854. 
DuNKER,  Novit,  ConchoL,  1858  á  1870. — Index  mollusc.  ma- 

r¿8  Japón ¿ci,  1882. 
GouLD,  Otia  conchologica ,  1862. 

Martbns  ,  Die  Pretissische  expedition  nach  Ost-  Asien,  1867. 
—  Die  Molí,  der  Maskarenen,  lHf¥).  —  Süss-und  Brack- 
waíiser  Mollusken  des  Itidischen  Archiptls,  1897. 
Frauenfeld,  íhitríige  zur  fauna  der  Nicobaren ,  1869. 
LiscnKE,  Japanisvhe  meeres  Conchylien,  1869-1874. 
Semper,  Kobelt  Y  MoLLENDORFF,  Reinen  im  Archipel  der 

Philippinen ,  1870- 1903. 
Marrat,  New  forras  of  Nassa,  1878. —  Vaineties  of  Ncusa, 

188ÍJ. 
Tryon  y  Pilsbry,  Manual  of  Conchology ,  1879-1904. 
Smith  y  Watson,  Voy,  Challenger,  Mollusca ,  1885  y  1886. 
Hidalgo,  Becherches  conchyl.  de  M.  Quadras aux  Phüippi . 
nes,  1887  y  18S8.—  Especes  nouvelles  de  Philippines,  1888 
y  ISei^,— Catalogue  du  genre  Cochlosfyla,  1896.  —  Obras 
malacológicas ,  1890-1903. 
MoLLENDORFF,    Vou   den  Philippinen,  etc.,  1887-1898.— 

Verzeichniss  Ph'dippinen  landmollusken ,  1898. 
Pastel,  Catal.  der  Conchylien- Sammlung ,  1887-1891. 
DoHRN,  Conchy  lien  fauna  der  Insel  Palawan,  1881. 
BoETTGER,  Die  Mollusken  marinen  der  Philippinen,  IS&S,^ 

1895,  1896. 
Quadras,  Catal.  moluscos  de  Filipinas,  1893. 
Quadras  y  Mollendorff,  Diagnoses  sjyecierum  novai^m, 

1893-1896. 
SowERBY,  Proc.  Malacol.  Soc.  London,  1893-1904. 
Smith,  Land  shells  from  Palawan  and  tíalabac, — Land 

shéllH  ofSulu  Archipelago,  etc.,  1893-1895. 
Quadras  y  Mollendorff,  Diagnoses  specierum  novarum 
in  insulis  Mariannis ,  180 1. 
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GuDE ,  Á  new  shell  and  iUustr,  unfigured  helicidce ,  1896. 
FuLTON,  A  list  ofthe  species  of  Amphidromus ,  1896. 
Elbra,  Catálogo  de  la  fauna  de  Filipinas,  1896. 
Beroh,  Bullacea  der  Phüippinen,  1901. 

Mas  á  pesar  de  las  exploraciones  verifícadas  en  Filipinas 
dorante  un  período  de  sesenta  y  seis  años,  y  de  estar  bastante 
estudiada  su  fauna  malacológica,  como  lo  demuestra  el  exam  en 
de  los  libros  antes  citados  y  el  de  algunos  otros  de  menos  im- 
portancia ,  es  lo  cierto  que  no  existe  todavía  una  obra  en  que 
estén  reunidas  de  una  manera  clara  y  concisa  iodos  las  espe- 
cies  hasta  ahora  descubiertas  en  aquellas  islas. 

Semper  trató  de  realizar  dicha  idea  en  su  libro  Tteisen  im 
Philippinen,  empezado  á  publicar  en  1870,  y  aunque  Kobelt 
le  continuó  en  1886,  sólo  ha  resultado  en  ese  espacio  de  diez 
y  seis  años  un  catálogo  que  comprende  487  especies  terrestres, 
faltando  gran  parte  de  estos  moluscos  y  sin  que  figuren  para 
nada  los  marinos  y  los  fluviales. 

£n  1887  y  1888,  yo  mismo  publiqué  otro  catálogo  de  los 
moluscos  terrestres  (Recherches  de  M.  Quadras)  en  que  enu- 
meré las  especies  entonces  conocidas,  menos  las  del  género 
Helicinay  resultando  583  especies  terrestres,  pero  tampoco  me 
ooupé  de  los  moluscos  fluviales  y  marinos. 

En  la  última  edición  del  catálogo  de  Paetel,  1887  á  1891, 
están  incluidas  las  indicaciones  dadas  por  muchos  autores  so- 
bre los  moluscos  testáceos  de  Filipinas ;  pero  no  hay  por  sepa- 
rado una  lista  general  de  dicha  fauna,  y  aun  cuando  se  hiciera, 
faltan  bastantes  datos  y  las  indicaciones  de  localidad  son  poco 
circunstanciadas,  pues  sólo  se  cita  Filipinas  ó  una  de  las  islas 
de  dicho  aichipiélago. 

En  1890  me  propuse  reunir  en  la  parte  primera  de  mis 
Obras  malacológicas  todo  lo  relativo  á  los  moluscos  testáceos 
de  las  mencionadas  islas,  pero  de  una  manera  extensa,  com- 
prendieodo  la  sinonimia,  la  descripción,  las  localidades  y  las 
figuras  de  las  especies;  pero  con  estas  condiciones  la  publica- 
ción ha  de  ser  más  lenta,  y,  por  lo  tanto,  sólo  van  enumeradas 
hasta  el  día  900  especies  de  dicha  fauna,  es  decir,  la  mitad  de 
los  moluscos  terrestres  y  la  mitad  de  los  moluscos  marinos  la- 
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melibranquios.  Por  ahora,  pues,  no  da  mi  trabajo  idea  general 
de  la  fauna  malacológica  de  las  que  fueron  nuestras  posesiones 
de  Oceanía. 

Algunos  años  más  tarde,  en  1896,  Elera  dio  á  Inc  el  voló* 
men  III  de  su  Catálogo  de  la  fauna  de  Filipinas ,  en  que  jra 
están  reunidos  todos  los  moluscos  terrestres,  fluviales  y  mari- 
nos, obra  que  podría  considerarse  como  el  desiderátum  apete- 
cido, si  no  hubiese  sido  hecha  por  un  paciente  compilador, 
cuando  para  ello  se  necesitaba  un  verdadero  naturalista.  El 
autor  sólo  tuvo  á  su  disposición,  según  resulta  del  examen  del 
libro,  el  Manual  of  Conchologi/f  de  Trjon,  el  catálogo  de  Pae- 
tel,  la  obra  de  Semper,  lo  publicado  por  mí,  por  Móllendorff  y 
por  Boettger  sobre  dicha  fauoa,  y  alguna  monografía  de  Lame* 
libranquios.  MoUendorff  le  redactó  cuatro  familias  de  molus- 
cos terrestres,  j  la  colección  de  Quadras,  clasificada  por  mí  7 
por  MoUendorff,  le  proporcionó  la  mayor  parte  de  las  locali- 
dades que  cita. 

Aun  con  este  corto  número  de  libros,  hubiera  podido  ser 
hecho  un  catálogo  bastante  aceptable,  pues  en  ellos  están  ya 
reunidas  las  noticias  de  muchas  obras  anteriores;  pero  por  lo 
antes  indicado,  resultó  un  libro  confuso  y  lleno  de  defectos. 
Por  no  ser  Elera  naturalista,  copió  literalmente  en  su  obra  los 
datos  de  tres  autores  que  tienen  distinto  criterio:  Tryon  reúne 
muchas  especies  en  una  sola,  llegando  hasta  la  exageración; 
MoUendorff  las  multiplica  con  exceso,  á  estilo  de  Bourgnignat, 
y  al  lado  de  esas  noticias  están  las  procedentes  de  mis  escritos^ 
hechos  con  un  criterio  prudente,  inspirado  en  los  buenos  libros 
de  Pfeiffer,  Deshayes,  Reeve,  Crosse,  Kobelt,  Dautzenberg, 
Dalí,  Pilsbry  y  otros  reputados  naturalistas. 

No  dándose  cuenta  el  autor  de  lo  que  son  sinonimias,  unas 
mismas  especies  aparecen  como  distintas  con  los  diversos  nom- 
bres que  han  recibido,  resultando  un  aumento  ficticio  en  la 
fauna,  y  otras  veces  coloca  Elera  las  sinonimias  de  diferentes 
especies  en  otras  de  diversos  géneros,  pero  que  tienen  el  mis* 
mo  nombre  específico,  como  puede  verse  en  los  Lameli- 
branquios. 

Respecto  á  las  localidades  citadas,  la  adopción  de  un  mismo 
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tipo  de  letra  que  impide  la  distinción  entre  los  pueblos ,  las 
provincias  7  las  islas  de  Filipinas,  no  sólo  hace  aparecer  las 
citaciones  más  numerosas  de  lo  que  realmente  son,  sino  que 
también  dificulta  el  estudio  de  la  distribución  geográfica  á  los 
que  carecen  de  un  conocimiento  minucioso  de  todos  los  luga- 
res 7  sitios  del  Archipiélago  filipino.  Como  un  ejemplo  entre 
muchos,  copiaré  tres  palabras  de  dicha  obra:  «Luzón,  Bataán, 
Morong»  que  aparentemente  son  tres  localidades,  7,  sin  em- 
bargo, no  son  más  que  una,  Morong,  en  la  provincia  de  Ba- 
taán,  de  la  isla  de  Luzón. 

La  fauna  malacológica  marina  de  Filipinas  pertenece  á  la 
gran  provincia  indo- pacífica,  que  comprende  desde  la  costa 
oriental  de  África  7  Madag asear  hasta  el  Sur  del  Japón,  el 
Norte  de  Australia  7  las  pequeñas  islas  de  Oceanía,  7  no  es 
extrafio ,  por  lo  tanto ,  que  además  de  las  especies  propias,  tenga 
bastantes  especies  comunes  con  las  de  los  países  comprendidos 
en  esa  región.  Pero  en  el  catálogo  de  Elera,  se  ve  con  sorpresa 
citadas  de  Filipinas  casi  todas  las  especies  de  China,  del 
Japón  7  de  otros  puntos  de  dicha  provincia  geográfica,  coin- 
cidiendo este  aumento  de  la  fauna  con  la  omisión  de  esas  noti- 
cias por  lo3  viajeros  naturalistas  que  han  explorado  el  Archi  - 
piélago  filipino.  De  dichas  especies  podrán  irse  hallando  algu- 
nas en  exploraciones  posteriores,  pero  también  puede  asegurar- 
se que  hibrá  que  eliminar  otras  muchas  de  las  consignadas  por 
Elera. 

Después  de  esta  defectuosa  compilación,  continuó  Mollcn- 
dorff  la  obra  de  Semper,  desde  1898  hasta  1903,  época  de 
su  prematuro  fallecimiento.  En  las  cinco  entregas  publicadas 
dio  á  conocer  257  especies  terrestres;  pero  como  117  estaban 
7a  citadas  por  Semper,  sólo  ha7  que  agregar  140  á  las  487  de 
Semper,  obteniéndose  un  total  de  627  especies.  Sin  embargoi 
el  mismo  Mollendorff  dio  en  189S,  con  el  título  de  Verxei" 
chnüs  PhiUppinen  lamimollusken,  un  catálogo  referente  á 
loe  moluscos  terrestres  de  Filipinas,  en  que  ha  condensado  todo 
lo  conocido  hasta  entonces  sobre  dichos  moluscos.  Dicho  tra- 
bajo da  idea  exacta  de  la  fauna  terrestre,  pues  comprende  1.079 
especies,  después  de  suprimir  el  autor  muchas  de  las  que  ha- 
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bía  establecido  anteriormente.  Cada  una  de  ellas  tiene  la  in- 
dicación de  la  obra  en  que  se  publicó  7  de  alguna  figura  que 
la  representa;  pero  faltan  las  citas  de  las  localidades,  7  sólo 
se  da  cuenta  de  la  isla  ó  islas  en  que  viven.  Por  esta  ooncisiÓD^ 
7  por  faltar  en  dicho  escrito  todas  las  especies  fluviales  7  mari- 
nas, resulta  también  incompleto  el  conocimiento  de  la  fauna 
filipina. 

En  vista  de  lo  anteriormente  expuesto,  7  no  pudiendo  avan- 
zar con  rapidez  en  mi  propósito  de  publicar  toda  la  fauna  de 
Filipinas  de  una  manera  extensa,  como  en  las  partes  impre- 
sas, he  decidido  anticipar  un  resumen  de  dicha  fauna,  puesto 
que  7a  están  reunidos  los  datos  7  estudiados  los  materiales 
que  tengo  á  mi  disposición  para  continuar  la  parte  primera  de 
mis  Obras  malacológicas. 

En  este  resumen  ó  censo  general  de  la  fauna  malacológica 
filipina,  no  ha7  descripciones  ni  figuras;  en  cada  género  van 
colocadas  las  especies  por  orden  alfabético  de  sus  nombres  es- 
pecíficos, 7  en  ellas  se  cita  una  buena  figura  de  las  mismas  y 
todas  las  localidades  I107  conocidas,  especificando  bien  la  isla  á 
que  corresponden.  Para  la  formación  del  presente  catálogo, 
aproveché  todo  lo  bueno  que  ha7  en  los  libros  publicados,  es- 
tudiándolo detenidamente,  haciendo  las  rectificaciones  necesa- 
rias, 7  añadiendo  á  ello  multitud  de  datos  debidos  á  los  co- 
lectores españoles  que  luego  se  mencionan,  como  también  loa 
que  tuvo  la  amabilidad  de  enviarme  el  Profesor  Martens,  Di- 
rector del  Museo  Zoológico  de  Berlín,  adquiridos  durante  laa 
expediciones  científicas  de  dicho  Profesor  7  de  los  naturalistaa 
alemanes  Ma7en,  Me7er,  Jagor,  Besser  7  otros,  por  lo  cual  le 
e8to7  sumamente  agradecido. 

Al  final  de  cada  género  se  indican  otras  especies  citadas  de 
Filipinas,  cu7a  pertenencia  á  la  fauna  del  Archipiélago  consi- 
dero aún  dudosa,  hasta  que  lleguen  á  encontrarse  de  una  ma- 
nera más  auténtica. 

Después  de  la  estancia  de  Cuming  en  Filipinas,  se  generali- 
zó en  dichas  islas  la  formación  de  colecciones  de  moluscos 
como  objeto  de  adorno,  dedicándose  muchos  naturales  del  país 
á  la  recolección  7  venta  de  las  conchas  de  dichos  seres,  7  aun 
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86  importaron  de  países  inmediatos,  de  China,  por  ejemplo,  por 
lo  cual,  es  seguro  que  se  han  dado  como  de  Filipinas  especies 
que  realmente  no  viven  en  dichas  islas.  Así,  pues,  cuando  una 
especie  está  solamente  mencionada  de  Filipinas,  sin  localidad 
determinada,  cabe  todavía  la  posibilidad  de  que  no  pertenezca 
á  8U  fauna.  Más  exacto  es  el  dato  cuando  se  cita  una  isla,  por- 
que si  bien  puede  haberse  llevado  de  un  punto  á  otro  por  los 
vendedores  de  esta  clase  de  objetos,  al  fin  pertenece  á  la  fauna 
del  Archipiélago;  la  noticia  es  segurísima  cuando  se  indica  lo- 
calidad determinada,  la  isla  á  que  pertenece,  y  es  de  confianza 
el  colector  que  la  hi^  recogido. 

Las  circunstancias  antes  dichas,  7  las  nuevas  exploraciones, 
han  de  modificar  algo  el  catálogo  que  ahora  publico;  pero  en 
el  momento  presente  será  el  más  completo  y  conciso  de  todos 
los  que  se  han  proyectado. 

Muy  rara  vez  menciono  alguna  especie  de  la  cual  no  haya 
podido  examinar  su  descripción  ó  su  figura;  he  visto  y  deter- 
minado p«r  mí  mismo,  ejemplares  de  todas  las  localidades  que  no 
llevan  indicación  de  colector,  pero  que  han  sido  recogidos  por 
españoles  y  están  distribuidos  en  las  colf  cciones  de  Quadras, 
Museo  de  Ultramar,  Museo  de  Madrid,  PP.  Paules,  Azpeitia  y 
la  mía;  de  las  especies  no  existentes  en  estas  colecciones,  he 
visto  su  descripción  y  figura  en  los  libros  que  he  podido  con- 
sultar hasta  ahora  (unos  1.700),  cuidando  de  indicar  en  la  lo- 
calidad el  nombre  del  naturalista  á  quien  se  debe  la  noticia  de 
BU  existencia  en  el  Archipiélago  filipino. 

Para  completar  mi  trabajo,  he  creído  conveniente  añadir  los 
datos  que  existen  sobre  las  faunas  del  Archipiélago  de  Joló  y 
de  Marianas.  La  de  Joló  tiene  parecido  con  la  de  Filipinas,  y 
la  de  Marianas  es  semejante  en  los  moluscos  marinos,  pero  di- 
fiere en  los  terrestres,  como  ya  se  ha  notado  en  las  especies 
descritas  por  Qaadras  y  Móllendorff. 

No  terminaré  este  breve  prólogo  sin  indicar  los  exploradores 
españoles  á  quienes  debo  todos  los  datos  de  localidad,  que  no 
llevan  por  ahora  el  nombre  del  que  los  recogió  (1),  datos  que 


(1)    Irán  consignados  en  las  Obras  mcUacológicas ,  como  se  ha 
hecho  en  las  partes  publicadas. 
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son  más  oirounstanoiados  y  en  mayor  número  que  los  consigna- 
dos hasta  ahora  en  muchas  publicaciones  importantes. 

D.  Isidro  Sainz  de  Baranda,  Ingeniero  de  minas,  reanitf  en 
Manila,  poco  después  de  Cuming,  una  colección  de  1.500  espe- 
cies de  moluscos,  que  forma  hoy  parte  de  la  mía  por  donación 
de  su  hijo  D.  José,  hecha  con  objeto  de  ayudar  á  mis  pablica- 
ciones. 

D.  José  Florencio  Quadras,  agregado  á  la  Comisión  de  la 
Flora  de  Filipinas,  recorrió  durante  diez  y  seis  años,  con  arre- 
glo á  mis  instrucciones,  casi  todo  el  Archipiélago  filipino,  des* 
cubriendo  multitud  de  especies  y  enviándome  ejemplares  con 
la  indicación  exacta  de  las  localidades  en  que  los  había  encon- 
trado. De  todo  lo  recogido  en  sus  expediciones,  existen  buenos 
ejemplares  en  su  colección,  y  también,  gracias  á  su  generosi- 
dad, la  inmensa  mayoría  de  ellas,  en  la  de  MóUendorff  y  la 
mía.  Yo  mismo  he  clasificado  sus  moluscos  marinos  y  gran 
parte  de  los  moluscos  terrestres  y  Mollendorff,  muchos  de 
estos  últimos,  pero  existen  en  mi  poder  todos  los  dgtos  de  lo- 
calidad debidos  á  mi  amigo  Quadras. 

Los  Sres.  Fungairiño,  de  la  marina  española,  lo  mismo  que 
los  hermanos  Pardo,  Teixidó,  médico  militar,  y  Mangas,  em- 
pleado civil,  me  han  comunicado  los  moluscos  que  han  recogi- 
<lo  en  Zamboanga,  varias  islas  del  Archipiélago  de  Joló  é  islas 
Basilán  y  Malanipa;  los  PP.  Paules,  lo  recolectado  en  la  isla 
de  Cebú,  y  los  PP.  Sánchez  y  Diego,  lo  encontrado  en  Tan- 
(iag  y  Davao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

También  he  tomado  nota  de  las  especies  halladas  en  Nasag- 
1)ú  (Luzón)  por  el  Sr.  Sánchez,  auxiliar  del  Museo,  y  de  las 
que  viven  en  Barrio  (Cebú)  y  Dauis  (Bohol),  recogidas  por 
los  Sres.  Fortihe  y  Moralde. 

Las  colecciones  de  D.  Julio  García  del  Busto  y  de  D.  Hipó- 
lito Fernández,  hoy  día  en  el  Museo  de  Ultramar,  y  las  del 
Sr.  Aldamar  y  del  Sr.  Paz  y  Membiela,  incorporadas  á  la  del 
Museo  de  Madrid,  contienen  gran  número  de  ejemplares  filipi- 
nos^ y  me  han  servido  igualmente  para  completar  el  estudio  de 
algunas  especies  ó  variedades  que  no  existen  en  las  otras  co- 
lecciones antes  mencionadas. 
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Finalmente^  he  podido  encontrar  diferentes  especiesi  y  sobre 
todo  machas  variedades  de  molnscos  de  Filipinas,  en  las  di- 
vwsas  colecciones  formadas  en  dichas  islas  por  empleados  de 
la  administración  española,  que  las  han  traído  á  Madrid  y  me 
han  regalado  6  cedido  todo  lo  que  era  útil  para  mi  trabajo 
científico.  Así  he  podido  adquirir  ejemplare«i  bien  conservados 
para  su  exacta  determinación  y  descripción. 

Después  de  demostrar  aquí  mi  agradecimiento  á  todos  los 
donantes  por  su  desinteresado  concurso,  paso  á  la  enumera- 
ción de  las  e<3pe3ie4,  señalando  c  >n  un  *  las  que  poseo  y  con 
las  palabras  Museo  y  Quadras  aquellas  que  existen  en  estas 
colecciones. 


Cephalopoda. 
Género  Ari^nanta  Linné. 

Boettgerí  Maltzan  (Journ.  de  ConchyL,  1881,  lám.  6, figu- 
ra 7).  Isla  de  Masbate  (Cuming). 

*  COmpressa  Blainville  (Reeve,  Argonauta   Argo,    Conch. 

icón,,  lám.  2).  Isla  de  Luxón  (Elera). — Islas  de  Cebú  y 
Mindoro. 

*  Góndola  Dillwyn  (Ad.  y  Rieve,  Voy.  Samarang,  MolL,  lá- 

mina 2).  Zambales  (Elera),  en  la  isla  de  Latón, — Laylay, 
en  la  isla  de  Marinduque. — Surigao  y  Dapitan,  en  la  isla 
de  Mindinao. — Dalawan,  en  la  isla  Balabac. 

*  hians  Dillwyn  (Ad.  y  Reeve,  Voy.  Samarang,  lám.  3,  figu- 

ra 2).  Isla  de  Cebú, 

*  Owení  Ad.  y  Reeve  (Voy.  Samarang,  lám.  3,  fig.  I).  Boac, 

en  la  isla  de  Marinduqiie, 

*  tabercalata  Shaw  (Reeve,  fig.  1.  Argonauta  tuberculosa) 

Bv>ac  (Elera),  en  la  isla  de  Marinduque, — Isla  de  Jfin- 
danao. 

Otras  especies  citadas : 

Argonauta  Argo  auct  non  Linné.= Argonauta  compressa. 


—  162  — 

Argonauta  Kochiana  Dunker,  Novit  Canch.,  lám.  9,  figu- 
ras 7  7  8.  Zambales  (Elera),  Luzón.  Especie  de 
China. 
—  nodosa  Solander.= Argonauta  tabercalata. 

Género  Spimla  Lamarck. 

*  Peroni  Lamarck  (Tryon,  Man.  Conch.,  I,  lám.  96,  figu- 

ras 467-469).  Sur  de  la  isla  de  Mindanao. 

Género  Nantllas  Breyn. 

*  Pompilios  Linné  (Reeve,  Nautüus,  láms.  1  7  2).  Marive- 

les,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Cebú  7  de  Mindoro, — 
Taclobán,  en  la  isla  de  Ley  te. — Islas  de  Mindanao  7  Ba^ 
silán. — Archipiélago  de  Jb/d.— Islas  de  la  Paragiui  y  Ba^ 
Ifibac  (Elera). 

*  Var.  N.  ambiguas  Sowerb7  (Sowerb7,  Thes.  Coneh.^ 
lám.  97,  fig.  2). 


Pteropoda. 

Género  Cavolinla  Gioeni. 

*  gibbosa  Rang  (Soule7et,  Yoij,  la  Bonite,  MolL,  Km.  4, 

figs.  13-19).  Isla  de  Mindoro. 

*  globulosa  Rang  (Soule7et,  Voy.  Bonite,  lám.  4,  figs.  20-24). 

Islas  de  Cebú  7  de  Mindoro. 

*  longirostris  Lesueur  (8oule7ei,  Voy.  Bonite,  lám.  5,  figu- 

ras 7-13).  Entre  las  islas  de  Masbate  7  Luxón  (Jagor). — 
Manila,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Mindoro. 

*  quadridentata  Lesueur  (3oule7et,  Voy,  Bonita,  lám.  4, 

figs.  25-32).  Naro,  en  la  isla  de  Masbate. 

*  uncinata  Rang  (Soule7et,  Voy.  Bonite,  lám.  4,  figs.  8-12). 

Puerto  Galera,  en  la  isla  de  Mindoro. 
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Qastr  opoda. 

MURICID^ 
Género  Mnrex  Linné. 

"^  adancospiíiosus  Beck  (Reeve,  Conch.  icón.  Murex,  fig.  93). 
Isla  de  Cebú. — Capiz,  en  la  isla  de  Panay. — Bintuan^  en 
la  isla  de  Busuanga. —  Puerto  PriDcesa,  en  la  isla  de  la 
Parayiia. 

*  adustus  Lamarck  (Reeve,  fig.  29).  Mambulao,  provincia 

Camarines  Norte  (Jagor),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  (7a- 
tandiianes. — Isla  Balanacan  y  Laylay,  en  la  isla  de  J/a- 
rinduque. — Isla  de  Cebú. — Borongan,  en  la  isla  de  Sa- 
mar. — Dapitan,  Santa  María,  Surigao  y  Zamboanga,  en 
la  isla  de  Mindanao. — Punta  Balabao,  en  la  isla  de  Ba- 
labac. 
aUbaster  Reeve  (Reeve,  fig.  39).  Cagayán  de  Misamis,  en 
la  isla  de  Mindanao  (Cuming). 

*  axicoraís  Lamarck  (Reeve,  fig.  37).  Calapán  y  Puerto  Ga- 

lera, en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de  Cebú, — Isla  de  Bo- 
hol  (Cuming). 

*  balteatus  Beck  (Sowerby,  Cofich.  iUusir.  Murex,  fig.  83). 

Isla  de  Masbate  (Cuming). 

*  bipinnatas  Reeve  (Reeve,  fig.  6).  Filipinas. 

*  breviculns  Sowerby  (Sowerby,  Conch.  illustr.,  fig.  37).  Is- 

las Lubán,  Masbate  y  Cebú. 
canalíferos  Sowerby  (Sowerby,  Conch.  illustr.,  fig.  74). 
Isla  de  Cebú. 
"^  Capuciims  Lamarck  (Reeve,  fig.  10).  Malabón  en  Manila, 
isla  de  Luxón. — Calapán,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla 
de  Marinduqu£. — Isla  de  Samar  (Jagor). — Zamboanga 
(Martens,  etc.)  y  Placer,  en  la  isla  de  Mindanao. — Puer- 
to Princesai  en  la  isla  de  la  Paragua. — Archipiélago  de 
Joló. 
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*  clavus  Kiener  (Reeve,  fig.  9).  Laylay  en  Boac,  en  la  isla 

de  Marinduque. —  Isla  de  Masbate  (Cuming). —  Isla  de 
Cebú. 

contractas  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Bucdnum,  fig.  53). 
Isla  de  Samar  (Ouming). 

Cumingi  A.  Adama  (Sow^rby,  Thes.  Murex,  fig.  115).  Fi- 
lipinas (Cuming). 

*  cycli)st«Mna  Sowerby  (Reeve,  fig.  154).  Loay,  eo  la  isla  de 

Bohol  (Caming). —  Punta  de  Bjtlabac,  en  la  isla  de  Ba* 
labac» 
elongatus  Lamarck  (Reeve,  fig.  25.  Murex  Sinensis).  Isla 
de  Luxón  (Elera). 

*  endivia  Lamarck  (Reeve,  fig.  27  b,  c,  d).  Isla  de  Luxán 

(Jagor). —  Islas  Alabat,  Negros,  Cebú  y  Samar. — Isla 

Saguisí,  Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Archipiélago  de  Joló. 
enracanthus  A.  Adams  (Reeve,  fig.  150.  Murex  nodulife- 

rus  non  Sowjrby).  Filipinas  (Tapparone). 
fenestratns  Chemnitz  (Reeve,  fig.  58j.  Isla  de  Capul  (Ou' 

ming). 

*  haustellum  Linné  (Roeve,  fig.  95).  Idla  Rapo  Rapo. — 

Puerto  Galera,  en  la  isla  de  Mindoro. — Barrio,  en  la  isla 
de  Cebú. — Isla  Bantayán. — Isla  Samar  (Elera). — Ba- 
lingasag,  Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  inflatas  Lamarck  (Reeve,  fig.  3.   Murex  ramosas,   non 

Linné).  Mariveles,  provincia  de  Bataán;  Caramoan,  prov. 
Camarines  Sur  y  Tabaco,  prov.  Albay,  en  la  isla  de  Lu- 
x6n. — Isla  de  Cebú. — Zimboanga,  en  la  isla  de  Mirada" 
nao. — Archipiélago  de  Joló. 
íostoina  A.  Adams  (Proc.  Z.  S.  London,  1851,  pág.  267). 
Filipinas  (Cuming). 

*  KochíaDUS  Sowerby  (Proc.  Mal.  Soc.  London,  IV,  pagi- 

na 126,  lám.  11,  fig.  1.  Ocinebra  Kochiana).  Isla  de  Cebú 
(Koch). 
laciníatus  Sowjrby  (Sowerby,  Conch.  illustr.,  fig.  59).  lela 
TYcoo  (Cuming). 

*  Martinianus  R^aeve  (Reeve,  fig.  72).  Isla  de  Cebú. 


-     165  — 
Mirtí 

Haarus  Broderip  (Reeve,  fig.  16).  Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  microphyllas  Lamarck  (Reeve,  6g.  40)  Bagac,  prov.  de  Ba 

taáa,  en  la  isla  de  Luxón. 

*  milíaris  Gmelin  (CbemnitZy  vol.  x,fig.  1532  y  1533).  Babia 

de  Ulugao,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

*  Mindaaaensis  Sowerby  (Reeve,  fig.  78).  Cagayán,  prov.  de 

Miaamis  (Ouming)  y  Sarigao  (Elera)  en  la  isla  de  Min- 
danao. — Puerto  Princesa  (Elera)  en  la  isla  de  la  Para- 
gua. 

multispinosus  Sowerby  (Proc.  MaLSoc.  LoTkion,  vi,  figu- 
ra 2).  Isla  de  Cebú  (Tripe). 

miindiis  Reeve  (Reeve,  fig.  166.  Jf.  exiguusj^  San  Nicolás 
(Cuming)  en  la  isla  de  Cebú. 

*  nodllliferas  Sowerby,  non  Reeve  (Sowerby,  Conch.  illtistr, 

fig.  94).  Isla  de  Masbate  (Cuming). 

*  nigrispínoSQS  Reeve  (Reeve,  fig.  79).  Nauján,  en  la  isla  de 

Mindoro. — Isla  de  Cebó. — Zamboanga,  en  la  isla  de  Min- 
danao. — Isla  de  Busuanga. 

nitens  A.  Adams  (Proc.  Z.  S.  London,  1853,  pág.  72).  Fili- 
pinas. (A.  Adams). 

nucala  Reeve  (Reeve,  fig.  131).  Isla  de  Capul  (Cuming). — 
Qninuguitan,  en  la  isla  de  Mindanao  (Quadras). 

pellacidiis  Reeve  (Reeve,  fig.  54).  Isla  Bantayán  (Cu- 
ming). 

*  rarispína  Lamarck  (Kiener,  Murex,  lám.  11,  fig.  1).  Isla  de 

Cebú  (Elera), — Loay,  en  la  isla  de  Bohol  (Cuming). 
roseotinctiis  Sowerby  (Sowerby,  Thes.,  fig.  108).  Filipinas 
fSotoerby). 

*  rota  Sowerby  (Reeve,  fig.  105).  Isla  de  Capul  (Cuming), — 

Isla  de  Cebú, 

rabiginosas  Reeve  (Reeve,  fig.  32).  Filipinas  (Cuming). 

Saulií  Sowerby  (Reeve,  fig.  31).  Islas  Ticao  y  Capul  (Cu- 
ming).— (Maseo). 

*  saxícola  Broderip  (Reeve,  fig.  27  a).  Isla  de  Ticao  (Cu- 

ming).— Islas  de /Samar  y  Cebú  (Elera), — Punta  Balabac 
en  la  idla  de  Balabac. 

*  Scorpio  Linné  (Reeve,  fig.  106).  Isla  de  Cebú. 


•    « 
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secundas  Limarck  (Reeve,  fíg.  97).  Isla  Mashate  (Cuming) 
(Museo). 

*  senilis  Jousseaume  (Revue  ZooL,  1874,  lám.  1,  figs.  5  j  6). 

Isla  Cuyo. 

*  teuuispina  Lamarck  (Reeve,  fig.  85)  Manila  (Poirier)  en  la 

isla  de  LuxÓ7i. — Laylay  en  Boac  y  Gasán,  en  la  isla  de 
Marinduque, — Antíque,  en  la  isla  de  Panay. — Isla  de 
Cebú, — Zamboanga  y  Sarígao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  ternispina  Lamarck  (Reeve,  fíg.  73).  Cajogno  en  Ternate, 

prov.  de  Cavite;  Mari  veles,  prov.  de  Zambales,  y  Na- 
sugbá,  prov.  de  Batangas,  en  la  isla  de  Luxón, — Laylaj  y 
Gasán,  en  la  isla  de  Marinduque, — Calapán,  Nauján  y 
Puerto  Galera,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de  Cebú. — 
Isla  de  Negros  (Oumhig), — Dapitan,  Talisayán,  Sari 
Balingasac  y  Zimboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Cala- 
baza, en  la  isla  de  Basilán. — Bintuan,  en  la  isla  de  Bu- 
suanga.  * 

*  torrefactus  Sowerby  (Reeve,  fíg.  41).  Isla  de  Marinduque. 

Isla  Ticao  (Cuming). 

*  tpípterus  Born  (Reeve,  fig.  55).  Isla  Ticao  (Cuming). 

*  triqueter  Bom  (Reeve,  fig.  4).  Manila  (Frauenfeld)^  Ba- 

taán  (Elera),  Santa  Cruz,  Bolinao  y  Maríveles,  prov.  de 
Zambales,  en  la  isla  de  Luxón. 

Otras  especies  citadas: 

* 

Murex  acanthopterus  Lamarck.  var.  Sowerby=Murex  ala- 

baster. 

—  australis  Quoy.  Especie  de  Australia. 

—  brevifrons  Lamarck.  Cebó  (Elera).  Especie  de  las  An- 

tillas. 

—  corrugatus  Sowerby.  Especie  del  Mar  Rojo. 

—  decussatus  Reeve =R¡cinula  decussata. 

—  diadema  A.  Adams=Latlaxis  diadema. 

—  exasperatus  A.  Adams.  Filipinas  (Elera).  El  autor  de 

la  especie  no  da  localidad. 

—  falcatus  Sowerby.  Cebó  (Elera).  Especie  del  Japón. 

—  fiscellum  Cliemnitz=R¡c¡nula  Fiscellum. 
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Murex  formosus  Sowerby=MiiPex  rarispina. 

—  noduKferus  Reeve  non  Sowerby=  Murex  euracaB- 

thas. 

—  palmiferus  Sowerby.  Cebú  (Elera).  Ekipeoie  de  Aus- 

tralia. 

—  pinnatus  Wood.  Batangas  en  Lazón  (Elera).  Especie 

de  China. 

—  pumilus  A.  Adams.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Mau- 

ricio. 

—  ramostis  aaot.  non  Linné=Miirex  inflatns. 

—  ricinuloides  Tapparone  non  Quoy  =  Rícinala  decos- 

sata. 

—  rufus  Lamarck.  Manila  (Frauenfeld).  Especie  de  Cuba. 

—  Scolopax  Dillwyn.  llocos  en  Luzón  (Elera).  Especie  del 

Golfo  Pérsico. 

—  Tríbulus  Linné.  Mindoro,  Cebú  (Elera).  Especie  del 

Mar  Rojo. 

—  triformis  Reeve.  Luzón  (Elera).  Especie  de  Australia. 

—  uncinarius  Sowerby  non  Lamarck =3Iarex  clavus. 


Género  Typhis  Montfort. 

Especie  citada: 

Typhis  arcuatus  Hinds.  Filipinas  (Elera).  Vive  en  los  mares 
de  China  y  el  Japón. 


Género  Trophon  Montfort. 

sqaameus  Dunker  (Zeitschr.  Malak.  1852,  prfg.  50)  Mani- 
la (Bunker)  en  la  isla  de  Luxón, 

Otra  especie  citada : 

« 
Trophon  fimbriatus  Hinds.  Luzón  (Elera).  Especie  de  la 

isla  Forraosa. 
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Género  Uroialpinx  Stimpsok. 

ficola  Reeve  (Beeveí  Conch.  icoyi.  Fusus,  fig.  73)  Manila 
(Cuming)  en  la  isla  de  Luxón* 

Género  Adamiia  Dunker. 

*  Tritoniformis  Blainville  (Tryon,  Man.  Conch.^  II,  lám.  39, 
fig.  491. — Adatnsia  typica  Dunker).  Filipinas  (Dunker). 

Género  Purpura  Bruguiere 


♦ 


acaleata  Deshayes  (Reeve,  Conch,  icón.  Purpura  hippo^ 
castanum,  fig.  84  c,  non  a  y  b.)  Manila  (Kuster)^  Para- 
cale,  provincia  Camarines  Norte  (Jagor)  en  la  isla  de  Liir- 
xón. — Isla  Alabai.  —  Barrio  Sumay  en  Agat,  Isla  de 
Guam,  Marianas, 

armígera  Chemnitz  (Reeve,  fig.  27)  Surigao  (Elera)  en  la 
isla  de  Mindanao, — Retillan,  en  la  isla  de  Guam,  Jfo- 
rianas, 

bitubercalaris  Lamarck  (Reeve,  fig.  37).  Manila,  Mari  ve- 
les, isla  del  Corregidor,  isla  Bagatao,  en  la  isla  de  Lu- 
\^n. — Isla  de  Sainar  (Jagor). — Dapitan,  en  la  isla  <le 
Mindanao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

buccinea  Deshayes  (Reeve,  fig.  16).  Nauján,  en  la  isla  Je 
Mindoro. — Isla  de  Cebú. — Surigao,  en  la  isla  de  Minda' 
nao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

Bato  Lamarck  (Reeve,  fig.  7).  Isla  del  Corregidor  (Cu- 
ming),  en  la  Bahía  de  Manila  y  Bagac,  prov.  de  Batean^ 
en  la  isla  de  Luxón. 

Cónsul  Chemnitz  (Reeve,  fig.  4).  Isla  del  Corregidor  (Cu- 
ming), en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú  (Elera). 

echínata  Blainville  (Reeve,  fig.  33).  Isla  de  Cebú. — Museo. 

echinnlata  Lamarck  (Reeve,  fig.  1).  Isla  de  Cebú. —  Dapi- 
tan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
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*  distíngneoda  Danker  (Roeve^  fig.  34  a.  P.  hippocasta- 

num).  Albay  (Jagor),  isla  del  Corregidor,  Puerto  Carri- 
maOy  prov.  llocos  Norte^  Mari  veles  y  Nasugbá,  en  la  isla 
de  Luxón. — Sabán,  en  la  isla  de  Marinduque, — Isla  de 
Cebú. — Dapitan,  Sarigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Min- 
dancu). — Isla  de  Balabtic. 

*  intermedia  Kiener  (Roeve,  fig.  38).  Isla  de  Cebú  (Elera). 

Asporgoan,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  Javanica  Philippi  (ChemDitZy  2.^  edic.  Purpura,  lám.  28, 

figs.  10  y  11).  Manila,  en  la  isla  de  Luxón. 

*  lateostdma  Chemnitz  (Reeve,  fig.  35).  Filipinas. 

"^  mancinella  Linné  (Reeve,  fig.  2).  Manila  (Kuster),  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan  y  Gasán,  en  la  isla  de 
Marinduque. — Ñau  jan,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de 
Cebú. — Isla  Sagnisf ,  en  la  isla  de  Mindanao. 

^  pérsica  Linné  (Reeve,  fig.  8).  Nauján,  en  la  isla  de  Miiido' 
ro. — Isla  de  Bohol  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). — 
AntíquCy  en  la  isla  de  Panay. — Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Isla  Saranganí. 

*  pica  Blainville  (Reeve,  fig.  36).  Manila  (Ktister),  Batangas 

(Elera)  y  Puerto  Currimao  en  llocos  Norte,  en  la  isla  dé 
Luxón. — Islas  Balanacan,  Marinduque  y  Balabac. 

"*  Radolphí  Chemnitz  (Reeve,  fig.  10).  Manila  (Liscke),  Mat- 
nog,  prov.  de  Albay  (Cuming)  y  Batangas  (Elera),  en 
la  isla  de  Luxón. — Isla  Balaiiacan. — Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Bintuan  y  Bahía  de  Uiugáa,  en  la 
isla  de  la  Paragua. 
rustica  Lamarck  (Reeve,  fig.  54).  Manila  (EleraJ,  en  la 
isla  de  Luxón  (Cuming). 

"^  tarbinoides  Blainville  (Reeve,  fig.  59.  P.  muricina).  Ma- 
nila, La  Unión;  Santa  Cruz  y  Bolinao,  prov.  de  Zamba- 
lea;  Bagao,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón, — Islas 
Aldbat,  Romblón  y  Marinduque, — Puerto  Princesa,  en 
la  isla  de  la  Paragua. — Archipiélago  de  Jaló. 

*  nndata  Lamarck  (Kiener,  Purpura,  fig.  81).  Tondo,  en 

Manila;  Isla  Bagatao,  Ternate,  prov.  de  Cavite,  en  la  isla 
de  Luxón. — Quinuguitan  en  Cagayán  de  Misamis,  Dapi- 

BlT.  Aoád.  Cisxcias.— i.— Junio,  190i.  12 
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tan  7  Sarigaoi  en  la  isla  de  Mindanao. — Poerto  Prineeiat 
en  la  isla  de  la  Paragua. 

Otras  especies  citadas: 

Purpura  álveolata  Reeve.  Paragna  (Elera).  Espede  del 
Japón. 

—  Bkñnvillei  Deshayes.  Manila  en  Lacón  (Elera).  Espe- 

cie del  Perfi. 

—  patula  Linné.  Cebú  (Elera).  Especie  de  las  Antillas. 

Género  Jopas  H.  t  A.  Adahs. 

*^  sertum  Braguiere  (Reevci  Bucdnum,  fig.  42).  Isla  Bala- 
naoan  j  Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque. — Looc,  en  Im 
isla  de  Tabicas. — Isla  Sagaisf,  Sorigao  y  Zamboanga,  en 
la  isla  de  Mindanao. 


Género  Vexilla  Swainson. 

*  teniata  Powls  (Beeve,  Bucdnum,  fig.  78).  Isla  de  Capul 

(Cuming). 

*  vexíllum  Chemnitz  (Reeve,  Bucdnum,  fig.  79).  Ua  de 

Cebú. — Isla  de  Ticao  (Cuming). 

Otra  especie  citada: 
Vexilla  linéala  A.  Adams  =  Vexilla  tseniata. 

Género  Bloinula  Lamarok. 

*  anaxares  Dados  (Kiener^  Purpura,  Itfm.  7,  fig.  17).  Bdli- 

nao,  isla  Bagatao,  Cayogno  en  Témate,  Bagac,  en  la  isla 
de  Luxón. — Isla  Calanduanes. — Calapán,  en  la  isla  de 
Mindaro. — Punta  looc,  en  la  isla  de  Marinduque. — Ba- 
dajoz, en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de  Masbate.—híÍM,  Tieao 
(Paeiel). — Barrio  Himalalad,  en  la  isla  de  Negros. — Qlñ- 
nagaitan  j  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Rita^ 
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Bíntaan  en  la  bahía  de  Ulngáa  y  Paerto  Prinoesai  en  la 
isla  de  la  Paragua. — Isla  Bálabac. 
áspera  Lamarck  (Beeveí  lUcinula,  fig.  13).  Bagac,  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  Maabate  (Cuming). — (Museo). 
^  biconica  BlainviUe  (Reeveí  fig.  12  a.  Ricimda  chrysosto- 
ma,  non  Deahayes).  Manila  (Besser),  en  la  isla  de  Ltixán. 
Isla  de  Cebú. 
'^  bimucronata  Reeve  (Reeveí  Bucdnum,  fig.  88).  La  unión, 
en  la  isla  de  Luxón. — Talisayán  y  Dapitaoi  en  la  isla  de 
Mindanao. — Isla  Balabac. 
"^  cancellata  Qaoj  ( BlainviUe  i  Purpura  fenestraia,  Tám.  10, 
fig.  11;  Reeve,  fig.  25 ^Ricinula  elangata,  non  BlainviUe). 
Isla  de  Burias  (Cuming). — Isla  Balagnan,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Panta  Balabao,  en  la  isla  de  Balabac — Agat 
en  la  isla  de  Guanii  Marianas. 
"*  cavernosa  Reeve  (Reeveí  Ridnula,  fig.  38).  Isla  de  Bur- 
riaa  (Cuming). 
ehaidea  Dados  (Reeve,  Ridnula,  fig.  21).  Isla  Maabate 
(Cuming). — ( Haseo). 
^  elathrata  Lamarck  (Reeve,  Ridnula,  fig.  9  b).  Asporgoan, 

en  la  isla  de  Gaam,  Marianas, 
^  concatenata  BlainviUe  (Chemnits,  2.*  edic.  Ridnula,  Umi- 
na  4,  fig.  5).  Islas  de  Mindoro  j  de  Cebú. — Sarigao,  en  la 
isla  de  Mindanao. 
decassata  Reeve  (Rseve,  Murex,  fig.  153).  Isla  de  Bohol 
(Cuming). 
"^  digitata  Lamarck  (Reeve,  Ridnula^  fig.  2  a).  Bagac,  en  la 
.    isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Marindu- 
que. — Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — Punta  Balabac  en 
la  isla  Balabac. 
"*  Fiscellum  Chemnitz  (Tryon,  Ridnula,  fig.  252).  Morón  < 
isla  Bagatao  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Romblón  y  de 
Cebú. — Isla  Cayanan  (Elera)  en  la  isla  de  Mindanao. 
"^  Fragam  BlainviUe  (Kiener,  Purpura,  lám.  8,  fig.  21). — 

La  unión,  en  la  isla  de  Luxón. 
"^  faniculata  Reeve  (Reeve,  Ridnula,  fig.  16).  Filipinas 
(Baranda^  Elera). 
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fosca  Kuster  (Chemnitz,  2.*  edio.  RicintUa,  lim.  4^  figu- 
ra 16).  Calapáa,  eo  la  isla  de  Mindoro. — Gíloctoo,  en  la. 
ÍBla  de  Cebú. — Panta  BalabaOi  en  la  isla  de  Balabae. 

hórrida  Lamarck  (Reevey  Ricinulay  fig.  3).  Manila  (Kus- 
ter) j  Marívelesy  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Bohol  f 
de  Cebú  (Elera). — Aspurguan,  en  la  isla  de  Gaam,  iía- 
riaruis. 

hystrix  Liooé  (Reeveí  Purpura,  fig.  13).  Manila  (Lischké} 
y  Morón  (Elera)  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Bohot 
(Elera). — Islas  Calamianes. 

iafamata  Hombron  y  Jacqninot  (  Voy.  Pole  Sud,  Purpure^ 
lám.  22 y  figs.  374).  Témate,  en  la  isla  de  Luxón* 

iostoma  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  37).  Manila  (Bes^ 
ser),  en  la  isla  de  Luxón, 

lívida  Reeve  (Reeve,  Buccinum,  fig.  87).  Tondo,  en  Ma- 
nila, en  la  isla  de  Luxón. — Tabigui,  en  la  isla  de  Marín- 
duque. — Isla  de  Cebú. — Isla  de  Negros  (Cuming). — Do- 
lió (Elera)  en  la  isla  de  Panay. 

marginatra  Blainville  (Purpura  canceUata  Kiener,  lámi- 
na 7,  fig.  16,  non  Quoy).  Bagac,  en  la  isla  de  Luxón., — 
Surigao  (Elera)  f  isla  Balagnan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
Bintuan,  en  la  bahía  de  Uiugán,  en  la  isla  de  la  Paragua,. 
Punta  Balabae,  en  la  isla  de  Balabae. 

moras  Lamarck  (Reeve,  Ricinula^  fig.  10).  Filipinas  (Ele^ 
ra). — Barrio  de  Turnan  en  Aspurguan,  isla  de  Guam, 
Marianas. 

muricata  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  39).  Filipina» 
(Paeiél). 

muricína  Blainville  (Kiener,  Purpura^  fig.  13).  Morón, 
Bagac,  Santa  Cruz,  Bolinao;  Mambulao,  prov.  Camari- 
nes Norte  (Jagor)y  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  Alabat  j 
Caianduanes. — Isla  Marinduque. — Isla  de  Negros  (Me^ 
yer). — Zamboaoga  (Martens),  isla  Tínago,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — 
Punta  Balabae,  en  la  isla  de  Balabae. — Archipiélago  de 
Joló. 

var.  muricoídes  Blainville  (Kíeneri  lam.  7,  fig.  15. 


—  173  - 

Púrpura  múriciña).  Tondo  eo  Manila  (Meyenfeio.),en 
la  isla  de  Luxón. 

^  masiva  Kieoer  (Reeve,  Purpura,  fig.  52).  Albay  (Jagor), 
Tondo  en  Manila,  Ternatei  Bigao,  isla  Bagatao,  en  la  isla 
de  Luxón. — Isla  Alábat.  —Punta  looc,  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque. — Isla  de  Romblón. — I^la  de  Tioño  (Cuming). 
Placer  (Elera),  isla  Tínago  y  Dapitan,en  la  isla  de  Min- 
danao. — Puerto  Princesa ,  en  la  isla  de  la  Paragua, 

^  nodosa  Hombron  7  Jacquinot  (Voy.  Pole  Sud,  MoU.,  lámi- 
na 22,  figs.  576.  Purpura  nodosa).  Ternate  7  La  Unión, 
en  la  isla  de  Ijuxón. — Isla  de  Cebú, — Puerto  Princesa* 
en  la  isla  de  la  Paragua, — Punta  Bilabae,  en  la  isla  de 
Balabac. 

^  ochrostoma  Blainville  (Tryon,  Ricinula,  fig.  231)  FiK- 
pinas. 

*  parva  Reeve  (Beevey  Ricinula,  fig.  43).  Manila  (Elera)  en 

la  isla  de  Luxón  (Cumingh — I^la  de  Mindoro  (Elera). 

*  Reeveana  Crosse  (Dunker,  Novit,  látn.  33,  figs.  778.  Ri- 

dnula  speciosa).  Isla  de  Cebú  (Elera). 
"^  Ricinus  Linné  (Chemnitz,  2.^  edic,  lám.  l,fig.  8.  Ricinula 
arachnoides).  Manila,  Sorsogón  7  Bagac,  en  la  isla  de  Lu^ 
xón. — Isla  de  Tctblas  (Elera). — Isla  de  Cebú. — Isla  de 
Tinago,  en  la  isla  de  Mindanaa. — Punta  Balabac,  en  la 
isla  de  Balabac,  var.  albolabrlfl  Blainville  (Blainville, 
lám.  9,  fig.  T).  Purpura  albolabris) .  Aspnrguan,  en  la  isla 
de  Guam,  Marianas, 
sidérea  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  14).  Islas  de  Barias 
7  Masbate  (Cuming), 

*  spectrum  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  19).  Bagac,  en  la 

isla  de  Luxón. — Isla  de  Capul  (Ouming).—Fánta.  Bala- 
bac, en  la  isla  Balabac. 

^  spinosa  A.  Adams  (Eleeve,  fig.  12  b.  Ricinula  chrysostoma 
non  Desha7es).  Isla  de  Luxón  (Elera). — Islas  de  Bohol 
7  de  Ticao  (Cuming). 

"^  sqnamosa  Pease  (Tr7on,  Amer.  Journ.  Conch.  III,  lámi- 
na 23,  fig.  14;  adulta.  Chemnitz,  2.*  edic.  Purpura  pUea" 
ta,  non  Gmelin,  lám.  30,  figs.  5  á  7).  Isla  del  Corregidor 
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7  Ñasngbá,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú. — Dapi- 
tan  I  en  la  isla  de  Mindanao, 

*  tnberculata  BlaínviUe  (Beeve,  Ricintila,  fig.  11).  Isla  Ba- 

gataoi  Témate  j  BagaCí  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  Ata' 
batj  Catanduanes. — Calapán,  en  la  isla  de  Mindoro. — 
Ponta  looo,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Cebú. — 
Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragiuu — Punta  Bala* 
bao,  en  la  isla  de  Balabac. — Agat,  Aspürgaan,  Isla  Dano^ 
MerizOy  en  la  isla  de  Gaam^  Marianas. 

*  undata  Chemnitz  (Voy.  Pole  Sud,  MolL  lám.  22,  fig.  1& 

á  18.  Purpura  fiscella).  Mambalao,  prov.  Camarines  Nor- 
te (Jagor),  Tondo  en  Manila  (Meyen  etc.),  Batangás  (Ele- 
raj,  Ternate,  Bolinao,  Isla  Bagatao,  Sorsogón  y  Bagacv 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Catanduanes. — Punta  looe  j 
BoaCy  en  la  isla  de  Marinduque. — Calapány  en  la  isla  de 
Mindoro, — Isla  de  Romblón. — Magallanes,  en  la  isla  de 
Sibuyán. — Isla  de  Cebú. — Isla  de  Negros  (Mayer). — 
Zamboanga  (Mariens),  Isla  Calnmangán,  isla  Tinago  j 
Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Rita,  Puerto- 
Princesa,  Ulugán,  en  la  isla  de  la  Paragua. — Punta  Bala- 
bac,  en  la  isla  Balabae. — Archipiélago  de  Joló. — Lila» 
Marianas  (Elera). 

Otras  especies  citadas: 

Ricinula  rústica  Lamarck= Parpara  rústica. 
—  obüquicostata  Reeve=Cantharus  obliqaicostatiis» 
Sistrum  elatum  Smith=Ricinala  Spectram. 

Génbro  Pinazia  A.  Adams. 

*  corónala  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1853, 1<-» 

mina  10,  fig.  12).  Filipinas  (Cuming,  Baranda). 

GúNERO  Coma  Humphreys. 

*  etrinifera  Lamarck  (Chemnitx,  2/  edic  PurpuraiUai" 

na  17,  6g.  3,  6  y  7)  Filipinas  (Tryon). 
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Otra  especie  citada: 

Cuma  grádala  Jonas.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Sin- 
gapor. 

G¿NBRO  Bapana  Schumaohbr. 

'*'  Bezoar  Linné  (Reeveí  Pyrula,  fig.  15.  a.  b.  c).  Islas  Bor^ 
tañes  (Elera). — Docos  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  balbosa  Solander  (Reeve,  Pyrula,  fig.  14).  Islas  Batanes 

7  Bohol  (Elera). — Dapitan  y  Zamboangay  en  la  isla  de 
Mindanao. — Archipiélago  de  Joló. 

Otras  especies  citadas : 

Rapana  galeodes  Iiamarck=Melongena  galeodes. 
—  dathrata  A.  Adams= Coral liophila  clathrata. 

Géübbo  Latiaxüi  Swainson. 

diadema  A.  Adams  (Sowerby^  Thes.  Conch.  Latiaxis,  figu- 
ra 11).  Filipinas  (A.  Adams). 

idolea  Joñas  (Sowerbjy  Thes.  Conch.,  fig.  1.  Latiaxis  tor^ 
tilis).  Filipinas  (Cuming). 

*  Kieneri  Hidalgo  (Reeve,  Marex  oariniferus,  non  Sower- 

hjp  fig.  169. — Kiener,  lám.  18 ,  fig.  2,  Marex  cariniferus, 
non  Sowerbjy  Conch.  illustr.  fig.  58  y  Thes.  Conch,  La* 
tiaxis,  fig.  6).  Isla  de  Cebú. 

La  especie  de  Kíener  y  Reeve  es  bien  distinta  de  la  de 
Sowerby,  por  lo  coal  la  designo  con  el  nombre  del  pri«» 
mero  de  dichos  autores.  (Véase  Rev.  Ac.  Ciencias^  1904, 
pág.74). 

*  Hawce  Gray  (Reeve,  Pgrula,  fig.  25).  Islas  de  Luxén  y  de 

Cebú  (Elera). — Cagayán  de  Misamis  (Cuming)  en  la  isla 
de  Mindanao. 
nodosus  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Latiaxis,  figa-* 
sa  17)  Filipinas  (Cuming J. 

Otras  especies  citadas: 

Latiaxis  Fortuni  A.  Adams.  Filipinas  (Elera). 
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Latiaxis  rhodostoma  A.  Adama.  Filipinaa  (Elera). 
Especiea  de  China. 


Género  Ooralliophila  H.  y  A.  Adams. 

€lathrata  A.  Adama  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1853,  pá- 
gina 97).  Filipinas  (Cuming). 
"^  costularis  Lamarck  (Reeve,  Purpura,  fig.  63).  lala  de 

Masbate  (Ouming). — lala  de  Cebú. 
'*  deformis  Lamarck  (Kiener,  Purpura,  lám.  19 ,  fig.  56  a. — 
Tryon,  Man.  Conch.,  I,  lám.  65 1  fig.  364.  CaralUopkila 
exarata).  Moróni  en  la  isla  de  Liu&n. 
fragilis  A.  Adama  (Proc.  Zool  Soc.  London,  1853|  pági- 
na 98).  Filipinas  (Cuming). — ^lala  de  Luxón  (Elera). 
*  Galea  Chemnitz  (Reeve,  Purpura,  fig.  65).  Manila,  en  la 
iala  de  Luxón. — Isla  de  Mindoro  (Elera). 
madreporlna  A.  Adama  (Proc.  Zool.  Soc.  London ,  1853, 
pág.  98.  Rapana  coráUiophila).  Iala  de  Ticao  (Cuming). 
^  neritoidea  Lamarck  (Kiener,  lám.  19,  fig.  57.  Purpura 
violácea).  San  Juan  de  Bocboo,  provincia  de  Batangaa,  en 
la  iala  de  Luxón. — Laylay,  en  la  iala  de  Marinduque. — 
Iala  de  Cebú. — Balay  en  Cagaján  de  Miaamia  7  Dapítan, 
en  la  iala  de  Mindanao. — Barrio  de  Aaan,  en  Agafia,  iala 
de  Guam,  Marianas. 
pnlchella  A.  Adama  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1853,  pá- 
gina 98).  Filipinas  (Cuming). 
*  squamalosa  Reeve  (Beeve,  Purpura,  fig.  68).  Iala  Ticao 
(Cuming). 
saturalís  A.  Adama  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1853,  pá- 
gina 98).  Bulnaán,  prov.  de  Albaj,  en  la  iala  de  Luxón 
(Cuming). — Iala  Ticao  (Pastel). 

Otra  eapecie  citada: 

CoralUophila  radula  A.  Adama.  Filipinaa  (Elera).  Eapeoie 
de  China. 
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Génbbo  Oaleropilf  Hupé. 

*  monodonta  Qooy  y  Gaimard  (Eiener,  Purpura,  lám.  17, 

fig.  50,  50.  a).  FiUpirMs  (Elera).  Elera  da  eata  especie 
con  el  nombre  de  Oaleropsis  Madreporarum  Sowerbj, 
qae  es  posterior. 

Génbro  Beparatiata  Gray  (1). 

Chemnitzi  A.  Adams  (Dnnker,  MoU.  Japónica,  lám.  2,  fi- 
gura 2).  Isla  de  Buriaa  (Cuming), 

Blainvilleana  Petit  (Joum.  Conch.  11,  lám.  1,  fig.  5.  Tri- 
chotropis  Blainvilleana).  Islas  Marianas  (Petit). 

GAnbro  Bapa  Klein. 

*  papyracea  Lamarck  (Reeve,  fig.  21.  Pyrula  rapa).  Isla  de 

!Kcao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — Islas  Marongas,  en  el 
Archipiélago  de  Joló. 

Otras  especies  citadas: 

n  «^       •  T»  i  Pavana  bulbosa. 

Bapa  raptformts  Bom.=<  ^^        ^ 
^       ^  '  I  Rapana  Bexoar. 

—  bulbiformis  Sowerby.  Cebú  (Elera),  probablemente  s=s 

á   Rapa  bulbosa   Chana  (Man.   Conch.  I,  figura 

856.-1859).  Especie   de  Tongataboo,  en  las  islas 

Friendlj. 

GáNBRO  Ma^rilns  Montfort. 

fimbriatas  A.  Adams  (Reeve,  Magilus,  fig.  9).  Cagayán  de 
Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 


(1)  Watson  (MoU.  Challenger,  pAg.  428),  coloca  este  género  en 
la  familia  Vélutinidce,  y  considera  la  2.^  especie  como  sinónima 
de  la  Chemnitzi, 
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TRITONIDiB 
Género  Tritón  MoNrrosr. 

amictus  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  62).  Filipinas  (Our 

ming). 
angulatus  Beeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  88).  Isla  Ticao  (Ou- 

ming). 

*  antiquatas  Hinds  (Reeveí  Tritón,  fig.  80).  Isla  Lubán. — 

Isla  Balabac 

*  aqaatilis  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  24).  Bagao,  prov.  de 

Batáaoi  en  la  isla  de  Luxón. — Puerto  Galera  (Elera)^  en 
la  isla  de  Mindoro. — Balaring,  en  la  isla  de  Marinduque. 
Isla  Ticao  (Cuming), — Isla  Sagaisí  y  Tandag,  en  la  iala 
de  Mindanao. 

*  bracteatus  Hinds  (Reeve,  Tritón^  fig.  84).  Bagao,  prov.  de 

Battfan,  en  la  isla  de  Luxón. —  Gasán,  en  la  isla  de  Jfo- 
rinduqtie. — Bacjaaan  en  Badajos,  en  la  isla  de  TMas. — 
Isla  CaptU  (Cuming). — Barrio  Himalalad,  en  la  isla  de 
Negros.  —  Quiouguitan  y  Balay,  provincia  Cagayán  de 
Misamis,  Sarigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Biancay, 
en  las  islas  Calamianes. — Panta  Balabac,  en  la  isla  As- 
¡abac. 

*  chlorostoma  Lamarck  (Reeve,  Tritón,  fig.  25).  Manila 

(Bcsser)  6  isla  del  Corregidor,  en  la  isla  de  Luxón. — 
Isla  de  Cebú. — Tandag,  en  la  isla  de  Mindanao. — Tor- 
goyay  en  Agafia,  en  la  isla  de  Gaam,  MariancLS. 

*  cingalatas  Lamarck  (Reeve,  Tritón,  fig.  35).  Manila  (Bes* 

ser).  Cavile  (Martens),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de 
Cebú  (EleraJ. — Isla  de  Negros  (Cuming). — Dapitan,  eo 
la  isla  de  Mindanao. 

*  clandestinos  Chemnitz  (Reeve,  TWfon,  fig.  13).  Ida  de 

Marinduque. — San  Nicolás  (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 
Escalante,  en  la  isla  de  Negros. 

*  clathratus  Sowerby  (Reeve,  Tritón,  fig.  57  b.)  Iilaa  de 

Cebúj  Balabac. 

*  Clavator  Chemnitz  (Reeve,  Tritón,  fig.  7).  Tayabas  (EU^ 
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ra),  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Marinduque,  Min- 
doro  7  Cebú. — Isla  de  Burias  (Cuming). — Isla  de  Leyie 
(Elera). —  Escalante;  en  la  isla  de  Negros. — Surigao,  en 
la  isla  de  Mindanao. 
eoncinnns  Beeve  (Reeve,  Tritón,  ñg.  87).  Filipinas  (Cu- 
ming). 

*  con  volatas  Broderip  (Rceve,  Tritón,  fig.  92).  Islas  de  Lu- 

bán  7  de  C7e¿ti. 
Camingi  Dohrn  (Proc.  ZooL  Soe.  London,  1861;  lám.  26, 
fig.  5.  Epidromis  Cumingii).  Filipinas  (Dohrn). 

*  cynocephalos  Lamarck  (Beeve,  Tritón,  fig.  26).  Isla  de 

Tioao  (Cuming). 

*  decapitatos  Reeve  (Reeveí  Tritón,  fig.  85).  Logar  Bac- 

janan,  en  Badajoz,  isla  de  Tablas. — Isla  de  Burias  (Cu- 

ming). 
digitalis  Beeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  86).  Isla  de  Capul 

(Cuming). 
ebarneos  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  69).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). 
elongatas  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  59).  Filipinas  (Cu- 

ming). 
encaosticos  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  43).  Isla  de  Tieao 

(Cuming). 

*  exilis  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  11).  San  NicoUs  (Cu- 

ming), en  la  isla  de  Cebú. 
eximias  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  77).  Isla  de  Capul  (Cu- 

nring). 
gallinago  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  5).  Isla  de  Ticao 

(Elera). — Caga7án  de  Ifisamis  (Cuming),  en  la  isla  de 

ifíndanao. 
gemmatas  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  60  a,  b,  non  o.)  Isla 

de  Tiáao  (Cuming). 

*  gracilis  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  58).  Filipinas  (Cu- 

ming).— Isla  Malanipa  (Watson). 

*  grandimacalatas  Reeve  (Reeve^  Tritón,  ñg.  20).  Matnog, 

prov.  de  AIba7  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla 
Cagayaneillo. 
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*  labiosas  Wood  (Reeve,  Tritón  j  fig.  52).  Isla  de  Luxón 

(Cuming). — Isla  de  Cebú. — Isla  Rita,  en  la  isla  de  la 
Paragua. 
"*  Lampas  Lioné  (Reeve,  Tritón,  fig.  30).  Nauján,  en  la  isla 
de  Mindoro. — Gasán,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla 
de  Cebú  (Elera). — Davao,  Baliogasag,  Dapitan  y  Zam- 
boanga,  en. la  isla  de  Mindancu), 

*  Lotorinm  Linné  (Rceve,  Tritón^  fig.  19).  Tajabas  (Elera), 

en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  de  Mindoro  (Elera). — Isla 
Balanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. 

*  maculosns  Omelin  (Reeve,  Tritón,  fig.  64).  Malibago,  en 

la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Ticao  (Cuming). 
"^  moritinctus  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  49).  Filipinas  (Cu- 
ming). 

*  mundns  Gould  (Reeveí  Tritón  gemmatus,  fig.  60  o,  non 

a,  b.)  Isla  de  Burias  (Cuming). — Zamboanga  (Martens), 
isla  Calumangán,  isla  Balanan  y  Tandag,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Punta  Balabac,  en  la  isla  Bálábae. — Memo 
en  la  isla  Daño,  cerca  de  la  isla  Guam,  Marianas. 

*  nitidulns  Sowerby  (Reeve,  Tritón,  fig.  70).  Cagayán  (Ele* 

ra),  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Cebú  y  Balabac. 
"^  obscums  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  63).  Isla  Balabac. 

*  Pfeifferianns  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  14).  Lajlay,  en 

la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Cebú. 

*  pilearis  Linné  (Reeve,  Tritón,  fig.  23).  Tajabas  (Elera), 

en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  Balaring  y  Laylay, 
en  la  isla  de  Marinduque. — Naro,  en  la  isla  de  Masbaie. 
Isla  de  Ticao  (Elera). — Isla  de  Burias  (Cuming). — Isla 
de  Cebú. — Antiqnei  en  la  isla  de  Panay. — Dapitan,  Sa- 
rigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Puerto 
Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragtui. 

*  Pyrum  Linné  (Eleeve,  Tritón,  fig.  33).  Isla  de  Ticao  (Cu- 

ming). 
Ranelloides  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  10).  Ma1;n<^,  prov. 
de  Albay  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
'^  rnbecula  Linné  (Reeve,  Tritón,  fig.  29).  Tayabas  (Elera), 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). — Islas  de 
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Mindoro  j  C^^tí.-— Sarigao  y  ZamboaDga,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Punta  Balabao,  en  la  iala  de  BcUabac. — Ar- 
chipiélago de  Joló. 

*  sarcostoma  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  21).  Isla  Ticao 

(Cuming). 

Saulise  Reeve  (ReevOi  Tritón,  fig.  17).  Matnog^prov.  de 
Albaj  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

sculptílis  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  76).  Isla  Capul  (Cu- 
ming).— Punta  BalabaCy  en  la  isla  de  Balabac. 

*  Sínensis  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  18).  Batangas  ("¿^fero^, 

en  la  isla  de  Luxón. 
tessellatus  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  91).  Isla  de  Burias 
(Cuming).— (Museo). 

*  tortuosas  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  74).  Isla  de  Burias 

(Cuming). — Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao.-^iñlA 
Balabac. 

*  trilineatus  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  31).  Filipinas  (Cu- 

ming). 

*  truncatus  Hínds   (Reeve,  Tritón,  fig.  83)  Bacjauan  en 

Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de  Bohol  (Cuming). 

*  tuberosas  Lamarek  (Reeve,  Tritón,  fig.  1).  Morón,  Santa 

Cruz  y  Bolinao,  eo  la  isla  de  Luxón  (Jagor). — Isla  de 
Mindoro  (Elera).- — Isla  de  Balanaoan,  en  la  isla  de  ilía- 
rinduque. — Isla  de  Cebú. — Isla  de  Bohol. — Isla  Saguisf 
y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Puerto  Princesa,  en 
la  isla  de  la  Paragua. —  Isla  de  Guam  (Elera)  en  las 
islas  Marianas. 

*  variegatus  Lamarek  (Reeve,  Tritqn,  fig.  3  b,  non  a).  Ma- 

ri veles,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Mindoro  (Eleva), 
Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
'*'  vespaceus  Lamarek  (Reeve,  Tritón,  fig.  61).  Isla  de  Cebú, 
Isla  Saguisí  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Otras  especies  citadas: 

Tritón  australis  Lamarek.  Cavite  (Elera).  Probablemente  = 

al  Tritón  Saulise. 
—  car(¿iiiMLReeve=?HiQdsia  carduus. 
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Tritón  distortus  Sohuberl  7  Wagoer.  Islas  Batanes  7  Barias. 
(Elera).  Especie  de  las  islas  Annaa.  Ph)bablemente 
se  ha  dado  con  este  nombre  el  Tritón  tortuosos. 

—  egregius  ReeveaeHfndsia  egregia. 

—  fossatus  Goald.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  moniUfer  Adams  7  Beeve.  Filipinas  (Elera).  Elspecie 

de  China. 

—  Na89oiáeB  Gra7=Hindsia  Nassoides. 

—  niveus  Gmelin.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Hindsia^ 

citada  de  Singapor  7  Malaca. 

—  testudinarius  Adams  7  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Espe- 

cie de  China. 

—  Tripus  Chemnits.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  Swifti  Tr7on.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la  isla  An- 
^  tigoa. 

—  olearium  Linné.  Cebú  (Elera).  Es  igual  al  TWfo»  Par- 

ihenopus  SaliSi  7  es  dodoso  qae  viva  en  Filipinas. 


GAnbro  Peraona  Montfort 

Anos  Itxnné  (Bcevci  Tritón^  fig.  44).  Sabio,  prov.  Zamba- 
leS|  en  la  isla  de  Luxán. — Malibago,  en  la  isla  de  Jforin- 
duque. — Islas  de  Samar  7  Botiol  (Elera). — Isla  de  Cdfú. 
Antique,  en  la  isla  de  Panay. — Dapitan  7  Zamboanga,  en 
la  isla  de  Mindanao. — ^Archipiélago  de  J0I6. — Totgoynj 
en  Agafia,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

cancellina  B0ÍSS7  (Beevey  Tritón,  fig.  45).  Témate,  pro* 
vincia  de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Mindoro 
7  Cebú. — Isla  Malanipa  (WcUson). 

decipiens  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  102).  Isla  de  ifíndth 
ro  (?)  Elera. — Isla  de  Mindanao.  (Cuming). 

ridens  Reeve  (Reeve,  Tritón,  fig.  46).  Filipinas  {Cuming). 
(Museo). 

Otras  especies  citadas: 

Persona  clathrata  Lamarck= Persona  cancellina. 
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Ptraona  consiricta  Broderip.  FUipinas  (Elera).  Especie  de 
Colombia. 


Génbso  Banella  Lamarck. 

"*  aífinis  Broderip  (Reeve,  Banella,  fig.  19).  Tajabas  (Elera), 
en  la  isla  de  Luxán. — Dapitaoi  en  la  isla  de  Mindancu). — 
Punta  Balabao^  en  la  isla  Balabae. 

"*  anceps  Lamarck  (Beeve,  Banella,  fig.  43).  Isla  Balaoan, 
en  la  isla  de  Mindanao.  (La  cita  primitiva  de  Panamá 
debe  ser  errónea,  porqne  C.  B.  Adams  no  la  menciona  en 
sa  Catálogo.) 

^  bitnbercularis  Lamarck  (Reeve,  Banella,  fig.  40).  Dapi- 
tan  I  en  la  isla  de  Mindanao. 

=*  bufonia  Gmelin  (Beeve,  Banella,  fig.  23).  Isla  de  Capul. — 
Torgojay  en  Agafia,  en  la  isla  de  Gaam,  Mariana». — 
(Museo), 
candisata  Chemnits  (Reeve,  Banella,  fig.  5).  Isla  de  Lu- 

xán  (Cuming). — (Museo), 
crnentata  Sowerby  (Reeve,  Banella,  fig.  20).  Manila  (Ele- 
ra), en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). — (Mu- 
seo). 

^  crumena  Lamarck  (Reeve,  Banella,  fig.  17  a.)  Cavite  (Cu- 
ming), Punta  Restinga,  prov.  Cavite,  en  la  isla  de  Lth- 
xón. — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
cuspidata  Reeve  (Reeve,  Banella,  fig.  48).  Islas  de  Capul 

7  de  Ticao  (Cuming). —  (Museo). 
FJjiensis  Watson  (Molí.  Challenger,  lám.  34,  fig.  7).  Fili- 
pinas (Watson).    • 

^  granifera  Lamarck  (Reeve,  Banella,  fig.  30).  Isla  de  Min- 
doro  (Elera). — Naro,  en  la  isla  de  Masbate. — Isla  Ticao 
(Elera). — ^Isla  de  Cebú. — Dapitan,  Sarígao  7  Zamboanga, 
en  la  isla  de  Mindanao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la 
Paragua. — Pnnta  Balabae,  en  la  isla  Balabae 

*  Oyrinus  Linné  (Reeve,  Banella,  fig.  49).  Ta7abas  (Elera), 
en  la  isla  de  Luxón. — Puerto  Gralera  (Elera),  en  la  isla 
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de  Mindoro. — lela  de  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — 
Isla  Sagaisí  y  isla  Balaaan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Jfm- 
danao. — Isla  Balabac. 

*  lívida  Reeve  (Beeve,  Ranella,  fig.  28).  Bagac,  prov.  de 

Bataáiiy  en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  Lubán. — Laylaj,  en 
la  isla  de  Marínduque. — Islas  de  M<ubate  y  de  Cebú. — 
Isla  de  Negros  (Mej/er). —  Zamboanga  (Mariens),  Salaj 
en  Cagaján  de  Misamis  7  Dapitan ,  en  la  isla  de  Minda* 
nao. — Isla  Balabac. 

*  margaritula  Deshayes  (Reeve,  RaneUa,  fig.  15).  Tajabas 

(Elera)  y  Témate ,  prov.  de  Cavile ,  en  la  isla  de  Lt^cán. 
Isla  de  Mindoro  (Elera). — Dapitan,  en  la  isla  de  Min* 
danao. 
'*'  pulohra  Gray  (Reeve,  Ranella,  fig.  47).  Isla  de  Luxáñ 
(Cuming). 

*  pnsilla  Broderip  (Reeve,  Ranella,  fig.  44).  Isla  de  Cebú. 
rhodostoma  Beck  (Reeve,  Ranella,  fig.  32),  Islas  de  C»- 

pul  y  Maabate  (Cuming). — (Museo). 

*  rosea  Reeve  (Reeve,  RaneUa,  fig.  46).  Isla  Balanacan^en 

la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Ticcu)  (Cuming). — Qqí- 
nuguitan  en  Cagayán  de  Misamis  é  isla  Balauan,  en  la  iala 
de  Mindanao. — Punta  Balabac,  en  la  isla  de  Balabac. 
rugosa  Sowerby  (Reeve,  Ranella,  fig.  21).  Manila  (Cu-- 
ming)  en  la  isla  de  Luxón. —  (Museo). 
"^  semigranosa  Lamarck  (Reeve,  Ranella,  fig. 25).  Nasagbá, 
prov.  de  Batangas,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Tioao 
(Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  siphonata  Sowerby  (Reeve,  Ranella,  fig.  38).  Isla  de  Cebú. 

*  spÍDOsa  Lamarck  (Reeve,  Ranella,  fig.  7).  Isla  de  Cebú 

(Elera). 

*  subgranosa  Beck  (Reeve,  Ranella,  fig.  1),  Manila  (d^ 

ming,  Mariens)  ,CsLyite  (Marlene),  Punta  Restinga,  pro- 
vincia de  Cavite,  y  Mari  veles,  prov.  de  Zambales,  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  de  Mindoro  (Elera). — Isla  de  Cebú. 
Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  tuberculata  Broderip  (Reeve,  Ranella,  fig.  36).  Manila 

(Tryon),  en  la  isla  de  Luxón. 
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*  tuberosi^sima  Beeve  (Reeve,  Ranella,  ñgr,  39).  Bagac, 

prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luzón.  —  Balaring,  en  la 
isla  de  Marinduque. — Isla  de  Cebú. 

*  venastala  Reeve  (Reeve,  Ranella,  fig.  37).  Isla  de  Rom- 

blón. 

Otras  especies  citadas: 

Ranella  álbivaricosa  Elera,  non  Beeve=Ranella  subgra- 
nosa. 

—  concinna  Danker.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Mar 
Rojo. 

—  elegans  Elera,  non  Beck=Ranella  crnniena. 

—  rana  Watson  (MoU.  Challenger)  =^ViSLVkt\\fi  crumena. 
Bursahians  Schamacher  {Ann.  and  Mag,  nat  hist.  1870)=s 

TritoD  Lampas. 

FUSID^ 
Génbbo  Fnras  Lamarck. 

acns  Adams  y  Reeve  (Reeve^  Fusus,  fig.  75)^  Islas  de  Cebú 
y  Balabac  (Elera). 
^  C&lns  linné  (Reeve,  Fasus,  fig.  11).  Puerto  Galera,  en  la 
isla  de  Mindoro. — Isla  de  Cebú  (Elera). — Surigao,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  MaUmipa  (Watson). — aislas  Ma- 
rianas (Elera). 

distans  Lamarck.  (Reeve,  Fasus,  fig.  28).  Filipinas  (Cu- 
ming). 
*  Nicobaricus  Chemnitz  (Reeve,  Fusus,  fig.  37).  Isla  de 
Mindanao. 

niponicus  Smith  (Proc.  Zool  Soc.  London,  1879,  lám.  20, 
fig.  34).  Manila  (  Watson),  en  la  isla  de  Luxón. 

Philippinarain  Watson  (Voy.  Challenger,  Molí,  lám.  12, 
fig.  1).  Filipinas  (Watson). 

míos  Reeve  (Reeve,  F\lsus,  fig.  58).  Filipinas  (Cuming). 
^  tnrricala  Kiener  (Reeve,  I\isus,  fig.  23).  Isla  de  Luxón 
(Elera). 
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*  undatus  Gmelin  (Recve,  Fusus^  fig.  12).  Islas  Marianas 
(Elera). 

Otras  especies  citadas: 

Fu8ii8  Blosvillei  Deshayes^Afer  Blosviliei. 

—  colosseus  LamarckssHeniifasiis  colossens. 

—  filosíM  Liamarck = Latirus  gibbulns. 

—  sulcatus  Lamarck.  Filipinas  (Paetel).  Especie  de  Si- 

phonalia  del  Sor  de  Australia. 

—  versicolor  8owerby=Fusus  distans. 


Género  Afer  Conrad. 


*  Blosvillei  Deshajes  (Reeve,  Fusus,  fig.  26).  Manila  (Cu- 
ming)  en  la  isla  de  Ltizón, — Isla  de  Cebú. — Pilar  y  Ca- 
pis, en  la  isla  de  Panay, — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de 
la  Par  agua. 


Género  Fasoiolarla  Lamarok. 

coronata  Lamarck  (Reeve,  Fasciolaria,  fig.  14  a,  b.^Isla 
de  Cebú  (Elera). 

*  filamentosa  Lamarck  (Reeve,  Fasciolaria,  fig.  4).  Nasogbá* 

en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Bohol  j  de  Cebú  (EHera), 
Antiqne,  en  la  isla  de  Panay. — Isla  Sagnisf  j  2jamboan- 
ga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Trapezinni  Linné  (Reeve,  Fasciolaria,  fig.  16).  Marivelea, 

en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lubán  (Elera). — Isla  de  Min* 
doro  (Elera). — Gasán,  en  la  isla  de  Marinduque. —  Islas 
de  Panay,  Cebú  y  Negros. — Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao, — Archipiélago  de  Joló. 
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Génbro  Ptriflttmia  Morch. 

^  castanoleuca  Tapparone  (Beeve,  Turbinella  Philberti, 
ñg  63).  Tajabas  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de 
Masbaie  y  Balabac. 

*  despecta  A.  Adams  (Chemnítz,  2.^  edic.  Turbinella,  lámi- 

na 25,  figs.  6  7  7).  Isla  de  Luxón  (Elera). — Isla  de  Cebú. 

*  incarnata  Deshayes  (Reeve,  Turbinella,  fig.  55).  Tajabas 

y  Cavite  (Elera),  en  la  isla  de  Luxán. — Isla  Balanacan, 
en  la  isla  de  Marinduque.  —  Magdalena,  en  la  isla  de 
Ma8bcUe.-^l%]ík  de  Cebú. — Surigao  (Elera),  Isla  Sagoisí 
y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 

*  Lobbeckei  Kobelt  (ChemniU,  2.^  edic.  Turbinella,  lám.  25, 

figs.  4  y  5).  Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  nassatula  Lamarck  (Reeve,  Turbinella,  fig.  45).  Santa  Cruz, 

Bolinao  y  Nasugbá,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Samar 
(Elera). — Isla  de  Guam,  Marianas. 
Nássoides  Beeve  (Reeve,  Turbinella,  fig.  71).  Isla  Ticao 
(Cuming). 
^  palchra  Reeve  (Reeve.  Ricinula,  fig.  20).  Isla  de  Capul 
(Cuming). — Isla  de  Cebú. 
solida  Reeve  (Reeve,  Buccinum,  fig.  81).  Isla  de  Capul 
(Cuming). 

*  ustulata  Reeve  (Reeve,  Turbinella,  fig.  62).  Isla  de  Cebú. 
"^  Wagneri  Antón  (Reeve,  Turbinella  crenulaia,  fig.  24). 

Isla  de  Capul  (Cuming) . — Islas  de  Cebú  y  Balabac. 
Otras  especies  citadas: 
Perisiemia  Carolinas  Kiener  =  Engina  Carolinse. 

—  chlorostoma  Sowerby.  Cebú  (Elera).  Especie  de  las  is- 

las Sandwich. 

—  elegans  Dunker  =Peristernia  palchra. 

—  gemmaia  Reeve.  Luzón  (Elera).  Especie  de  Taiti. 

—  lauta  Reeve.  Filipinas  (Elera).  No  da  localidad  el  autor. 

—  PatUuccioR  Tapparone.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

Mauricio. 
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Género  Latinuí  Montfort. 

acum ¡natas  Kiener  (Reeve,  TurbineUa^  fig.  47).  FtUpinai 
(Cuming) . — ^Isla  de  Masbate  (Elera). 

*  amplastris  Martjn  (Kiener,  Turbinella,  lám.  20,  fig.  2). 

Filipinas. 

*  Candelabrum  Reeve  (Reeve,  Turbinella,  fig.  8).  Isla  de 

Cebú. 

*  caríniferas  Reeve  (Reeve,  Turbinella,  fig.  14).  Cavite  y 

Manila  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  constrictns  Koch  (Philippi,  Abbild.  Fustts,  lám.  2,  fig.  5: 

Reeve,  Turbinella  lyrata^  fig.  13).  Filipinas  (Cuming J. — 
Isla  de  Mindoro. 

*  craticalatus  Linné  (Reeve,  Turbinella,  fig.  7).  Bataán  (Ele^ 

ra)  y  Bagae,  en  la  isla  de  Luxón, — lela  de  Masbate  (Cu^ 
f7i»y?jrj.— Isla  de  Sagnisí,  en  la  isla  de  Mindanao. — Ar- 
chipiélaga  de  Jol6, 
flavidus  A.  Adams  (Proc.  ZooL  Soc.  London,  1854,  pá- 
gina 314).  Filipinas  (Cuming). 

*  gibbulns  Gmelin  (Reeve,  Turbinella,  fig.  36).  Malibago, 

en  la  isla  de  Marinduque. 

*  lancea  Gmelin  (Reeve,  Fusus  lanceola,  fig.  52).  Isla  Akh 

bat. — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla  Balaiian,  en  la  isla  de 
Mindanao. 

*  lanceolatus  Reeve  (Reeve  Turbinella,  fig.  12).  Filipinas 

f  Cuming,  Belcher). — Bataán  (Elera),  en  la  isla  de  Luzán. 

*  polygonus  Gmelin  (Reeve,  Turbinella,  fig.  1.)  Manila  (Me^ 

y  en),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla 
de  Cebú. — Zamboanga  (Mariens),  Sarigao  (Elera),  isla 
Saguisí,  en  la  isla  de  Mindanao. — Ulugan,  en  la  isla  de 
la  Paragua. 

*  recnrvirostris  Schabert  y  Wagner  (Reeve,  Turbinella,  fi- 

gura 10).  Matnog  (Cuming),  Tayabas  (Elera),  en  la  isla 
de  Luxón. — Isla  Ticao  (Elera). 

*  turritus  Deshayes  (Reeve,  Turbinella,  fig.  57).  Isla  Bala- 

nacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Masbate  (Cu^ 
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mingj. — lela  de  Samar  (Elera). — Isla  de  Cebú, — Isla  de 
Sagaisí  7  Dapitan,  eD  la  isla  de  Mindanao. 

Otras  especies  citadas: 

Latirtís  concinnus  Reeye=EDgÍDa  concínDa. 

—  gradlis  Reeve.  Filipinas  (Elera).  El  autor  de  la  espe- 

cie no  indica  localidad. 

—  prismaticus  Martyn.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las 

islas  Friendlj. 

—  tesellaftis  Kobeltss  Latirás  polygonus.  var. 

—  Thersites  Reeve.  Cavite  (Elera).  Especie  de  China. 

Género  Iianooioni*  Gray 

*  smaragdula  Linné  (Reeve^  Turbinella,  fig.  18).  Morón,  en 
la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Marín- 
duque. — Islas  de  Mindoro  y  de  Bohol  (Elera). — Islas  de 
Cebú  7  de  Mindanao. 


BüCCINIDiE 
Género  Xalong^ana  Schumaoher. 

Cancellarioides  Reeve  (Reeve,  Fasus,  fig.  59).  Islas  de 
Mindoro  y  de  Cebú  (Elera). 

galeodes  Lamarck  (Kíener,  Pyrula,  lám.  5,  fig.  2  7  Reeve, 
Pyrula,  fig.  22  7  23).  Mambulao,  prov.  Camarines  Norte 
(Jagor)f  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Polillo. — Isla  de  Sa- 
mar (Ouming,  Jagor). — Isla  de  Cebú. — Isla  de  Siasi,  Sa- 
rigao,  Placer  7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  Cuyo. — Canigarán  en  Puerto  Princesa,  en  la  isla  de 
la  Paragua. — Isla  Bakibac. — Archipiélago  de  Jaló. 

pngilína  Bom  (Reeve,  Pyrula,  fig.  1). — Cavite  (Elera)  7 
Manila,  en  la  isla  de  Luxón. — Nauján,  en  la  isla  de  Min- 
doro.— Surigao  7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
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GAnbbo  Hemlftuivs  Swainson. 

*  colosseus  Lamarck  (Reeve,  Fusím,  fig.  19).  Islas  de  Cebú 

y  Samar  (Elera). 
lácteas  Reeve  (Reeveí  PynUa,  fig.  8).  Filipinas  (Cuming, 
Belcher). 

*  Ternatanns  Gmelin  (Reeve,  Pyrula,  fig.  6).  Mambnlao, 

proviDcia  Camarines  Norte  (Jagor),  en  la  isla  de  Luxán. 
Isla  de  Ouimaras  (Cuming). — Borongan,  en  la  isla  de  Ai- 
mar. — Isla  de  Cebú. 

Otras  especies  citadas: 

Hemifusus  ehngatus  Lamarck.  Calapán  en  Mindoro  (Ele* 
ra).  Los  autores  no  sefialan  localidad  determinada, 
sólo  Oc.  índico. 
—  tuba  Gmelin.  llocos  en  Luzón  (Elera). — Especie  de 
China  7  del  Japón. 

GáNERO  Biphonalla  A.  Adams. 

hinnulus  Adams  y  Reeve  (Voy,  Samarang,  Buccinumy 
lám.  7,  fig.  10).  Cagayán  de  Joló  (Belcher). 

G¿NBRO  FnlflTiur  Montfort. 

Una  especie  citada: 

Fulgur  siriattís  Gray  (Reeve,  Pyrula  clavella,  fig*    10) 
BatangaSy  isla  de  Lazón  (Elera).  Especie  de  China. 

Género  Tudlola  Boltrn. 

Una  especie  citada: 

Tudicla  Cumingi  Joñas  (Reeve,  Fusus,  fig.  67).  Isla  de 
Cebú  (Elera).  Especie  de  China. 
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GÉMBRO  PiMkllia  BlVONA. 

*  fascicnlata  Reeve  (Rceve,  Buccinum,  fig.  76).  Isla  de  Ce- 

bú.— Isla  de  Mindanao  (Cuming). 

*  ígnea  Gmelin  (Reeve,  Buccinum  pictum,  fig.  74).  Isla  de 

Capul  (Cuming). — Puerto  Príocesa,  en  la  isla  de  la  Pa- 
ragua. 

*  Tritonoídes  Reeve  (Reeve,  Buccinum,  fig.  77).  Isla  Ticao 

(Cuming). — Isla  de  (^bú. — Isla  Balabac  (Elera). 
Otras  especies  citadas: 
Pisania  crocata  Reeve=Cantharas  crocatus. 

—  Cro^^eana  Son verbie=  Cantharas  Crosseanos. 

—  Hermannseni  A.  Adams.  Filipinas  (Elera).  Espeñe  de 

China. 

—  marmorato  Reeve  =  Can tharus  mar moratus. 


Género  Xetnla  H.  y  A.  Adams. 

Especies  citadas: 

Metula  marmorata  Elera=  Uantharus  marmoratiis. 

—  müreüa  Adams  y  Reeve.  Luzón  y  Mindoro  (Elera).  Es- 

pecie de  China. 

—  Philippinarum  Elera.s=Fusas  Philipinaram. 


Génbro  Oantharu  Boltbn. 

*  crocatus  Reeve  (Reeve,  Buccinum,  fig.  97).  Isla  de  Capul 

(Cuming). 

*  Crosseanus  Souverbíe  (Journ.  Conchyl  Fusus,  1865,  lá- 

mina 5,  fig.  6).  Isla  Baiaaan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
^  famosas  Dillwjn  (Reeve,  Buccinum  Proteus,  fig.  51).  Isla 
Balanacan^Balaringy  Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Magallanes,  en  la  isla  de  Sibuyán. — Islas  de  Romblón  y 
Masbate. — Isla  de  Samar  (Jagor), — Zamboanga  (Mar- 
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iens^  etc.),  Salay  en  Cagayán  de  Misamis  7  Dapitan,  en 
la  isla  de  Mindanao. — Puerto  Princesa  (Elera),  en  la  isla 
de  la  Para^¿«a.— Isla  Balabac. —  Omata,  en  la  iala  de 
Guaniy  Marianas. 

gracilis  Reeve  (Reeve,  Bucdnum,  fig.  96).  Isla  de  Bam- 
blón. — Isla  de  Masbate  (Cuming). 
*  marmoratus  Reeve  (Reeve,  Buccinum,  fig.  95).  Gaaán,  en 
la  isla  de  Marinduque, — Isla  de  Capul  (Cuming), — Ua 
de  Cebú. — Retillán,  en  la  isla  de  Gnam,  Marianas. 

neglectus  Sowerby,  (Sowerby,  Proc.  Malac.  Soc.  London, 
I,  lám.  4,  fig.  7).  Filipinas  (Cuming). 

obliquicostatus  Reeve  (Reeve,  Buccinum,  fig.  91).  Isla  de 
THcao  (Cuming). 
"*-  undosas  Linné  (Reeve,  Buccinum,  fig.  55).  Isla  del  C!orre- 
gidor,  Bagac  7  Morón,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Lu- 
bán. — Magallanes,  en  la  isla  de  Sibuyán. — Isla  de  Cebú. — 
Placer  (Elera),  en  la  isla  de  Mindanao  (Watson). — ^IsU 
Menusa,  en  el  Archipiélago  de  Joló. — Isla  de  Guam,  Jfa- 
rianas. 

Otras  especies  citadas: 

Canikarus  Cecillii  Philippi  (Buccinum  ligneum  Reeve,  fi- 
gura 57).  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China  7  del 
Japón. 

—  contractus  Reeve =Murex  contractas. 

—  melanostomus  Sowerb7.  Cebú  (Schneider,  fide  Mar- 

tens).  Especie  de  Ceilán. 

—  rubiginosus  Reeve.  Filipinas  7  Marianas  (Elera).  Espe* 

cié  del  Mar  Rojo. 


Género  Bnooümm  Linné. 


Especies  citadas: 

Buccinum  albipunctatum  Adams  7  Reeve =Northia  al- 

bipanctata. 
—  croceum  A.  Adams =ConunelIa  crocea. 


^     193  — 

Buccinum  mitrula  Danker.  Manila  (Phílippi)=Collimbella 
mi  traía. 
—  solidum  Reeye=Peristernia  solida. 


Género  Oominalla  Oray. 

crocea  A.  Adama  (Proc.  ZooL  Soc.  Lofidon,  1853,  p^.  97). 
FiUpinaa  (Ouming). 


Género  Olaa  A.  Adams. 

Especie  citada: 

Clea  nigricans.  A.  Adams.   Filipinas  (Elera).  Especie  de 
Borneo. 

Género  Bbnma  Lamarck. 

"^  ambniacram  Sowerbj  (Reeve,  Ebúrna,  fig.  5).  Dapitan 
en  la  isla  de  Mindanao. 

m 

*  areolata  Lamarck  (Beevcy  Ebuma^  fig.  6).  Carrimao  en 

llocos  (Elera) i  en  la  isla  de  Luxón. 

*  spirata  Lamarck  (Beeve,  Ebuma,  fig.  7).  Filipinas  (Ree- 

ve), — Isla  de  Cebú  (Elera). — Dapitan,  en  la  isla  de  Min- 
danao. 

Otras  especies  citadas: 

Ebuma  Barneensis  Sowerbj.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 
Borneo. 

—  Formóse»  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Vive  en  la  isla 

Formosa. 

—  lutosa  Lamarck.  Isla  de  Mindoro  (Elera).  De  los  ma- 

res de  China. 
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GÉNBRO  PhOS  MONTFORT. 

EDgalatas  Sowerbj  (Sowerby»  Thes.  Conch.  Phos,  fig.  7). 

Filipinas  (Ouming). — ^Isla  Malanipa  (Watson). 
bathyketes  Wataon  (Voy.  Challenger ,  MoU.  lám.  11,  fig.  2), 

Filipinas  (Watson). 
cancellatns  Qaoy  (Voy.  Astrolabe^  Molí  láoch  32,  figs.  30 

7  31).  Filipinas  (Baranda). 
cyanostoma  A.  Adams  (Sowerby,  Phos^  fig.  46).  Filipinas 

(A.  Adams), 
cyllenoides  A.  Adams  (Sowerbj,  Phos^  fig.  34).  Filipinas 

(Cuming). 
fasciatns  A.  Adama  (Sowerby,  Phos,  fig.  4).  Filipinas 

(Cuming). 
nitens  Sowerby  (Proc.  Málac.  Soc  London,  TV,  pag.  208, 

lám.  22,  fig.  1).  Isla  de  Cebú  (Koch). 
nodicostatns  A.  Adama  (Sowerby,  Phos^  fig.  47).  Isla  de 

Ticao  (Watson). — Jala  de  Negros  (Cuming). 
retecosus  Hinda  (Sowerby,  Phos^  fig.  36).  Joló  (Beleher). 
roseatus  Hinda  (Sowerby,  Plios,  fig.  1  y  2).  Islas  de  Cebú  j 

Panay. — Sorigao,  en  la  iala  de  Mindanao. — lala  Makmi' 

pa  (Watson). — Archipiélago  de  Joló  (Beleher). 
rafocinctas  A.  Adama  (Sowerby,  Phos,  fig.  14).  Damagoeta 

(Cuming)  en  la  iala  de  Negros. 
sentícosus  Linné  (Sowerby,  Phos,  figa.  8  á  11).  Cavile 

(Elera),  Manila  (MartenSy  etc.)  y  Ternate,  en  la  iala  de 

Luxón. — Iala  de  Samar  (Jagór). — Isla  de  Cebú. — Dapi- 

tan  y  Zamboanga,en  la  isla  de  Mindanao. — Joló  (Beleher). 
spinicostatus  A.  Adams  (Sowerby,  Phos,  figa.  44  y  45). 

Batangaa  (Cuming),  en  la  iala  de  Luxón. 
textílis  A.  Adama  (Sowerby,  Phos,  figa.  48  y  49),  Dnma- 

goete  (Cuming),  en  la  iala  de  Negros. 
textum  Gmelin  (Sowerby,  Phos  Blainvillei  Deah.  figa.  42 

y  43).  lalaa  de  Marinduque  y  Cebú, — Joló  (Beleher). 
varians  Sowerby  (Sowerby,  Phos,  figa.  24  á  27).  Iala  de 

Cebú. — Isla  Rito,  en  la  isla  de  la  Paragua. 
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varicosos  Goold  (TryoD,  Man.  Conch,,  III,  láai.83,  fig.  511). 
FUipifuu  (Oouldj. 

Otras  especies  citadas. 

Phos  terebra  Sowerby.  Filipinas  (EleraJ.  Especie  de  Aus- 
tralia. 

—  gracilis  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Elspecie  de  Aus- 

tralia. 

—  marmoratus  Ree ve = Can t harás  marraoratas. 

—  notcUus  Sowerby.  Filipinas  (Sowerby).  Probablemente 

de  América. 

—  paüidus  Powis.  ídem,  id.  De  Panamá,  s^6n  Tryon. 

—  rufofasdattis  A.  Adams  por  Phos  rafocinctas. 


6ÉNBRO  Hlndsla  Gray. 

bitabercularls  A.  Adams  (Sowerby,  Nassaria^  fig.  5).  Sor- 

sogón  (Cuming)f  en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  de  Mindoro 

(Elera). 
cardnns  Ree  ve  (Ree  ve,  Tritón,  fig.  95).  Filipinas  (Cu* 

ming). 
egregia  Ree  ve  (Reeve,  Tritón,  fig.  78).  Isla  de  Masbate 

(Cuming). 
Nassoides  Gray  (Sowerby,  Nassariaf  fig.  4).  Isla  de  Luxón 

(Cuming). 

Otras  especies  citadas: 

Hindsiaacuminata  Reeve.  Bataán  (Elera).  Especie  de  China. 

—  fusiformis  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Del  mismo  país. 

—  magnifica  Lischke.  Filipinas  (Elera).  Del  Sur  del  Japón. 

—  nivea  Gmelin.  Filipinas  (Elera).  Vive  en  Singapor  y 

Malaca. 

Género  Cylleno  Gra^. 

*  glabrata  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Cy llene,  figs.  14 
y  15).  Pasacao  (Cuming)  y  Témate,  en  la  isla  de  Luxón. — 
Boao,  en  la  isla  de  Marinduque. 


I 
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lagabris  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Conch.  CyUene^  figs.  7 

á  9).  JoU  (Belcher). 
pulchella  Adama  j  Reeve  (Sowerbj,  Cyllene,  figs.  24  j  25). 

Isla  de  la  Paragua  (Elera). 


NASSIDiE 


Género  Vorthla  Grat  * 


albipunctata  Adama  7  Iteeve  (Voy.  Samarang,  MolL  lá^ 
mina  11,  fig.  21).  Isla  de  Mindanao  (Belcher). 

Rissoides  Reeve  (Reeve,  Pletírotoma,  fig.  111).  lala  Tteao 
(Cuming), 


Género  Tmnoaria  Adams  y  Reeve 

Especie  citada: 

Truncaría  filosa  Adama  7  Reeve.  Fílipinaa  (Elera).  Segái 
Belcher,  vive  en  loa  marea  de  China. 


Género  Bullía  Gray 


velata  Gould  (Tryon,  Man.  Conch.  1.*  serie,  IV,  Nassa  ve- 
lata,  lám.  11,  fig.  25)  FiUpinas  (Oould). 


Género  Vaiaa  Lamargk. 

abyssícola  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  175.  a)  Loay  (Ou- 
ming)^  en  la  isla  de  Bohol. 
"^  albescens  Dunker  (Reeve,  Nassa,  fig.  100).  Morón  7  Sorao- 
gón,  en  la  isla  de  Luzón. — Isla  Catandiíanes. — Isla  Ba- 
lanacan  7  Torrijos,  en  la  isla  de  Marínduque. — ^lala  de 
Romblón. — Isla  de  Cebú. — Magdalena,  en  la  iala  de  MaS' 
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bate. — JinituaDi  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Rita  en  la 
isla  de  la  Paragiío. — Archipiélago  de  Joló. 

álgida  Reeve  (Reeveí  Nassa,  ñg.  145)  Filipinas  (Waison). 
"^  arcularia  Linné  (Reeve,  Nassa,  fig.  25  b,  non  a;  Kiener, 
Buccinum,  lám.  28,  fig.  115)  Cayogno  en  Ternate  y  Mo- 
rón, en  la  isla  de  Luzón. — Isla  Lubdn, — Islas  de  Bohol  y 
de  Cebú. — María,  en  la  isla  de  i^ui;or.~ Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. — Archipiélago  de  Joló» 

Baby Iónica  Watson  (MolL  Challenger^  lám.  11,  fig.  8).  J^ 
lipinas  (Watson). 

badia  A.  Adama  (Reeve,  Nassa^  fig.  124)  Sinait  en  llocos 
Norte  (Cuming),  en  la  isla  de  Luzón. 

*  bellula  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  184)  Manila,  en  la 

isla  de  Luxón. — Catbalogán  (Cuming)y  en  la  isla  de  Sa^ 
mar. — Antique  (Elera),  en  la  isla  de  Panay. 

*  bimaculosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa^  fig.  61)  Cayogno  en 

Ternate,  Morón  y  Sorsogón,  en  la  isla  de  Luxón. — aislas 

Alabat  y  Marinduqtie. — Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. 

— María,  en  la  isla  de  Siquijor. — Isla  de  Cebú. — Placer, 

en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac 
baccalenta  Marrat  (Marrat,  Var.  of  Nassa,  pág.  79)  Fili- 

pinas  (Marrat). 
callosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  185)  Bais  (Caming) , 

en  la  isla  de  Negros.— 1%\9l  de  Cebú  (Elera). 

*  callospira  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  66)  Isla  de  Bu- 

rias  (Cuming). — Isla  de  Balabac. 

*  Camelas  Martens  (Conch.  Mise.  11,  lám.  16,  fig.  15  á  17) 

Islas  Alabat  y  Cebú. 

*  canalícalata  Lamarck  (Kiener,  Buccinum^  fig.  89)  Manila 

(Martens,  etc.),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Samar 
(Elera). — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

cancellata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  155)  Isla  de  Min» 
doro  (Elera). — Isla  de  Masbate  (Cuming). — (Maseo). 

caperata  Philippi  (Philíppi,  Abbild.  Buccinum,  lám.  2,  figu- 
ra 18)  FílipÍ7ias  (Adams). — Isla  de  Mindoro  (Elera). 

Cebaensis  Sowerby,  (Proc.  Malac.  Soc.  London,  IV,  lá- 
mina 22,  fig.  2).  Isla  de  Cebú  (Koch). 


—  198  — 
luii 

cinnamomea  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  126)  Doma- 

goete  (Cuming)y  en  la  isla  de  Negros. 
elathratala  A.  Adama  (Reeve,  Naasa,  fig.  125)  Ua  de  &• 

quijar  (Caming).  (Museo), 
coelata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  138)  Cagaján  (Gu' 

wling)j  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  concéntrica  Marrat  (Reeve,  Nassa  concinna,  fig.  82)  Mobo, 

en  la  isla  de  Másbate. — Isla  de  Cebú. 

*  concinna  Powis  (Reeve,  Nassa^  fig.  91)  Borangan  (EUra), 

en  la  isla  de  Samar. 

*  coronata  fniguiere  (Reeve,  Nassa,  fig.  20;  Pbilippi,  Ab- 

bild.  Buccinum  Bronni,  lám.  1,  fig.  17).  Isla  del  Corre- 
gidor (Cuming),  en  la  isla  de  Luzón. — Isla  Lubdn. — Co- 
dón,  en  la  isla  Caianduanes. — Isla  de  Mindoro  (Elera). 
Islas  de  Bohol  y  de  Cebú. — Zamboanga  (Martens,  etc.)  j 
Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Cuyo! — Caniga- 
rán  en  Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — Isla 
Balabac. — Archipiélago  de  Joló. 

corónala  A.  Adams  (Eteeve,  Nassa,  fig.  99).  Isla  del  Co- 
rregidor (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

costata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  142).  Isla  de  Barias 
(Cuming). 

*  costellífera  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  58).  Carrimao 

(Cuming),  Santa  Cruz,  Bolinao  y  Morón,  en  la  isla  de 
Luxón. — lala  de  Romblón  (Elera). — Isla  de  Cebú. — Qoi- 
nuguitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Puerto  Princesa,  en 
la  isla  de  la  Paragua. — Isla  Balabac. 
Cotarnix  Dunker  (Novit.  Conch.  Molí,  mar.,  lám.  32, 
figuras  7  y  8).  Filipinas  (Dunker).  —  Isla  de  Cebú 
(Elera). 

*  crassa  Koch  (Reeve,  Nassa,  fig.  46  y  67).  Laylay  é  Isla  Ba- 

lanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — Islas  de  Romblón  y 
de  Cebú. — María,  en  la  isla  de  Siquijor. — Surigao,  en  la 
isla  de  Mindanao, — ^Isla  Cuyo. 
cremata  Hinds  (Voy.  Sulphur,  Molí.,  lám.  9,  fig.  8  y  9). 
Filipinas  (Adams). — Isla  de  Samar  (Elera). 

*  crenulata  Bruguiere  (Reeve,  Nassa,  fig.  2).  Manila,  en  la 
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isla  de  Luxón. — Naojáa,  en  la  isla  de  Mindoro. — Dapi- 
taoy  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  cribraria  Marrat  (New  farms  ofNaasa^  lám.  1,  fig.  20).  Fi- 

Upinas  (Marrat). — Nao  jan,  en  la  isla  de  Mindoro. 
críspata  Mamt  (New  farms  of  Nasaa^  fág.  14).  Filipi- 
nas (Morral). 
dealbata  A.  Adama  (Reeve,  Nassa^  fig.  105).  Domaguete 
(Cuming),  en  la  isla  de  Negros. 
^  delicata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  180).  Sonogdn  (Cu- 
ming), en  la  isla  de  Lttxón. — Isla  Lugbán. — NarO|  en  la 
isla  de  Masbale. — Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  densígranata  Reeve,  (Reeve  Nassa,  fig.  181).  Filipinas 

(Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera) . 

*  Oeshayesi  Hombron  y  Jacqninot  (Voy.  Pole  Sud,  MoU.^ 

lám.  21,  fig.  11  y  12).  Manila,  Mariveles  y  Bolinao,  en  la 
isla  de  Luxón. — Islas  de  Ceibú  y  Balabac. 

*  dispar  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  45).  Isla  Camiguing 

(Cuming). — L^aspi  en  Albay  (Jagor)^  Morón,  Marive- 
les, Cayogno  en  Témate  y  Bolinao,  en  la  isla  de  Luxón. 
Islas  Catanduanes,  Alabat  y  Cebú. — Isla  de  Samar  (Ja- 
gor). — Islas  de  Masbaie  y  Cuyo. — Puerto  Princesa,  en  la 
isla  de  la  Paragua. — Punta  Balabac,  en  la  isla  de  Balabac. 

dorsuosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  141).  Isla  de  Mas- 
bate  (  Cuming J. 

echinata  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.   131).  Batangaa 
(Elera), en  la  iala  de  Luxón, — Puerto  Galera  (Cuming), 
en  la  isla  de  Mindoro. 
^  fenestrata  Marrat  (Reeve,  Nassa  Isabellei  non  Orbigny, 

fig.  47).  Filipinas  (Marrat). 
"*  flda  Reeve  (Reeve,  Nassa,  fig.  88).  Isla  Bagatao. 

flssilabrís  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  188).  Isla  de  Ba- 
rias (Pastel). — Isla  de  Cebú  (Elera). — Cagayán  de  Mi- 
samis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

fraudulenta  Marrat  (Newforms  of  Nassa,  lám.  1,  fig.  24). 
Filipinas  (Marrat). 

gemma  Philippi  (Philippif  Abbild.  Buccinum,  lám.  1,  fig.  5). 
Isla  de  l^icao  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 
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*  gemmalata  Lamarck  (Reeve^  Nassa^  fig.  29).  Taal.  pro- 

vincia de  Baiaogas,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú 
(EleraJ.—Dtipitñnf  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  geminalifera  A.  Adama  (Reeve,  Ncissaf  fig.  132).  Bagac, 

en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Marinduque, — Isla  de  Bh' 
ri€í8  (Cuming),  —  Balingasag  y  Dapitan,  en  la  isla  de 
Mindanao. 
'^  genicnlata  A.  Adama  (Reeve,  Ncissa,  fig.  171).  Isla  de 
Bomblón. — Agoalatao  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. 
Isla  Ticao  (Cuming). — Barrio  Himalalud ,  en  la  isla  de 
Negros. 

*  gibbosula  Linné  (Reeve,  Nassa^  fig.  64).  Filipinas  f"Cur 

ming). 

*  glabrata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  157).  Filipinas 

(Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  Glans  Linné  (Reeve,  Nassa,  fig.  6).  Isla  de  Ticao  (Cu* 

ming). — Islas  de  Cebú  j  Mindoro. — Surigao,  en  la  isla 
de  Mindanao. 

*  globosa  Quoy  (Reeve,  Nassa,  fig.  62).  Isla  de  Cebú.-^ 

Malbato,  en  la  isla  de  Busuanga. — Isla  Balabac. 

*  gracilis  Pease  (Liscbke,  Molí.  Japan^  lám.  4,  fig.  4  á  6)  Ma- 

nila, Cajogno  en  Témate  y  Morón,  en  la  isla  de  Luxón. 
Isla  Alabat. — Laylay  y  Gasán,  en  la  isla  de  Marinduque» 
Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
granulosa  Marrat  (Marrat,  Var.  of  Nassa,  págs.  24  y  80) 
Filipinas  (Marrat). 

*  Graneri  Dunker  (Reeve,  Nassa  hispida,  Adams,  fig.  37) 

Gubat  en  Albay,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Bagatao. — 
Isla  de  Masbate. — Loon  (Cumifig),  en  la  isla  de  BohoL — 
Isla  de  Cebú. — María,  en  la  isla  de  Siquijor. — Isla  Bala^ 
bac. — Archipiélago  de  Joló. 

*  Haldemanni  Dunker  (Philippi,  Abbild.  Buccinum,  \im.  2, 

fig.  4)  Filipinas  (Baranda). 

*  hirta  Kiener  (Reeve,  Nassa,  fig.  1)  Filipinas  (Meyen). — 

Ba tangas  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú 
(Elera). 

*  hórrida  Dunker  (Reeve,  Nassa,  fig.  69)  Cayogno  en  Terna- 
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te,  BolinaOy  Narbacán  en  Hocos  Sar  j  Morón,  en  la  isla  de 
Luxán. — ^Islas  de  Romblón  j  de  Másbate. — Nagaba,  en  la 
isla  de  Ouimaras. — Isla  Saguísf,  en  la  isla  de  liKndanao. 
Keenii  Marrat  (New  forma  of  Nassa,  fág.  16)  Filipinas 
(Marrat). — Bataáni  en  la  isla  de  Luxón  é  isla  de  Cebú 
(EUra). 

*  Kieoeri  Deshayes  (Reeve,  Nasaa  marginulaia,  fig.  43,  50 

7  51,  non  Lamarck)  Manila  (Martens,  etc.),  Cagayán  ((Xa- 
ming),  en  la  isla  de  Luxón  (Jagor). — Talibón,  en  la  isla 
de  Bohol. — Borongan  (Elerajy  en  la  isla  de  Samar. — Isla 
de  Cebú. — ^Taclobán,  en  la  isla  de  Leyte. — Capiz,  en  la 
isla  de  Panay. — Dapitan,  eñ  la  isla  de  Mindanao. 

*  labecnla  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  166)  Isla  de  Burias 

(Cuming). 

"^  labiata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  159)  Norte  de  la  isla 
de  Luxón. — Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. 

"^  lachrymosa  Reeve  (Reeve,  Nassa,  fig.  52)  Morón  y  Bagac, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque. — Islas  de  Romblón  y  de  Cebú. — Zamboaiq^, 
en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 
lentiginosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa^  fig.  15)  Isla  de  Mas- 
bate  (Cuming). 
leptospira  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  84)  Do-Ilo  (Cu- 
ming) ^  en  la  isla  de  Panay. 

*  lirata  Marrat  (Marrat,  Oenus  Nassa,  lám.  1,  fig.  18  y  19) 

Filipinas  (Marrat).  Cayogno,  en  Témate,  en  la  isla  de 
Luxón. — Naujáa,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  Balanacan, 
en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Cebú. — Puerto  Pkin- 
cesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — Isla  Balabac. 
livescens  Philippi  (Lischke,  MolL  Japan,  II,  lám.  4,  figu- 
ras 1  á  3)  Manila  (Martens ^  Largilliert),  en  la  isla  de  2^- 
^ón.— Isla  de  Mindoro  (EUra). 
"^  lactnosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  109)  Palandc,  en 
la  isla  de  Masbate. — Giloctóc,  en  la  isla  de  Cebú.-^Csk- 
gayan  de  Misamis  (Cuming),  islas  Jinituan,  Cayanan  y 
Balauan,  Placer  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  Rita,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

Bbt.  Acad.  Cibjicias.— i.— Jnnio,  1901.  14 
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maculata  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  103)  Naío,  Gavite 
(Elerajf  Banang,  Sargassinan  (Cuming),  en  la  isla  de  Iju- 
xón. 

*  marga ritifera  Reeve  (Reeve,  Nassa,  iig.  59)  FUipinai 

(Baranda). 

marmórea  A.  AdamB  (Reeve,  Nassa,  fig.  7)  Borongan  (Fie- 
ra), en  la  isla  de  Samar. — Cagayán  (Cuming),  en  la  ida 
de  Mindanao. 

micans  A.  Adama  ( Reeve ,  Nassa,  fig.  140)  Cagayán  (Ou- 
ming),  en  la  iala  de  Mindanao. 

*  mitralis  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  128)  Lajlay,  en  la 

iala  de  Marinduque. —  Jimamailán  (Cuming)  y  Mana- 
pla,  en  la  iala  de  Negros. — Malbato,  en  la  iala  de  J3tf- 
suanga. 

*  monilis  Kiener  (Reeve^  Nassa,  fig.  38)  Filipinas  (Cu- 

ming).— Iala  de  la  Paragtia  (Fiera). 

*  macronata  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  8)  Dnmagoete 

(Cuming),  en  la  iala  de  Negros. 

*  multícostata  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  136)  Bataán 

(Fiera)  y  Batangaa  (Cuming),  en  la  iala  de  Luxán. — Lay- 

lay  en  Boac,  en  la  iala  de  Marinduque. 
muricata  Qaoy  (Reeve,  Nassa,  fig.  73)  Morón  (Fiera),  en 

la  iala  de  Luzón. —Puerto  Galera  (Cuming),  en  la  iala  de 

Mindoro. 
nana  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  164)  Dumagnete  (Cu* 

ming),  en  la  iala  de  Negros. 
nivea  A.  Adama  (Reeve,  Xassa,  fig.  122)  Batangas  (Ou* 

ming),  en  la  iala  de  Luxón. 
nodicostuta  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  97)  Isla  del  Co- 
rregidor (Cuming),  Naic  y  Cavite  (Fiera),  en  la  iala  de 

Luxón. 

*  nodifera  Powia  (Reeve,  Nassa,  fig.  23)  Sorsogtfn,  en  la  iala 

de  Luxón. — Badajoz,  en  la  iala  de  Tablas. — ^lala  Balana- 
can,  en  la  iala  de  MarÍ7iduque. — Iala  l^icao  (Cuming)» 

obtusata  A.  Adama  (Reeve,  Nassa,  fig.  135).  Iala  de  Tieao 
(Cuming).—  ( Museo). 

obliquata  A.  Adama  (Proc.  Zool.  Soc.  Lotidafi,  1851,  pá- 
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gÍDa  105).  Cagayán  de  Misamis  (Cuming)^  en  la  isla  de 
MindancLO. 

*  olivácea  Brugniere  (Reeve^  Nassa,  fig.  19;  Kiener,  Bucci- 

num,  fig.  53;  Hombron,  Voy.  Pole  Sud.  Molí.,  lám.  21, 
figuras  16.y  17).  Manila  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — 
Naoján,  en  la  isla  de  Mindoro. — Tabigui  eo  Laylaj  é  isla 
Balanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — Nagaba,  en  la  isla 
de  Ouimaras.  —  Isla  de  Bohol.  —  Quinuguitan  y  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao.  —  Malbato,  en  la  isla  de 
Busuanga. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — 
Isla  Balabac. 

*  onerata  Deshayes  (Marrat,  Oenus  Nassa,  lám.  1,  fig.  28; 

Hombron  y  Jacquinot,  Voy.  Pole  Sud.  MolL^  lám.  21, 
figuras  43  y  44.  Nassa  obliqíuZf  non  Kiener;  Deshayes, 
Molí,  Reunión,  lám.  12,  figs.  24  y  25).  Barrio  de  Turnan, 
en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  papulosa  Linné  (Reeve,  Nassa,  ^g.  12).  Isla  de  Mindoro. — 

Dauis,  en  la  isla  de  Bohol. — Isla  de  Cebú  (Elera). — Isla 
Capul  (Cuming). 

*  perlata  Meuschen  (Reeve,  fig.  72.  Nassa graniferaYAenei:). 

Isla  de  Bohol  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Ekra).  —  Agat, 
en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 
'  *  picta  Dunker  (Reeve,  Nassa,  fig.  9).  La  Unión  y  Sorsogón, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque.— Islas  de  Tablas  y  de  Romblón. — Palanóc,  en 
la  isla  de  Masbate. — Isla  de  Cebú. — Isla  Balauan,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  Rita,  en  la  isla  de  la  Paragua. 
polita  Marrat  (Marrat,  Var.  of  Nassa,  págs.  24  y  79).  Fi- 
lipinas (Marrat). 

*  Pullas  Linné  (Reeve,  Nassa,  fig.  22).  Islas  de  Mindoro^ 

de  la  Paragua  y  Balabac  (Elera). 

*  paneta ta  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  54).  Albay  (Cuming) 

y  Bagac,  en  la  isla  de  Luxón, — Puerto  Galera  (Cuming), 
en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque. — Agcalatao,  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. 

*  Papinoides  A.  Adams  (Reeve,   Nassa,  fig.  162).  Bagac, 

provincia  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Calatrava,  en 
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la  isla  de  Tablas. — Isla  de  Marinduque. —  Cajidiooáoi  eo 
la  isla  de  Sibuyán. — Islas  Lugbón  j  Bamblán. — Palande, 
en  la  isla  de  Mashate. — Visita  Binayangán,  en  la  isla  de 
Ley  te. — Naga,  en  la  isla  de  Cebú. — Portolin  en  Cagaytfn 
de  Misamis,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  pnsio  A.  Adams  (Etoeve,  Nassa,  fig.  172).  Cavile  (Elera)  j 

Sorsogón  (Ouming)^  en  la  isla  de  Luxón, 

*  Quadrasi  Hidalgo  (Reeve,  fig.  75.  Nassa  Qrunerif  non 

Duoker;  var.  alba,  Smith,  Proc.  Zool.  Soe.  Londonf  1878, 
lám.  50,  fig.  9.  Nassa  echinata^  non  A.  Adams).  Isla  Bohol 
(Elera). —  Isla  de  Cebú.  —  Archipiélago  de  Joló  (la  var.). 
Por  existir  otra  Nassa  Oruneri^  descrita  con  anterioridad, 
he  dado  á  la  especie  figurada  por  Reeve  el  nombre  del  no- 
table explorador  de  las  idlas  Filipinas,  mi  amigo  Qoadias. 
'*  ranida  A.  Adams  (Reeve,  fig.  68  y  74.  Nassa  ravida).  Isla 
de  Barias  (Cuming). 

*  Reeveana  Duoker  (Reeve,  fig.  35.  Nassa  filosa).  Cagajón 

(Cuming)  y  Jinitnan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  retecosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa ^  fig.  28).  Albay  (Cu- 

ming) y  Manila,  en  la  isla  de  Luxón. — Nao  jan,  en  la  isla 
de  Mindoro. 
rnfolineata  Marrat  (Reeve,  fig.  123.  Nassa  polygonaia, 
non  Lamarck).  Isla  Camiguing  (Cuming). — Isla  de  CAú 
(Elera). 

*  Rumphii  Deshajes  (Reeve,  fig. 25  a.  Nassa  arcularia;  Hom- 

bron  y  Jacquinot,  Voy.  Pole  Sud,  Molí.,  lám.  21,  fig.  9 
y  10).  Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. — Islas  de  Bohol  j 
de  Cebii. — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Islas  CuyOt 
de  la  Paragua  y  Balábac. 

*  scalaris  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  21).  Isla  del  Corre- 

gidor (Cuming)  y  Naic  (Elera),  en  la  isla  de  Luxán. 
sculpta  Marrat  (New  forms  o f  Nassa,  lám.  1,  fig.  30.)  JS- 
lipinas  (Marrat). 

*  sertula  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  89).  Isla  de  Masbale 

f" Cuming). — Archipiélago  de  Joló. 

*  sinusig^ra  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  113).  Catbalo- 

gán  (Cuming),  en  la  isla  de  Samar. 
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*  Siqoijorensis  A.  Adama  (Reeve,  Nassau  fig.  53).  Isla  de 

Siquifor  (Cundng). — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
^  sistroidea  Nevill  (Trjon,  Man.  Qmch.,  IV,  Nassa,  figu- 
ra 211).  Filipinas  (Baranda). 

*  solida  Beeveí  fide  Paetel  (Etoeve,  fig.  81.  Nassa  vibez,  non 

Say)  Narbacán  en  llocos  Sar  j  Morón,  en  la  isla  de  Lu- 
x6n. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla 
de  Masbate  (Cuming). — Isla  Capul  (Paetel). — Taclobán, 
en  la  isla  de  Ley  te, — Pinamonaján,  en  la  isla  de  Cebú. 
Balay  en  Cagayán  de  Misamis  y  Sarigao,  en  la  isla  de 
Mindanao. 

*  sórdida  A.  Adams  (Roeve,  Nassa,  fig.  96)  Isla  de  Siqtdjor 

(Cuming). 
stigmaria  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  42)  Isla  de  Siqui- 
jor  (Cuming). 

*  stolata  Gmelin  (Reeve,  fig.  33.  Nassa  amata)  Islas  de  Cebú 

y  Másbate  (Elera). — Agcalatao  en  Badajoz,  en  la  isla  de 
Tablas. 
striata  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1851,  pl^- 
na  114)  San  Nicolás  (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 

*  subspinosa  Lamarck  (Kiener,  Buccinum,  fig.  103).  Bataán 

(Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Romblón  (Elera). 
Isla  de  Masbate. — Ouindulman  (Cuming),  en  la  isla  de 
Bohol. 
succincta  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  80)  Isla  de  Masba- 
te (Cuming). 
*"  sutnraüs  Lamarck  (Reeve,  Nassa,  fig.  4)  Morón,  en  la  isla 
de  Luxón. — Isla  de  Romblón  (Elera). — Isla  de  Barias 
(Cuming). 

*  Thersites  Braguiere  (Reeve,  Nassa,  fig.  65)  Manila  (Ele- 

ra), Témate  y  Mariveles,  en  la  isla  de  Luxón. — Grasan, 
en  la  isla  de  Marinduque. — Ñau  jan,  en  la  isla  de  Mindo* 
ro. — Isla  de  Tablas  (Elera).— Isla,  de  Cebú. — Nagaba,  en 
la  isla  de  Chiimaras. — Davao,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Malbato,  en  la  isla  de  Busuanga. 

*  tiámla  Eaener  (Kiener,  Buccinum,  lám.  30,  fig.  4)  Isla  de 

Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 
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*  tringa  Souverbie  (Joum,  Conch.  1864,  lám.  10,  fig.  7)  Ba- 

gao,  Ternate,  Morón  y  Ensenada  de  Paguindin  en  Pala- 
nan,  en  la  iela  de  Luxón. — Isla  Marinduque, — Logar 
Bacjaoan,  Agcalatao  en  Badajoz  y  Calatravaí  en  la  isla  de 
Tablas. — Isla  Lugbón. — Isla  de  Cebú. — Naro,  Mobo  y 
Palanóc,  en  la  isla  de  Masbaie. — Isla  Balauan,  Isla  Cala- 
mangáDy  Isla  Jinituan,  Isla  Cayauan,  Isla  Saguisí,  Isla  Ti- 
nago,  Salay  y  Portolin,  en  la  isla  de  Mindariao. — Ponía 
Balabac^  en  la  isla  Balabac. — Retilláo,  en  la  isla  de  Goam 
Marianas. 

Tritoniformis  Kiener  (Reeve,  Nassa,  fig.  120).  Cavitey 
Naic  (Elerajf  en  la  isla  de  Luxón  (Ouming), 

variegata  A.  Adams  (Beeve,  Nassa,  fig.  70).  Dalagoete 
(Cuming),  en  la  isla  de  Negros. 

*  venusta  Dunker  (Reeve^  Nassay  fig.  44).  Isla  del  Corregi- 

dor (Cuming),  Pangasinán,  Morón,  Témate,  Narbaoán  en 

llocos  Sur,  Bacón  en  Albay,  en  la  isla  de  Luxón  (Jagor), 

Isla  Balabac. 
verrucosa  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  36).  Dalagoete 

(Cuming),  en  la  isla  de  Negros. 
yittata  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  160).  Isla  Ticao  (Ct/^ 

ming). 

*  zonalis  A.  Adams  (Reeve,  Nassa,  fig.  93).  Isla  Ticao  (Cu- 

ming).— Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Otras  especies  citadas. 

Nassa  arcularia  Reeve,  partim=\assa  Rnmphi. 

—  Australis  A.  Adams.  Luzón  (Paetel),  Batangas  (Elera). 

Especie  de  Australia. 

—  bicolor  Philippi.  Filipinas  (Paetel),  Batangas  (Elera). 

De  localidad  desconocida. 

—  ca^ta  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Oceanía. 

—  cernica  Nevill.  Cebfi  (Elera).  Vive  en  la  isla  Mau- 

ricio. 

—  cinctella  Gould.  Filipinas  (Paetel),  Luzón  (Elera).  Bl« 

pecie  de  Santa  Helena. 

—  concinna  Reeve,  partim= Nassa  concéntrica. 
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Nassa  Cumingi  A.  Adams.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  echinata  Smith  non  A.  Adams  ==Nassa  Qaadrasi.  var. 

—  filosa  Reeve= Nassa  Reeveana. 

—  gaudiosa  Hinds.  Masbate,  Tícao,  Mindanao  (Elera). 

Especie  de  Malacca. 

—  granifera  Kiener= Nassa  perlata. 

—  Orunerí  Reeve  non  Dunker= Nassa  Qaadrasi. 

—  híspida  A.  Adams = Nassa  Gruneri. 

—  Isabeüei  Reeve  non  Orbigny=Nassa  fenestrata. 

—  Jacksoniana  Qaoj.  Negros  (Elera).  Habita  en  Aus- 

tralia. 

—  Icevigata  Marrat  Filipinas  (Elera).  Citada  de  China. 

—  mar^mula/a  Reeve  non  Lamarck  =  Nassa  Kieneri. 

—  mutabilis  Linné.  Filipinas  (Caming).  Especie  del  Me- 

diterráneo 7  del  Atlántico. 

—  NovcB  Zelandice  Reeve.  Batangas  (Elera).  Especie  de  la 

Nueva  Zelanda. 

—  nigra  Hombron  y  Jacquinot  Filipinas  (Paetel),  Cebú 

(Elera). 

—  niicea  Pease.  Bohol  (Elera). 

—  obliqua  Hombron  y  Jacqainot  non  Kiener  =  Nassa 

onerata. 

—  omata  Reeve  =Nassa  stolata. 

—  paupera  Gould.  Cebú  (Elera).  Vive  en  Australia. 

—  pauperata  Limarck.  Joló  (Paetel).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  polygonata  Reeve  non  Lamarck = Nassa  rufolíneata. 

—  splendidula  Dunker.  Filipinas  (Paetel),  Ceba  (Elera).  No 

da  Philippi  localidad  de  esta  especie . 

—  Steamsiana  Garrett  Filipinas  (Elera).  Localidad  des- 

conocida. Según  Marrat,  variedad  de  la  Nassa  ere- 
noliraia  A.  Adams. 

—  Sturmii  Philippi.  Filipinas  (Cuming).  Especie  de  las 

Antillas. 

—  tennis  Smith.  Filipinas  (Elera).  Habita  en  China  7  Ja- 

pón. 

—  vibex  Reeve  non  Sa7=Nassa  solida. 
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TURBINELLIDiE 


Génbro  Turbinoll*  Lamarck. 


Especie  citada : 
Turbinella  Nassoides  Reeve=Hindsia  Nassoides. 


Género  Vasum  Boltbn. 

*  Cerámica  Linoé  (Reeve,  Turbinella,  fig.  46).  Mariveleai  en 

la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú 
(Elera). — ZamboaDga,  en  la  isla  de  Mindaruzo. — Ponía 
Balabac,  en  la  isla  Balabac. — Torgoyaj  en  Agafia  y  Re* 
tíllán,  en  la  isla  de  GxxKOif  Marianas. 
"^  imperiale  Reeve  (Reeve,  Turbinella,  fig.  28).  Cagaján 
(Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de  Busuanga. 

*  Turbinellus  Linné  (Reeve,  Turbinella  cornígera,  fig.  40). 

Manila  7  Cavite  f Elera),  Daet,  prov.  Camarines  Norte 
(Jagor),  Nasugbú  j  Morón,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla 
Balanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — San  Joaqofni  en 
la  isla  de  Cebú. — aislas  Saguisí,  Tínago  y  Siasi » Zamboan- 
ga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. — Retilláni  en 
la  isla  de  Guam,  Marianas. 

Otras  especies  citadas: 

Vasum  armatum  Broderip.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la 

isla  Elizabeth. 
—  tubiferum  ADton= Vasum  imperiale? 
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VOLUTIDiE 


GÉNBRO  Molo  HUMPHRET. 


*  SBthiopica  LÍDoé  (Beeveí  Cymbium,  fig.  1).  Batangaa  (Ele^ 

ra),  en  la  isla  de  Luxán. — ^Isla  de  Mindoro  (Elera). 

*  Broderipi  Oray  (EloevOi  Cymbium,  fig.  3).  lAwDÍ\BL(Qray), 

Pasacao,  prov.  Camarinea  Sar  (Jagor),   en  la  isla  de 
Lux&n. 
^  diadema  Lamarck  (Reeve,  Cymbium,  fig.  7).  Isla  de  Min- 
doro (Elera). 

*  indica  Gmelin  (Beeveí  Cymbium,  fig.  9).  Isla  de  Cebú 

(Elera). 

Otras  especies  citadas: 

Meló  náutica  Linné=9Ielo  sethiopica. 

—  regia  Schubert  y  Wagner.  Filipinas  (Elera). 

—  tessellata  Lamarck.  Islas  de  Cebú  j  Samar  ( Elera). 


Género  Volata  Linné. 

*  áulica  Sowerby  (Reeve,  Voluta,  fig.  4).  Isla  de  Cebú  (Ele- 

ra).— Archipiélago  de  Jola  (Cuming). 

*  Cathcartise  Reeve  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  lám.  33,  figu- 

ras 5  y  6).  Filipinas. 

*  imperialís  Lamarck  (Reeve,  Voluta,  fig.  36).  Isla  de  Bo- 

hol. — Isla  de  Cebú  (Elera). — Zamboanga,  en  Ja  isla  de 
Mindanao. — Isla  Bongao. — Islas  de  la  Paragua  y  Bala- 
bac  (Elera). 

*  Vespertilio  Linné  (Kiener,  Voluta,  lám.  20;  Roeve,  Vo- 

luta, fig.  11  a.)  MariveleSi  en  la  isla  de  Luxón. — Argüe- 
lies,  en  la  isla  de  Negros. — Zamboanga  (Watson,  etc.)  y 
Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
Yar.  pellis  serpentis  Lamarck  (Kiener,  Voluta,  lá- 
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mina  23;  Reeve,  Voluta,  fig.  11  d.)  Grasan,  en  la  isla  de 
Marinduque. — Ñau  jan,  en  la  isla  de  Mindoro. — Bairio, 
en  la  isla  de  Cebú. — Danis,  en  la  isla  de  Bohol. — Sari- 
gao,  Balingasag  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  de  San  Rafael. — Archipiélago  de  Joló. — Islas  CalO' 
miañes. — Isla  Balábac. 

Var.  mitis  Lamarck  (Eiener,  Voluta^  lám.  24;  Reeve, 
Voluta,  fig.  11  c.)  Islas  Lubán,  Marinduque  y  Cebú. — 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. —  Canigaráo,  en 
Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

Var.  serpentina  Lamarck  (Eiener,  Voluta,  Itfm.  22, 
fig.  1;  Reeve,  Voluta,  fig.  11  b.)  Isla  de  Samar  (Jagor). 

Var.  lineolata  Kuster  (Trjon,  Man.  Conch.,  4,  lámi- 
na 25,  fig.  52).  Mlipinas  (Paetel). 

Otras  especies  citadas: 

Voluta  fíavicans  Gmeliu.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 
tralia. 

—  interpuncta  Martyn.  Filipinas  (Elera).  Vive  en  Ceilán. 

—  Olla  Linué.  Filipinas  (Linné).  Especie  de  Cymbium 

que  no  se  ha  podido  identificar.  Este  género  no  ha- 
bita en  Filipinas. 

—  Philippinarum  Fñetel.  Filipinas  (Martini).  Es  el  Cym-- 

bium  papillatum  Schumacher,  de  los  mares  de  Es- 
paña  7  Portugal. 

—  proboscidalis  Liamarck.  Filipinas  (Kiener).  Especie  de 

Cymbium  de  las  costas  de  África. 

—  reticulata  Reeve.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  Scaplia  Gmelin.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Singapor. 

—  vexillum  Lamarck.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Ceilán. 

(Se  continuará). 
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XIX.— Aparato  para  recoger  y  determinar  el  número 
de  las  bacterias  del  aire. 

Por  D.  Gabriel  de  la  Puerta. 

Durante  el  cólera  del  año  1885  hice  uso  de  ua  aparato  ideado 
por  mí  para  recoger  los  corpúsculos  del 
aire  y  examinarlos  después  con  el  micros- 
copio. Consta  este  aparato  (1)  de  un  do- 
ble aspirador  de  los  que  se  emplean  en  los 
laboratorios,  con  el  cual  se  establece  una 
corriente  de  aire  por  un  matraz  pequefio 
que  contiene  corta  cantidad  de  glicerina, 
al  través  de  la  cual  (previamente  esterili- 
zada) pasa  el  aire,  dejando  las  materias 
sólidas  que  contenga. 

Después  he  tratado  en  varias  ocasiones 
de  determinar  el  número  de  bacterias  del 
aire,  j  no  sirviendo  dicho  aparato  para 
este  objeto,  ni  disponiendo  de  los  de  Mi- 
quel  ni  de  Laverán,  que  creo  son  los  pre- 
feribles de  los  que  describen  los  autores 
de  Bacteriología,  he  modificado  el  ante- 
riormente indicado,  j  con  él  he  practica- 
do algunos  análisis  del  aire,  con  buen  re- 
sultado, siendo  más  sencillo  que  los  de 
los  autores  citados. 

Consiste  el  nuevo  aparato  (Y.  la  figura)  en  una  campanita 
de  cristal  con  pie  C  y  una  señal  de  10  centímetros  cúbicos, 
provista  de  un  tapón  de  caucho,  al  través  del  cual  pasa  una 


(1)    Se  halla  descrito  oa  mi  Tratado  de  Química  Inorgánica, — 
T.  i,pág.  263-1896. 
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pipeta  P,  con  una  sefial  de  un  centímetro  cúbico,  llegando  hasta 
el  fondo  de  la  campana.  En  ésta  se  ponen  10  centímetros  oúbioos 
de  agna  recién  destilada,  que  contenga  en  disolución  1  por  100 
de  glncosai  y  tapando  con  algodón  el  extremo  exterior  de  la  pi- 
peta 7  el  tubo  T,  se  esteriliza  todo  en  la  antoclava.  Deapnós  ae 
enlaaa  el  aparato  por  el  tubo  de  cristal  T  con  el  aspirador  doble, 

por  medio  de  nn  tobo  de  caucho;  se  quita 
el  algodón  de  la  pipeta  y  se  hace  pasar  el 
aire  lentamente  al  través  del  líqnido  de  la 
campana,  saliendo  por  el  tubo  7 (al  través 
del  algodón)  que  enlaza  con  el  aspirador. 
Por  medio  de  una  llave  que  éste  tiene,  se 
hace  caer  el  agua  del  recipiente  superior 
al  inferior  y  es  aspirado  el  aire.  Cuando 
haya  caído  toda  el  agna,  se  invierte  d 
aspirador  y  se  halla  en  disposición  de  ab- 
sorber nueva  cantidad  de  aire,  cuyo  volu- 
men podemos  saber  conociendo  la  capaci- 
dad de  dichos  recipientes.  Para  la  correc- 
ción de  temperatura  lleva  el  recipiente  su- 
perior, un  termómetro.  Puede  saberse  tam- 
bién el  volumen  de  aire  que  ha  pasado,  por 
medio  de  un  contador,  que  se  interpone 
entre  el  aparato  y  una  trompa  de  absor- 
ción. 

Terminada  la  corriente  de  aire,  se  sacan 
con  la  pipeta  varios  centímetros  cúbicos 
del  líquido,  después  de  hacer  una  ó  más  succiones  para  recoger 
las  bacterias  que  se  hallen  adheridas  al  interior  de  la  pipeta 
Cada  centímetro  cúbico  del  líquido,  se  pone  en  cultivo  en  plsp 
cas  de  agar  peptonizado,  contando  después  el  número  de  co- 
lonias formadas,  por  los  medios  conocidos,  y  tomando  el  tér- 
mino medio  para  un  centímetro  cúbico. 

Para  determinar  el  número  de  bacterias  correspondientes  á 
nn  metro  cúbico  de  aire,  se  hace  el  cálculo  siguiente:  si  pasa- 
ron, por  ejemplo,  100  litros  de  aire  y  se  han  formado  en  nn 
centímetro  cúbico  de  líquido  8  colonias,  8  X  10  =  80  será 
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el  número  de  bacterias  en  dichos  100  litros  de  aire,  7  en  1.000 

litros  (metro  cúbico  de  aire)  habrá ^rjrr =  800  bacte- 
rias 6  microbios. 

El  análisis  cualitativo,  6  sea  la  determinación  de  las  espe- 
cies bacterianas,  tiene  gran  importancia  en  la  Higiencí  espe- 
cialmente si  hay  bacterias  patógenas  en  el  aire,  como  acontece 
en  las  salas  de  enfermos  tíficos ,  tuberculosos,  etc.,  aunque  d  - 
chas  bacterias  se  depositan  pronto  en  las  ropas  7  objetos; 
pero  no  nos  ocupamos  de  esto,  ni  de  los  medios  de  clasificación 
descritos  en  las  obras  de  Bacteriología,  por  ser  únicamente  el 
objeto  de  este  artículo  dar  á  conocer  nuestro  aparato  para  re- 
coger las  bacterias  del  aire  7  determinar  su  número. 


XX.  — Las  aguas  minerales  de  Yacía -Madrid  y  la  sal 
de  Vacia-Madrid. 

Por  D.  Gabriel  de  la  Puerta. 

Desde  tiempo  inmemorial  vienen  usándose  estas  aguas,  es- 
pecialmente en  Madrid,  como  purgantes  7  antíherpéticas,  7  hace 
algunos  años  alcanzaron  gran  fama  con  el  nombre  de  Aguas  de 
Capanegra^  del  nombre  del  barranco  donde  tienen  su  7aci- 
miento;  pero  en  el  día  no  se  explotan,  ni  se  utilizan  más  que 
por  los  amigos  de  los  duefios,  á  pesar  de  sus  notables  propie* 
dades  terapéuticas. 

En  otro  tiempo  se  explotó  la  sal  que  obtenían  por  evapora- 
ción  espontánea,  7  todavía  se  encuentran  las  albercas  donde 
hacían  esta  operación.  Dicha  sal  no  es  otra  que  el  sulfato  de 
sosa,  que  en  gran  cantidad  se  encuentra  en  el  agua  (91,85  gra- 
mos en  litro  de  la  sal  anhidra),  7  sin  embargo  de  esto,  se  da  el 
nombre  en  los  libros  de  sal  de  Vacia- Madrid  al  sulfato  de  mag- 
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nesia^y  70  también  lo  he  hecho  así  en  mi  Tratctdo  de  Química 
Inorgánica^  tomándolo  de  autores  españoles  muy  respetables. 
Este  error  nace  indudablemente  de  que  en  dichas  aguas  existe 
sulfato  de  magnesia,  aunque  en  menor  proporción  (20  gramos 
en  litro),  y  por  alguien  se  creyó  que  la  sal  que  en  Vacia-BCa- 
drid  se  obtenía  era  ésta,  y  de  aquí  el  haberlo  consignado  ma- 
chos autores. 

Basta  considerar  que  la  sal  de  Vacia-Madrid  la  utilizaban 
en  las  fábricas  de  vidrio,  para  comprender  que  es  el  sulfato 
de  sosa  y  no  el  de  magnesia,  y  por  otra  parte,  al  cristalizar  el 
sulfato  de  sosa  por  evaporación,  queda  en  las  aguas  madres  el 
sulfato  de  magnesia,  por  su  mayor  solubilidad  y  encontrarse  en 
el  agua  en  cantidad  relativamente  mucho  menor  que  la  sal  de 
sosa.  Además,  en  las  orillas  de  los  arroyos  por  donde  se  desli- 
za el  agua  de  Vacia- Madrid,  he  visto  una  abundante  capa  de 
sal  blanca  como  la  nieve,  de  la  que  recogí  una  buena  cantidad 
y  analicé  en  el  laboratorio,  encontrando  que  era  sulfato  de  sosa, 
casi  puro. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  el  nombre  de  sal  de  VaciO' 
Madrid,  aplicado  al  sulfato  de  magnesia,  es  impropio,  y  que 
debe  desaparecer  de  nuestros  libros  (1). 

La  cantidad  de  sulfato  de  sosa  que  se  encuentra  en  las  aguas 
minerales  de  Vacia-Madrid  es  extraordinaria,  91|85  gramos  de 
sal  anhidra  en  litro,  que  corresponden  á  208,2  gramos  de  sal 
cristalizada. 

Es  también  notable  la  existencia  en  estas  aguas  de  hiposul- 
fito  de  sosa  en  bastante  cantidad,  procedente  de  la  transforma- 
ción del  sulfuro  de  sodio  que  contiene.  Al  salir  del  manantial  el 
agua  es  transparente;  pero  en  contacto  del  aire  se  pone  algo 
opalina,  debido  á  la  acción  del  ácido  carbónico  sobre  el  sul- 
furo de  sodio  polisulfurado,  separándose  azufre  muy  dividido. 


(1)  Un  autor  español,  enterado  de  estos  trabajos  míos,  supri- 
mió en  la  novísima  edición  de  su  libro  el  nombre  de  sal  de  Vacia- 
Madrid  que  antes  aplicaba  al  sulfato  de  magnesia;  pero  ahora  se 
le  lia  aplicado  al  sulfato  de  sosa,  lo  cual  es  inconveniente,  porque 
con  más  razón  podría  decirse  sal  de  Carabaña  y  sal  de  Rubinat, 
puesto  que  la  sal  de  estas  aguas  es  casi  toda  de  sulfato  de  sosa. 
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La  formación  de  bisulfaro  7  después  hiposalfito,  7  la  8epa« 
ración  de  azufre ,  se  explica  en  las  ecuaciones  siguientes: 

2Na^S  +  0  +  H^O  =  2NaOH  +  Na^S^ 
Na^S^  +  CO^  +  IPO=  CO^Na^  +  SH^  +  8. 

Al  investigar  en  estas  aguas  los  fosfatos  con  el  molibdato 
amónico  en  disolución  nítricaí  me  sorprendió  la  coloración  aznl 
que  producen  con  este  reactivo.  Supuse,  después  de  alguna  me- 
ditación, que  esta  reacción  era  debida  á  los  cuerpos  reductores 
existentes  en  el  agua;  pero  nunca  la  había  observado  en  el  aná- 
lisis de  varias  aguas  sulfhídricas  7  sulfuradas,  sin  duda  porque 
la  cantidad  de  hidrógeno  sulfurado  7  de  sulfuro  alcalino  era  in- 
suficiente para  producirla,  inclinándome  á  creer  era  debida  al 
hiposulfito  de  sosa,  que  en  regular  cantidad  existe  en  estas 
aguas,  7  de  ello  me  convencí  al  obtener  la  misma  reacción  en 
soluciones  de  corta  cantidad  de  hiposulfito  de  sosa  con  el  molib- 
dato amónico.  El  hidrógeno  sulfurado,  el  sulfuro  sódico  7  los 
Bulfitos  en  cantidad  conveniente ,  producen  también  la  reduc- 
ción del  molibdato,  7  por  tanto  la  coloración  azul;  pero  las  re- 
acciones no  se  efectúan  de  un  modo  enteramente  igual  que  con 
el  hiposulfito.  La  coloración  azul  la  atribu70  al  óxido  interme- 
dio de  molibdeno  MO^  0^  que  se  forma  por  la  reducción. 

Al  dar  cuenta  de  estos  hechos  por  primera  vez  en  los  Ana- 
les  de  la  Sociedad  española  de  Física  y  Química  (Febrero  1904)» 
presentaba  70  el  molibdato  amónico  como  un  reactivo  de  los 
hiposulfitos  en  el  auáüsis  de  aguas  minerales  hiposulfitadas, 
cre7éndolo  de  utilidad,  para  evitar  la  sorpresa  que  á  mí  7  á 
otros  químicos  produjo  la  reacción  citada,  7  que,  una  vez  co- 
nocida ,  parece  lo  más  natural  7  sencillo. 

Para  terminar,  expondré  el  resultado  final  del  análisis  de  las 
notables  aguas  de  Vacia-Madrid  ó  de  Capanegra,  omitiendo 
las  operaciones  practicadas,  que  se  describen  en  la  extensa  Me- 
moria que  hice  en  1901  del  análisis  de  dichas  aguas,  por  creer 
que  en  esta  Revista  sólo  debe  figurar  aquello  que  ofrezca  al- 
guna novedad,  sin  repetir  lo  que  7a  está  escrito  7  publicado. 
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He  aqaí  la  composición  dé  las  agaas  de  Vacia-Madrid 

Temperatura  media  en  el  manantial 15^ 

Densidad 1,1 

Grados  areométricos  de  B.e 130 

Grados  sulf  hidrométricos 25^ 


QA8B8  EN  UN  I^ITRO  DE  AOUA 

C«iit.  oúb. 


Hidrógeno  sulfurado 4,4 

Anhídrido  carbónico 0,2 

Oxigeno 1,0 

Nitrógeno 8,4 


14,0 


CUERPOS  FIJOS  Y  SALES  ANHIDRAS  EN  UN  LITRO  DE  AGUA 

Oramos. 

Sulfuro  de  sodio 0,04161 

Hiposulfíto  de  sosa 0,07465 

Sulf  ato  de  sosa 91,85100 

Sulfato  de  magnesia 20,52049 

Sulfato  de  cal 1,91415 

Sulfato  de  potasa 0,09515 

Cloruro  de  sodio 0,75101 

Cloruro  de  magnesio 0,89044 

Fosfato  de  sosa ¡^      ^.,    , 

o  ,,       j    V.  fCantidades 

Sulfuro  de  hierro >        ,  . 

«,....  i     mínimas. 

Materia  orgánica 1 

115,62840 

,  Por  si  á  alguien  llama  la  atención  la  existencia  del  sulfaro 
de  hierro,  diremos  que  este  cuerpo  se  disuelve  algo  en  el  agaa« 
y  no  podiendo  hallarse  el  hierro  en  otra  forma  en  presencia  del 
sulforo  de  sodio,  no  debe  extrañar  que  la  mínima  cantidad  6 
indicios  de  dicho  metal  hallado^  creamos  que  se  encuentra  en 
estado  de  sulforo  ferroso. 
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XXI.— Estadio  experimental  de  la  producción  de  la 
glicerina  en  la  fermentación  alcohólica. 

Por  J.  R.  Carracido. 

Después  de  las  investigaciones  de  Effronti  las  cuales  revé* 
laron  que  la  glicerina  se  produce  en  su  mayor  parte  en  lo^  últi- 
mos períodos  de  la  fermentación  (1),  cuando  el  az&oar  del  líqui- 
do está  próximo  á  agotarse,  se  atribuye  el  alcohol  glicórico 
producido  en  aquel  acto  al  quebranto  de  la  energía  vital  de  la 
levadura,  quebranto  que  se  manifiesta  disminuyendo  el  número 
de  las  moléculas  de  glucosa,  que  se  escinden  en  esta  forma: 

CB  ¿^2  06  =  2  (72  fíB  O  +  2  CCP 

y  aumentando  el  número  de  las  que  con  intervención  del  agna 
se  supone  que  se  escinden  en  esta  otra: 

7  C»  fiP2  0«  +  6  fl2  0=  12  cofls  03  +  6  (70» 

glicerina 

S^ún  Dudaux,  la  formación  de  la  glicerina  es  indepen- 
diente de  la  presencia  del  azúcar,  y,  por  consiguiente ,  de  la 
fermentación  alcohólica,  y,  en  su  sentir,  se  realiza  siempre  que 
la  levadura  se  nutre  con  dificultad,  siendo  este  el  motivo,  y  no 
el  decaimiento  vital ,  que  la  origina  en  gran  cantidad  al  terminar 
la  fermentación  alcohólica  (2).  La  glicerina  formada  no  debe 
atribuirse  al  trabajo  diastásico  de  que  deriva  el  alcohol ,  sino 
al  proceso  de  nutrición  del  protoplasma,  porque  el  curso  de 
BU  formación  no  es  paralelo  al  del  consumo  del  azúcar. 

Realmente,  las  explicaciones  de  Effront  y  de  Duclaux  son 


(1)  Compt,  rend.  Ac,  Se,  t.  oxix,  pág.  92. 

(2)  Traite  de  Microbiologie  .  t.  iii,  pág.  426.— 1900. 

Rbt.  Aoad.  CibhciílS.— i.— Julio,  IflOá.  15 
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fisiológicas  pero  do  qaímicas,  y  constítajendo  el  problema  ona 
traDBformaoiÓQ  material,  lo  qae  importa  conocer  es  la  sabstan- 
cia  gcDeradora  de(  producto  cajo  origen  se  investiga. 

Teniendo  en  cuenta  qae  al  nutrirse  difícilmente  la  levadnra, 
ya  por  agotamiento  del  azúcar,  ya  por  otra  oaasa  coalqmeniy 
sobreviene  la  auiofagia,  y  que  en  esta,  además  de  las  resttvai 
de  glucógeno  y  de  las  materias  gomosas  señaladas  por  Ns^li 
en  los  Saccharomyces  ^  se  destruyen  en  proporción  superior  á 
la  normal  las  materias  protoplásmicas,  no  es  absurdo  suponer 
que  los  albuminoides  de  las  células  sean  los  generadorea  de  la 
glicerina. 

Con  el  intento  de  tener  pruebas  de  esta  suposición  en  el  te- 
rreno experimental,  hice  actuar  la  levadura  de  cerveza  sobre 
líquidos  azucarados  en  condiciones  idénticas,  sólo  con  la  dife- 
rencia de  añadir  á  unos  clara  de  huevo,  para  cotejarlos  después 
con  los  que  habían  fermentado  sin  contener  aquella  materia 
albuminoidea. 

A  continuación  se  detallan  los  experimentos  ejecutados,  ex- 
poniendo los  datos  obtenidos. 

Disolví  en  agua  de  fuente  25  gramos  de  glucosa,  añadí  20 
centímetros  cúbicos  de  la  levadura  semilíquida  de  las  fábricas 
de  cerveza  y,  finalmente,  agua  hasta  completar  250  centímetroa 
cúbicos. 

Simultáneamente  preparé  una  disolución  filtrada  de  clara  de 
huevo,  á  la  cual  añadí,  como  en  el  caso  anterior,  cantidades 
de  glucosa  y  de  levadura  iguales  á  las  antes  dichas,  y  agua 
hasta  completar  también  250  centímetros  cúbicos. 

Coloqué  una  y  otra  disolución  en  matraces  Ehrlenmay«r 
de  750  centímetros  cúbicos  de  cabida,  dejándolas  á  la  tempe- 
ratura del  laboratorio  durante  cuarenta  y  ocho  horas.  Pasado 
e»ie  tiempo,  filtré  los  dos  Kquidos,  que  estaban  en  plena  fer- 
mentación, y  en  100  centímetros  cúbicos  de  cada  uno  de  ellos 
evalué  las  respectivas  cantidades  de  glicerina,  obteniendo  loa 
siguientes  datos  referidos,  á  1  litro  de  los  líquidos  fermentados: 

En  el  líquido  no  albuminoso 1 ,260 

En  el  líquido  albuminoso 2,216 
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Repetí  el  experimento  en  las  mismas  condiciones  del  ante- 
rior, pero  disolviendo  cantidades  duplas  de  glucosa,  es  decir,  50 
gramos  en  250  centímetros  cúbicos,  y  despnéa  de  cuarenta  y 
ocho  horas  de  fermentación,  las  cantidades  de  glicerina  evalua- 
das f nerón  las  siguientes: 

En  el  líquido  no  albuminoso 2,670 

En  el  líquido  albuminoso. 7,080 

Los  resultados  de  uno  y  otro  experimento  se  diferencian 
notablemente  en  las  respectivas  proporciones,  y  creo  que  la 
causa  debe  buscarse,  no  sólo  en  la  concentración  de  los  líqui- 
dos, sino  también  en  las  condiciones  de  temperatura,  las  cua- 
les no  eran  idénticas  en  los  días  correspondientes  á  los  dos 
experimentos;  pero  estas  diferencias,  lo  mismo  que  otros  moti- 
vos de  inexactitud  que  saltarán  á  la  vista  de  todo  el  que  conoz- 
ca el  proceso  de  la  fermentación  alcohólica  y  la  técnica  de  la 
análisis  cuantitativa  de  la  glicerina  en  los  líquidos  fermenta- 
dos, las  conceptúo  desprovistas  de  transcendencia  á  la  inter- 
pretación de  los  resultados  experimentales,  porque  lo  impor- 
tante para  el  fin  propuesto  es  observar  las  diferencias  motiva- 
das por  la  albúmina  añadida. 

Los  dos  experimentos  patentizan  que  la  presencia  de  la  al- 
búmina en  el  liquido  nutritivo  de  la  levadura  acrecienta  la  pro- 
ducción de  la  glicerina,  y  tanto  uno  como  otro,  pero  sobre  todo 
el  s^undo,  ponen  de  manifiesto  que  en  el  primer  período  de 
la  fermentación  se  produce  ya  en  cantidad  considerable  la  gli- 
cerina si  existe  albúmina  en  el  líquido. 

De  lo  que  precede,  resulta  que  el  quebranto  de  la  energía 
vital  y  la  dificultad  de  la  nutrición  supuestos  por  Ef front  y  por 
Dndaux  como  causas  generadoras  de  la  glicerina,  al  ser  tra- 
ducidos al  lenguaje  químico  se  convierten  en  un  aumento  del 
proceso  catabólico  de  las  materias  albuminóideas,  obteniendo 
igual  resultado  de  los  albuminoides  protoplásmicos  cataboliza- 
dos  por  autofagia  que  de  los  contenidos  en  el  líquido  de  fer- 
mentación degradados  en  el  curso  normal  de  la  vida  de  los 
microorganismos. 
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Parecerá  extrafio  á  primera  vista  que  aa  cuerpo  temario  no 
nitrogeDado,  como  la  glicerina,  se  derive  de  las  materias  albu* 
minóideas  7  no  de  los  azúcares,  sieado  estos  bus  auálogoa  res- 
pecto á  la  composición  elemental;  pero  pensando  más  detenida- 
mente, debe  tenerse  en  cuenta  que  es  opinión  unánime  derivar 
el  ácido  oxibutírico,  también  temario  no  nitrogenado,  produ- 
cido en  las  formas  graves  de  la  gluoosuria  y  en  otras  perturba- 
ciones del  proceso  metabólico,  de  las  materias  albuminóideas, 
lo  mismo  que  el  ácido  láctico  que  se  forma  en  la  r^resión  de 
la  materia  muscular  á  consecuencia  del  trabajo  fisiológico,  el 
cual,  según  Boehm,  Demant  7,  sobre  todo,  después  de  las  in- 
vestigaciones de  Siegfried  relativas  á  los  productos  de  la  esci- 
sión de  la  nucleona  (1),  se  considera  procedente  de  las  mate- 
rias proteicas,  7  no  del  glucógeno  del  músculo. 

Recordando  que  la  constitución  de  la  nucleona  ó  ácido  foe- 
focárnico  parece  ser  la  de  uoa  nucleína  peptónica,  no  es  absur- 
do suponer  que  igual  compuesto  se  origine  en  el  catabolismo 
de  los  albuminoides  consiguiente  á  la  labor  bioquímica  de  la 
levadura,  7  que  si  esta  produce  glicerina  (C^  IP  0^)  7  el  mús- 
culo ácido  láctico  ((P  H^  0^)  es  porque  la  primera  desarrolla 
la  fermentación  alcohólica  fuera  del  acceso  del  aire,  mientras 
que  en  el  catabolismo  del  segundo  interviene  el  oxígeno  diso- 
ciado de  la  oxihemoglobina,  el  cual  puede  efectuar,  no  sólo  la 
oxidación,  sino  también  la  transposición  intramolecular  nece- 
sarias para  convertir  la  glicerina  en  ácido  láctico. 

Podrá  ser  tachada  de  fantástica  esta  supuesta  analogía  entre 
la  obra  química  del  Saccharomyces  7  la  del  sarcoelemento; 
pero  lo  que  conceptúo  positivo  en  vista  de  los  datos  preceden- 
tes, es  derivar  la  glicerina  producida  en  la  fermentación  alco- 
hólica del  catabolismo  de  las  materias  albuminóideas. 


(1)    Zur  Kenntniss  der  Phosphorfleisáure.— Zeitschr.  physio- 
log.  Chem.  Bd.  xxi,  pigs.  36U-3S6. 
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XXIL— Confrontación  de  pantos  de  vista  en  materia  de 
radioactividad. 

PoB  José  Muñoz  del  Castillo 

Continuación  (1). 
II 

Claro  está  que  para  quienes  es  cosa  una  esa  magma  de  fenó- 
menos llamada  en  conjunto  radioactividad,  la  distinción  que 
establecemos  entre  el  mecanismo  7  los  hechos  no  existe.  El 
8r.  Filippo  cree  que  los  átomos  de  Ridio  se  hallan  al  presen- 
te en  constitución,  7  compara  el  suceso  al  de  la  formación  de 
un  sistema  planetario;  hipótesis  brillantemente  divulgada  entre 
nosotros  por  la  maravillosa  pluma  de  D.  José  Eohegara7  (2). 
Sagán  el  8r.  Le  Bdq,  los  átomos  en  general,  7  especialmente 
los  radioactivos  I  están  deshaciéndose;  concepción  que  coincide 
con  la  anterior  en  atribuir  origen  interno  á  la  energía  becque- 
relíana.  El  Sr.  Carracido,  como  aportación  para  explicar  la  gran 
cantidad  de  fuerzas  que  juegan  en  el  fenómeno,  observa  la  que 
supone  el  estado  de  dilución  en  que  la  naturaleza  presenta  las 
substancias  radioactivas.  El  Sr.  Puerta  opina  que  se  trata  de 
una  nueva  forma  de  la  energía.  Y  aun  el  mismo  catedrático  de 
Oviedo,  Sr.  Fernández  Brañas — que  entre  nosotros  ha  sido  aca- 
so el  primero  en  hacerse  oficialmente  eco  (3)  de  la  hipótesis  de 
las  radiaciones  etéreas  mu7  penetrantes,  como  clave  de  la  ex- 
plicación de  la  radioactividad, — no  parece  haber  fijado  su  aten- 
ción en  la  necesidad ,  en  el  papel ,  en  la  variedad  posible  7  en 
las  evoluciones  de  lo  que  nosotros  llamamos  mecanismos;  ele- 
mentos ó  factores,  según  creemos,  en  diversos  importantes  fe- 
nómenos, no  sólo  de  la  radioactividad. 

Nada  decimos  sobre  las  teorías  que  concretan  en  un  hecho 


(1)  Véase  el  uúm.  2,  pág.  76  de  esta  Revista. 

(2)  El  Imparcial,  15  de  Febrero  de  1904. 

(3)  Tesis  doctoral,  1902. 
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químico  <5  físico,  sencillo  ú  oscilatorio,  la  caosa  del  desprendi- 
miento de  la  energía  radioactiva;  porque  basta  paniualiaar  ci- 
fras  7  recordar  leyes  mecánicasi  para  dejar  tales  oonoepoioneB 
reducidas  á  límites  dentro  de  los  cuales  cabe  apenas  ver  en 
ellas,  no  lo  que  pretenden  sus  autores,  sino  intentos  laadables 
de  apertura  de  horizontes  explicativos  á  la  radioactividad ,  en- 
caminados por  sendas  reales. 

En  el  desarrollo  del  presente  trabajo  resultará  utilizado  cnan- 
to en  cada  hipótesis  nos  parezca  que  participan  razonablemen- 
te los  fenómenos  radioactivos. 

ni 

El  efecto  criptodinámico  en  ocasiones,  el  desencadenante  á 
veces,  7  el  transformador  en  otras,  de  los  mecanismos,  no  re- 
quieren, sino  más  bien  lo  contrario,  que  éstos  sean  iguales: 
cabe  en  ellos  diversidad,  y  no  es  peqüefio,  seguramente,  el  nfi- 
mero  de  los  poco  idénticos  que  debe  existir.  Pero,  en  general, 
puede  decirse  que  efecto  del  mecanismo  y  coefecto  de  la  natU' 
raleza  y  la  estructura  moleculares  son  cosas  sinónimas.  Sólo 
que  se  trata  de  punto  no  desentrañado  aán  del  todo,á  nuestro 
juicio,  siquiera  abunden  hechos  que  someter  á  su  disciplina,  7 
direcciones  experimentales  para  profundizar  en  su  conoci- 
miento. 

La  molécula  química  es  considerada  como  producto  de  la 
afinidad;  7  las  distancias  entre  los  átomos  que  la  oonstitu7en 
pasan  por  del  orden  químico,  es  decir,  por  pequeñísimas. 

La  molécula  física  es  considerada  como  producto  de  la  co- 
hesión; 7  las  distancias  entre  las  entidades  químicas  iguales 
que  la  constituyen  pasan  por  del  orden  físico,  es  decir,  por  ma- 
7ores  que  las  distancias  químicas. 

Las  moléculas  químico-físicas  (1),  cu7a  existencia  resolta 
indudable  para  nosotros,  presentan  entre  sus  componentes  dis- 
tancias de  los  órdenes  químico  7  físico;  son  la  transición  entre 

(1)    Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Física  y  Química,  nú- 
mero 8,  1908,  pág.  887  7  siguientes.— Núm.  10,  pág.  66  7  si 
gu  lentes. 
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loB  dos  grapos  clásicos  de  factores  de  agregacióa  en  los  cuer- 
pos; 7  coQstitujen  el  mecanismo  determinante  de  la  radioac- 
tividad y  de  otros  muchos  fenómenos  no  clasificados  en  total, 
y  mal  definidos  en  gran  parte,  según  antes  queda  consignado. 

Imaginando,  como  caso  particular,  que  las  moléculas  químico- 
físicas  determinantes  de  la  actividad  del  Radio  están  forma- 
das (1)  por  átomos  de  este  elemento  (de  peso  225)  y  de  otros 
elementos  distintos  (el  Hdlio,  de  hecho;  el  Nitrógeno,  acaso; 
quién  sabe  si  alguno  más). 

Concepción  ésta  que  plantea  el  problema  becqueriano  en  tér- 
minos diametralmente  opuestos  á  los  exclusivamente  dominan- 
tes en  estos  últimos  afios;  pues  se  ha  dicho  hasta  la  saciedad,  y 
se  dice,  que  la  radioactividad  es  una  propiedad  atómica,  qui- 
sas general,  y  aun  susceptible  de  ser  observada  en  la  mayoría 
de  los  cuerpos  simples;  y  desde  nuestros  puntos  de  vista  resul- 
ta todo  lo  contrario,  á  saber:  que  ni  el  Radio  ni  ningún  ele- 
mento es  radioactivo;  y  que  los  fenómenos  de  radioactividad 
se  presentarán — pero  est«i  es  mero  accidente — en  los  casos  en 
que  determinados  simples  originen  la  molécula  químico  física 
que  constituye  el  mecanismo  adecuado.  Lo  cual  podría  suceder 
que  fuera  más  fácil,  ó  más  permanente,  ó  más  eficaz  entre  ele- 
mentos de  muy  diferente  peso  atómico  (2)  y  de  distinto  estado 
físico  á  iguales  temperaturas  (3),  por  razones  desconocidas.  Y 
que  tuviera  como  notable  precedente,  inmediato  aunque  no 
único,  la  oclusión  de  los  gases  por  los  metales,  y  sobre  todo  la 
del  Hidrógeno  por  el  Paladio  y  el  Platino. 

El  nombre  de  intraoclusión  ú  oclusión  intramolecular  que 
hemos  dado  al  fenómeno  correspondiente  á  la  existencia  de  la 
molécula  química-física  Radio-Hólio,  sigue  el  precedente  de 
Ghraham  al  proponer  el  de  oclusión.  Y  cabe  sin  violencia  que  la 
gradación  en  semejante  orden  de  hechos  quede  así  establecida. 


(1)  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Física  y  Química,  nú- 
mero 10,  1904,  páginas  59  ¿  61. 

(2)  El  Mercurio,  el  Plomo,  el  Bismuto,  el  Radio^  el  Torio  y  el 
Uranio;  entre  los  cuales  acaso  se  interpolen  en  breve  el  Polonio, 
el  lladiotelurio ,  el  Actinio ,  etc. 

(8)    El  Helio ,  el  Nitrógeno. 
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a)  Adherencia  de  los  gases  á  la  superficie  de  loa  aólidoa. 

b)  OolasiÓD  de  los  gases  en  los  sólidos  (interpoaioidn,  diao- 

Inción,  acaso  nacimiento  de  molécalas  ffsicaa). 

c)  Oclusión  intramolecular  (formación  de  molécolaa  qnf- 

mico-fisicas). 

d)  Combinación  del  gas  y  el  sólido  (producción  de  molé- 

cnlas  químicas). 

e)  Disolución  de  los  compuestos  físicos,  qufmico-ffaiooi  7 

químicos  en  exceso  de  sólido;  7  posible  coexiatenoia 
de  varias  disoluciones  de  gas  en  sólido  como  nota 
general. 

IV 

La  singularidad  7  multiplicidad  de  los  fenómenos  determi- 
nados por  los  mecanismos  moleculares  químico- físicos,  permi- 
te pensar  en  una  agrupación  de  todo  ello,  á  los  efectos  de  su 
estudio,  como  parte  de  la  Físico-química;  rama  esta,  con  mo- 
tivo fundado,  de  la  Mecánica  Química  en  el  actual  estado  de 
la  ciencia  (1). 

Algunos  ejemplos,  entresacados  entre  cientos,  sobre  esclare- 
cer la  materia  en  el  sentido  que  nos  importa,  permitirán  vislum- 
brar grandes  extensiones  de  campo  donde  labrar  coa  fruto,  en 
direcciones  varias,  dentro  del  criterio  de  unidad  que  sella- 
lamos. 

Primer  ejemplo. — La  determinación  de  la  densidad  del 
por  del  Azufre  á  temperaturas  crecientes  conduce  á  estas 
presentaciones  de  su  átomo-molécula, 

5 

siendo  por  encima  de  1.000^,  cuando  se  puede  considerar  bien 
establecido  el  peso  atómico  de  dicho  elemento  igual  á  16.  Sean 
/S3  7  4^2  °^^'^^"^^^  físicas  ó  químicas,  resulta  que  precisan 


(1)    Véase  nuestro  Programa  de  Química  inorgánica,  1897,  pá- 
gina, 8,  nota. 
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temperaturas  elevadas  para  deshacerlas.  Y  ademásV  si  soü  qaí- 
mioaSi  qaeda  patentizado  qae  la  afinidad  no  es  fuerza  que  pro- 
duce sus  efectos  sólo  entre  átomos  de  distinta  naturaleza,  sino 
también  entre  iguales;  y  si  física,  aparece  la  cohesión  forman- 
do moléculas  semejantes  á  las  creadas  por  la  afinidad. 

Segundo  ejemplo. — Pudiera  entrarse  en  distingos  para  des- 
naturalizar el  significado  del  ejemplo  anterior,  con  motivo  de 
si  las  valencias  del  Azufre  están  ó  no  libres,  desempeñan  tal 
6  cual  papel.  Pero  determinando  el  Sr.  Ramsay  el  peso  mole- 
cular del  ácido  sulfúrico 

por  el  método  capilarimétrico,  ha  descubierto  la  existencia  de 
una  molécula,  estable  entre  la  temperatura  ordinaria  7  130^, 
veintitrés  veces  mayor 

{H^  50^)28 

que  por  su  agregación  compone  el  liquido  ácido  sulfúrico. 
Variando  la  temperatura,  el  fenómeno  del  vapor  de  Azufre  se 
repite;  sólo  que  aquí  no  puede,  fácilmente,  invocarse  la  afini- 
dad, porque  la  molécula  H^  SO^  es  saturada:  y,  al  atribuir  el 
hecho  á  la  cohesión,  ocurre  pensar  en  cual  sea  la  diferente  si- 
tuación mecánica,  entre  sí,  de  las  23  moléculas  químicas  que 
componen  la  de  Ramsay,  respecto  de  la  24,  la  25,  la  26..... 
que  al  lado  de  ellas,  y  en  oootiauídad,  forman  el  total  de  lí- 
quido. Pareciendo  que  realmente  se  trata  de  un  verdadero 
compuesto  fisicOf  cuyo  estado  físico  es  el  líquido,  y  sus  molé- 
culas coa\ponentes  Isís  (H^  SO^)^^. 

Los  límites  entre  la  afinidad  y  la  cohesión  resultan ,  en  suma, 
esfumándose,  borrándose,  confundiéndose ,  como  si  ambas  fuer- 
zas tendieran  á  patentizar  identidad  en  sus  manifestaciones,  y 
protestaran,  exhibiendo  compuestos  químicos,  compuestos  quí- 
mico-físicos y  compuestos  físicos,  contra  la  diversidad,  artifi- 
ciosa mejor  acaso  que  efectiva,  que  se  les  atribuye. 

Tercer  ejemplo. —  Los  hidratos  ofrecen  tipos  acabados  de 
moléculas  químico-físicas.  El  cloruro  magnésico,  por  ejemplo. 
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Mg  CI2,  saturadas  las  valencias  de  sas  componentes,  debe  ca- 
recer de  afinidad;  en  el  mismo  caso  se  encuentra  el  agua,  H^  O* 
¿Por  virtud  de  qué  fuerza  existirán,  pues,  las  moléculas 


Mg  Cl^, 

2H^0 

MgCl^, 

^H^O 

Mg  Cl^, 

6H^0 

Mg  C/a, 

8H^0 

Mg  Gl^, 

12  H^  0, 

reconocidas  por  Van^t  Hoff  7  Meyerhoffer?  No  puede  ser  más 
claro  que  la  unión ,  en  proporciones  varias,  entre  el  cloruro  7 
el  agua,  tiene  carácter  físico,  no  obstante  producirse  entidades, 
constitutivas  de  cuerpos,  de  condición  química. 

Cuarto  ejemplo.  — L2LahéorQÍ6a  del  Hidrógeno  por  el  Pala- 
dio  es  fenómeno  de  interés  excepcional  para  nuestro  objeto,  7 
que  Ii07  se  interpreta  en  términos  que  reclaman  una  revisión 
detenida  de  cuanto  se  sabe  sobre  la  constitución  de  los  hidra- 
ros  metálicos. 

La  constancia  de  la  tensión  de  disociación  del  Paladio  hidro- 
genado durante  una  parte  de  su  formación  ó  de  su  descompo- 
sición, 7  la  variabilidad  de  la  propia  tensión  en  la  otra  parte, 
decidieron  á  Troost  7  Hautefenille  á  establecer  la  hipótesis  de 
la  existencia  del  compuesto  químico  Pdg  B,  en  el  cual  se  di- 
suelven, en  disolución  sólida,  cantidades  de  Hidrógeno.  Pera 
recientemente  Bükhuis  Roosboom  7  Hoitsema,  examinando  el 
sistema  de  dos  componentes  independientes  Paladio-Hidróga- 
no,  desde  puntos  de  vista  de  la  Mecánica  Química,  han  llega- 
do á  la  conclusión  de  que  la  masa  final  se  halla  constituida  por 
la  7uxtaposíción  de  dos  disoluciones  sólidas  desigualmente  ri- 
cas en  Hidrógeno,  comparables  á  las  capas  diversamente  con- 
centradas en  que  se  divide  una  mezcla  líquida  de  agua  7  éter; 
opinión  que  parece  comprobada  por  la  experiencia  dentro  de 
límites  suficientes;  7  que,  sobre  atribuir  carácter  físico  al  fe- 
nómeno en  conjunto,  conduce  evidentemente  á  la  admisión  de 
entidades  químico-físicas  del  orden  de  las  moléculas  químicas. 

Quinto  ejemplo, —  Son  conocidísimos  los  siguientes  hechos: 
el  Paladio  forjado,  pero  no  fundido,  absorbe  376  volúmenes  de 
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Hidrógeno  á  la  temperatura  ordinaria;  643  á  95^;  7^526  á 
245^.  La  esponja  del  propio  metal  ocluye  más  aún.  La  fundi- 
ción retiene  Hidrógeno,  y  el  Hierro  óxido  de  Carbono,  que 
desprenden  en  el  vacío  á  800^.  De  la  disolución  del  Oxígeno 
en  la  Plata  no  hay  que  hablar,  como  tampoco  de  la  del  Hidró- 
geno en  el  Platino.  Dumas  ha  demostrado  que  el  Aluminio  des- 
prende en  el  vacío  á  1400^  un  volumen  de  gas  superior  al 
suyo;  mezcla  de  Hidrógeno  y  anhídrido  carbónico.  Y  el  Mag- 
nesio, próximamente  al  rojo  blanco,  abandona  bruscamente  vez 
7  media  su  volumen  de  Hidrógeno  casi  puro. 

Benunciando  á  citar  otros  fenómenos  análogos  antiguos  y 
modernos,  porque  el  precedente  no  puede  ser  más  llanamente 
abonado  para  darse  cuenta  del  desprendimiento  de  Nitrógeno 
7  Helio  por  el  Radio;  y  de  la  conservación  de  la  radioactivi- 
dad por  el  Uranio,  aun  á  la  temperatura  altísima  á  que  funde. 

Sexto  ejemplo, — La  Electroquímica  y  la  Electrometalurgia 
suministran  abundantes  datos  susceptibles  de  establecer  ana- 
logías y  esclarecimiento  respecto  de  los  transportes  electrolíti- 
cos que  puedan  observarse  en  las  substancias  radioactivas  en 
general  y  de  lo  observado  por  Marckwald,  tratándose  del  Ra- 
dio y  de  su  Radiotellurio  (igual  ó  no  al  Polonio  de  M.'"'^  Curie)^ 
en  el  supuesto  de  que  las  moléculas  de  los  simples  activos  no 
sean  elementales,  sino  de  naturaleza  heterogénea  químico- 
fisica. 

Séptimo  ejemplo. — El  cambio  de  propiedades  que  experi- 
mentan muchos  cuerpos  merced  á  la  adición  de  otros  en  pe- 
quefia  cantidad,  no  puede  menos  de  ser  tenido  en  considera- 
ción desde  nuestros  puntos  de  vista,  siendo  de  observar  que 
el  estado  de  dilución  del  cuerpo  mínimo  en  el  máximo  le  cons- 
tituye en  situación  de  densidad  gaseosa. 

E3  bronce  fosforoso,  conteniendo  0,2  á  0,7  por  100  de  fós- 
foro, y  la  multitud  de  aleaciones  en  que  las  cualidades  de  los 
metales  resultan  radicalmente  cambiadas  por  virtud  de  insig- 
nificantes masas  de  otros  elementos,  traen  á  la  hora  presente 
algo  maltrecha  la  antigua  hipótesis  que  supone  la  formación 
de  especies  químicas  definidas  y  disueltas  en  exceso  de  uno  ó 
varios  componentes. 
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Ha  observado  el  Sr.  Le  Bod  que  el  Mercurio  7  el  Estafio 
80D  poco  radüxtctivoa  bajo  la  influencia  de  la  lux;  pero  que, 
añadiendo  al  primero  una  insignificante  cantidad  del  sq^ndo, 
la  amalgama  resulta  notablemente  radioactiva.  Hecho  que  no 
sólo  lleva  á  pensar  en  los  mecanismos  moleculares  qnfmioo- 
fisicos,  sino  en  el  paralelismo,  6  en  la  analogía  real,  que  puede 
suponer  la  siguiente  comparación: 


De  la  magma  sólida  Radio- 
Helio  -  acaso  otros  elemen- 
tos, separado  el  Nitrógeno, 
se  desprenden  partículas  mer- 
ced á  la  parte  más  volátil  de 
la  misma  (Helio). 

Con  tiempo,  espacio  sufi- 
ciente y  circunstancias  ade- 
cuadas, lo  gaseoso  se  desdo- 
blará, llenándose  de  Helio  el 
recinto  si  es  cerrado,  ó  disi- 
pándose si  es  abierto;  7  que- 
dando el  Radio  aposado  en  el 
fondo  ó  en  las  paredes. 

Como  la  cantidad  de  Radio 
es  extraordinariamente  peque- 
ña, pasará  inadvertida,  no  pu- 
diendo  ser  apreciado  bu  peso. 


De  la  magma  líquida  Mer- 
curio-Estaño- acaso  otros  ele- 
mentos, se  desprenden  par- 
tículas merced  á  la  parte  más 
volátil  de  la  misma  (Meroa- 
rio). 

Con  tiempo,  espacio  sufi- 
ciente 7  circunstancias  ade- 
cuadas, lo  líquido  se  desdo- 
blará, llenándose  el  recinto  de 
gas  Mercurio  si  es  cerrado,  6 
disipándose  si  es  abierto;  7 
quedando  el  Estaño  aposado 
en  el  fondo  ó  en  las  paredes* 

Si  la  cantidad  de  Elstafio 
fuese  bastante  pequeña  pasa- 
ría inadvertida,  no  pndiendo 
ser  apreciada  al  peso. 


Resumen,  —  En  suma,  según  los  anteriores  ejemplos  é  infi- 
nidad más  que  pudiéramos  citar,  el  hecho  de  la  radioactividad 
expontánea  debe  constituir  la  cúspide  de  una  multitud  de  fenó- 
menos susceptibles  de  agrupación  y  clasificación;  total  conjun- 
to cuya  característica  es  la  variedad  de  efectos  en  la  unidad 
de  motivo  originario  (los  mecanismos  moleculares  químico- 
físicos);  casos,  con  frecuencia,  de  materia  diluida  en  que  lo  co- 
mún es  el  género  del  mecanismo,  y  donde  puede  haber  especies. 

La  intraoclusión,  por  el  Radio,  del  Helio  y  del  Nitrógeno, 
simultánea  acaso  con  la  oclusión  de  ambos  gases  en  el  com- 
puesto químico -físico,  permitirá  á  Higgins  ver  las  bandas  dei 
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Nitrógeno  en  el  espectro  de  la  laminosidad  radífera;  7  á  ma- 
chos separar  ambos  elementos  gaseosos,  con  relativa  facilidad,  de 
las  substancias — químicas  6  minerales — radioactivas;  y  á  Rot* 
berford  observar  el  fenómeno  de  la  emanación ;  y  á  Ramsay  y 
Soddy  descubrir  la  pretendida  disgregación  del  Radio ,  ó  tras- 
mutación del  mismo  en  Helio. 

El  desprendimiento  de  la  emanación  es  quizá  del  orden  del 
del  Oxígeno  en  el  galleo  de  la  Plata,  aunque  no  matemáti- 
camente igual;  ó  acaso  el  Nitrógeno,  al  liberarse,  arrastra  mo- 
léculas Ra-He;  ó  bien  el  lanzamiento  de  las  propias  partícu- 
las químico -físicas  es  fenómeno  análogo  á  la  evaporación.  Y 
tal  fluido  puede  ser  comparado  á  un  gas  (por  causa  de  sué 
componentes  gaseosos)  pesado  (por  formar  parte  de  las  molé- 
culas el  Radio);  y  las  colisiones  características  del  estado  ga- 
seoso, el  vacío  de  Helio  en  las  capacidades  ordinarias,  las 
circunstancias  todas  en  que  la  emanación  se  halla,  podrán  de- 
terminar el  desquiciamiento  nebular  de  las  moléculas  químico - 
físicas;  y  en  unos  cuantos  días,  sin  pasar  de  un  mes,  el  Ra, 
polvo  inapreciable  á  la  balanza,  se  habrá  depositado  sobre  las 
paredes  de  la  vasija  de  experiencias,  y  ésta  contendrá  Helio 
enrarecido  acusable  por  el  espectroscopio. 

Adviértase  que  seguimos  la  costumbre  de  hablar  de  los  ele- 
mentos radioactivos  y  no  de  sus  sales,  que  son  las  que  se  ma- 
nejan,  porque  unos  y  otras  caen  igualmente  dentro  de  todos 
los  puntos  de  vista  en  la  materia. 


Cuantos  han  puesto  mano  en  la  tarea  de  estudiar  los  fenó- 
menos radioactivos,  y  nosotros  entre  ellos,  han  fijado  su  aten- 
ción sobre  los  hechos  de  fosforescencia ,  buscando  por  este  lado 
antecedentes,  parentesco  ó  hilo  de  esclarecimiento  que  permi- 
tan llegar  á  la  teoría  de  los  primeros. 

Para  ello  existe,  nó  cabe  duda,  suficiente  motivo;  aparte  de 
cierto  conjunto  de  concomitancias,  un  detalle  de  valor  trans- 
CMidental  permite  dirigir  la  investigación  por  la  vía  común  de 
la  observación  y  el  experimento  acerca  de  la  materia  diluida 
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6  de  laa  moléculas  químico-fiBicaSi  qne  es^  6  así  ae  nos  figura^ 
lo  mismo;  á  saber:  los  sulfaros  de  Calcio,  ESstroncio  7  Bario, 
preparados  con  la  mayor  paresa  posible,  no  fosforecen;  7,  para 
que  presenten  tan  cariosa  propiedad,  precisa  mesclarloa  con 
pequefilsimas  cantidades  de  otras  substancias,  llamadas  por 
ello  activantes,  sean  compuestos  de  Manganeso,  Bismuto  6 
uranio,  6  bien  ácidos  silícico  6  arsenioso,  ó  ya  sulfatoa  de  loa 
propios  tres  dichos  metales  alcalino-térreos,  etc.  (1). 

Igual  camino  de  estudio  nos  parece  trazado  para  llegar  á 
conocimientos  positivos  sobre  los  elementos  coloidales;  siendo 
acaso  lo  que  más  mueve  el  espíritu  hacia  tal  punto  de  vista  el 
mismo  y  principal  procedimiento  para  obtener  el  Platino  co- 
loidal, el  Oro  coloidal,  etc.,  consistente  en  hacer  saltar  el  arco 
voltaico  entre  electrodos  de  estos  metales  en  el  seno  del  agua 
destilada. 

Pero  el  examen  de  ambos  asuntos  nos  apartarla  del  objeto 
del  presente  trabajo.  Lo  mismo  que  si  entrásemos  á  ocopamos 
en  el  encasillamiento  de  los  fenómenos  de  alotropía,  ísoma4% 
tautomería,  de  la  estereoquímica  entera,  etc.;  cosa  que  tampo- 
co hace  á  nuestros  propósitos  de  hoy. 

VI 

Las  anteriores  ideas  nuestras  adquieren  gran  trabazón  teóri- 
ca relacionándolas  con  otras  de  que  somos  fervientes  partida- 
rios; con  las  vertidas  por  el  8r.  Echegaray  en  su  original  é  in- 
teresantísimo ensayo  de  explicación  de  la  afinidad  y  de  las  fe^ 
ñámenos  químicos  (2),  mediante  la  intervención  profunda  en 

(1)  Recientemente  hemos  tenido  ocasión  de  observar  una  co- 
lección de  sulfaros  de  Calcio,  de  hermosa  fosforescencia  en  va- 
rios colores,  asegurándonos  su  autor  que  todos  eran  la  especie 
CaS  químicamente  pura ,  sin  otra  diferencia  que  la  de  su  prepara- 
ción por  distintos  procedimientos.  Aun  cuando  así  fuese ,  lo  cual 
puede  ponerse  en  duda  por  razones  de  importancia ,  en  nada  difi- 
cultaría el  hecho  á  la  aplicación  de  la  hipótesis  de  los  mecanismos 
para  explicar  la  fosforescencia. 

v2)  Observaciones  y  Teorías  sobre  la  Afinidad  Química,  por  Doa 
José  Echegaray. —Madrid ,  19()2. 
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la  Qnfmioa  de  las  leyes  de  la  Física,  de  la  Termodinámica  7  de 
la  Electricidad,  reduciendo  el  problema  general  químico  á  un 
problema  de  Mecánica  racional.  Camino  en  que  de  hecho  se  está; 
vía  por  donde  Olbbs  dio  (I)  considerables  pasos;  pero  terreno, 
60  suma,  ni  explorado  en  conjunto  desde  tan  alto,  ni  tan  jalona- 
do en  multitud  de  direcciones  concretas,  como  resulta  después 
del  trabajo  á  que  nos  referimos  del  insigne  matemático  espafiol. 

Obvio  es  que  nuestro  propósito,  al  señalar  la  circunstancia  de 
que  los  puntos  de  vista  del  Sr.  Eohegaraj  pueden  comprender 
también  el  esclarecimiento  de  los  fenómenos  radioactivos,  se 
halla  lo  más  distante  posible,  infinitamente  distante,  de  toio 
conato  de  retoque  ni  ampliación  de  ningún  género  á  la  bien 
concebida  obra  en  que  labora  de  nuevo  su  Autor,  defiriendo  al 
deseo  y  acuerdo  unánime  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  7  Naturales  de  Madrid  (2).  Aparte  que  el  in- 
tento, sobre  desmesuradamente  superior  á  nuestras  fuerzas,  se- 
ría además  superfluo,  como  veremos  en  seguida,  por  hallarse, 
según  nos  parece,  comprendido  de  modo  bien  explícito,  lo  que 
interesa  á  los  fines  del  presente  estudio,  en  las  hermosas  lucu- 
braciones contenidas  en  las  72  grandes  páginas  de  referencia. 

Imagina  el  8r.  Echegara7  á  cada  átomo  rodeado  de  una  at- 
mósfera etérea;  7  descansan  originariamente  sus  investigacio- 
nes en  las  tres  siguientes  hipótesis: 

1.^  La  materia  atrae  á  la  materia  proporcionalmente  á  las 
masas,  7  según  cierta  le7  respecto  á  las  distancias. 

2.^  El  éter  rechaza  al  éter  proporcionalmente  á  las  canti- 
dades de  éter,  6,  si  queremos  decirlo  de  otro  modo,  á  las  masas 
etéreas;  7  también  en  función  de  las  distancias  á  que  están  co- 
locadas. 


(1)  Equilibre  des  Syitemes  Chimiques,  por  J.  Willard  Gibbs ,  1876. 
Traducción  de  Le  Chatelier,  1899. 

(2)  Agotada  la  edición  del  libro  del  Sr.  Ecliegara7  sin  haber  al- 
canzado la  difusión  requerida  por  trabajo  de  tanta  entidad,  la 
Academia ,  reconociendo  su  extraordinaria  importancia ,  ha  acor- 
dado hacer  ana  tirada  especial  y  rogando  al  Autor  que  se  extienda 
sobre  cuantos  particulares  considere  oportunos  para  el  estableci- 
miento 7  desarrollo  de  sus  teorías  relativas  á  la  añnidad. 
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S.'^  La  materia  7  el  éter  se  atraen  proporoionalmente  á  las 
masas  respectivas,  y  s^áa  uaa  cierta  fuacióa  de  la  distancia. 

Los  principales  elementos,  todos  del  orden  matemátíoo,  gao* 
métrico  y  mecánico,  de  que  el  Presidente  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  echa  mano  para  el  desenvolvimiento  de  su  teoría, 
son: 

La  densidad  de  cada  átomo  6  materia  ponderable. 

El  volumen  de  cada  átomo,  y,  por  lo  tanto ,  conociendo  el 
volumen  y  la  densidad,  la  masa. 

La  fonna  geométrica  de  cada  átomo,  de  que  dependerá  sa 
mayor  6  menor  capacidad  etérea  (atmósfera  etérea),  ó,  em- 
pleando el  lenguaje  clásico,  su  capacidad  eléctrica. 

La  atmósfera  etérea  de  cada  átomo;  que  será  una  coando 
esté  aislado,  otra  cuando  esté  en  combinación,  y  aon  variará 
en  cada  combinación  diferente. 

El  conjunto  de  fórmulas  que  determinan  las  atracciones  y 
repulsiones  de  la  materia  ponderable  y  el  éter. 

La  distribución  de  la  atmósfera  etérea  sobre  la  superficie  de 
los  átomos,  que  envuelve  lo  relativo  á  la  densidad  del  éter  en 
cada  punto  de  las  atmósferas. 

El  estado  de  vibración  de  los  átomos,  y  el  movimiento  con- 
siguiente de  las  atmósferas  etéreas. 

Las  condiciones  del  medio  ambiente  constituido  por  el  éter 
libre. 

El  Sr.  £k)hegaray  nada  prejuzga  sobre  la  naturalesa  y  motivo 
de  las  atracciones  y  repulsiones;  se  propone  tan  sólo  dar  á  en- 
tender, y  lo  consigue,  cómo  podría  sustituirse  á  la  fuersa  de 
afinidad,  incomprensible  y  caprichosa,  un  conjunto  de  faemí 
físicas,  tal  y  como  en  la  Astronomía,  en  la  Óptica  y  en  la  teoría 
de  la  Elasticidad  se  definen;  ó,  mejor  dicho,  tal  como  se  defi- 
nen en  la  Mecánica;  y  más  aún  y  sobre  todo,  deja  reducidoi  loa 
fenómenos  químicos,  físicos  y  gravitatorios  á  una  serie  con  tér- 
minos dentro  de  cierto  orden  de  distancias  pequefiísimas  —  loa 
químicos, — y  dentro  de  otras  distancias  en  cada  caso  mayo- 
res— los  físicos, — y  dentro  de  las  grandes  distancias  en  qne 
se  presentan  los  hechos  de  la  atracción  universal. 

Seiie  en  donde  resulta  emplazada,  de  modo  nataral,  noes- 
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tra  conoepcidn  de  moléculas  químico-físicas;  porque  dí  creemos 
que  es,  por  decirlo  así,  fuación  de  una  sola  variable — la  dis- 
tancia absoluta  —  el  carácter  típico  de  los  fenómenos ,  ni  la 
observación  impone  semejante  exigencia,  ni  menos  la  suponen 
los  razonamientos  del  Sr.  Eohegaray.  Antes  al  contrario,  lo 
mismo  la  teoría  de  éste  que  la  experimentación  conducen  á  ad- 
mitir la  posibilidad,  7  aun  la  realidad,  de  hechos  físicos  en  que 
las  distancias  moleculares  son  menores  que  en  otros  de  índole 
química.  Y,  aparte  de  ello,  la  ley  de  continuidad,  el  clásico 
Natura  saltus  non  facit,  no  puede  menos  de  realizarse  en  tan 
importante  fase  de  la  evolución  inorgánica;  7  de  realizarse  me- 
diante una  gradación  de  conjunto  en  que  quepan  las  agrupa- 
ciones bien  definidas,  7  también  los  términos  de  transición;  las 
grandes  planicies  surgidas  en  la  marcha,  7  los  caminos  7  sen- 
deros recorridos  ó  á  recorrer  entre  cada  dos  altos  consecutivos* 
El  tema,  sin  embargo,  es  importante  al  extremo  que,  dado 
lo  difícil  de  disponer  ho7  de  ejemplares  de  trabajo  del  Sr.  Eche- 
gara7,  consideramos  útil  transcribir  7  comentar  algunos  párra- 
fos del  mismo  relacionados  con  las  ideas  que  venimos  expo- 
niendo. 

vn 

Empieza  la  investigación  matemática  en  que  pasamos  á  ocu- 
pamos desde  uno  de  sus  múltiples  aspectos,  examinando  el 
caso  sencillo  del  equilibro  entre  tres  átomos  A,  A\  A\  de  ma- 
sas ponderables  Jf,  M^  M\  7  de  atmósferas  etéreas  m^  m\  m"i 
supone  al  ^  en  el  origen  de  coordenadas:  considera  las  funcio- 
nes f,  f^^f^  de  la  distancia  para  las  atracciones  7  repulsiones  en- 
tre las  unidades  de  masa,  de  masa  7  éter,  7  de  éter  respectiva- 
mente; 7  llega  con  fácil  elegancia  á  representar  el  equilibrio 
del  átomo  A  por  las  dos  siguientes  ecuaciones: 

(I) 
iíf 3Í' a  +  3f w' ^' +  jr /»/ +  wm' o' +  3r  ilf "  a'i  +  i 

J/'  m"  p\  +  iir'm' y'i  +  m'm"  l\  =  O ) 

Bry.  Acad.  Cirncias.— i.— Jnlio,  1904.  16 
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Y  análogamente  el  del  átomo  A"  por  estas  otra»  dos: 

jf '  w"  p^  _  JK" w' Yj  —  w'm"  8^  =  O,  ' 

3rm"?'i— jrfwYi— wW8\=0 

En  las  cuales  a  ^  y  y  o  son  funciones  de  las  incógnitas  x'^  y\ 
X*  y"\  7  los  cuatro  últimos  términos  de  las  ecuaciones  (II)  son 
iguales  7  de  signo  contrario  á  los  de  las  ecuaciones  (I),  porque 
las  atracciones  7  repulsiones  entre  los  átomos  A  7  A!'  son  re- 
cíprocas 7  de  signo  contrario. 

Pudiendo  las  ecuaciones  (I)  7  (II)  servir  para  determinar  las 
incógnitas  del  problema,  x\  y\  x-\  y'\  es  decir,  las  posiciones 
de  equilibrio  de  los  átomos  A' y  A"  respecto  al  átomo  ^,  ó  sea 
los  sistemas  de  equilibrio  de  los  tres  átonos,  claro  está  que  ana 
discusión  haría  ver  cuáles  de  estos  sistemas  eran  estables  7 
cuáles  inestables. 

<Más  aún,  añade  el  Sr.  Echegara7:  los  sistemas  qoímicoe  de 
-» varios  átomos  en  combinación,  los  comprendemos  como  loe 
>  más  reducidos  en  dimensiones,  por  decirlo  así.  Cuando  están 
vmuy  próximos  los  átomos,  á  distancias  que  podemos  llamar 
» químicas,  los  átomos  forman  una  combinación.  Cuando  los 
>x  átomos  están  mucho  más  distantes,  á  distancias  moleculares, 
»por  decirlo  de  este  modo,  aunque  estén  en  equilibrio,  no  los 
consideramos  como  verdaderas  combinaciones  químicas.  Es 
)^el  caso  este  último  de  las  partículas  entre  los  sólidos,  de  las 
gotas  de  agua  en  los  líquidos,  de  las  moléculas  que  cruzan  ra- 
»pidísima8  con  movimiento  de  traslación  en  los  gases.» 

«Cuando  la  Química  realice  ma7ores  progresos  se  sabrá  que 
>^Ias  distancias  químicas  son  del  orden  de  tales  ó  cuales  frao- 
.^  cienes  de  una  onda  luminosa  determinada.  Se  sabrá  qne  las 
:» distancias  físicas,  es  decir,  moleculares,  son  de  tal  otro  orden 
»de  pequenez;  ni  más  ni  menos  que  ho7  se  relaciona  ana  dis- 
:^tancia  planetaria  con  las  dimensiones  de  nuestro  globo  ó  de 
?« cierto  múltiplo  de  éstas.» 

«lias  ecuaciones  (I)  7  (II)  determinan,  según  hemos  dicho,  to- 


» 


» 
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^das  las  posiciones  de  equilibrio  de  los  tres  átomos  qae  hemos 
'^tomado  como  ejemplo.» 

cSi  existe  ana  agrupación  en  que  las  tres  distancias  AA\ 
'i^AA\  A  A"  sean  del  orden  químico,  los  tres  átomos  podrán 
» combinarse  químicamente ,  7  tendríamos  una  verdadera  com- 
-^binación.» 

cEn  términos  generalesy  podemos  decir  que  si  hubiera  var 
«rías  soluciones  de  esta  clase,  es  que  habría  varios  cuerpos  isó- 
» meros.  Y  todas  las  demás  soluciones  que  resulten  pertenece- 
»rán  al  orden  físico,  es  decir,  á  los  equilibrios  moleculares.» 

(Continuará). 


XXni.— Sobre  las  curvas  representativas  de  la  fuerza 
electromotriz  y  de  la  intensidad  de  una  corriente  alter- 
na. Sa  obtención  por  medio  de  los  rayos  catódicos  (1). 

Por  J.  M.  de  Madariaga. 

Se  ha  visto  en  lo  que  antecede,  que  la  inercia  del  sistema 
oscilatorio  deforma  en  su  origen,  y  siempre  que  en  el  fenóme- 
no hay  alguna  discontinuidad,  las  curvas  representativas  de  la 
fuerza  electromotriz  7  de  la  corriente;  7  que,  además,  deter- 
mina un  retraso  de  aquellas  curvas  con  relación  á  la  causa 
agente  que  las  produce.  La  adopción  de  un  momento  de  iner- 
cia mu7  pequefio,  para  el  móvil,  la  de  un  par  director  enérgi- 
co,  7  de  un  amortiguamiento  adecuado  son  los  remedios  que 
4itenáan  los  inconvenientes  apuntados,  hasta  hacerlos  despre- 
ciables en  la  práctica. 

Mas  es  claro  que  si  la  inercia  del  móvil  pudiera  suprimirse, 
aquellos  inconvenientes  desaparecerían  de  un  modo  absoluto, 
y  el  instrumento  registrador  tendría  las  condiciones  necesarias 
{)ara  traducir  gráficamente,  con  rigurosa  exactitud,  las  circuns- 
"tancias  del  fenómeno  sometido  á  estudio. 


(l)    Véanse  págs.  26  y  79. 
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Podría  9  para  este  objeto,  utilizarse  la  acción  del  campo  mag«> 
nético  engendrado  por  la  corrientCi  sobre  el  plano  de  polarúa*^ 
citfn  de  la  luz.  Registrando  la  rotación  qae  á  éste  imprinúera 
en  cada  instante  la  corriente ,  se  podría  tener  nna  curva  repre-^ 
sentativa  de  aquélla  en  función  del  tiempo:  el  sistema  móvil 
sería  el  plano  de  polarización  de  la  luz.  No  tengo  noticia  de* 
que  se  haya  intentado  esta  aplicación. 

Lo  que  sí  se  ha  ensayado,  con  éxito  satisfactorio  en  los  áU 
timos  tiempos,  es  la  acción  del  campo  magnético  de  la  corriente- 
sobre  los  rayos  catódicos,  cuya  inercia,  nula  ó  inapreciable,  sa- 
tisface á  las  condiciones  de  un  perfecto  registrador.  Sabido  es 
que  estos  rayos  son  desviados  por  un  imán;  de  modo  que  sí  se 
producen  en  un  tubo  de  la  forma  del  representado  por  T  en  el 
esquema  (fig.  3.^),  para  que  la  mancha  luminiscente  se  desta- 


Figaru  8.* 


que  con  claridad  en  el  antictftodo,  y  se  devana  en  la  porció» 
estrecha  del  tubo  un  carrete  e,  colocando  delante  de  él  un  dia-- 
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fnigma  de  cristal  opaco  á  los  rajos  y  perforado  en  el  centrOi 
ia  mancha  amarillo-verdosa  aparecerá  en  el  anticátodo  como 
un  peqnefio  cfroulo,  fijo  mientras  por  c  no  pase  corriente ,  7  su 
intensidad  podrá  aumentarse  disponiendo  en  esta  región  del 
tabo  una  pantalla  impregnada  de  una  materia  pulverulentEi 
ouya  Inminiscenoia  sea  exitada  por  los  rajos  en  cuestión.  La 
mancha  cambia  de  lugar  cuando  por  c  pasa  una  corriente^  cujo 
<5ampo  magnético  tendrá  sus  líneas  de  fuerza  normales  al  plano 
<lel  dibujo.  Si  la  corriente  es  alterna,  la  mancha  oscila  de  un 
punto  á  otro  del  anticátodo,  produciendo  en  él,  por  la  persis- 
tencia de  las  imágenes  en  la  retina,  un  banda  luminosa  dirigida 
«egún  uno  de  los  diámetros  de  aquél.  Para  poder  deducir  de 
ella  la  forma  de  la  curva  buscada,  ocurre  desde  luego,  recibir 
la  luz  emitida  sobre  un  espejo  que  gire  sincrónicamente  con  la 
-corriente.  El  haz  reflejado  daría  sobre  una  pantalla,  ó  sobre  una 
placa  fotográfica,  la  imagen  de  aquella  curva,  es  decir,  los  va- 
lores de  magnitudes  proporcionales  á  la  corriente  en  función 
«del  tiempo. 

La  complicación  que  el  obtener  el  movimiento  sincrónico 
-del  espejo  representa,  ha  debido  de  ser  la  causa  del  éxito  in- 
•completo  alcanzado  por  este  medio. 

En  la  última  reunión  anual  del  Instituto  Americano  de  In- 
;genieros  electricistas,  celebrada  en  Julio  de  1903,  lejó  el 
Sr.  H.  J.  Rjan  una  interesante  comunicación  sobre  este  punto, 
-en  la  cual  dio  cuenta  del  ingenioso  procedimiento  por  él  em- 
pleado, con  buen  resultado,  al  estudiar  la  conductividad  atmos- 
férica con  relación  á  una  línea  aérea  de  transporte  de  energía, 
sometida  á  una  diferencia  de  potencial  de  40.000  voltios  j  de 
120  ciclos  de  frecuencia  (1). 

El  procedimiento  consiste  en  hacer  obrar  sobre  los  rajos  ca- 
tódicos, además  de  la  corriente  que  se  quiere  registrar  j  en  án- 
^lo  recto  con  ri  campo  magnético  que  ella  produce,  el  engen- 
drado por  una  corriente  sinusoidal  conocida.  La  mancha  Inmi- 


(1)  Electrical  BevieWj  8  y  15  de  Agosto  de  1903.— El  instrumen- 
to necesita,  en  un  caso  semejante ,  tener  un  aislamiento  esmera- 
dísimo. 


—  238^ 

nosa  obedece  entonces  á  la  acción  resaltante,  7  bo  extremo 
corre  en  el  anticátodo  6  pantalla  criptoscópica  una  línea  ta^ 
como  la  MNPQ  (fig.  4.^),  en  la  que  los  ejes  xx'  éyy'  repre- 
sentan las  direcciones  de  los  trazos  laminosos  correspondiente»^ 

á  las  dos  corrientes,  si  obra* 
sen  por  separado.  El  em-' 
plear  una  máquina  especial 
para  producir  la  corriente 
auxiliar,  haría  impraciica* 
ble  el  procedimiento  en  la 
majoría  de  los  casos;  f  por 
esto  el  Sr.  Rjan  se  vale  de 
la  misma  corriente  que  se 
quiere  registrar,  separando^ 
de  ella  las  armónicas  de  or* 
den  superior  al  primero  que 
contenga,  7  dejándola  redu- 
cida á  la  sinusoide  funda- 
mental. En  esto  estriba  la^ 
originalidad  del  procedimiento. 

Sean  AB  y  A' B'  (fíg.  3.^),  los  dos  conductores  de  la  línea;: 
T,  el  tubo  de  Crookes  alimentado  por  la  máquina  electrostática 
de  Wimburst  TF,  ó  por  un  carrete  de  Ruhmkorff ;  m  7  n,  el 
ánodo  7  el  cátodo  del  mismo,  respectivamente;  M^  un  motor  ó' 
receptor  cualquiera  derivado  entre  ajb  sobre  la  línea;  Z>,  el 
conmutador  que  permite  establecer  la  comunicación  de  la  co- 
rriente que  pasa  por  M  con  el  carrete  c  del  tubo,  ó  la  de  éste 
con  la  resistencia  no  inductiva  i2,  derivada  entre  hjkj  bas- 
tante grande,  para  que  la  corriente  que  por  ella  pase  sea  pro- 
porcional á  la  diferencia  de  potencial  entre  dichos  puntos.  En- 
tre p  7  g  está  derivado  el  carrete  c'  que  ha  de  ser  recorrido- 
por  la  corriente  sinusoidal  auxiliar  (1).  ¿  es  %na  resistenoi» 


Figura  4." 


(1)  Aunque  los  carretes  c  y  c'  aparecen  separados  en  el  esque- 
ma, para  mayor  claridad,  tienen  realmente  la  misma  disposi- 
ción que  los  del  aparato  de  demosti*ación  de  los  campos  girato- 
rios de  G.  Ferraris. 
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indactiva  de  este  circuito  derivado:  lo  es,  también,  U  que  está 
en  paralelo  coa  la  capacidad  Gy  formada  por  un  condensador 
de  hojas  de  papel  de  estafio  7  de  papel  ordinario  parafinado. 

La  fuerza  contra-electromotriz  de  auto-inducción  desarrolla* 
da  en  L  por  el  paso  de  la  corriente  es,  como  se  sabe,  propor- 
cional á  la  frecuencia:  sus  armónicas  componentes,  correspon- 
dientes á  las  de  la  corriente  inductora,  serán  de  amplitud  tanto, 
mayor  cuanto  lo  sea  su  frecuencia,  7,  por  lo  mismo,  se  opondrán 
más  6  menos  completamente  á  aquéllas,  7,  sobre  todo,  á  las  de 
orden  superior.  La  corriente  general  quedará,  pues,  en  L  par- 
cialmente purificada,  por  así  decirlo,  de  estas  armónicas.  La 
resistencia  U  completará  esta  eliminación,  7  la  capacidad  (7, 
obrando  en  sentido  inverso,  facilitará  el  paso  hasta  el  circuito 
general,  de  las  dichas  armónicas  rechazadas  por  L\ 

Calculando  convenientemente  las  resistencias  cuadráticas 
ixeaciances)  de  ¿,  ¿'  7  (7,  que  deben  ser  grandes  relativamente 
á  las  resistencias  óhmicas,  se  pueden  reducir  las  armónicas  su- 
periores que  existan  en  la  corriente  que  se  registra,  á  un  valor 
despreciable.  Para  que  el  circuito  ¿',  C  contribu7a  más  eficaz- 
mente á  conseguir  este  resultado,  deben  tener  las  resistencias 
inductiva  7  de  capacidad  valores  tales,  que  en  este  circuito  se 
produzca  la  resonancia f  es  decir,  que  se  verifique  la  ecuación 
O)* .  C.  L'=  i,  en  la  que  (ú  =  2  iz  f  (/*=  frecuencia),  j  C  yU 
son  la  capacidad  7  el  coeficiente  de  auto-inducción,  respectiva- 
mente, de  aquel  circuito;  porque  si  tal  sucede,  las  armónicas 
que  pasen  de  L  7  las  nacidas  en  L'  estarán  en  oposición  com- 
pleta, dificultando  las  últimas  el  acceso  al  carrete  e'  de  las  pri- 
meras; 7,  por  otra  parte,  las  engendradas  en  C  se  sumarán  á 
las  que  dejó  pasar  £,  reforzándolas  7  facilitando  su  vuelta  al 
circuito  general 

Recibiendo  sobre  una  placa  fotográfica  la  imagen  de  la  curva 
MNPQ  (fig.  4.*),  7  revelándola,  se  consigue  deducir  la  de  la 
corriente.  Al  efecto  se  puede  trazar  la  sinusoide  auxiliar,  cu7a 
amplitud  es  el  vector  máximo  del  diagrama  segfin  ox,  7  el  pe- 
ríodo el  mismo  del  circuito  general :  llevando  sobre  el  eje  ox^  á 
partir  de  o,  las  longitudes  de  los  senos  correspondientes  á  dis- 
tintos valores  del  tiempo,  7  levantando  las  ordenadas  paralelas^ 
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úoy  hasta  su  interseccióu  con  la  curva  cerrada  del  diagrama, 
se  tendrán  en  ellas  los  valores  de  las  de  la  curva  buscada,  co- 
rrespondientes, respectivamente,  á  aquellos  senos. 

Para  tener  la  curva  de  la  fuerza  electromotriz,  se  intercala 
en  el  circuito  del  carrete  c  la  resistencia  R,  por  medio  del  con- 
mutador D,  después  de  retirar  de  aquél  el  receptor  M,  antes 
atravesado  por  la  corriente  general. 

Es  claro  que  procediendo  de  este  modo  se  tienen  las  curvas 
del  voltaje  7  de  la  corriente,  sucesivamente,  7  que  de  la  curva 
cerrada  del  diagrama  primitivo  se  puede  deducir  la  fase  de 
cada  una,  6,  lo  que  es  lo  mismo,  su  posición  respectiva,  puesto 
que  se  conoce  la  que  tienen  con  relación  á  la  sinusoide  au- 
xiliar. 

Los  aparatos  oscilatorios  ofrecen  ventaja  sobre  el  que  se 
acaba  de  describir,  desde  este  punto  de  vista:  en  el  de  Mr.  Blon- 
del,  por  ejemplo,  el  sistema  móvil  7  los  carretes  son  dobles, 
7  esto  permite  registrar  simultáneamente  las  dos  curvas,  sin 
necesidad  de  efectuar  dos  operaciones  consecutivas,  ni  de  acu- 
dir al  faseómetro  para  medir  la  diferencia  de  fase  que  entre 
«lias  exista. 
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XXIV. — Nota  explicativa  de  an  nuevo  sistema  de  me- 
dida angular,  dividiendo  la  circunferencia  en  seis- 
cientas partes  ó  grados  iguales. 

Por  D.  Horacio  Bentabol  y  Ureta. 

Nombre  y  exposición  del  nuevo  sistema. 

Reconocida  la  ventaja  y  conveniencia  de  que  la  escritura, 
graduación  de  los  instrumentos  7  cálculo  para  las  medidas  an- 
gulares, se  haga  bajo  los  mismos  principios  que  la  escritura  nu- 
mérica ordinaria,  basada  en  el  sistema  decimal  7  no  en  otro  de 
números  complejos,  como  sucede  en  la  antigua  división  sexa- 
gesimal, no  se  deduce  de  aquí  la  necesidad,  ni  siquiera  conve- 
niencia, de  que  el  cuadrante  de  círculo  haya  de  estar  dividido 
en  cien  partes  ni  en  ma7or  ó  menor  número  de  ellas.  En  todo 
caso,  sería  más  lógico,  ampliando  á  toda  la  circunferencia  el 
principio  decimal,  que  la  circunferencia  entera  se  dividiese  en 
diez  mil  partes. 

Pero  ni  aun  este  número  de  grados  responde  á  ventaja  algu- 
na; pues  la  principal  utilidad  de  la  división  (ó,  mejor  dicho, 
subdivisión)  centesimal,  no  estriba  precisamente  en  que  el  cua- 
drante se  ha7a  dividido  en  cien  partes  ó  en  otro  número  cual- 
quiera, 7  la  misma  ventaja  resultaría  si  fuese  otro  el  número 
de  partes  en  que  se  divida  la  circunferencia,  excepto  el  caso 
de  dividirla  en  seiscientas  partes,  por  las  razones  que  á  conti- 
nuación se  dirán. 

En  la  nueva  división  sexcentesimál  que  tengo  el  honor  de 
proponer  á  los  sabios,  ingenieros,  constructores  de  instrumen- 
tos topográficos,  geodésicos  7  astronómicos,  la  circunferencia 
entera  se  divide  en  seiscientas  partes  iguales:  el  cuadrante  en 
ciento  cincuenta  7  el  semicuadrante  ó  cartabón,  en  setenta  7 
cinco. 

Como  se  verá,  la  nueva  división  de  la  circunferencia  para  la 
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medida  de  los  árgulos  es  superior  á  las  conocidas  hasta  aqn^ 
sin  que  su  adopción  tenga  más  inconveniente  que  los  íneladi- 
bles  á  todo  cambio  en  este  orden  de  conocimientos. 


Objeto  y  fundamento  de  la  división  sexeentesimal. 


Observemos  que  la  determinación  de  un  punto  /  en  coorde- 
nadas polares  por  medio  de  ciertos  valores  del  radio  y  del  án* 
guio  y  no  se  consigue  ni  puede  obtenerse  exactamente ,  sino  con 

una  cierta  aproximación, 
ó  sea  con  un  cierto  error 
p  en  el  radio  7  otro  s  en 
el  iÍQguloi  que  son  igoa- 
les  á  media  unidad  del 
último  orden  decimal  en 
que  se  escriban. 

En  general  no  hay  ra- 
zón ni  conveniencia  para 
que  la  determinación  de  un  punto  no  sea  igualmente  aproxi- 
mada en  todos  sentidos;  de  donde  se  deduce ,  que  si  el  radio  7 
el  ángulo  se  escriben  en  el  sistema 
de  numeración  decimal,  es  evidente 
que  el  punto  estará  determinado  con 
igual  grado  de  precisión  en  el  sen- 
tido del  radio  7  en  la  dirección  per- 
pendicular al  mismo  (ó  sea  en  el  sen- 
tido de  la  tangente  al  arco),  cuando 

la  relación  —  de  ambos  errores  sea 

P  4So 

la  unidad,  lo  que  será  apreciable  á 

simple  vista  en  los  números  representativos  del  ángulo  7  del  ra- 
dio, siempre  que  las  unidades,  decenas,  centenas,  etc.,  en  am- 
bos, correspondan  á  fracciones  del  arco  7  del  radio  de  iguales 
longitudes.  Es  decir,  cuando  en  el  trapecio  curvilíneo  abed — 
formado  por  los  radios  correspondientes  á  ángulos  que  difieren 
de  su  expresión  numérica  en  má^  ó  menos  media  nnidad  del 


—  343  — 

último  orden  decimal,  7  dos  arcos  cayos  radios  difieran  tam- 
bién positiva  6  negativamente  en  media  anidad  del  mismo  or- 
den decimal — los  gradoa  de  aproximación  en  el  radio  y  en  el 
arco  sean  iguales ,  lo  que  se  expresa  más  gráficamente  diciendo 
que  ab  =  p  debe  ser  igual  á  eg  s=sg. 

Aunque  es  bastante  claro  lo  anterior,  conviene,  al  exponer 
cuestiones  que  introducen  alguna  novedad  en  las  ideas  corrien- 
tes que  han  amoldado  por  muchos  afios  las  inteligencias ,  ex- 
plicar con  un  ejemplo  la  esencia  de  la  reforma. 

Para  que  el  grado  de  aproximación  con  que  se  determina  un 
punto  por  medio  de  coordenadas  polares,  sea  el  mismo  en  to- 
dos sentidos,  es  preciso  que  escribiendo  el  radio  y  el  áogulo 
con  el  mismo  número  de  cifras  decimales,  el  error  cometido  en 
la  apreciación  del  radio  sea  igual  al  error  cometido  en  la  apre- 
ciación del  áogulo.  Esto  es,  que  siendo  r=100,00  y  a=  18^45, 
por  ejemplo,  las  expresiones  de  ambos,  las  centésimas  en  las  dos, 
correspondan  á  magnitudes  iguales  en  el  sentido  del  radio  y  del 
arco  respectivamente*. 

Establecido  esto  y  supuesto  el  convencimiento  en  los  lecto- 
res de  la  razón  y  utilidad  de  lo  expuesto,  es  fácil  comprobar 
que  los  actuales  sistemas  centesimal  y  sexagesimal  distan  mu- 
cho de  cumplir  con  esta  importante  condición. 

Para  lograr  exactamente  el  fin  propuesto,  sería  necesario  to- 
mar para  unidad  de  arco  uno  cuyo  desarrollo  fuese  igual  á  la 
longitud  del  radio;  pero  como  tal  arco  resulta  inconmensura- 
ble y  hay  otro  conmensurable  con  la  circunferencia,  que  difiere 
poco  de  la  longitud  del  radio,  éste  es  el  que  debe  tomarse  para 
anidad  de  arco. 

E¡sta  unidad  de  arco  es  la  sexta  parte  de  la  circunferencia, 
6  sea  el  arco  correspondiente  al  lado  del  exágono  regular  ins- 
cripto, cuyo  lado  tiene  por  longitud  exacta  la  del  radio,  siendo 
la  longitud  del  arco  correspondiente  poco  mayor  que  la  de 
aqael  y  dada  por  la  expresión 

—  =  —  =  1,04719.75511.96...  del  radío. 
6         3 
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De  este  modo  el  céntimo  del  radio  valdrá  0,01  7  el  céntimo 
de  arco  (6  grado)  valdrá  0,0104719... 

Siendo  600  =  2^  x  3  X  5^|  son  machos  los  arcos  divisores 
de  la  circanferencia  que  tienen  expresión  exacta  en  grados 
sexcentesimales.  Así,  los  lados  de  los  polígonos  de 

3,    4,      5,     6,     8,  10,12,15,20,24,25,30,40,50, 
60,  75, 100, 120, 150,  200,  300  y  600 

lados,  subtienden  arcos  cuyas  medidas  son 

200, 1 50, 120, 100,  75, 60,  50,  40,  30 ,  25, 24, 20, 15, 12, 
10,  8,    6,      5,      4,     3,      2     y     1 

grados  sexcentesimales  respectivamente;  y  como  machos  de 
estos  lados  tienen  un  valor  directamente  calculable  y  conoci- 
do, de  aquí  que  haya  en  este  sistema  muchos  arcos  cuyo  seno 
puede  calcularse  directamente  con  facilidad. 

Basta  con  lo  dicho  para  apreciar  la  superioridad  teórica  y 
práctica  que  esta  división  de  la  circunferencia  tiene  sobre  las 
conocidas,  por  lo  que  seguramente  es  la  más  natural  posible 
mientras  se  emplee  en  la  numeración  el  sistema  decimal. 


Tablas  trigonométricas  para  la  división  sexeentesimal. 

Conocida  la  necesidad  de  tener  tablas  trigonométricas  adap- 
tadas al  sistema  de  división  angular  en  que  se  opera,  y  puesto 
que  hoy  se  carece  de  ellas,  mientras  dichas  tablas  no  estén 
calculadas  pueden  emplearse  las  existentes,  previa  la  redao- 
ción  de  grados  de  uno  á  otro  sistema  por  las  fórmalas  si- 
guientes: 

1.^  Para  reducir  la  medida  de  un  ángulo,  escrita  en  el  sis- 
tema sexceniesimal  al  sexagesimal  antiguo,  debe  multiplicarse 

3 
el  número  de  grados  escrito  en  el  primer  sistema  por  — . 

5 

2.^     Para  la  reducción  inversa  (sexagesimal  en  sexcentesi- 
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mal),  debe  multiplicarse  la  lectura  del  ángulo  (reducida  á  gra- 

dos  7  fracción  decimal  de  grado)  por  — . 

o 

3.^    Para  reducir  un  ángulo  escrito  en  el  sistema  sexcente^ 

simcd  al  centesimal  antiguo  (400  partes),  debe  multiplicarse 

2 
el  número  de  grados  escrito  en  el  primer  sistema  por  — . 

Y  4.^^    Para  la  reducción  inversa  (centesimal  antiguo  en 

3 
sexcentesimal),  debe  multiplicarse  la  primera  lectura  por  — • 

¿i 

La  nueva  divisida  sexcentesimal  presenta  especiales  venta- 
jas para  el  cálcalo  de  tablas  de  senos  y  cosenos,  ya  por  las 
fórmalas  7  procedimientos  conocidos,  ya  directamente  para 
los  ángulos  en  el  centro  correspondientes  á  los  22  polígonos 
regulares  que  miden  un  número  exacto  de  grados  en  este  sis- 
tema; de  donde  por  las  fórmalas  que  dan  los  senos  y  cosenos 
de  los  múltiplos  y  submúltiplos  por  potencias  de  2,  sus  com* 
plementos  y  suplementos,  se  deducen  los  valores  de  dichas 
líneas  para  más  de  240  arcos  menores  que  un  cuadrante,  de 
céntimo  en  céntimo  de  grado  á  partir  del  seno  de  O'OI,  de  lo» 
cuales  se  consignan  algunos  á  continuación: 


senO*'01=  arcoO°01    =0,0001047197  ... 

sen  15°    = -^í??í^i^  =  0,1564344650  ... 

2 

sen  30°    =_É!?^?2ü^  ^^  0,3090169943  ... 

2 

sen  45°    ==    eos  105"     =0,45399049973.. 

sen  50°   =  ctgono     ^0,50000000000... 

2 

gen  60°   =  P«°tágono   ^  0^5377852522  ... 

2 

8en75°    =_«!íñÍ£ñ^2 ^0,7071067811... 

2 


-  246  — 

«n  cuyas  expresiones  se  observa  lo  poco  que  difieren  las  re- 
presentaciones de  los  senos  de  los  arcos  correspondientes. 

Los  cosenos  respectivos  se  calcalarán  por  la  fórmula  co- 
nocida. 

Para  demostrar  la  facilidad  que  presenta  la  formación  de 
tablas  trigODométricas  en  el  nuevo  sistema  sexcentesimali  debe 
tenerse  en  cuenta  la  importantísima  observación  de  que,  sien- 
do 2700,  5000  7  7500  los  números  de  minutos  del  semicoa- 
drante,  en  las  respectivas  divisiones  de  las  circunferencias  en 
360,  400  y  600  grados,  son  utilizables  para  el  nuevo  sistema 
el  tercio  de  los  valores  calculados  para  el  primero  y  la  mitad 
de  los  conocidos  en  el  segundo;  no  faltando  para  completar 
las  tablas  del  nuevo  sistema  más  que  calcular  los  senos  j  co- 
senos correspondientes  á  los  ángulos  que  no  corresponden  á 
números  de  minutos  exactos  en  los  antiguos  sistemas* 

O  dicho  más  claro.  Los  senos  y  cosenos  de  los  ángulos  en 
la  división  sexcentesimal  y  en  las  antiguas  son  exactamente 
iguales  para  los  ángulos  siguientes: 


1 
{ 


(600*^)  0-25-50-75-100  minutos 

(360°)  O-  9-18-27-36         > 

(600°)  O-  3-  6-  9-12-15-18-21-24-27-30  minutos 

(100°)  O-  2-  4-  6  -8-10-12-14-16-18-20       > 


De  modo  que,  siendo  utilizables  900  de  los  valores  calcula- 
dos para  el  semicuadrante  en  la  división  sexagesimal  j  2500 
de  los  conocidos  en  la  centesimal  antigua,  sólo  hay  necesidad 
de  calcular  las  líneas  correspondientes  á  4100  ángulos  de  los 
7500  que  de  minuto  en  minuto  tiene  la  nueva. 

Por  otra  parte,  la  división  y  graduación  de  los  limbos  de 
los  instrumentos  es  más  fácil  en  este  sistema  que  en  cualquier 
otro,  como  sería  fácil  demostrar  haciendo  referencia  al  meca- 
nismo, construcción  y  manipulación  de  las  máquinas  de  divi- 
dir círculos. 

7  Mayo  lOcU. 
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XXV.— Teoremas  deducidos  de  la  identidad  de  Vander- 
monde. 

Por  Augusto  Erahe. 

El  ilustre  geómetra  Bellavitis  enunció  el  siguiente  teorema: 
«Toda  propiedad  de  puntos  de  una  recta i  da  un  teorema  rela- 
tivo á  los  puntos  de  un  plano  por  el  sólo  cambio  de  las  ecua- 
ciones en  equipolencias  >  (1). 

El  Sr.  Laisant^  en  uno  de  sus  más  brillantes  escritos  peda- 
gógicosi  después  de  recordar  que  existen  nociones  interesantes 
cuyo  estudio  convendría  introducir  desde  luego  en  la  enseñan- 
za, volviendo  sobre  ellas  cuantas  veces  sea  necesario  á  medida 
que  los  conocimientos  adquiridos  sean  más  extensoSi  encarece 
la  utilidad  de  evidenciar  desde  los  primeros  estudios  matemá- 
ticos lo  que  la  generalidad  de  los  alumnos  no  'suele  observar; 
esto  es:  «Toda  identidad  algebraica  entre  cantidades  positivas 
ó  negativas  es  la  traducción  de  una  propiedad  de  puntos  en 
línea  recta»  (2). 

A  mi  juicio,  en  toda  identidad  se  encuentran  almacenados 
multitud  de  teoremas  relativos  á  las  diversas  ramas  matemáti- 
cas, verdades  al  parecer  muy  distanciadas,  cuyo  origen  común 
no  se  reconoce  á  primera  vista ,  pero  que  la  identidad  madre 
manifiesta,  y  de  la  cual  se  deducirán  sin  dificultad,  según  la 
diferente  interpretación  que  el  matemático  dé  á  las  cantidades 
que  en  ella  intervengan. 

En  apoyo  de  mi  afirmación  citaré  las  conocidas  igualdades 

/(^  — *l)K  —  Q'l)   (*n  — «l) 

\  («3  —  ^2)  (^-4  —  «2)  •  •  •  (^n  —  «2) 

(I) 


1      1.... 

OL1              da  t ,  • 

...1 

\                 ¿  •  •  * 

•  •  *      n 

«j"-i  «2"-' 

•  •  •  ^n 

n-: 


{^n  —  °^/t-l)- 


(1)  Bellavitis,  Exposition  de  la  méthode  des  equipollences, 
traducción  francesa  de  Laisant,  pág.  21. 

(2)  C.  A.  Laisant,  La  Mathématique-^  Philosophie  ^Enseigne- 
Tiient,  pág.  223. 
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^l  «2   ^n  i 


/1-2  a  "-2         a  n-2 
*1  **2  •*•      >i 

1  '*2      H 


=  0  .       (U) 


En  la  (II)  p  68  un  entero  inferior  á  n  —  1. 

En  otro  lugar  (1)  he  demostrado  que,  suponiendo  que  las  x 
sean  términos  de  una  progresión  aritméticaí  se  deducen  inme- 
diatamente de  (I)  7  (II)  las  fórmulas 

yn  =  n''  —  n{n  —  lT+  ^^^7^^  (n  — 2^  — ... 

0  =  nP  — n(n  — 1)P+  '^^^^~^^  (n  — 2)P  — ... 


Un  teorema  acerca  del  producto  de  cuerdas  en  la  división 
del  círculo  en  m  partes  iguales  (2)  lo  he  obtenido  de  la  igual- 
dad (I) y  suponiendo  á  las  cantidades  a  raíces  de  la  ecuación 
binomia 

Voy  á  dar  ahora,  variando  la  interpretación  para  las  a,  una 
demostración  que  juzgo  nueva  de  los  teoremas  generales  de 
Chasles  sobre  relaciones  entre  distancias  en  un  sistema  de 
puntos  en  línea  recta  y  otro  punto  exterior  (3). 

Para  ello  empezaré  estableciendo  el  siguiente  teorema  sobre 
determinantes  de  la  forma  escrita  en  los  primeros  miembros 
de  (I)  7  (II):  Un  determinante  de  una  de  aquellas  formas,  en 

el  cual  a¿  z=ai  '\-  b\ —  1,  no  se  altera  cuando  se  substitujen 
los  elementos  de  una  horizontal,  afectados  de  ezponente  par, 
por  sus  módulos. 


(1)  Gaceta  de  Matemáticas  elementales,  Estudio  de  um» 
identidad  de  Eulei\  por  A.  Krahe ,  1904 ,  págs.  6  á  7. 

(2)  Véase  el  núm.  2,  págs.  123  á  127  de  esta  publicación. 

(3)  Chasles:  Traite  de  Géométrie  supérieure,  2.*  edición,  pá- 
gina 218. 
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En  efecto:  BÍendo  {a^  +  í>^)^»  el  módulo  de  a^*  (k  es  par)  se 
tendrá 

{a?  +  fc2)2  =  (fli  +  b  V-  l)^  («i  -  b  V-  l)'^'  = 
«.í  (a,  _  2¿  V—  l)^=  («i^—  2*4  b  V—  l)^= 

4 

Este  último  desarrollo  nos  indica  (jue  si  á  los  elementos  de 
la  horizontal  de  exponente  k  se  le  suman  algebraicamente  los 
productos  de  los  elementos  homólogos  de  horizontales  anterio- 
res por  cantidades  determinadas  (las  mismas  para  cada  hori- 
zontal), obtendremos  los  respectivos  módulos.  Como  ya  se  sabe 
que  estas  transformaciones  de  líneas  no  cambian  el  determi- 
nantCi  el  teorema  quedará  demostrado. 

Para  probar  los  teoremas  de  Chasles,  supongamos  un  siste- 
ma de  n  puntosi  Ai,  A^t  •••  A^^  en  línea  recta;  n  es  impar/ 
y  O  un  punto  exterior  á  dicha  recta.  Escojamos  dos  ejes,  OX.' 
y  OYy  paralelo  el  primero  y  perpendicular  el  segundo  á  la 
recta  A^A^'  Consideraremos  á  los  puntos  A  como  afijos  de 
cantidades  complejas  con  la  misma  parte  imaginaria;  es  decir, 

que  Ai  es  el  afijo  de  a,-  =  a¿  +  6  y —  !•  Llamo  b  la  distancia 
del  punto  O  á  la  recta  A^  ^„. 

Observaremos  que  «^  —  a^  es  el  segmento  Ap  Ag. 

Substituyamos  en  la  igualdad  (I)  los  elementos  de  la  última 
horizontal  de  la  matriz  por  sus  módulos,  lo  cual  sabemos  ya^ 
que  puede  hacerse  por  ser  n  —  1  número  par;  desarrollando  ^ 
por  los  elementos  de  la  última  horizontal,  tendremos: 


]{— 1)^-^0  Ai 


n-t 


••-1 


a 


1*4-1 


n-2 


^í-1 


n-2 


a 


i-hi 


n-2 


n 


A^A^.A^A^ A^A^X 


n-2 


n 


-^n-l-^n 


Expresando  los  complementos  en  función  de  las  diferencias, 
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7  dividiendo  los  dos  miembros  de  la  igualdad  anterior  por  so 
segando  miembro,  tendremos  el  primer  teorema  de  Chasles 
expresado  por  la  igualdad 

OA^^'^ ,  ola""* 


-j —^ '^ -_-_  ^  ^  a_  1, 

Para  n  =  3  tendremos  la  relación  de  Stewart. 

Respecto  al  segundo  teorema  general  de  Chasles ,  no  habrá 
más  que  suponer  que  p  sea  un  número  par  inferior  á  n  —  l^j 
repetir  en  la  igualdad  (II)  la  demostración  dada  para  el  pri- 
mer teorema.  Llegaremos  asf  á  la  fórmula 

— ^^'-—.-+  _  g»'  _  +— .. 


Otros  teoremas  de  Chasles,  referentes  á  las  distancias  entre 
puntos  de  una  recta  sin  que  intervenga  ningún  panto  exterior 
á  la  misma,  han  sido  estudiados  por  algún  matemálioo  por  me- 
dio de  los  determinantes  (1). 

Sí  doy  una  nueva  interpretación  á  las  cantidades  a,  supo- 
niendo, por  ejemplo, 

«..  =  {x-  a.)2  +  {¡/-  b,)'  -  r» 

obtengo  un  nuevo  teorema  que  no  encuentro  mencionado  en 
las  obra9  especiales  que  he  consultado.  Este  teorema  da  ana 
relación  entre  las  distancias  de  los  centros  en  un  aistema  de 
círculos  situados  en  un  plano,  las  potencias  de  an  punto  cual- 
quiera del  plano  con  respecto  á  los  círculos,  y  las  distancias 
del  mismo  punto  á  los  ejes  radicales.  Me  limitaré  á  un  sistema 
de  tres  círculos.  El  teorema  puede  demostrarse  también  en  el 
caso  de  un  sistema  de  esferas. 

Recordaremos  que  si  a^  —  ^^i^  =  O  es  la  ecuación  del  eje  ra- 
dical de  los  círculos  a^  =  O  y  a2  =  0,  la  diferencia  a^  —  a^ 


(1)    V.  Retali:  Una  appJicazione  geométrica  dei  determinanH. 
Le  Matematichb  purb  ed  appucatb,  1901,  pág.  14. 
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«1  producto  de  la  diatanoia  de  an  punto  del  plano  al  eje  radi-^ 
<Md  de  ambos  círculos  por  la  distancia  de  sus  centros,  7  qae  «^ 
es  la  potencia  de  cualquier  punto  del  plano  respecto  á  a¿  a=s  0. 
La  igualdad  (II)  para  n  =  3  j  p  =  l  nos  daría 

*1  («8  —  «2)  —  «2  (*8  —  *l)  +  ^'S  («2  —  *l)  =  O 

<)ue  expresa  que,  si  se  elige  cualquier  punto  del  plano,  el  pro- 
ducto  de  su  potencia  con  respecto  á  uno  de  los  tres  círculos 
ciados  por  la  distancia  del  mismo  punto  al  eje  radical  de  lo9 
otros  dos  y  por  la  recta  de  los  centros  de  esos  dos,  es  igual  á 
la  suma  análoga  de  los  productos  para  los  otros  dos  círculos. 
Uno  análogo  en  cierto  modo  al  de  Stewart  se  deduciría  para 
tin  sistema  de  tres  círculos  de  la  identidad  (I): 

«l^K— ^2)— «2^(^3— «l)+»8^K— *l)=(*2— ^1)  (^8— «1)  («8— *2)* 

El  lector  podrá  deducir  tantos  teoremas  como  guste,  siem- 
pre que  a  tenga  significado  geométrico  y  lo  tengan  también  las 
diferencias. 


XXVI.— La  obra  cientiflca  de  Seki  y  sus  discípulos. 

Por  D.  Ventura  Reyes  Prósper. 

Hace  bastantes  años  que  leí  en  un  discurso  pronunciado  en 
Berlín  por  el  Doctor  Emilio  Lampe,  editor  de  la  excelente  Re- 
vista Jahrbtich  ueber  die  ForischriUe  der  Mathemattk,  los  pro- 
gresos cada  día  mayores  de  la  enseñanza  de  las  Matemáticas 
en  el  Japón.  En  especial  llamó  mi  atención  la  noticia  de  que 
allí  se  publicaban  periódicos  científicos  muy  notables,  escritos 
en  inglés  en  su  mayor  parte;  y  como  supiese  también  con  pos- 
terioridad la  favorable  acogida  en  la  referida  nación  de'  una 
•edición  inglesa  de  las  obras  de  Lobachefski  (1),  la  curiosidad 
mía  excitada,  no  paró  hasta  entablar  relación  con  un  miembro 


(1)    Asi  debemos  pronunciar  los  españoles  este  nombre  ruso. 
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de  la  Imperial  Universidad  de  Tokjo,  el  Doctor  Dairoka  Ki-^ 
kuchiy  que,  amable  y  cortea,  me  ha  remitido  deade  entonces* 
una  serie  de  periódicos  japoneses  notabilísimai  con  trabajoa  en- 
inglés  y  alemán,  acerca  de  puntos  de  investigación  referentes 
á  Física  y  Matemáticas.  Mas  lo  que  hizo  pasar  mi  extrañosa  á 
un  asombro  grande,  fué  el  averiguar  que,  antes  de  la  introduc- 
ción allí  de  nuestras  Matemáticas,  poseían  una  antigua  escnélsr' 
japonesa  que,  desenvuelta  con  independencia  de  todo  influjo- 
occidental,  llegó  á  un  grado  tal  de  desarrollo,  que  es  muy  su*^' 
períor  al  que  estas  ciencias  alcanzaron  en  la  India,  Persia,.' 
Egipto  y  todos  los  otros  países  del  Oriente. 

La  dificultad  más  terrible  para  apreciar  estos  trabajos,  está 
precisamente  en  las  intrícadas  y  repulsivas  notaciones  con  que' 
están  escritos,  y  en  la  lengua  en  que  están  expuestos,  lo  que- 
hace  que  sólo  á  algunos  japoneses  de  talento  é  instrucción  se 
deba  el  haber  hecho  accesibles  á  los  europeos  los  tesoros  de 
su  antigua  escuela. 

Hoy  se  han  reunido  ya  en  la  Biblioteca  pública  de  la  uni- 
versidad de  Tokyo  más  de  2.000  volúmenes  manucritos  de  los 
viejos  matemáticos  japoneses,  y  es  probable  que  con  constan- 
cia se  puedan  reunir  más,  lo  que  ha  permitido  á  Ends,  el  últi- 
mo superviviente  de  tal  grupo,  hacer  una  historia  completa  de» 
las  Matemáticas  en  el  extremo  Oriente,  historia  que  no  le  ha 
costado  menos  de  diez  y  seis  años  de  ímprobos  trabajos  para 
llevarla  á  cabo.  Por  desgracia  la  obra  de  Ends,  aunque  publi- 
cada en  inglés,  sigue  notaciones  inabordables  para  los  eovo- 
peos  y  aun  para  el  resto  de  los  sabios  japoneses,  fieles  discípu-. 
los  de  las  Universidades  de  Inglaterra  ó  Alemania,  razón  per- 
la cual  se  ha  difundido  muy  poco.  No  ha  sido  así  con  las  no- 
tas publicadas  por  Fujisawa  y  por  Dairoku,que,  repletos  de^* 
la  ciencia  europea,  han  traducido  lenguaje  y  notaciones  con^ 
aplauso  de  los  aficionados  á  estudios  históricos,  y  digo  histó- 
ricos, porque  ya  cesó  el  florecimiento  de  las  escuelas  antig^oas-. 
de  Tokyo,  y  porque,  por  otra  parte,  nada  nuevo  enseñan  á  los< 
hombres  de  Occidente  las  investigaciones  de  aquellos  geóme- 
tras que,  ingeniosos  y  perspicaces,  sólo  llegaron  á  adivinar 
parte  de  lo  que  en  Europa  se  hacía. 
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•  La  historia  de  las  matemáticas  en  el  JapÓD  abarca  dos  pe- 
TÍodos  bien  definidos,  el  primero  de  los  cnale?  llega  hasta  el 
^iglo  XVI,  en  que  Seki  fundó  su  célebre  escuela,  creando  dé 
«in  golpe  varias  teorías ,  las  que  reservaba  entre  sus  discípulos 
secretamente,  v  colocándose  á  una  altura  colosal  con  respecto 
á  las  matemáticas  de  la  China,  nación  cuya  influencia  en  la 
•educación  japonesa  había  sido  hasta  entonces  decisiva,  asegu- 
ró su  fama. 

Seki  era  contemporáneo  de  NeNvton  y  de  Leibniz,  pues  na- 
ció en  el  mismo  año  que  el  primero  de  los  sabios  citados,  y  á 
-él  se  debe  la  notable  preponderancia  de  las  matemáticas  en  la 
«nsefianza  de  su  país. 

•  Las  tareas  científicas  de  Seki  se  refieren  en  especial  á  lasf 
tnaterias  siguientes: 

a)    Teoremas  de  la  teoría  de  los  números. 
h)    Algebra  elemental. 

c)  Muy  probablemente  teoría  de  los  determinantes  y  de  sus 
aplicaciones  á  la  resolución  de  los  sistemas  de  ecuaciones. 

d)  Posiblemente,  según  vehementes  indicios,  resolución  de 
las  ecuaciones  binomias. 

é)    Geometría  elemental ,  plana  y  del  espacio. 

/)     Teoría  algébrica  de  máximos  y  mínimos. 

g)    Trigonometría  plana. 

A)     Geometría  analítica. 

f)     Ideas  de  límites  y  de  cocientes  diferenciales. 

j)    Métodos  de  integración  por  series. 

K)  El  llamado  principio  del  círculo,  aplicado  primeramente 
4i  la  rectificación  y  cuadratura  aproximadas  de  la  circunferencia 
y  del  círculo,  y  después  extendido  á  otras  curvas  y  superficies. 
£ste  método  prueba  que  conocía  Seki  la  fórmula  del  binomio 
^^  Newton  aplicada  al  caso  de  cualquier  valor  del  exponente. 

Como  se  ve,  nada  hay  de  común  entre  el  cuadro  que  se  aca- 
ba de  bosquejar  y  el  pobre  y  mezquino  desarrollo  de  las  mate- 
máticas en  China. 

La  obra  de  Seki  se  perpetuó  entre  sus  numerosos  discípuloi^ 
•conservada  en  secreto  como  Pitágoras  acostumbraba  en  otro 
tiempo  á  hacer. 
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Pero  no  se  crea  que  Seki  es  el  ánico  matemítico  notable  de 
la  escuela  por  él  hecha  nacer.  Nada  de  eso  es  exacto;  7  para 
dar  sólo  ana  idea  de  los  más  distínf^aidos  entre  sus  secaaces^. 
V07  á  citar  á  dos:  Yashasima  7  Wada. 

Yashasima  vivió  en  la  última  mitad  del  siglo  xviii,  7  com- 
paso an  tratado  completo  de  Trigonometría  esférica  7  an  mé* 
todo  para  la  resolución  numérica  de  las  ecuaciones.  Además  se 
le  debe  un  método  de  doble  integración.  Por  desgracia ,  ha7 
que  decir  de  él  que  no  tenía  una  idea  justa  de  la  importancia 
de  la  convergencia  en  las  series. 

Wada  floreció  al  comienzo  del  siglo  xix,  7  en  la  primera  mi- 
tad de  él  publicó  sus  descubrimientos.  Sobre  todo,  se  le  debe 
el  cálculo  de  tablas  con  los  valores  numéricos  de  los  coeficien- 
tes de  gran  número  de  series  infinitas  empleadas  en  la  reotifi* 
cación,  cuadratura  7  cubatura,  como  asimismo  el  estudio  déla 
cicloide,  la  catenaria  7  otras  curvas.  Sus  discípulos  se  ocopa- 
fOQ  de  la  determinación  de  los  centros  de  gravedad,  cuadrado» 
mágicos  7  problemas  geométricos  de  tangencia. 

Y  aquí  acaba  la  antigua  escuela  matemática  del  Japón ,  de 
que  sólo  Ends  es  ho7  el  último  representante  é  historiógrafo» 
La  introducción  de  libros  científicos  holandeses  hecha  á  me- 
diados del  siglo  XIX  sefiala  la  ruina  de  la  vieja  ensefianxa,  á 
pesar  de  que,  sin  duda,  las  dificultades  de  los  japoneses  para 
leer  libros  escritos  en  otra  lengua  7  con  otras  notaciones  debió 
de  ser  enorme.  £1  éxito  de  las  tablas  logarítmicas  holandeíae 
fué  grande,  7,  sin  embargo,  es  verosímil  que  los  fundamentos 
de  la  teoría  de  los  logaritmos  fuesen  7a  conocidos  en  el  Impe- 
rio del  sol  naciente.  H07  es  nota  ésta  de  actualidad  triste,  por*» 
que  la  guerra  aleja  á  dos  pueblos,  7  el  mundo,  que  no  oonservm 
eon  frecuencia  el  nombre  de  los  artistas  que  llenaron  de  mara- 
villas sus  ciudades,  ni  el  de  sus  más  esclarecidos  bienheohorea» 
recuerda  siempre  el  de  los  generales  victoriosos. 

Si  mi  nota  agrada,  me  propongo  demostrar  con  ejemplos  que 
no  es  la  fantasía  la  que  ha  movido  mi  pluma  al  escribir  estoe 
renglones. 

Ma7od0,  1904. 
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XXVn. — Consecuencias  que  pueden  deducirse  de  la  co- 
existencia de  dos  campos  de  fuerza  en  los  hilos  reco- 
rridos por  corrientes  continuas. 

Por  Demetrio  Espürz. 

(Primera  nota). 

Sabido  en  que  en  toda  corriente  continua  establecida  eo  un 
alambre  homogéneo  existe,  escalonado  á  su  largo,  de  un  modo 
regular,  un  sistema  de  superñcies  equipotenciales,  normales  á 
la  dirección  de  la  corriente,  las  cuales  son  acusadas  perfecta- 
mente por  los  electrómetros  sensibles;  y  que,  por  consiguiente^ 
existe  también  por  ese  solo  hecho  un  sistema  de  líneas  de  f  uer- 
sa  qae  corren  por  el  interior  del  alambre  en  el  sentido  de  la 
corriente  misma,  j  son  paralelas  al  eje  del  hilo  en  sus  diversos 
elementos. 

La  presencia  de  estas  líneas  de  fuerza  bastaría  para  expli- 
car que  las  masas  hipotéticas  de  electricidad^  se  precipitasen^ 
recorriéndolas,  7  constituyesen  una  especie  de  cascada  eléctri- 
ca continna,  análoga  á  las  cascadas  ordinarias  de  agua. 

Pensamos  que  semejante  analogía  entre  el  flujo  eléctrico  7 
el  hidráulico  debe  ser  muy  grande  cuando  se  trate  de  los  avan- 
ces lentos  7  trabajosos  de  la  electricidad  á  lo  largo  de  conduo- 
toe  de  gran  resistividad,  tales  como  cilindros  de  substancia» 
aisladoras,  columnas  de  líquidos  grasos,  etc. 

Pero,  en  cambio,  debe  ser  mucho  menor,  aunque  haya  toda- 
vía parecido  con  el  r^men  interior  de  las  venas  líquidas  de 
gran  rapides,  cuando  el  flujo  eléctrico  se  establece  á  lo  lar- 
go de  hilos  buenos  ó  r^;ularmente  conductores  de  la  electri- 
cidad. 

Eq  estos  tiltímos  casos  aparece  bien  de  manifiesto  otro  siste- 
ma de  superficies  equipotenciales,  con  el  correspondiente  de 
líneas  de  fnersa;  sistemas  que  deben  existir  á  la  vez  que  loa 
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dos  anteriores;  7  que  con  ellos  ooncurren  indadablemente  al 
verdadero  régimen  de  las  corrientes  continuas  que  habitual- 
mente  consideramos. 

£1  segundo  sistema  de  superficies  equipotenoiales  Babido  es 
que  consiste,  cuando  se  trata  de  corrientes  rectilíneas  de  sufi- 
ciente longitud,  en  un  haz  de  planos  que  se  cortan  ea  el  eje 
del  hilo,  distribuidos  con  regularidad — si  se  quiere  en  número 
indefinido — 7  entre  los  cuales  saltan  normalmente  las  líneas  de 
fuerza  á  esas  superficies  correspondientes,  formando  á  manera 
de  sortijas  concéntricas  que  deben  voltear  ijrededor  de  la  co- 
rriente como  eje  7  lugar  de  sus  centros;  líneas  que  circalarían 
en  sentido  contrario  del  en  que  giran  las  agujas  del  reloj,  para 
todo  observador  que  pudiese  percibirlas  7  á  quien  la  corriente 
penetrase  por  los  ojos. 

A  primera  vista  parece  que  estos  dos  últimos  sistemas  nin- 
guna relación  tienen  con  el  régimen  de  la  corrientCi  porqne  nos 
habituamos  á  considerarlos  como  parte  externa  de  la  misma; 
pero  es  fácil  convencerse  de  que  deben  ser  no  menoe  esenciales 
que  los  dos  primeros  para  determinar  dicho  r^men.  Eki  efec- 
to, del  estudió  de  las  líneas  de  fuerza  anulares  se  dedujeron  las 
importantísimas  le7es  que  encierra  la  siguiente  expresión: 

siendo  f  la  intensidad  de  las  líneas  de  fuerza,  i  la  de  la  corrien- 
te, 7  r  el  radio  de  la  sortija  considerada. 

Pero  ocurre  preguntan  ¿existen  estas  líneas  de  fuerza  de  no 
modo  real  en  el  seno  mismo  de  la  corriente  continua,  circunscri- 
ta 7  limitada  ésta  por  la  superficie  del  alambre,  tal  como  noa  he^ 
mos  habituado  á  considerarla?  O  dicho  en  otros  términos:  ¿exis- 
ten dichas  líneas  dentro  de  la  masa  misma  del  alambre?  En  la 
fórmula  anterior  la  distancia  r  se  cuenta  desde  el  eje.dol  hilo  has* 
ta  la  sortija  que  se  considera,  7  no  se  ve  la  imposibilidad  de 
que  r  sea  menor  que  el  radio  del  hilo;  por  otra  parte,  si  aten- 
demos al  modo  de  establecerse  7  desaparecer  el  campo  exter- 
no de  la  corriente  cuando  ésta  nace  ó  muere,  no  podemos  apar- 
tar de  nosotros  la  idea  de  que  estas  líneas  surgen  de  la  masa 
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del  hilo  al  nacer^  y  penetran  en  él  al  morir.  Es;  pues,  sumamen- 
.te  racional  pensar  que  dichas  sortijas  se  puedan  invocar  dentro 
de  la  masa  del  alambre,  cifiendo  siempre  su  eje;  7  que,  además, 
deben  ser  las  más  vigorosamente  constituidas,  ya  que  para  ellas 
puede  ser  r  muy  pequeño. 

No  menos  importante  que  la  pregunta  anterior  es  esta  otra: 
dado  que  realmente  las  líneas  de  fuerza  circulares  existan  en 
el  seno  de  la  corriente,  ¿ejercerán  ó  no  influencia  sobre  el  mo- 
vimiento de  las  masas  eléctricas?  Para  contestarla  basta  que 
nos  fijemos  en  si  dichas  líneas  de  fuerza  ejercen  ó  no  acciones 
sobre  otras  corrientes;  y  nos  salen  al  paso  inmediatamente  las 
llamadas  acciones  electromagnéticas  elementales,  reguladas  por 
la  fórmula  de  Laplace , 


—  sena. 


6  si  se  quiere  por  esta  otra 

/*=  Cidssenoi, 

designando  por  ^  6  C  el  valor  del  campo  en  el  punto  en  don- 
de se  supone  colocado  el  elemento  ds  de  la  corriente  de  inten- 
sidad i;  campo  cuya  orientación  forma  el  ángulo  a  con  la  del 
elemento  ds. 

Es  indudable,  pues,  que  estas  líneas  de  fuerza  á  que  se  ha 
llamado  electromagnéticas,  deben  actuar  sobre  las  masas  eléc- 
tiicas  tendiendo  á  desviarlas  en  sentido  normal  á  la  corriente 
(según  lo  pide  la  ley  de  Laplace),  y  hacia  la  derecha  del  ob- 
servador de  Ampére  que  la  personifique,  y  á  quien  dichas  lí- 
oeas  de  fuerza  circulares  penetren  por  los  ojos. 

Como  consecuencia  inmediata  de  tal  acción,  las  masas  hipo- 
téticas de  electricidad  deben  tender  ellas  mismas  á  distribuirse 
en  forma  de  sortijas  dentro  del  hilo,  en  vez  de  aceptar  la  for- 
ma de  filetes  paralelos  al  eje,  que  en  el  caso  del  régimen  lento 
creemos  que  deben  llevar. 
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Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  forma  definitiva  qae  habrá  de  tener 
la  trayectoria  de  la  eleotrioidad,  6  del  agente  qae  haga  sae  ve- 
ces,  cuando  estemos  en  presencia  de  ana  corriente  continna  en 
nn  alambre  ordinario?  Indudablemente  que  será  la  forma  helt- 
zoidal,  7  por  consiguiente  lo  lógico  es  que  la  corriente  esté  cons- 
tituida por  un  fluido  que  realice  movimiento  de  tirabuzón,  ó 
bien  sea  torbellino. 

Esta  forma  de  movimiento  es  la  que  Reynolds ^  ilustre  físico 
de  la  Universidad  de  Dublin,  ha  visto  que  tienen  las  partfca- 
las  líquidas  ei^  las  venas  rápidas;  observando  á  la  vea  qae 
el  movimiento  de  las  mismas  en  las  venas  de  escape  lento  se 
verifica  según  trayectorias  que  conservan  la  dirección  del  eje 
de  la  vena,  marchando  los  filetes  líquidos  unos  junto  á  otros 
sin  retorcerse  (1).  A  ese  físico  se  debe  la  distinción  entre  el  ré- 
gimen lento  y  el  régimen  rápido  de  los  movimientos  de  los  fini- 
dos encauzados,  es  decir,  sin  torbellinos  ó  con  ellos,  respecti- 
vamente. 

Hubiéramos  podido  partir  de  los  trabajos  tan  sencillos  como 
instructivos  del  profesor  de  Dublin,  para  imaginar  con  cuánta 
razón  las  corrientes  eléctricas  en  los  alambres  ó  cuerpos  regu- 
larmente conductores  deben  aceptar  la  forma  de  torbellino,  me- 
jor que  la  de  trayectorias  rectilíneas  y  paralelas. 

Según,  pues,  el  hecho,  al  parecer  indudable,  de  que  coexistan 
los  dos  campos  de  fuerza  antes  mencionados  en  el  seno  mismo 
de  las  corrientes,  y  en  el  supuesto  de  que  existiesen  verdade- 
ramente las  masas  eléctricas  como  ente  especial,  cosa  que  cada 
día  parece  más  improbable,  dichas  masas  serían  gobernadas  y 


(1)  Cuando  se  da  salida  al  agua  contenida  en  un  depósito  por 
un  tubo  horizontal  de  cristal  de  80^°*  de  longitud  y  0«»,25  de  diá- 
metro, que  arranca  cerca  del  fondo,  tubo  en  el  que  se  puede  inyec* 
tar  lateralmente  con  una  jeringuilla  un  líquido  coloreado,  vio  Rey- 
nolds que  con  cargas  hidráulicas  moderadas  (hasta  1/8  de  metro 
próximamente)  el  liquido  coloreado  corría  formando  un  fíletillo 
rectilíneo ,  el  cual  se  retuerce  en  forma  de  tirabuzón  cuando  las 
cargas  llegan  ó  pasan  de  un  metro.  En  el  tránsito  de  un  régimen  al 
otro  se  nota  un  sobresalto  de  la  vena ,  que  es  tranquila  en  el  régi- 
men lento  y  turbia  en  el  rápido. 
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conducidas  á  la  vez  por  las  líneas  resultantes  de  las  de  ambos 
campos. 

Y  puestas  así  las  cosas ^  7  siempre  dada  la  existencia  del  flui- 
do eléotricoi  dócil  á  la  acción  de  ambos  campos,  resultaría  cosa 
la  más  natural  que  al  voltear  la  electricidad  en  el  alambre,  por 
la  acción  del  sistema  de  sortijas,  las  masas  eléctricas  avanzasen 
en  el  hilo  haciendo  tornillo  de  izquierda  á  derecha  pasando  por 
encima;  es  decir,  que  la  regla  del  tirabuzón  de  Maxwell  sirvie- 
ra  en  este  supuesto,  no  sólo  para  representar,  según  sus  ideas, 
la  forma  7  sentido  del  movimiento  en  torbellino  en  que  debe 
consistir  toda  línea  de  fuerza^  sino  también  la  corriente  misma. 

Ha7,  pues,  valiosas  razones,  á  nuestro  entender,  para  admi- 
tir que  la  corriente  eléctrica  en  los  oircnítos  de  buena  ó  regu- 
lar conductibilidad,  consiste  en  un  movimiento  rapidísimo  de 
traslación  que  coexiste  con  otro  de  rotación  de  izquierda  á  de- 
recha pasando  por  encima,  si  se  supone  un  observador  cabal- 
gando en  la  corriente  7  mirando  en  el  sentido  en  que  se  pro- 
paga. 
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XX VIU.— Residuos  minerales. 

Por  S.  Calderón. 

Con  este  nombre  desigoamoa  aquellos  productos  que  quedan 
intactos  después  de  la  completa  alteración  de  los  minerales  6  las 
^ocas,  cuando  los  demás  compuestos  químicos  fueron  elimina- 
dos en  totalidad  6  en  parte,  6  quedaron  sustituidos  por  otros. 
Los  que  aparecen  rellenando  las  cavidades  6  grietas  de  las  ro- 
cas á  cuya  transformación  deben  su  origen,  suelen  calificarse 
de  secreciones,  sin  distinguir  éstas  de  los  meros  residuos;  y 
sin  embargo,  para  llegar  algán  día  á  la  clasificación  genética  de 
los  minerales,  tan  deseada  por  muchos  geólogos,  es,  sin  duda, 
esencial  la  distinción. 

Existen  bastantes  datos  dispersos  sobre  la  cuestión  apunta- 
da en  obras  y  monografías  geológicas  j  mineralógicas;  pero  la 
doctrina  completa  de  los  residuos  está,  sin  duda,  por  hacer  to- 
davía, 7  es  asunto  que  hemos  tenido  el  propósito  de  abordar, 
emprendiendo  para  ello  una  serie  de  notas  preliminares  y  de 
pequeñas  investigaciones,  que  ocupaciones  más  urgentes  nos 
han  forzado  á  interrumpir.  Nuestro  objeto  por  ahora  se  limita 
á  presentar  el  cuestionario  que  á  nuestro  entender  abarca  el 
problema,  y  quizás  pueda  sugerir  nuevas  relaciones  á  las  per- 
sonas más  competentes  que  nosotros  en  la  ciencia  de  los  dina- 
mismos del  globo. 

Son  los  residuos  minerales,  en  general,  materias  insolnbles 
en  las  condiciones  naturales  ordinarias;  con  frecuencia  porosas 
ó  cavernosas,  y  que  estuvieron  formando  parte  de  minerales 
anteriores  en  el  mismo  estado  ó  en  otro  distinto  del  que  apare- 
cen. A  veces  se  hallaban  en  cantidades  pequeñísimas;  pero  su 
lenta  acumulación  ha  dado  por  resultado  depósitos  que  pueden 
ser  hasta  considerables,  como  sucede  en  el  bien  conocido  limo 
de  las  cavernas.  No  es  lo  mismo  residuo  que  precipitado:  este 
último  se  origina  en  la  mayoría  de  los  casos  por  la  acción  de 
las  aguas  que  traen  materias  de  las  profundidades ,  las  cuales 
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86  posan  en  mayor  ó  menor  parte  al  encontrarse  en  las  condi- 
ciones del  medio  superficial  6  al  verificarse  soluciones  comple- 
jaSi  según  han  demostrado  los  trabajos  de  Bodlander;  seme- 
jantes precipitados  pueden  entrar  pronto  por  la  acción  de  los 
agentes  ordinarios,  señaladamente  por  la  de  los  organismos  vi^ 
vos,  7  en  particular  los  restos  vegetales,  á  formar  especies  mi- 
nerales nuevas. 

Para  fijar  las  ideas,  vamos  á  citar  algunos  ejemplos  de  ver- 
daderos residuos.  El  oro,  el  platino  y  los  otros  metales  raros 
que  con  ellos  se  asocian,  son  el  resto  insoluble  de  masas,  en  las 
que  en  estado  de  combinaciones  y  muy  tenuemente  difundidos, 
se  hallaron  en  otro  tiempo.  Por  lo  que  respecta  al  oro,  én  oti*o 
trabajo  hemos  examinado  su  proceso  genético,  que  explica  la 
pluralidad  de  formas  tópicas  con  que  aparece  (1).  La  llamada 
pirolusita,  que  no  corresponde  en  realidad  á  ninguna  especie 
mineral  definida,  no  es  otra  cosa  que  un  resto  esquelético  de  di« 
ferentes  combinaciones  naturales  de  manganeso;  esto  da  cuen- 
ta, por  una  parte,  de  su  estructura  y  falta  de  conformación  cris*' 
talina,  y  de  otra,  de  su  difusión  extraordinaria,  ora  como  elemen- 
to de  interposición  ó  pigmentario,  ora  en  estado  terroso ,  como 
producto  de  la  actividad  glaciaf,  por  ejemplo,  en  el  diluvium 
de  Alemania  y  del  notable  cerro  de  San  Isidro,  ora  en  grani-^ 
líos  en  el  barro  submarino,  y  de  otras  maneras.  Es  también  un 
residuo  la  delessita,  tan  frecuente  en  las  cavidades  de  muchas 
rocas  básicas,  que,  aludiendo  á  su  textura,  suelen  llamarse  co- 
lectivamente espilitas,  así  como  en  los  melafídos.  Entre  las  ar- 
cillas, las  de  sedimento  mecánico  y  el  caolín  (2),  resultan,  como> 
es  sabido,  de  la  acción  del  agua  carbónica  sobre  la  ortosa,  con 
eliminación  por  este  líquido  de  los  productos  distintos  de  aque- 
llas, es  decir,  una  verdadera  lixiviación,  y  de  aquí  la  porosidad 
de  los  cristales  seudomórficos,  que  se  presentan  muchas  veces 
recordando  los  feldespatos  originarios.  No  son  tampoco  más 


(1)  La  Sierra  de  Peñaflor  y  sus  yacimientos  auiiferos.^k.n9,\, 
Soc.  Esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xv,  1866. 

(2)  Calderón :  Clasificación  geológica  de  las  arcillas  y  su  papel 
en  d  globo. — Anal.  Soc.  Esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xxii,  1893. 
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que  el  resto  inatacable  de  los  basaltos  las  llamadas  wackas,  si- 
licatos alumíoicos  hidratados,  que  han  permanecido  después  de 
haberse  cambiado  y  eliminado  en  forma  de  ceolitas  7  carbooa- 
tos  los  demás  elementos  de  la  roca;  en  la  palagonita,  estos  co- 
existen con  el  elemento  arcilloso.  La  serpentina,  el  talco,  la  es- 
teatita, son  otros  tantos  supervivientes  inalterables  de  la  des- 
composición superficial  ó  externa  de  otros  silicatos,  así  como 
la  halloisita  lo  es  de  las  profundidades;  á  ella  debe  referirse 
también  la  materia  jabonosa  qne.aportan  los  manantiales. - 

Sin  multiplicar  más  los  ejemplos,  se  ve  por  los  expuestos  que 
los  residuos  6  despojos  insolubles  6  pocos  solubles  permanecen 
en  el  sitio  donde  se  originaron  6  son  arrastrados  más  tarde,  al 
contrario  que  los  fácilmente  transportados  por  el  agua.  Sucede 
á  veces  en  las  mezclas  que  la  alteración  alcanza  á  uno  8<Slo  ó  á 
algunos  de  los  minerales,  al  paso  que  en  los  restantes  no  se  re- 
conoce modificación  apreciable.  Notaremos,  además,  que  los 
residuos,  al  modo  de  las  secreciones,  pueden  hallarse  con  idén- 
ticos caracteres  en  las  rocas  básicas  que  en  los  gneis  7  en  las 
pizarras  cristalinas,  constituyendo  venas,  7  asimismo  en  las  ca- 
lizas 7  otros  depósitos  sedimentarios;  son  producidos  en  oca- 
siones por  las  aguas  termales, y  aparecen,  en  fin,  los  mismos  7 
con  igual  textura,  en  el  fango  submarino. 

Cuando  coexisten  ó  alternan  los  procesos  de  secreción  7  eli- 
minación de  residuos,  dan  lugar  á  productos  que  participan  de 
ambos,  como  es  el  caso  en  muchos  cuarzos  tefiidos  de  salea  de 
cobre,  de  hierro  ó  de  manganeso,  en  la  asociación  de  enano, 
ceolitas  7  preheaita  con  metales  nativos,  como  el  cobre,  7  á 
veces  la  plata  en  el  Lago  Superior,  Nueva  Escocia,  en  el  co- 
bre de  los  amigdaloides  calizos  del  Obern  See  en  la  América 
del  Norte  7  de  Canfranc,  en  nuestra  Península;  en  el  bismuto 
con  el  jaspe  de  Sajonia,  etc.  El  cuarzo  cristalino  7  criptocris- 
talino  en  estado  de  cristal  de  roca,  amatista,  ágata,  calcedonia 
7  variedades  de  jaspe,  fué  evidentemente  segregado  cuando  está 
asociado  á  ceolitas,  prehenitas  ó  peetolitas,  por  ejemplo  (1). 


(1)    Sterr7  Hunt:  Mineral  Physiology  and  Physiographie,  New 

York,  1H91,  p.  138. 
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Repútanse  del  mismo  génesis  los  óxidos  magnetita  7  hematites 
de  las  rocas  de  aspecto  ceolftioo  de  Nueva  ESscooiai  qae  forman 
venas  y  amigdaloides,  7  donde  la  magnetita  aparece  además  en 
cavidades  con  cuarzo  7  calcita;  pero  es  probable  sean  en  reali- 
dad de  doble  origen. 

Pueden  los  residuos  entrar  en  nuevas  combinaciones,  tanto 
con  los  cuerpos  aportados  por  las  aguas  de  infiltración,  como 
con  los  productos  secretorios  en  CU70  contacto  se  encuen- 
tren (1).  Reacciones  entre  elementos  de  materias  relativamente 
insolubles  en  el  agua,  determinan,  no  sólo  la  coaversión  de 
cuerpos  amorfos  en  cristalinos,  sino  la  descomposición  de  an- 
tiguas combinaciones,  7  asimismo  la  unión  de  materias  hetero- 
géneas mezcladas  para  producir  nuevas  especies  minerales:  es- 
tas evoluciones  han  sido  7a  estudiadas  por  Gümbel  bajo  el 
nombre  de  diagénens. 

Los  procesos  que  hacen  entrar  en  una  nueva  vida  á  los  resi- 
duos, pueden  ser  en  parte  químicos  7  en  parte  mecánicos.  En 
ocasiones,  aquéllos  funcionan  como  núcleos  de  formación  ó  con- 
solidación, 7  así  un  agregado  clástico  se  trueca  en  otro  crista- 
lino. Sterr7  Hunt  (2)  7  luego  Sorb7  (3),  han  llamado  la  atención 


(1)  Tratándose  del  cuarzo  teñido  de  verde  por  sales  de  cobre, 
hemos  podido  seguir  en  preparaciones  de  ejemplares  procedentes 
de  Rio  Tinto  una  serie  de  tránsitos  entre  el  cuarzo  meramente 
impregnado  7  la  verdadera  crisocola. 

Quizás  ocurra  otro  tanto  en  la  rodonita,  tanto  típica  como  fe- 
rrífera, de  la  cual  es  inseparable  el  llamado  Mangankiesel,  por  los 
alemanes,  y  la  hermannita,  que  son  verdaderas  mezclas  de  cuar- 
zo en  masa  con  dialogita.  La  hermannita  se  había  considerado 
hasta  muy  modernamente  como  un  anfíbol  manganesífero,  no 
siendo  en  realidad  sino  un  residuo,  en  la  acepción  que  damos  á 
esta  palabra. 

Recientemente  H.  Llenan  (Chemiker  Zeit,,  1903,  xxvii,  pág.  15) 
ha  descrito  con  el  nombre  de  hudvita  una  mezcla  de  dialogita  y 
rodonita  que  se  halla  en  la  provincia  de  Huelva,  la  cual,  como 
otras  análogas ,  y  la  misma  varvicita  (mezcla  de  pirolusita  y  man- 
ganita  bajo  la  forma  de  calcita) ,  no  son  probablemente  más  que 
agregados  de  una  especie  mineral  y  un  residuo. 

(2)  Report  of  Smithsonian  Institution,  1869. 

(3)  Quart.  Journ.  Geol.  Soc,  xxxvi,  p.  33. 
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hacia  la  tendencia  que  posee  la  materia  disuelta  de  las  rocas  á 
cristalizar  en  torno  de  los  núcleos  de  su  misma  naturaleza,  más 
bien  que  sobre  partículas  extrañas;  de  este  modo  el  cuarzo  es 
capaz  de  depositarse  sobre  los  granos  clásticos  de  la  arenisc» 
en  continuidad  perfecta,  como  nutriendo  aquellos  granos,  hasta 
convertirlos  en  cristales  perfectos.  Este  proceso  ha  sido  gene- 
ralizado por  Bonney  (1)  á  la  formación  de  muchos  feldespatos, 
anfíboles  7  otras  especies. 

Las  tierras  cultivables,  que  son  un  agregado  de  diversos  mi- 
nerales finamente  divididos,  7  entre  los  cuales  abundan  los  re- 
siduos, con8titu7en  laboratorios  donde  se  están  verificando  sin 
tregua  fenómenos  de  destrucción,  alteración  7  transporte.  Se- 
parándose poco  á  poco  las  partes  atacables  7  los  nuevos  com- 
puestos que  las  aguas  arrastran  ó  que  absorben  las  raíces  de 
las  plantas,  van  quedando  en  el  suelo  los  silicatos  7  carbonatos 
menos  solubles,  7  operándose  selecciones  incesantes  acaba  por 
predominar  una  mezcla  estéril,  que  es  el  residuo  mineral. 

Nos  parece  inútil  insistir  en  la  trascendencia  de  las  cuestio- 
nes que  quedan  sumariamente  bosquejadas  7  las  que  con  ellas 
relacionadas  se  adivinan  fácilmente;  desde  luego,  7  ciñéndooos 
al  campo  de  la  Mineralogía,  explican  la  pluralidad  de  facies 
con  que  ciertas  especies  se  presentan,  la  impotencia  de  las  re- 
producciones artificiales  para  imitar  texturas  que  son  obra  de 
seculares  cambios  de  los  cuerpos  de  activos  en  pasivos  é  inver- 
samente, las  asociaciones  habituales  de  especies  mu7  diversas 
7  la  lenta,  pero  constante  acumulación  de  los  elementos  muer- 
tos en  las  capas  sedimentarias  7  en  las  tierras  como  resultado 
de  una  lixiviación  universal. 


(1)    Quart.  Joarn.  Geol.  Soc,  xxxix,  p.  19. 
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XXIX.— Tercer  Congreso  internacional  de  Matemáti- 
cas en  Heidelberg,  en  Agosto  de  1904. 

MüY  ESTIMADO   SeÍ^OR: 

BefiriéndoDOB  á  oomunicacioQes  anteriores  nos  dirigimos  á 
usted  para  suplicarle  envíe  desde  el  1.^  al  16  de  Julio  de  este 
afio  al  que  abajo  firma,  Gustavo  Koester,  Librería  académica 
de  Heidelberg,  los  libros  destinados  para  la  Exposición  de 
literatura  científica  matemática ,  que  ha  de  verificarse  en  el 
tercer  Congreso  internacional  de  Matemáticas  de  Heidelberg, 
acompañando  factura  por  duplicado  con  los  precios  de  venta 
y  netos. 

Nos  permitimos  volver  á  advertirle  que  el  envío  ha  de  ha- 
cerse franco  á  Heidelbergí  y  que  la  Ebcposición  ha  de  limitar- 
se á  la  Literatura  científica  matemática  de  los  últimos  dies 
años  I  reservándose  los  firmantes  el  derecho  de  admitir  á  costa 
de  los  remitentes,  obras  de  época  anterior  á  la  consignada. 
Los  gastos  de  la  devolución  corren  de  cuenta  del  Congreso. 

Con  la  mayor  consideración,  s.  a. 

GUSTAV  KOBSTBR,  PrOP.    Dr.   A.   GUTZMBR, 

Ákadeimitché  Buchhandlungf  Jena. 

Heidelberg. 

Prof.  Dr.  a.  Krazbr, 

KarUruhe.    * 


PROGRAMA 

(segundo  proyecto) 

DEL  TERCER  CONGRESO  INTERNACIOXAL  DE  M  ATE  .\f  ATI  CAS, 

EN   HEIDELBERO,    1904. 

Lunes  8  de  Agosto. 

8  de  la  noche.  Recepción  de  loa  C)n<j^r<!8ista9  en  el  edificio  de 
fiestas  de  la  ciudad. 

Bkt.  Acad.  Ciencias. -I.- Julio,  190é.  lu 
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Martes  9  de  Aijosto. 

10  de  la  mañaDa.  Primera  sesión  general  en  el  aula  de  la  Uni- 
versidad. 

1.  Apertura  del  Congreso.  Saludo  á  los  Congresistas. 

2.  Discurso  del  Sr.  Konigsberger,  de  Heidelbeig,  á 
la  memoria  de  C.  G.  I.  Jaeobi. 

4  de  la  tarde.  Organización  de  las  secciones ,  sefialamiento 

del  orden  de  los  trabajos  ^  conferencia  de  uno  de  los  se- 
fiores  organizadores. 
7  de  la  noche.  Banquete  en  el  edificio  de  fiestas  de  la  ciudad. 

Miércoles  10  de  Agosto, 

9  de  la  mafiana.  Sesiones  de  las  secciones  en  las  cátedras  de 
la  Universidad. 

5  de  la  tarde.  Apertura  de  las  exposiciones  en  las  salas  del 

Museo  (frente  á  la  Universidad,  en  Ludwigsplatz),  por 
los  Sres.  Disteli,  de  Strabburgo,  y  Gutzmer,  de  Jena. 
Conferencias  y  demostraciones. 

Jueves  11  de  Agosto. 

10  de  la  mafiana.  Segunda  sesión  general  en  el  aala  de  la  Uni- 
versidad. 

1.  Resumen  de  la  Historia  de  la  unión  de  los  mate- 
máticos alemanes,  por  el  Sr.  Gutzmer,  de  Jena. 

2.  Conferencia  del  Sr.  Darboux,  de  París  (tema  de 
libre  elección  del  interesado). 

3.  Conferencia  del  Sr.  Greenhill,  de  Londres  cThe 
mathematical  theory  of  the  top»  (considerada  histórica- 
mente). 

6  de  la  tarde.  Paseo  por  el  río  Neckar  é  iluminación  del 

tillo  (obsequio  de  la  ciudad  de  Heidelberg). 
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Viernes  12  de  Agosto. 

9  de  la  mañana.  SesioDes  de  las  secciones  en  las  cátedras  de 
la  Universidad. 

5  de  la  tarde.  Conferencias  y  demostraciones  en  las  exposi- 
ciones. 

8  de  la  noche.  Sarao  por  la  noche  (preparado  por  la  anión 

de  matemáticos  alemanes). 

Sábado  13  de  Agosto. 

9  de  la  mafiana.  Sesión  de  asuntos  (conolución  acerca  de  las 

resoluciones  propuestas  al  Congreso;  fijación  de  la  fecha 
en  que  ha  de  verificarse  el  cuarto  Congreso  internacio- 
nal de  Matemáticas). 
10  de  la  mafiana.  Tercera  sesión  general. 

1.  Conferencia  del  Sr.  Segre,  de  Turín.  <La  geome- 
tría d^oggidi  e  i  suoi  legami  coIPanalisi». 

2.  Conferencia  del  Sr.  Wirtingeri  de  Viena.  «Lecturas 
de  Riemanns  sobre  la  progresión  hipergeomótrica  y  su 
significación  ». 

3.  Clausura  del  Congreso. 

Domingo  14  de  Agosto. 
Excursiones  á  los  alrededores  de  Heidelberg. 


Toda  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  del  Congreso  se 
dirigirá  al  Profesor  Dr.  A.  Krazer,  i.  B.  Westendstrasse,  57, 
quien  facilitará  principalmente  todas  las  copias  que  se  deseen 
de  la  presente  invitación  para  distribuirlas  entre  loe  colegas. 
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XXX.— Catálogo  de  los  moluscos  testáceos  de  las  islas 
Filipinas,  Joló  y  Marianas  (1). 

Por  Joaquín  González  Hidalgo 


MITRID^ 


Género  Mitra  Lamabck. 


Abbatis  Chemnitz  (Sowerby,  Mitra,  Thes.  Conch.y  fig.  226)« 
Matnog  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón, —  Ida  Ticao 
(Elera). 
abbreviata  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  fig.  328).  Lajlay 
en  BoaCí  en  la  isla  de  Marinduquc^AgaUnisLO  en  Bada- 
joz,  en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de  Bomblón. — Naga,  en 
la  isla  de  Cebú. 
acuminata  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  figs.  88*  y  89*). 

Filipinas  (Cuming). — Isla  de  Cebú. 
Adamsoni  Gray  (Sowerby,  Mitra,  fig.  285).  Isla  de  Capul 

(Cuming). 
adusta  Lamarek  (Sowerby,  Mitra,  figs.  16  y  17).  Bagac  y 
Morón  I  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxán. — Maliba- 
go,  en  la  isla  de  Marinduque. — Mobo,  en  la  isla  de  Mas- 
bate. —  Isla  de  Cebú. —  Isla  de  Ouimaras  (Cuming). — 
Salay  en  Cagayán  de  Misamisi  isla  Sagaisí,  Dapitan  y 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
*  ^thiops  Reeve  (Reeve,  Mitra,  fig.  324).  Isla  de  Luxón 
(Cuming). — Baojauan  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — 
Mobo,  en  la  isla  de  Masbate. — Isla  Ticao  (Cuming). — 
Isla  de  Samar  (Elera). — Isla.Balagnan,  isla  Jinituan, 
Portolin  en  Cagayán  de  Misamis,  isla  Tínago  y  Placer, 


(1)    Véase  p4g.  153. 
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en  la  isla  de  ilindanao. — UIugáD,  en  la  isla  de  la  A- 

ragua. 
albina  A.  Adama  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  547).  Batangai 

(Adams),  Tayabas  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Ida 

Ticao  (Elera). 
albofascíata  Sowerby  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  300).  lílipi' 

ñas  (Pastel), 

*  ambigua  Swainson  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  5).  lala  de  Min- 

doro  (Elera). — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — 
Barrio  de  Asan,  en  Agafia,  en  la  isla  de  Guam  (Ma» 
ríanos). 

*  annulata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  91  á  93).  Filipina» 

(Soicerby),  —  Isla  del  Corregidor  y  Bataán  (Elera),  en 
la  isla  de  Luxón. 

*  anthracina  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  337).BagaO|prov. 

de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Laylay  en  Boac,  en  la 
isla  de  Marinduque. — Agcalatao  en  Badajoz,  en  la  iah 
de  Tablas. — Isla  Ticao  (Cuming). 
"^  Arábica  A.  Adama  (Sowerby,  Mitra,  fig.  433).  PalanóCi  en 
la  isla  de  Masbate. 

*  aurantia  Gmelin  (Sowerby,  Mitra,  fig.  250,  251  y  260). 

Ternate,  en  la  isla  de  Luxón. — Laylay,  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque.— Isla  de  Burias  (Cuming). — Isla  Tinago,  Da- 
pitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — ülogáUp 
en  la  isla  de  la  Paraguas — Punta  Balabac,  en  la  isla  Ba* 
labac. 

Auriculoidcs  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  439  y  440). 
Isla  de  Ltixón  (Elera). — Laylay,  en  la  isla  de  Marindu- 
gwe.— (Quadras.) 

arenácea  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  560).  Islaa  Burias, 
Ticao  y  Capul  (Cuming) . 
"^  bacilluní  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  312).  Dapitan,  en 
la  isla  de  Mindanao. 

*  briimalis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  210-212  y  290). 

Filipinas  (Cuming). 
coerulea  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  231  y  232).  Islas 
Ticao  y  Capul  (Cuming). 
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callosa  Beeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  105).  Pasacao  (Ctí- 
ming)y  en  la  isla  de  Lux&n. 

*  cardinalis  Gronovias  (Sowerbyy  Mitra,  fig.  32).  Isla  de  Ma- 

rindaque  (Elera). — Capis,  en  la  isla  de  Panay. — Zam- 

boaoga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Agat^  en  la  isla  de 

Ooam  (Marianas). 
carnicolor  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  549).  Isla  de  Min- 

doro  (Elera), 
chelonia  Reeve  (Reeveí  Mitra,  fig.  289).  Isla  de  Burias 

(Ouming). 
^  chrysaiís  Reeve  (Reeve,  Mitra,  fig.  200)  Bolinao,  prov.  de 

Zambales ,  en  la  isla  de  Luxón. —  Puerto  Princesa,  en  la 

isla  de  la  Paragua. — Isla  Balabac. — Retillán,  en  la  isla 

de  Guam,  Marianas. 

*  chrysostoma  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  figs.  95*  y  96*)' 

Isla  de  Luxón  (Elera). — Isla  Ticax>  (Cuming). — Isla  de 
Cebú. 

*  circula ta  Kiener  (Sowerby,  Mitra,  figs.  86  y  87).  Isla  de 

Burias  (Cuming). — Isla  de  Cebú. 

coarctata  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  fig.  99).  Isla  de  Cebú. 
(Quadras.) 
^  conovula  Quoy  (Voy.  Astrolabe,  MolL,  lám.  45  bis^figu- 
ras  18  yl9,  Kaster  en  Chemn.,  2.^  edic.^  lám.  14,  figs.  1-3, 
Mitra  dactylioidea;  Kiener,  fig.  107,  Mitra  olivceformis 
non  Swainsoo).  Agat,  en  la  isla  de  Guam  (Marianas). 

coriácea  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  564).  Isla  del  Corre- 
gidor (Ouming)  y  Cavite  (Elera),  en  la  isla^de  Luzón. 

*  corónala   Chemnitz  (Sowerby,  Mitra,  fig.   217).  Manila 

(Elera),  Morón,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — 

Islas  de  Ticao  y  de  Bohol  (Cuming). 
crassa  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  fig.  66).  Islas  de  Samar 

y  de  Ticao  (Elera). 
crassicostata  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  fig.  387).  FUi- 

pinas  (Paetel). 

*  creuifera  Lamarek  (Sowerby,  Mitra,  fig.  29).  Manila  (Cu- 

ming), en  la  isla  de  Luxón. — Pinamonajan,  en  la  isla  de 
Cebú. 
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*  cncumerina  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  277).  QonogSa^ 

en  la  isla  de  Luxán. — Laylay,  en  la  ida  de  Marinduque. 
Isla  Lubán  (Elera). — Isla  Lugbón. — lala  de  Cebú. — Sitio 
Tagbag,  en  el  Sur  de  la  isla  de  Leyte. — Isla  Tinago  fJ^fe- 
ra),  isla  Sagaisí,  isla  Cayaaan  é  isla  Calamangtfn,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Panta  BalabaOi  en  la  isla  Balábae. 

*  digitalis  Chemnitz  (Sowerby,  Mitra,  fig.  207).  Isla  de  Jfti- 

doro. — Isla  Ifcao  (Guming). — lA\9íBalabac(EUra).— 
Aspurguan,  en  la  isla  de  Guam  (Marianas). 

*  episcopalis  Linné  (Sowerby,  Mitra,  fig.  3).  Manila  (Beaser) 

en  la  isla  de  Luxón, — Taclobán,  en  la  isla  de  Leyte.— 
Isla  de  Cebú. — Surígao  (EUra)  y  Zamboanga,  en  la  isla 
de  Mindanao. —  Retilláu^  en  la  isla  de  Ouam,  Ma- 
rianas. 

*  fasciata  Martyn  (Sowerby,  fig.  46.  Mitra  casia).  Isla  de 

Luxón  (Elera). — Isla  de  Cebú. 
"^  ferruginea  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  15).  Isla  de  Jfiít- 
doro  (Elera). — Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla 
de  Cebú. 

*  filosa  Born  (Sowerby,  Mitra,  figs.  82  y  83).  Isla  de  Luxán 

(Elera). — Isla  de  Masbate. — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla 
de  Cebú. — Ifelas  Marianas  (Elera). 

*  flammea  Quoy  (Sowerby,  Mitra,  fig.  173).  Islas  de  MoAa- 

te  y  Ouimaras  (Eleta). — Dapitan,  en  la  isla  de  Jifa- 
danao. 
florida  Gould  (Tryon,  Man.  Conch.,  1.'  serie,  IV,  Mitra, 
fig.  35).  Filipinas  (Gould). 

*  fraga  Quoy  (Sowerby,  Mitra,  fig.  284).  Cavite  y  Batatfn 

(Elera),  Teraate,  en  la  isla  de  Luzán. — Tabigni,  en  la 
isla  de  Marinduque. — Isla  de  Masbate  (CumingJ. — Isla 
de  Cebú. — Isla  Cayauan,  en  la  isla  de  Mindanao. — ^Pun- 
ta Balabac ,  en  la  isla  Balábae. 

*  fulgetrum  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  179).  Laylay  en 

Boac,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Burias  (Cu^ 
ming). 
fnlvescens  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  ñg.  452).  Filipinas 
(Sotverby). 


—  278  — 

Mitre 

*  faHerea  Reeve  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  114).  Paaacao,  prov. 

Camarines  Sor  (Cuming),  Cavile  (Elera),  en  la  isla  de 
Luxón. — Naro,  en  la  isla  de  Mcubate. — Isla  de  Cdñí. 

*  gracilis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  187).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). — Isla  de  Cebú. 
granata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  214).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). 
ignobiiis  Reeve  (Sowerbj,  Mitra,  fig.   110).  Isla  Ticao 

(Cuming). 
incarnata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  551).  Isla  de  Min- 

doro  (?)  PaeteL — Cagayán  de  Misamis  (Cuming),  en  la 

isla  de  Mindanao. 

*  indentata  Sowerby  (Sowerby,  Mitra^  fig.  412).  Calatrava^ 

en  la  isla  de  Tablas. 

*  interlirata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  369).  Isla  de  Mas- 

bate  (Cuming). — Isla  de  Cebú. 

Iseta  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1851 ,  pág.  135). 
Isla  de  Ticao  (Cuming).  Esta  especie  es  probablemente 
la  Mitra  sanguinolenta  de  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fi- 
gura 160). 

limata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  57).  Isla  de  Bohol  (Cu- 
ming).— Isla  de  Cebú  (Elera). 

linibifera  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  261  y  262).  Ma- 
nila (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  Utterata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra ,  fig.  436).  Bolinao,  pro- 

vincia de  Zambales ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ouimaras 
(Cuming). — Isla  de  Bohol  (Elera). — Aspargaan,  en  la 
isla  de  6aam,  Marianas. 
**  lugabris  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  figs.  199  á  201).  Ba- 
taán  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 
msBSta  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  595).  Isla  del  Corregi- 
dor (  Cuming),  Naic  y  Cavite  (Elera),  en  la  isla  de  Luxótl 

*  minor  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  ^g.  662).  Morón  prov.de 

Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Caianduanes. — Lay- 
lay  y  Tabigui,  en  la  isla  de  MarÍ7uluque. — Agcalatao  en 
Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — Isla  Lugbon. — Palandc, 
en  la  isla  de  Masbate. — Salay  en  Cagayán  de  Misamis  é 
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iela  Jinitaan,  en  la  isla  de  Mindanao,  —  Punta  Balabae, 
en  la  isla  Balabac. 
^  nanos  Reeve  (Sowerby,  Mitran  fig.  434).  Pinamonajan ,  en 
la  isla  de  Cebú. 

*  olivfeformís  Swainson  (Sowerbji  Mitra,  fig.  318).  Isla  de 

Cebú. 

*  papaus  Linné  (Sowerby,  Mitra,  figs.  6  y  7).  Isla  de  Cebú 

(Elera). — Isla  Sarangani. — Zamboanga,  en  la  iela  de 
Mindanao. 

*  paupercuia  Linné  (Sowerby,  Mitra,  fig.  429).  Manila  (Gü- 

Uch) ,  llocos  Sur  (Cuming),  y  Nasugbú,  en  la  isla  de  Lw' 
xón. — Agcalatao  y  Bacjauan  en  Badajoz,  en  la  isla  de 
Tablas.  — Mobo,  en  la  isla  de  Masbate. — Isla  de  Bohol 
(Elera). — Barrio  Himalalnd,  en  la  isla  de  Negros. — Isla 
Balauan  y  Quinugaitan ,  en  la  isla  de  Mindanao. — Ponta 
BalabaCy  en  la  isla  Balabac. 

*  peculíaris  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  322).  Puerto  (jale- 

ra (CumingJ,  en  la  isla  de  Mindorb.  — Gasán,  en  la  isla 
de  Marinduque. — Costa  de  Calatrava  al  Salado,  en  la  isla 
de  Tablas. — Isla  Lugbón.— Bñrrio  Himalalnd,  en  la  isla 
de  Negros. 

*  Pediculus  Linné  (Sowerby^  Mitra,  fig.  338).  Isla  Camigumg 

(Cuming). — Isla  Catanduanes. — Isla  Lugbón. — Palanóc, 
en  la  isla  de  Masbate. — Pinamonajan  y  GilocttfCy  oi  la 
isla  de  Cebú. — Portolin  en  Cagayán  de  Misamisi  iala  Ba- 
lagnan  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
pellis  serpentis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  209).  Taya- 
bas  ( Elera J,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Mindaro  y 
de  Bohol  (Cuming). 

*  Philippinarum  A.  Adams  (Reeve,  fig.  120,  Mitra  flammea 

non  Quoy. — Sowerby,  Mitra,  fig.  580).  Cavite  (EleraJ^  en 
la  isla  de  Luxón.— iBÍtí  de  Mindoro  (Elera). — San  Nico- 
lás (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 
picea  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  fig.  658).  Isla  Balauan,  en 
la  isla  de  Mindanao. — (Quadras.) 

*  polita  Reeve  (Reeve,  Mitra,  fig.  94).  Isla  de  Luxón  (Cur 

ming). — Nanján,  en  la  isla  de  M*ndoro. — Isla  de  CfbA 
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(Cuming).  —  Surígao  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Miiidanao. 

*  pontiflcalis  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  1  y  2).  Manila 

(Besser),  en  la  isla  de  Luzón. — Isla  de  Marinduque 
(Elera). — Isla  de  Cebú. — Zamboanga,  en  la  isla  de  Min- 
dancu). — Aspurguan  y  Talafofo  en  Inarajan,  en  la  isla  de 
Gaam,  Marianas. 
pretiosa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  236).  Isla  de  Panay. — 

(Quadras). 

*  punctícalata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  íigs.  8  y  9).  Isla 

de  Cebú. — Isla  Saguisí,  en  la  isla  de  Mindanao. 
Qnoyi  Deshayes  (Quoy,  Voy.  Astrolabe,  Molí.,  lám.  45,  fi- 
guras 16  á  18.  Mitra  nigra,  non  Chemnitz  y  Reeve).  ^'• 
Upinctó  (Meyen  fide  Martens). 

*  retasa  Lamarck  (Reeve,  Mitra,  fig.  199).  Isla  de  Luxón 

(Cuming). 

*  robusta  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figa.  341  á  343).  Ternate, 

prov.  de  Cavile  y  Bagac,  prov.  de  Bataán^  en  la  isla  de 
Ltuón. — Barrio  Himalalud,  en  la  isla  de  Negros. — Isla 
Tinago  é  isla  Balagnan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Bin- 
tuan,  en  la  isla  de  la  Paragtia. 
rosacea  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  111).  isla  del  Corre- 
gidor (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  rotandilirata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  278).  Isla  Lug- 

bón. — Punta  Balabao,  en  la  isla  Balahac. 

*  mbiginosa  Reeve   (Sowerby,  3f¿7ra,  fig.  167).  Isla  Ticao 

(Cuming). 
rnbrítincta  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  295).  Isla  Ticao 
(Cuming). 

*  SCabrioscala  Linné  (Sowerby,  Mitra,  figs.  33  á  35).  Islas 

de  Tic€u>  y  de  Cebú  (Cuming). 

*  SCntulata  Chemnitz  (Sowerby,  Mitra,  fig.  430  y  431).  llo- 

cos Norte  (Cuming)  y  Tondo  en  Manila,  en  la  isla  de  Lu- 
xón. — Isla  Alabat. — Laylay  y  Tabigui,  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque.—  Isla  Lugbón. — Isla  de  Cebú. — Quinuguitan 
en  Cagayán  de  Misamis,  en  la  isla  de  Mindanao.  Var. 
amphorella  Lamarck  (Sowerby,  fig.  432).  Islas  de  Luxón 
y  de  Cebú  (Cuming). 
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serpentina  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  72  y  73).  Lila 
de  Burías  (Ouming). — Islas  de  Ubú  y  Marianas  (Ele' 
raj.— (Museo.) 

*  sphserulata  Martyn  (Sowerby,  Mitra,  fig.  38).  lala  Tieao 

(Ouming). — Capiz,  en  la  isla  de  Panay. — bla  de  CAú. 
— Dapitan^  en  la  isla  de  Mindanao. 
suturata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  585).  GnindnlmaB 
(Ouming)  en  la  isla  de  Bohol. 

*  tabanula  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  280  y  281).  Ba- 

gac,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxán. — Isla  Lubán 
(Eleva). — Isla  Balanacan,  en  la  isla  Marinduque, — Isla 
de  Oebú. — Isla  Balagnan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Pun- 
ta BalabaCy  en  la  isla  Balahac. 

*  telescopium  Reeve(Sowerbyy  3/i7rai  fig.  304).  lala  Tieao 

(Ouming). — Isla  de  Oebú. 

*  tessellata  Martyn  (Sowerby,   Mitra,  fig.  97).  Isla  de  Sa- 

mar (Elera). 
"^  texturata  Lamarck  (Si'Averby,  Mitra,  fig.  84).  Tala  Tieao 
(Ouming). — Isla  de  Samar  (Elera). — Isla  de  Cebú. — ^lala 
Saguisí,  en  la  isla  de  MÍ7idanao, 

*  tiarella  A.  Adams  (Sowerby,  Mitra,  fig.  215).  Isla  Tieao 

(Adams).  —  Bolinao,  provincia  ZambaleSi  en  la  illa  da 
Luxón. 

*  Ticaonica  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  252  á  254).  Isla 

Tieao  (Ouming), 

*  tigrína  A.  Adams  (Sowerby,  Mitra,  fig.  438;  Knster  en 

Chcmn.,  2.^  edic,  lám.  17  c,  figs.  1  y  2.  Mitra  Kneaia 

non  Swainson).  Isla  de  Marinduque. 
tomata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  553).  Isla  de  (hdma- 

ras  (Ouming). 
Tornatelloides  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  294).  IHíitpt- 

7205  (Ouming) . 

*  turben  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  457).  Filipinas  (Gu- 

ming). 
túrgida  Reeve  (Sowerby,  Mitra ^  fig.  458).  Isla  de  Capul 
(Ouming). 

*  typha  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.   323).  Isla  de  Samar 
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(Elera). — Loay  (CumingJ,  en  la  isla  de  Bohol — Barrio 
Himalaludy  en  la  isla  de  Negros. — Isla  de  Cebú. 

variegata  Reeve  (Sowerby,  Mitran  fi;.  162).  Sorsogón, 
prov.  de  Albay,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Samar 
(Elera). — Islas  de  Ticao  j  de  Mindanao  (Ouming). 

yersicolor  Martyn  (Sowerby,  Mitra,  figs.  44  y  45).  Islas 
de  Cebú  y  Marianas  (Ehra), 

vexillnm  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  fig.  270).  Isla  de  Cehú. 

virgata  Reeve  (Reeve,  Mitra,ñg.  197.  a)  Tajabas  (Elera), 
en  la  isla  de  Luxóth  (Cuming). — Laylay,  en  la  isla  de 
Marinduque, — Cajidiooán,  en  la  isla  de  Síbuyán. — aislas 
de  Lugbón,  de  Romblón,  de  Masbate  y  de  Cebú. — Isla 
de  Negros  (Meyer). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Minda' 
nao. —  Punta  Balabac^  en  la  isla  Balabac. 

vultuosa  Reeve  (Sowerbji  Mitra,  fig.  557).  Isla  de  Capul 
(Cuming). 

WiUiamsi  Newcomb  (Amer.  Joum.  Conch.,  vol.  V,  lámi- 
na 17,  fig.  5).  Filipinas  6  isla  de  Gaam,  Marianas  (Mas^ 
ters). 

Woldemari  Eiener  (Sowerby,  Mitra,  fig.  332  y  333).  Isla 
del  Corregidor  (Cuming),  Bagac,  prov.  de  Bataán  y  Ter- 
nate,  prov.  de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxón. — Liaylaj  en 
BoaCy  en  la  isla  de  Marinduque. — Badajoz,  en  la  isla  de 
Tablas. — Cajidiocán,  en  la  isla  de  Sibuyán. — Mobo,  en 
la  isla  de  Masbate. — Isla  Balabac  (Elera). 

Zebra  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  444  y  445).  Isla  de 
Luxán  (Cuming). 

Ziervogeliana  Chemnitz  (Sowerby,  Mitra,  fig.  326).  Isla 
del  Corregidor  (Cuming),  Cavite  y  Manila  (Elera),  pro- 
vincia de  Zambales,  en  la  isla  de  Luxón. 

Otras  especies  citadas: 

Mitra  bicolor  Swainson = Mitra  fasciata. 

—  casta  Solander= Mitra  fasciata. 

—  Cfdnensis  Gray.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  contracta  Swainson = Mitra  Abbatis. 

—  filaris  anct.  non  Linné= Mitra  fllo^. 


« 
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Mitra  fulva  Swainson.  Tioao  (Elera).  Especie  dd  Taití. 

—  granathia  Lainarck= Mitra  scabriuscula. 

—  Hanleyi  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  incisa  Adama  y  Reeve.  Manila  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  Isabella  Swainson.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  jncunda  Tapparone=.\Iitra  tigrioa. 

—  leucosioma  Swainson.  Isla  Marindnque  (Elera).  No  haj 

figura,  ni  indicación  de  localidad  de  esta  especie. 

—  lídctuosa  A.  Adams.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  micans  Reeve.  Tayabas  (Elera).  Vive  en  el  Sur  del 

Pacífico. 

—  maruicha  Sator.  Filipinas   (Paetel).  Especie  indeter- 

minada. 

—  multisulcata  6melin= Mitra  aurantia.  var. 

—  peregra  Reeve = Mitra  fraga. 

—  rubens  (Reeve  según  Paetel).  Filipinas  (Paetel).  Espe- 

cie indeterminada. 

—  solida  Reeve.  Samar  (Elera).  Especie  de  Australia. 

—  solidula  Reeve = Mitra  Woldemari.  var. 

—  spadicea  Dunker.  Masbate  (Elera).  Especie  del  Sor 

del  Océano  pacífico. 

—  strigilata  Sowerby.  Mindoro  (Elera).  De  localidad 

desconocida. 


Género  Thala  H.  y  A.  Adams. 

exilis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  672).  Isla  Ticao  (OU- 
ming). — Barrio  Himalalud,  en  la  isla  de  Negras. — La- 
gar Cagbabatán  en  Placer,  Salay  en  Cagayán  de  MímudíSi 
Isla  Cayauan,  isla  Jinituan  é  isla  Saguisíy  en  la  isla  de 
Mindanao. 

mirifica  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  668).  Isla  de  Cápid 
(Cuming). — Isla  Calumangán,  en  la  isla  de  Mindanao. 

recurva  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  666).  Isla  de  Gbpuí 
(Cuming). 
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Género  Mitroidea  Peasb. 

Tiellnla  A.  Adams  (Sowerbjy  Mitra^  fig.  593).  Isla  de  Cb- 
pul  (Adama). 

Otra  especie  citada: 

Mitroidea  ielum  Sowerby.  Manila  (Elera).  Especie  de  la 
isla  Manrício. 

Género  Dibaphu  Philippi. 

*  edentnlas  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  figs.  608  y  609).  Isla 

de  Cebú. 

Género  Tnrrioala  Klein. 

alabaster  Sowerby  (Proc.  Malac.  Soc.  London,  vol.  IV,  lá- 
mina 11 1  fig.  2).  Isla  de  Cebú  (Kock). 

*  alveolns  (Reeve,  Mitra,  fig.  334).  Filipinas  (Baranda). 

*  amabilís  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Mitra,  fig.  274).  Is- 

las de  Ticao  y  de  Capul  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — Isla 
Sagaisí,  en  la  isla  de  Mindanao. — Punta  Balabac,  en  la 
isla  £afo¿ac. 

*  amanda  Beeve  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Mitra,  fig.  592). 

Tayabas  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Burias  y 
Negros  (Cuming). 

*  angulosa  Martini  (Sowerby,  Mitra,  fig.  531,  634  y  535). 

Isla  de  TVoeio  (Cuming). —  Isla  de  Samar  (Elera). 
AntODelli  Dohm  (Sowerby,  Mitra,  fig.  586).  Filipinas 
(Dohm). 

*  arenosa  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,   fig.  422,  423,  426 

y  427).  Isla  de  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de  Gnam,  Ma- 
rianas. 

*  aureolata  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  figs.  497  á  501)  y  va- 

riedades affinis,  flavescens  y  venustala  de  Beeve. 
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Isla  de  Masbate  (Ouming), — Isla  de  Captd  (Elera),^ 
lela  de  Cebú, 

*  balteolata  Reeve  (Reeve,  Mitra,  fig.  54).  Bactfn,  en  laidí 

de  Luxón. — Isla  de  Burias  (Cuming), — Isla  de  CwA 
(Cuming,  etc.). 

*  cadaverosa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  628).  Isla  del  Co- 

rregidor 7  NarbacáDi  prov.  llocos  Sor,  en  la  isla  de  £ti- 
x6n.— Islas  de  Ticao  y  Samar  (Elera). 
ccelata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  487).  Cagayán  de  Mi- 
samis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  caffra  Linné  (Sowerby,  Mitra,  figs.  20  j  21).  MariveleSy  en 

la  isla  de  Luxón, — Isla  Ticao  (Saiverby). 
cineracea  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  494  y  496).  Bataán 
(Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Samar  (Elera).— 
Cagayán  de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 
Isla  Malanipa  (Watsan). 

*  cinctella  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  27).   Filipina» 

(Melvill  y  Sykes). 

*  coccínea  Reeve  (Sowerby,  fig.  120|  Mitra  crocea  non  Reeve). 

Islas  de  Luxón  y  de  Masbate  (Cuming). —  Isla  de  Ma- 
rifiduque. 

*  conipressa  Sowerby  (Sowerby^  Mitra,  figs.  50  y  133).  Isla 

de  Mindoro  (Elera). 
corallína  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  511). — Isla  de  JAm- 
bate  (Cuming). 

*  Cfirrugata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  41  y  42).  Mo- 

rón, prov.  de  Bataáo;  Témate,  prov.  de  Cavite  y  Bacón, 
prov.  de  Albay,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanaoanien 
la  isla  de  Marinduque.—  lBl9L  Lugbón. — Isla  de  Cebú. — 
Antique,  en  la  isla  de  Panay. 

*  costellaris  Liamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  24  y  25).  Ua 

Alabat.'-NtLro,  en  la  isla  de  Masbate.-^ Isííbl  de  CAú. — 
Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
cremans  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  467).  San  NicoUs 
(Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 

*  crocata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  391).  Isla  de  Más* 

bate  (Cuming). 
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crocea  Beeve  (Reeveí  Mitra,  fig.  320).  Isla  de  CaptU  (Cu- 
nUng).-^  Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  craentata  Ühemoits  (Sowerby,  Mitra,  figs.  138  y  144).  Ma- 

nila (Kiener) ,  Cayogno  en  Ternate,  en  la  isla  de  LuTión. — 
Islas  de  Marindtuivs  y  de  Romblán.  —  Isla  Ticao  (Cu- 
ming).  —  Naro,  en  la  isla  de  Masbate.  —  Islas  de  Cebú 
y  de  Bohol.  — Isla  de  Negros  (Elera). — Dapitan  y  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao.  —  Archipiélago  de 
JoU. 
Cumingi  Reeve  (Sowerby,  Mitra^  figs.  502  y  503).  Matnogy 
prov.  de  Albay  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de 
Mindaro  (Elera). 

*  dcedala  Reeve  (Sowerbj;  Mitra,  fig.  601).— Isla  Ticao  (Cu- 

ming). — ^Isla  Mindaro  (Elera). — Isla  de  Cebú. 

*  Denníssoni  Beeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  61).  Pateao,  prov. 

de  Albay  (Cuming),  Cavite  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  dichroa  A.  Adams  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  463).  Filipinas 

(Beleher) .  — Bolinao,  en  la  isla  de  Lazón. 

*  discoloria  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  516).  Isla  de  Cebú 

(Elera). — Isla  Cuyo. 

*  elegans  Reeve  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  142).  Isla  de  Burias 

(Cuming). 

*  exarata  A.  Adams  (Sowerbj,  Mitra,  fig.  602).  PaknóOi  en 

la  isla  de  Masbate. — Bais  (Adams),  en  la  isla  de  Negros. 
Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  exasperata  Chemnitz  (Sowerbj,  Mitra,  figs.  419, 4247  ^^^^ 

Sorsogón,  en  la  isla  de  Luxón. — Palanóc,  en  la  isla  de 
Masbate. — Isla  de  Cebú. — Islas  Balagnán  7  Jinituan,  en 
la  isla  de  Mindanao. — Isla  Bisuca7,  en  las  islas  Cala-- 
miañes. — Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 
festa  Reeve  (Sowerb7,  Mitra,  fig.  395).  Puerto  Galera 
(Cuming),  en  la  isla  de  Mindoro. 

*  ficnlÍDa  Lamarck  (8owerb7i  Mitra,  fig.  451).  Sorsogón,  en 

la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). 
fusiformis  Chemnitz  (Sowerb7,  Mitra,  fig.  384).  Filipi- 
nas (Sowerby) . — Isla  de  Masbate  (Elera) . 

*  Grnneri  Reeve  (Sowerb7,  Mitra,  figs.  130  7 131).  Isla  Ala- 


—  282  - 

Tirrir-Rl^ 

bat. — Isla  Maabate  (Cuming,  etc.) — Isla  de  Gebú  (Elera), 
inermis  Reeve  (Sowerby,  Mitra ^  fig.  600).  Pateao,  prov, 
Albay  (Cuming)  j  Currimao,  en  llocos  Norte  {Elera). 
en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  de  Cebú. — (Qoadras.) 
infausta  Reeve  (Sowerby,  MUra^  fig.  513).  Isla  Ticao  (Cu- 
ming). 

*  interrupta  Antón  (Kaster  en  Chemn.i  2/  edic.  Mitra, 

lám.  15^  fig.  1  á  3;  Reeve,  fig.  260.  Mitra  eimeUum). 
lela  Ticao  (Cumifig). — Isla  de  Cefttí.-^  Barrio  Himala* 
lud ,  en  la  isla  de  Negros. 

*  lauta  Reeve  (Reeve,  Mitra ^  fig.  244).  lela  de   3Iadíaie 

(Cuming). 
Layardí  A.  Adame  (Sowerby,  Mitra,  fig.  590).  FiUpina% 
(Melüill  y  Sykes). 

*  leucodesnia  Reev«  (Sowerby,  Mitra,  Itfm.  22,  fig.  465: 565 

por  error).  Isla  Marinduque. — Isla  de  Masbaie. —  Isla 
Ticao  (Cuming). — lelas  Lugbón  y  Cebú. — Barrio  Himt* 
lalud,  en  la  isla  de  Negros. 

*  ligata  A.  Adams  (Sowerby,  Mitra,  fig.  584).  Pasacao, pro- 

vincia Camarines  Sur  (Adams),  Batangas  í Elera),  en  la 

isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú. 
lubens  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  542).  Isla  Ticao  {Cu* 

wif??5fj.— (Museo.) 
lucida  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  541).  Isla  2toao(Paefe/). 

*  luculenta  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  461  y  462).  hiu 

Lugbón,  Romblón  y  Cebú  (Elera). — Isla  Jinitoaní  en  la 

isla  de  Mindanao. 
lyrata  Lamarck  (Sowerby,  ift/ra,fig8.  22  y  23).  Isla  de 

Negros  (Cuming), — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao.^ 

(Quadras.) 
marmórea  A.  Adams  (Sowerby.  Mitra,  figs.  535  y  636). 

Tan  hay  (Adams),  en  la  isla  de  Negros. 

*  Martensi   Hidalgo  (Reeve,  fig.  240,  Mitra  pardalis,  non 

Kuster).  Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  melongciia  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  18, 19  y  132) 

Isla  de  Cebú. — Dapitan  y  Surigao,  en  la  isla  de  Minda^ 
dao. — Isla  de  la  Paragua. 
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mica  Rceve  (Sowerby,  Mitra  ^ñg.  591).  Isla  Ouimaraa  (Cu- 
ming). — Isla  Samar  (Elera). — Archipiélago  de  Joló. — 

(Qaadras.) 

*  microzonias  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  633).  Filipi- 

nos  (Meyen). — Manila  (Kiener),  en  la  isla  de  Luxán. — 
Tabigaiy  en  la  isla  de  Marinduque. 

*  militaris  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  537).  Isla  Ticao  (Cu' 

ming), — Isla  de  Cebú. 
modesta  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  539).  Isla  Ticao  (Cu- 
ming). 

*  mucronata  Swainson  (Reeve,  fig.  132.  Mitra  fusiformis, 

non  Chemnitz).  Isla   lícao  (Cuming). —  Isla  de   Cebú 
(Elera). 
^  mnlticostata  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  fig.  508).  Bona- 
nay,  en  la  isla  de  Marinduque. 

*  murícalata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  203).  llocos 

Norte,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Ticao  y  Capul 
(Cuming). — Isla  de  Cebú. 
^  mutabilis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  543  y  544).  Isla  7¥- 
cao  (Cuming), 

*  nodilirata  A.  Adams  (Sowerby,  Mitra,  fig.  385).  Agat,  en 

la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  nodosa  Swainson  (Sowerby,  Mitra,  fig.  269).  Islas  de  Min- 

doro  y  Masbate  (Elera). — Isla  de  Cebú  (Sowerby). — 
Punta  Balabac,  en  la  isla  Balábac. 
nodalifera  A.  Adams  (Sowerby,  Mitra,  fig.  530).  Filipi- 
nas (Smith). 
"^  obeliscos  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  126  y  127).  Maga- 
llanes, en  la  isla  de  Sibuyán. — Isla  de  Samar  (Elera). — 
Bais  (Cuming),  en  la  isla  de  Negros. —  Archipiélago  de 
JoU. 

*  patria rchalis  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  505  y  506). 

Manila  (Kiener),  en  la  idla  de  Luxón  (Cuming). — Lu- 
gar Bacjauan  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de 
Samar  (Elera). — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Masbate. 
pingáis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  483).  Puerto  Galera 
(Cuming),  en  la  isla  de  Mindoro. 
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*  pisolina  Lamarck  (Eiener,  Mitra,  fig.  90;  Kaster  en  Ch«m- 

nite,  2/  edic.  Mitra  pardaUs,  lám.  17,  figs.  14  y  15).— 
Isla  Alabat, — Isla  Bagatao. — Isla  Balanacán,  en  la  iak 
de  Marinduque. — Magallanes,  en  la  iala  de  Sibuyán.^ 
Isla  de  Romblón. — ^lela  Ticao  (Ouming). — Iala  de  Cdfú. 
Barrio  Hímalalad^  en  la  isla  de  Negros. — Isla  Oalnman- 
gán,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 

*  pilcaría  Linné  (Sowerbj,  Mitra ^  fig.  26).  Nasngbá,  prov. 

de  Batangas,  y  Bagao,  prov.  de  Bataán,  en  la  illa  de 
Luxón, —  Islas  lícao  y  Quimaraa  (Ouming). — Isla  de 
Bohol  (Elera). —  Isla  de  Cebú.  —  Dapitan,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Punta  Balabac,  en  la  isla  Balabac. 

*  porphyretica  Reeve  (Reeve,  M^ra^  fig.  195).  Cayc^pao, 

en  Témate,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Ouming), 
Quinuguitan,  en  Cagayán  de  Misamis,  en  la  isla  de  Min- 
danao. 

*  pnllata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  43).  Isla  Ticao  (Cu- 

mi7ig) . 

puncturata  Sowerby  (Proc.  Zool  8oc.  London,  1878,  lá- 
mina 48,  fig.  5).  Isla  de  Capul  (Ouming). — Isla  de  ^e- 
gros.  —  (Quadras. ) 

purpurata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  507). — Isla  de 
Capul  (Sotverby). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

pyramidalis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  389  y  390).— 
Isla  de  Masbaie  (Elera). — Isla  Tinago  (Elera),  en  la  isla 
de  Mindanao. 

*  radias  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  124).  Isla  del  Corrs- 

gidor  (Ouming),  Bataán  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  Regina  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  fig.   53).   Filipinas 

(Melvill  y  Sykes). 

rubelia  Adams  y  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  594).  Ar- 
chipiélago de  Joló  (Belcher). 
"^  sanguisuga  Linné  (Sowerby,  Mitra,  fig.  91*  y  92*).  Isla 
Ticao  (Ouming). — Isla  de  Cebú. 

sculptílis  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  ñg,  596).  Isla  Tieao 
(Ouming). 

Semen  Reeve  (Sowerby,  Mitra  y  fig.  659).  Tayabaa  (Ek- 
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ra)y  en  la  isla  de  Luxón, — Puerto  Galera  (Cuming),  en 
la  ¡ala  de  Mindoro. — Isla  de  Mindanao  (Elera). 

*  semifasciata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra^  figa.  581  y  582). 

Batangas  (Elera),  Morón  y  Bagac,  prov.  de  Bataán;  Sor- 
Bogón,  prov.  de  Albay,  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  de 
Romblón, —  lela  Ticao  (Cuming), —  Islas  de  Cebú  y  de 
la  Paragua  (Elera). —  Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Ma- 
rianas, 

*  semisculpta  Adams  y  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  159). 

Archipiélago  de  Joló  (Belcher). 

*  speciosa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  414  y  415).  Isla  de 

Capul  (Cuming), 

*  spicata  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  190  y  383).  Isla  Ticao 

(Cuming). 
Stainforthi  Reeve  (Sowerby,  Mitra ^  fig.  109).  Isla  de  Bu- 
rias  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  stigmataria  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  47  á  49).  Islas 

de  Ticao,  Capul ^  Masbate  y  Siquijor  (Cuming). -aislas 
de  Cebú  y  Negros. — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao, 
Isla  Rita  en  la  Bahía  de  Ulugán,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

*  subulata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  149  y  150).  Ta- 

yabas  (Elera)  en  la  isla  de  Luxón. 
Saluensís  Adams  y  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  606).  Ar- 
chipiélago de  Joló  (Belcher). 

*  tseniata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  figs.  51  y  52).  Islas  de 

Mindoro  y  Masbate  (Elera). —  Isla  de  Cebú, —  Dapitan^ 
en  la  isla  de  Mindanao. 
Tayloriana  Sowerby  (Sowerby,  Mitra,  fig.  125),  Dapitan^ 
en  la  isla  de  Mindanao. — (Qaadras). 

*  tuberosa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  267).  Isla  de  Cebú. 
turricnla  A.  Adams  (Sowerby,  Mitra,  fig.  647).  Filipinas 

(Paetel). 
tnrriger  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  191).  Isla  de  ikfm- 
doro  (Elera), — Isla  de  Ticao  (Cuming). 

*  tasa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  475y477).  Puerto  Ga- 

lera (Cuming),  en  la  isla  de  Mindoro. —  Isla  de  Cebú 
(Elera). — Ulugán,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

Brv.  Acad.  Oikmciab.— i.— Agosto,  1901.  20 
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*  variata  Reeve  (Sowerbji  Mitra,  fig.  416)  Manila  (Sfeyen), 

en  la  isla  de  Luzón. 

*  verrucosa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  6g8.  381  j  382).  Itk 

Ticao  (CumingJ. 

*  vulpécula  Linoé  (Sowerbj,  Mitra,  figs.  10  á  14;  Kiener, 

Itfm.  21,  fig.  65  y  Mitra  melongena,  non  Lamarck).  Santa 
Craz,  prov.  de  Cavile  (Elera)  y  Marivele8«  en  la  isla  de 
Luzón. — Isla  de  Cebú. — Isla  Santa  Fe  de  Baniaydn. — 
Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Puerto  Princesa,  en 
la  isla  de  la  Paragua. 
ZebaensÍ8  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  figs.  192  y  193).  Isla 
de  Cebú  (Cuming). 

Otras  especies  citadas,  que  estaban  antes  incluidas  en  el 
género  Mitra. 

Turricula  acupicta  Reeve.  Filipinas  (Melvill  y  Sykes).  Es- 
pecie de  Zanzíbar  y  Mauricio. 

—  affinis  Reeve =Tuppicula  aureolata,  var. 

—  Andamani^a  Nevill= Turricula  obeliscus,  var. 

—  armillata  Reeve.  Filipinas  (Nevill).  Especie  de  la  isla 
Annaa. 

-  Berlhce  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  cimelium  Reeve = Turricula  interrupta. 

—  crocea  Sowerby  non  Reeve = Turricula  coccínea. 

—  concinna  Reeve=TnrricuIa  crocata. 

—  crebríliraia  Reeve.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Ceilán. 

—  Deshayesi  Reeve.  Samar  (Elera).  Especie  de  Mauricio. 

—  discors  Grandidier.  Filipinas  (Elera).  El  autor  no  da 

iodicaci<5n  de  localidad. 

—  flavescens  Reeve = Turricula  aureolata.  var. 

—  flexicostata  Garrett.  Samar  (Elera).  Especie  de  la  Poli- 

nesia, aún  no  figurada. 

—  fusiformis  Reeve  non  ChcmD¡tz=Turricula  mucro- 

nata. 

—  glandiformis  Reeve.  Samar  (Elera).  Especie  del  Mar  Rojo. 

—  (panosa  Chemnilz==Turr¡cula  stigmataria. 

—  harpceformis  Lamarck = Turricula  cruéntate. 
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Turricula  hyhrida  Kiener.  Filipinas  (Paetel).  Sin  el  borde 
derecho  formado;  alterado  el  color;  dudosa  la  iden- 
tificación. 

—  intermedia  Kiener.  Filipinas  (Elera).  £9pecie  de  las 

Molacas. 

—  interstríata  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  jucunda  Danker.  Mindanao  (Elera). —  Especie  de  Co- 

chinchina. 

—  Iota  Reeve=Turricula  pisolina,  var. 

—  melongena  Kiener  non  Lamarck=Tilrricala  vulpe- 

cul». 

—  pardalis  Reeve  non  Kuster  =  Turricula  Martensi. 

—  pardalis  Kuster=Turricula  pisoHna. 

—  próxima  Nevill= Turricula  craentata,  var. 

—  rigida  8wain9on= Turricula  semifasciata. 

—  scitula   A.    Adams.    Mindoro    (Elera).    Especie    de 

China. 

—  tricolor  Montrouzier.  Cebü  (Elera).  Especie  de  Nueva 

Caledonia. 

—  venusiula  Reeve = Turricula  aureolata,  var. 


Género  Gylindra  Schumachbr. 

"*  crenulata  Chemnitz  (Sowerby,  Mitra,  figs.  354  y  355).  Isla 
Ticao  (Cumiiig). — Isla  de  Cebú. — Zamboanga,  en  la  isla 
de  Mindanao. 

*  Dactylus  Linné  (Reeve,  Mitra,  fig.  88).  Isla  de  Bohol  (Cki- 

ming), — Isla  de  Cebú. — Balingasag  y  Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao, — Punta  Balabac,  en  la  isla  Baldbac. 
fenestrata  Lamarck  (Sowerby,  Mitra,  fig.  363).— Isla  Ti- 
cao (Caming). — Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. — 
(Quadras). 

*  Glans  Reeve  (Sowerby,  Mitra^  figs.  351  y  352).  Sorsogón, 

en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Masbaie  (Caming). 
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*  Ducea  Gronovilis  (Sowerby,  M/ra,  fíg.  SQO),  Isla  Lugbón. — 

Isla  de  Bohol  (Elera). 

*  undulosa  Reeve  (Sowerby,  Mitra,  fig.  362).  Sorsogón,  pro- 

vincia de  Albay,  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  Ticao  (Cu* 
mirig). — Isla  de  Bohol. 

Otra  especie  citada: 

Ctjlindra  Sinensis  Reeve.  Mindoro  (Elera).   Especie  de 
China. 

Género  Zmbrloaria  Schumacher. 

*  cónica  Schumacher  (Sowerby,  Mitra,  figs.  364  y  365).  Isla 

de  Luxón  (Elera). — Isla  de  Cebú, — Isla  de  Guam,  J/a- 
rianas. 

*  Couus  Chemnitz  (Sowerby,  Mitra ,  fig.  361).  Isla  de  Mas- 

bate  (Cumijig), —  Isla  de  Cebú,  —  Dapitan,  Quinuguitan^ 
Talisayán  en  Cagayán  de  Misamis  y  Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao,—lúdk  Basilán  (Belcher), 

*  Vanikorensis  Qaoy  (Sowerby,  Mitra,  fig.  344).  Filipina» 

(Tryon). 

Otras  especies  citadas: 

Imbricaría  conulus  Lamarck  =  Imbricaría  Conus. 
—  marmorata  Swain8on  =  Imbricaría  cónica. 


MAKGINELLID.E 


Género   Erato    Risso. 


angy estoma  Sowerby  (Reeve,  Erato,  fig.  13).  Sorsogón 
(Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

corrúgala  Hinds  (Ree^e,  Erato,  fig.  12),  Calapán  (Cu- 
ming) y  en  la  isla  de  Mindoro, — Isla  de  Masbate  (Elera)^ 

gallinácea  Hinds  (Reeve,  Erato,  fig.  7).  Batangas  (Elera),, 
en  la  isla  de  Luxón.— Ulsi  de  Mindoro  (Cuming). 
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mínata  Reeve  (Reeve,  Eraio,  fig.  11).  Isla  de  Ticao  (Cu- 

ming). 
*  nana  Duelos  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Erato,  figs.  12  y  13). 

Panta  Balabac,  en  la  isla  Balábac, 
snlcifera  Gray  (Reeve,  Erato,  fig.  14).  Filipinas  (Cuming). 

Tayabas  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 

Otras  especies  citadas : 

Erato  angulifera  Sowerby.  Balabac  (Elera).  Especie  de 
Borneo. 
—  callosa  Adams  y  Reeve.  Zambales  (Elera),  en  la  isla  de 
Luzón.  Especie  de  China. 


Género  Karglnella  Lamarck. 

^  corusca  Elee ve  (Reeve,  i/ar^meZ/a,  fig.  143).  Palandc,  en 
la  isla  de  Masbate, — Isla  Tinago,  isla  Calumangány  Lu- 
gar Cagbabatán  en  Placer,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  nítida  Hinds  (Reeve,  Marginella,  fig.  80).  Isla  de  Bohol. 

"*  Philíppinarum  Redfield  (Reeve,  Marginella,  fig.  84).  Tór- 
nate, en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Masbate. — Isla  Lu" 
bán. — Isla  de  Cebú  (Verkruxen,  etc.). — Dauis,  en  la  isla 
de  Bohol  (Cuming). — Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

ringicula  Sowerby  (Proa.  Malac.  Soc.  London,  IV,  lá- 
mina 126,  fig.  3).  Isla  de  Cebú  (Koch). 
"^  sórdida  Reeve  (Reeve,  Marginella,  fig.  137).  Isla  Balauan, 
en  la  isla  de  Mindanao. 

*  triplícata  Gaskoin  (Reeve,  Marginella,  fig.  126).  Filipinas 

(Cuming). 

Otras  especies  citadas : 

Marginella  angustata  Sowerby.  Cebú  ( Elera ).  Especie  del 
Océano  índico. 

—  Bernardi  Largilliert  Cebú  (Elera).  Especie  de  China. 

—  bulbosa  Reeve.  Joló  (Elera).  Especie  de  Borneo. 

—  bullula  Reeve.  Paragua  (Elera).  Especie  de  Borneo. 
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Marginella  dactylus  Lamarck.  Mindoro  (Elera).  Elspeoie  de 
China. 

—  dens  Beeve.  Balabac  (Elera).  Especie  de  Borneo. 

—  elliptica  Redfield.  Samar  (Elera).  Especie  de  Polineeia. 

—  infana  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Borneo. 

—  lachryma  Reeve.  Balabac  (Elera).  Especie  de  Borneo. 

—  quinquepUcata  Lamarck.  Balabac  (Elera).  Elepede  de 

Sumatra. 


OLIVIDiE 
GáNBBO  Olivella  Swainson. 

Columba  Duelos  (Duelos,  OUvaf  lám.  3,  figs.  3  y  4).  Islas 

Marianas  (Duelos). 
lanceolata  Reeve  (Reeve,  Oliva,  fig.  95).  Catanauan  (Cu- 

ming),  en  la  isla  de  Luxón. — Loay  (CumingJ,  en  la  isla 

de  BokoL—(^useo.) 
lepta  Duelos  (Duelos,  Oliva  y  lám.  1,  figs.  7  j  8).  Baiaán 

(Elera),  en  la  isla  de  Luxón, — Islas  Marianas  (Dudas). 

Otras  especies  citadas: 

Olivella  Fortunei  Adams.  Mindoro  (Elera).  Especie  de 
China. 

—  Mandarina  Duelos.  Tajabas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  simplex  Pease.  Samar  (Elera).  Especie  de  Tongatabon. 

GáNBRO  Oliva  Bruquibre. 

*  bulbiforniis  Duelos  (Duelos,  Monogr.  Oliva,  lám.  27,  figu- 
ras 10  á  13;  Sowerby,  Thes.  Conehyl.  Oliva,  figs.  201 
á  204). — Ternate,  prov.  de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxán. — 
Isla  de  Cebú. — Archipiélago  de  Joló, 

^  carneóla  Lamarck  (Duelos,  Oliva,  lám.  26,  figa.  5  á  16, 
non  374;  Sowerbj,  Oliva^  figs.  233  á  235).  Manila  (BeS' 
ser),  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  Alabat  j  Marinduque. — 
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Palompón  y  Taclobán,  en  la  isla  de  Ley  te. — Isla  de  Cebú 
(SchneideTj  etc.). — Surígao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Archipiélago  de  JoU. — Agat,  en  la  isla  de 
Guam,  Marianas. 

*  Dactyliola  Duelos  (Sowerby,  Oliva,  figa.  208  á  211).  Isla 

de  Cebú  (SotcerbyJ. 

*  Duclosi  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Oliva^  fig.  44).  Ban- 

gaey  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Luzón. — Islas  de  Cebú  j  de 
la  Paragua  (Elera). 

*  elegans  Lamarck  (Duelos,  OJiva,  lám.  21,  figs.  1  á  6).  Ma- 

nila (Besser),  en  la  isla  de  Luzón. — I<4la  de  Cebú  (Schnei- 
der,  etc.). — Isla  Santa  Fe  de  Bantayán. — Balíngasag,  Da- 
pitan,  Zamboanga  y  Surígao,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Islas  Marianas. 

*  episc«ipalis  Lamarck  (Reeve,  Oliva ^  fig.  24).  Isla  de  Min- 

danao. — Islas  Marianas  (Elera). 

*  erythrostoma  Lamarck  (Duelos,  Oliva ^  lám.  13,  figs.  1,  2, 

3,  4,  5  y  7,  non  6).  Islas  de  Luzón  y  de  Mindoro  (Ele- 
ra).— Isla  de  Cebú. — Iloilo  (Elera)^  en  la  isla  de  Panay. 
Surigao  y  Zimboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Archi- 
piélago de  Joló. — Agat  (QuoyJ,  en  la  isla  de  Guam,  Ma- 
rianas. 
Paba  Marrat  (Sowerby,  Oliva,  figs.  238  y  239).  Filipinas 
(Marrai). 

*  fanebralis  Lamarck  (Duelos,  Oliva  leucosioma,  lám.  27, 

figs.  14  á  16;  Sowerby,  Oliva  Labradorensis ,  figs.  146 
á  148). 

Var.  Oliva  leucosloma  Marrat,  non  Duelos  (Sowerby, 
0/¿t;a,  figs.  143  á  146). 

Paracali,  prov.  Camarines  Norte  (Jagor),  Témate,  pro- 
vincia de  Cavite,  y  la  Unión,  en  la  isla  de  Luxón. — 
Palompón,  en  la  isla  de  Leyte. — Islas  de  Bohol,  de  Cebú 
y  Santa  Fé  de  Bantayán. — Surigao  y  Zamboanga,  en  la 
.  isla  de  Mindanao. — Isla  de  CagayanciUo. 

*  gattata  Lamarck  (Sowerby,  Oliva  emicatort  figs.  57  á  60; 

Duelos,  Oliva  mantichora,  lám.  15,  figs.  7  y  8).  Isla  de 
Marinduqu£  (Elera). — Isla  de  Cebú. — Isla  de  Siquijor 


\ 
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(Cuming). — Salay  en  Cagayáo  dq  Misamis  7  Zamboanga, 
en  la  isla  de  Mindaiiao, — Isla  Balcibac. — Aspargoan,  en 
la  isla  de  Gaam ,  Marianas. 

*  irisa  lis  Lamarck  (Sowerby,  0//ta,  fígs.  123  á  127).  Caví- 

te,  Cagayáü  y  Aparri  (Elera)  ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla 
de  Cebú, — Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  MindanaO' 
— Isla  Basilán  (Duelos). — Archipiélago  de  Joló. 

*  ispidula  Línné  (Sowerby,  Oliva,  figs.  241,243  á  246, 250, 

251  y  253;  Reove,  0/n'a,fig.  34.  b,  c,  d,  e,f,  g,  i).  Ma- 
nila (Besser)^  Mari  veles,  provincia  de  Bataán,  y  Paraca- 
li,  provincia  de  Camarines  Norte  (Jagor),  en  la  isla  de 
Luxón, — Isla  de  Samar  (Jagor). — Isla  de  Cebú  (Elera)- 
— Davaoy  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  lepida  Duelos  (Duelos,  0/¿Va,  lám.  25,  figs.  15  y  16;  Beeve, 

Oliva  carneóla,  ñg.  60  a,  b.).  Isla  de  Cebú  (Elera). — Islas 
Maria7ias  (Duelos). 

*  Macleaya  Duelos  (Duelos,  Oliva,  lám.  21,  figs.  13  á  16). 

Filipinas  (Baranda). 
'*'  magníftca  Dueros  Saint  Germain  (Ducros,  Oliva ,  lám.  1, 
fig.  4;  Reeve,  Oliva  erylhrostoma,  fig.  7  e,  f :  Sowerby, 
Oliva  porphyritiea,  figs.  109  y  110).  Isla  de  Mindoro. — 
Palompón,  en  la  isla  de  Ley  te. — Barrio,  en  la  isla  de 
Cebú, — Isla  Santa  Fé  de  Bantayán, — Dauis,  en  la  isla 
de  Bohol. — Capiz,  en  la  isla  de  Panay. — Arguelles,  en 
la  isla  de  Negros. — Balingasag,  Dapitan,  Snrigao  y  Zam- 
boanga, en  la  isla  de  Mindanao  (Cuming). — Archipiéla- 
go de  Joló. 

*  maura  Lamarck  (Duelos,  Oliva ^  lám.  23,  figs.   1  á  12í 

Sowerby,  Oliva  mauritiana^  figs.  133  á  140).  Manila 
(Besser),en\2^  isla  de  Ijiixón — Palompón,  en  la  isla  de 
Ley  te.  — Dauis,  en  la  isla  de  Bohol. — Islas  de  Cebú  y  de 
Panay.  — Surigao ,  Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao.  — Archipiélago  de  Joló. 
"^  mustclina  Lamarck  (Duelos,  Oliva,  lám.  20,  figs.  1  7  2). 
Isla  Balabac  ( Elera J. 

*  nobílis  Reeve  (Reeve,  Oliva,  fig.  3;  Duelos,  Oliva  tremuU^ 

na,  lám.  11,  figs.  4,  7  y  9).  Filipinas  (Baranda^  Morral). 
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paxillns  Reeve  (Reeve,  Oliva,  fig.  56).  Filipinas  (Wein- 

kauff). 
picta  Reeve  (Reeve,  Oliva fñg,  79),  Filipinas  (CumingJ. 

*  mfala  Duelos  (Reeve,  Oliva,  fig.  50).  Cagayán  (Cuming), 

en  la  isla  de  Mindanao. 

*  sanguinolenta  Lamarck  (Reeve,  Oliva  ^  fig.  25;  Daclos^ 

Oliva  Evania,  lám.  20,  figs.  3  y  4).  Palompón  y  Taclo- 
báo,  en  la  isla  de  Leyte, — Barrio,  en  la  isla  de  Cebú. — 
lioilo  (Elera)j  y  Antique,  en  la  isla  de  Panay. — Isla 
Santa  Fé  de  Bantayán, — Isla  de  BohoL — Isla  de  Negros 
(Cuming), — Isla  Cagayancillo. — Surigao  y  Zamboanga, 
en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Stelleta  Duelos  (Duelos,  Oliva,  lám.  8,  fig.  11  y  12;  Oliva 

tigrídella,  lám.  8,  figs.  13  y  16;  Sowerby,  Oliva  ispidula, 
figs.  240,  242,  247  á  249,  252  y  254;  Reeve,  Oliva  ispi- 
dula, fig.  34  a,  h,  k).  Morón,  prov.  de  Bataán  y  Témate, 
prov.  de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxón,  —  Islas  de  Samar, 
de  C^bú  y  Santa  Fé  de  Bantayán. — Dauis,  en  la  isla  de 
BohoL — Antique,  en  la  isla  de  Panay. — Arguelles,  en  la 
isla  de  Negros. — Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — 
Isla  Balabac. — Archipiélago  de  Joló. 

*  tesseliata  Lamarck  (Reeve,  Oliva,  fig.  53).  Isla  Ticao  (Ou- 

mingj. 

*  textilina  Lamarck  (Reeve,  Oliva,  fig.  9).  Manila  (Elera)  é 

isla  del  Corregidor,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Marindu- 
que. — Isla  Ticao  (Cuming). — Islas  de  Cebú  y  BohoL — 
Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao  (Cuming). — Isla  Cuyo. 
— Archipiélago  de  Joló, 

*  tigrina  Lamarck  (Reeve,  Oliva,  fig.  21).  Isla  de  Cebú  (Fie- 

ra).— Capiz,  en  la  isla  de  Panay. 

*  tremalina  Lamarck  (Reeve,  Oliva,  fig.  6).  Isla  de  Cebú 

(Fiera). 

*  tricolor  Lamarck  (Duelos ,  Oliva,  lám.  20,  figs.  9  á  11).  Isla 

de  Luxón. — Isla  Marinduque  (Elera). — Isla  de  Mindo- 
ro. — Islas  de  Samar  y  Bohol  (Elera), — Isla  de  Cebú. — 
Antique,  en  la  isla  de  Panay. — Isla   Cagayancillo. — 


—  294  — 

Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindaruw, — Calabasayen  la  isla 
de  Basilán, — Puerto  Princesa,  eo  la  isla  de  la  Paragua. — 
Isla  Balabac. — Archipiélago  de  Joló. 

Otras  especies  citadas: 

Oliva  aeuminata  Lamarck.  Filipinas  (Weiakaaff)  Eiipeoie 
del  Seoegal. 

—  australis  Duelos.  Filipinas  (Blera).  Isla  de  Sao  Pedro 

(Duelos). 

—  calosoma  Duelos.  Batangas  (Elera).  Especie  de  Cbíos. 

—  concinna  Marrat.  Balabac  (Elera).  Especie  de  Naevii 

Caledonia. 
Probablemente  da  Elera  con  este  nombre  una  variedad  de  la 
Oliva  irisans. 

—  cruenta  D¡llwjn=Oliva  gnttata« 

— <  emicator  Meuschen=01iva  gattata. 

—  graniteüa  Lamarck=01iva  textiliaa.  var. 

—  Labuanensis  Marrat.  Paragua  (Elera).  Vive  en  la  isla 

Labnan. 

—  Lecoquiana  Ducros  S/  Germain.  Bohol  y  Marinduqoe 

(Elera).  Especie  de  China. 

—  neostina  Duelos.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Nueva 

Guinea. 

—  oríola  Lamarek=01iva  ispidala.  var. 

—  porphyritica  Marrat= Oliva  erythrostoma  7  mag- 

niflea. 

—  reiicularis  Lamarck.  Filipinas  (Jay).  Especie  ame- 

ricana. 

—  scripta  Lamarck.  Luzón  (Elera).  Elspecie  de  China. 

—  sericea  Bolten= Oliva  textilina. 

—  sidelia  Duelos.  Panay  y  Cebú  (Elera).  Especie  de  Noeva 

Guinea. 

—  tigrina  Meuschen  non  Lamarck = Oliva  tessellata. 

—  viridescens  Marrat=Oliva  sanguinolenta. 
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Género  Anolllaria  Lamargk. 

¿Viven  en  Filipinas  especies  de  este  género?  Mi  amigo  Qaa- 
dras  no  ha  recogido  ninguna ,  ni  yo  tampoco  las  he  visto  en 
machas  colecciones  traídas  de  dicho  Archipiélago. 

Los  autores  citan,  sin  embargo,  las  siguientes: 

AneiUaria  ampia  Gmelin.  Filipinas,  según  Sowerby,  y  Mar 
Rojo,  según  Reeve. 

—  angustata  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  dnnamomea  Lamarok.  Filipinas  (Elera).  Especie  del 

Mar  Rojo. 

—  exigua  Sowerby.  Filipinas  (Sowerby).  Sin  localidad 

(Reeve). 

—  glabrata  Linné.  Filipinas  (Sowerby).  Especie  del  Golfo 

de  Méjico. 

—  Montrouxieri  Souverbie.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

Nueva  Caledonia. 

—  rubiginosa  Swainson.  Luzén  (Elera).  Especie  de  China. 

—  Sinensis  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  Tronsoni  Sowerby.  Mar  Rojo   (Sowerby).   Filipinas 

(Reeve). 

GáNBRO  Harpa  Lamargk. 

*  articalaris  Lamarck  (Reeve,  Conch.  icón.  Harpa,  fig.  4, 

a,  b,  c,  d).  Ternate,  prov.  de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxón. 
— ^Isla  lícao  (Ouming). — Isla  de  Ccfttí.— Palompón,  en 
la  isla  de  Ley  te. — Isla  Tinago,  Surigao  y  Zamboanga,  en 
la  isla  de  Mindanao. 

*  conoidalis  Lamarck  (Reeve,  Harpa,  6g.  7).  Islas  de  Cebú 

y  Bohol  (Elera). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  crassa  Philippi  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Harpa,  figs.  30  y 

31).  Isla  Sarangani. — Isla  de  Guam,  Marianas. 
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"^  ligata  Menke  (Sutor,  JaAr.  Malak.  GeseUs,  voL  IV,  láin.5y 
fig.  2).  Filipinas  (Baranda,  Sutor), 

*  minor  Lamarck  (Sowerbj,  Harpa,  figs.  27  á  29).  Isla  Ba- 

lanacan,  en  la  isla  de  Marinduque, — Islas  de  Bohol  j  de 
Cebú. — ZamboaDga,  en  la  isla  de  Mindanao.  —Isla  Cuyo. 
— Isla  Balabac  (Elera), — Agat  y  Torgojay,  en  Agafia,  en 
la  isla  de  Gaam,  Marianas. 

*  oobilis  Lamarck  (Reeve,  Harpa,  fig.  1).  Isla  Ticao  (Cu- 

ming), — Isla  Saranganí. —SurigBLO  y  Zamboanga,  en  b 
isla  de  Mindanao, — Isla  Cuyo. 
*^ventricosa  Lamarck  (Reeve,  Harpa,  fig.  2).  Isla  de  Cebú 
(Elera). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Otras  especies  citadas : 

Harpa  cancellata  Chemnitz.  Filipinas  (Paetel). 

—  gracilis  Broderip.  Tajabas  (Elera).  Especie  de  las  islas 

de  la  Sociedad. 

—  nablium  Sowerby,  partim.=Harpa  conoidalis. 

—  striata  Lamarck.  Zambales  (Elera).  Especie  de  Maa- 

ricio. 


COLUMBELLID^ 
Género  Encina  Gray. 

armillata  Reeve  (Reeve^  Ricinula,  fig.  47).  Isla  Ticao 
(Cuming). 

*  astricta  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  30).  Isla  de  Cebú. 
carbonaria  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  22).  Filipinas 

(Jay). — Isla  de  Cebú  (Elera). 
Carolínse  Kiener  (Reeve,  Ricinula  bella,  fig.  15).  Islas  de 
Luxón  y  de  Cebú  (Elera). — Isla  de  Capul  (Cuming). — 
Museo. 

*  concinna  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  35).  Cagayan  de  Mi- 

samis  (Cuming)  en  la  isla  de  Mindanao. 
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crocostoma  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  40).  Isla  de  Ca- 
pul (Cuming). 

eximia  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fíg.  45).  Manila  (Paetel), 
isla  del  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

forticostata  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fíg.  29).  Filipinas 
(Paetel). 

*  histrio  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  36).  Moión,  en  la  isla 

de  Luxón, — Isla  de  Burlas  (Cuming). — Taclobán,  en  la 
isla  de  Ley  le. — Giloctóc,  en  la  isla  de  Cebú, — Isla  Bala- 
bac. — Archipiélago  de  Joló. 

*  laata  Reeve  (Ricinula,  fig.  24).  Batangas  (Elera),  en  la 

isla  de  Luxón. — Isla  Lugbón, — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  líneata  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  51).  Bolinao,  en  la 

isla  de  Luxón. —  Isla  Ticao  (Cuming).  —  Islas  Cala- 
miañes. 

*  mendicaria  Linné  (Reeve,  Ricinula,  fig.  8).  Narbacán  en 

llocos  Norte,  Nasugbá,  Cayogno  y  Morón,  en  la  isla  de 
Luxón. —  Isla  Lubán. —  Magdalena,  en  la  isla  Masbaie. — 
Isla  de  Cebú. —  Isla  Tinago  ( Elera)  ^  isla  Jinituan  en 
Surigao,  Quinuguitan  en  Cagayan  de  Misamis,  Zamboan- 
ga,  en  la  isla  de  Mindanao. —  Isla  Balabac. 

*  mandula  Melvill  y  Standen  (Journ.  of  Conch,,  vol.  VIII, 

lám.  2,  fig.  6)  San  Juan,  en  la  isla  de  Siquijor. 

*  Reevei  Tryon  (Reeve,  Ricinula  alveolata,  fig.   23,  non 

Kiener).  Manila  y  Morón  (Elera)  en  la  isla  de  Luxón.— 
Isla  de  Cebú, —  Isla  Balauan ,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  Bisucay,  en  la^  islas  Calamianes. —  Archipiélago  de 
Joló. 
rosea  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  46).  Isla  de  Masbaie 
(Cuming). 

*  trifasciata  Reeve  (Reeve,  Ricinula,  fig.  41).  Manila  (Dep- 

pe).  Morón  y  Cayogno,  en  la  isla  de  Luxón, —  Islas  de 
Marinduque  y  de  Lugbón, — Magdalena,  en  la  isla  de 
Masbaie. — Isla  de  Bohol  (Cuming), — Isla  de  Cebú  (Ele- 
ra). — San  Juan,  en  la  isla  de  Siquijor, — Isla  Caluman- 
gán,  en  la  isla  de  Mindanao, — Islas  Calamianes. — Isla 
Balabac. — Archipiélago  de  Joló. 
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*  zonata  Reeve  (Reeve,  Rieinula^  ñg.  33).  Narbacán  en  Ho- 
cos Sur,  MorÓDy  Ba^o  j  Bolinao,  en  la  isla  de  Laxan.-- 
Isla  de  Masbaie. — Isla  Rita  7  Puerto  Princesai  en  la  iala 
de  la  Paragua. — Isla  Balabac 

Otras  especies  citadas: 

Engina  alveolaia  Kiener,  probablemente  =s£!n]9Ptna  lauia 
Reeve. 

—  farinosa  Gould.  Cebú  (Elera).  Vive  en  las  islaa  Sand* 

wich. 

—  gibbosa  Garrett.  Cebú  (Elera).  Especie  de  las  islas  VitL 

—  nodulosa  Pease.  Filipinas  (Elera).  De  la  isla  Ebon. 

—  elegans  8m\ih.= Peristernia  pulchra  R^ve. 


Género  Columbella  Lamarok. 

*  Acleonta  Duelos  (Dados,  Cohmbelle,  lám.  11,  figs.  3  7  4; 

Sowerbj,  Thes.  Conch.  ñg.  125.  Columbella  jaspidea). 
Islas  de  Marinduque,  Lubán  7  Cebú. — Isla  Ticao  (C^ 
ming), — Isla  Balauao,  en  la  isla  de  Mindanao. 
acns  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Columbella,  fig.  201).  Isla 
de  Mindoro  (Elera). — Isla  de  Capul  (Cuming). 

*  albina  Kíener  (Kiener,  Columbella,  lám.  13,  fig.  4;  Sower- 

b7,  Columbella,  figs.  81  7  82).  Batangas  (Elera)^  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  Marindu* 
que,  —  Baejauan  7  Agcalatao  en  Badajoz,  en  la  isla  de 
Tablas. — Puerto  Galera  (Cuming)^  en  la  isla  de  Mindo* 
ro, — Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Angasi  Brazier  (Tryon,  Man.  Conch.  Columbella^  lám.  49, 

fig.  11).  Naro,  en  la  isla  de  Masbaie. 
atranientosa  Reeve  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Conus,  fignra 
317).  Isla    de  Mindoro  (Cuming). — Isla  de   Mindanao 
(Elera).  Colocada  en  este  género  por  Pace  {Proc.  MáL 
Soc.  London,  vol.  V,  pág.  56). — Museo. 

*  Cumingi  Reeve  (Reeve,  Columbella^  fig.  156).  Ensenada 
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de  Paguindin  en  Palanan,  prov.  La  Isabela,  en  la  isla  de 
Luxón. — Isla  de  Ctefcíí.— Isla  de  Capul  (Cuming), 

*  discors  Gmelin  (Ree^e^    Columbella,  fij?.   208).   Manila 

(Lischkef  Meyen  y  Besser)^  isla  del  Corregidori  en  la  isla 
de  Luxón. — Isla  Alabat. — Gasán  y  Laylaj,  en  la  isla  de 
Marinduque. — Isla  de  Cebú,  —  Islas  Tinago,  Balauan  7 
Sagaisí,  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
"*"  epaniella  Dados  (Reeve,  Columbella  Pfnlippinarum,  figu- 
ra 207).  Manila  (Kiener,  Deppe,  etc.),  Puteao  (Cuming), 
Tayabas  y  Batangas,  en  la  isla  de  Luxán. — Isla  Balana- 
can,  Laylay  en  Boac,  Cauit,  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Islas  de  Mindoro^  de  Masbate  y  de  Cebú. — Isla  Bálabac. 

*  Essingtonensis  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fig.  174,  a). 

Isla  de  Cebú. — Dauis,  en  la  isla  de  Bohol. — Isla  Panglao, 

*  eximia  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fig.  222).  Bagac,  Cana- 

tagán  en  la  prov.  de  Batangas,  Palanan,  Currímao  en  la 
provincia  llocos  Norte,  en  la  isla  de  Luxón. — Magallanes 
y  Cajidiocán ,  en  la  isla  de  Sibuyán.  —  Isla  Lugbón.  — 
Naro,  en  la  isla  de  Masbate, — Isla  Jinituan,  en  la  isla  de 
Mifidanao. — Archipiélago  de  Joló, — Isla  Bisücay,  en  las 
islas  Calamianes. 
Fábula  Sowerby  (Sowerby,  Columbella^  figs.  86  y  87)  Bahía 
de  la  Muerte,  isla  del  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de 
Luxón» 

*  flava  Bruguiere  (Reéve,  Columbella ^  figs.  27  y  28).  Isla 

Balanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Mindoro 
(EleraJ. 

*  formosa  Gaekoín  (Reeve,  Columbella  y  fig.  216).  Palanan 

en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lubán. 

*  fulgurans  Lamarck  (Duelos,  Columbella  punctata,  lámina 

2,  figs.  7  á  12).  Teroate,  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  Ba- 
lanacan, en  la  isla  de  Marinduque,  —  Islas  de  Masbate, 
Bohol  y  Cebú. — Taclobáo,  en  la  isla  de  Ley  te. — Isla  de 
Ouimaras  (Cuming). — Surigao  (Elera) ,  Isla  Cayauan, 
Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla 
Rita  y  Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua.^IslsL 
Balabac. 


'* 
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*  Galaxias  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fíg.  229).  Placer,  en  la 

isla  de  Mindanao. — Barrio  de  Samay,  en  la  isla  de  Goam 
Marianas. 

*  Gowlandi  Brazier  (Chemnitz,  2/  edic.  Columbella^  Umina 

32,  fíg.  9).  Bagac,  prov.  de  Bataán,  en  la  iela  de  Luxán. — 
Isla  Lubán.— Isla  Balanaean,  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Magallanes,  en  la  isla  de  Síbuydn. — Naro  y  PalandCyOn 
la  isla  de  Masbaie. — Giloctóc,  en  la  isla  de  CebtL — loo- 
pacan,  Matalón  y  Visita  de  Hinayangan,  en  la  isla  de 
Leyte. — Portolín  en  Cagayán  de  Misamis,  Placer,  Snrigao, 
islas  Balauan,  Cayauan  y  Balaguan,  en  la  isla  de  Mindü' 
nao. ^— Islas  Bisucay,  Culion  y  Sangat,  en  las  islas  Cala- 
miañes. 

Lígala  Duelos  (Duelos,  Oolombelk,  lám.  11,  figs.  11  á  16). 
Laylay  en  Boac  y  Bunganay,  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Isla  Ticao  (Cuming). 

lívescens  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fig.  148).  Isla  de 
Luxón  (Cutni^g). 

lunibricas  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fíg.  186).  Isla  de 
Capul  (Cuming). 

marmorata  Gray  (Reeve,  Columbella,  fíg.  81).  Norte  de 
la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Capul  (Cuming). 

Marquesa  Gaskoin  (Reeve  ^  Columbella^  fíg.  217).  Islas  de 
Lubáfi  y  de  Cebú. — Isla  Rita  en  la  Bahía  de  Ulogan,  en 
la  isla  de  la  Paragua. 

Mindorensis  Gaskoin  (Reeve,  Columbella,  fig.  193).  Ba- 
tangas  (Elera)  en  la  isla  de  Luxón. — Puerto  Galera  (Cu* 
ming)  en  la  isla  de  Mindoro, 

mitrula  Duoker  (Philíppi,  Abbild.  Buccinum  mürula,  lá- 
mina 2,  fíg.  9)  Manila  (Philippi)  en  la  isla  de  Luxón. 

Muy  probablemente  son  una  misma  especie  la  Colum- 
bella  mitrula  Duoker  (1849),  la  Columbeüa  eledana  Da- 
dos (Duelos,  Colombelle,  lám.  9,  fígs.  11  y  12. — 1840)  y 
la  Columbeüa  sparsa  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fig  200. 
—1859).  Si  esta  suposición  resulta  exacta,  debe  qaedar  el 
nombre  de  electona,  que  es  más  antiguo. 

moleculíua  Duelos  (Duelos,  Colombelle^  lám.  9,  figs.  1  y  2). 
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Palanao;  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Catanduanes. — lab 
Balanacan,  en  la  isla  Marinduque. — Isla  Balauan,  eo  la 
isla  de  Mindanao. 

^  naoa  Daclos  (Duelos,  Colombelle,  lám.  8,  figs.  4  á  6;  ídem 
Columbella  daliola,  figs.  7  y  8).  Corrímao,  provineía  de 
Iloeos  Norte  y  Morón,  provincia  de  Bataán,  en  la  isla  de 
Luxón. — Isla  Lubdn.— G^ñáa  y  Sabán,  en  la  isla  de  Mch 
rinduque. — Dauis,  en  la  isla  de  BohoL — Isla  Balauan |  en 
la  isla  de  Mindanao, — Isla  Balabac. 

^  nubeculata  Reeve  (Reeve^  Columbella,  fíg.  234).  Palanóc, 
en  la  isla  de  Masbate. 

*  obesa  C.  É.  Adams  (Reeve,  Columbella,  fig.  141).  lela  Lu- 

bán, — Isla  de  Mannduque. 

*  pardalina  Lamarck  (Reeve,   Columbella,  fíg.  75;  Duelos, 

Colombelle  Anitis,  en  Chenu,  Illusir.  conch.  Columbella, 
lám.  16,  figs.  15  7  16).  Manila  (Besser),  Bolinao,  pro- 
vincia de  Zambales  y  Morón,  provincia  de  Bataán,  en  la 
isla  de  Luxón, — Isla  Alabat. — Lajlay  7  Bungana7,  en  la 
isla  de  Marinduque. — Bacjauan  en  Badajoz,  en  la  isla  de 
Tablas. — Islas  de  Masbate  y  de  Cebú. — Taclobán,  en  la 
isla  de  Leyie, — Islas  de  Ouimaras  y  Ticao  (Cuming). — 
Isla  de  Negros  (Eleva).  —  Islas  Jinituan  7  Calumangán, 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 

*  phasioola  Duelos  (Duelos,  Colombelle,  lám.  8,  figs.  13  á 

16)  Bolinao,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de  Luxón. 
poecila  8owerb7  (Sowerb7,  Columbella,  figs.  51 7  52;  Che- 
nu,  Illusir.  Conch.  Columbella,  lám.  23,  figs.  374). 
Matnog  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Luxón. 

*  Paella  8owerb7  (Reeve,  Columbella,  fig.  65).  Isla  A^ Luxón 

(Elera). — Isla  de  Burias  (Cuming). — Catbalogán  (Cu* 
ming),  en  la  isla  de  Samar, — Isla  de  Cebú. 

*  Reguíos  Souverbie  (Journ.  Conch.,  1864,  pág.  41;  ídem 

1863,  lám.  12,  fig.  4.  Columbella  pumila^  non  Dunker). 
Bagac  7  Palanan ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan, 
en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Mindoro  (Elera). — 
Magallanes,  en  la  isla  de  Sibuyán. — Looo,  en  la  isla  de 
Tablas. — Isla  Lugbón. — Mobo,  Naro  7  Palanóc,  en  la  isla 
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de  Masbate. — Dauis,  en  la  isla  de  BohoL — ^Isla  Panglao. 
— Tadobán,  en  la  isla  de  Ley  te. — Salay  en  Cagayánde 
Misamis,  Placer  é  islas  Balagnan  7  Calumangán,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Culión^  en  las  islas  Calamianes. 
Spectrum  Reeve  (Reeve,  Columhella,  fig.  194).  Isla  de 
Mindoro  (Cuming). 

*  splendidula  Sowerbj  (Reeve,  ColumbellOy  fig.  25).  Manila 

(Paetel),  isla  del  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de 
Luxón, 
Ticaonis  Sowerby  (Reeve ,  Columbella,  fig.  93).  Isla  Ticao 
(Cuming). 

*  troglodytes  Souverbie  (Joum.  Conch.,  I8661  lám.  6,  fig.  4; 

probablemente  Columbella  pygmoea  Duelos  en  ChenOi 
Illusir.  Conch.f  lám.  25,  figs.  1  7  2).  Bagací  prov.  de  Ba- 
taán,  Bacón,  prov.  de  Alba7  7  Palanan,  prov.  La  Isabela, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  ifarindu* 
qne. — Isla  Lugbón.—linTO  7  Palanóc,  en  la  isla  de  Mtu* 
bate. — Zamboanga  (Martens),  Sala7  en  Caga7án  de  Misa- 
mis  é  isla  Ca7aaan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 

*  turturina  Lamarck  (Chemnitz,  2."'  edic.  Columbella,  lám.  3, 

figs.  21  á  23).  Manila  (Besser) ,  Narbacán,  prov.  llocos 
Sur,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Marínduque. — Isla  de 
Mindoro  (Elera). —  Palanóc  7  Naro,  en  la  isla  de  Mou» 
bate  (Cuming), — Dumaguete  (Cuming),  en  la  isla  de 
Negros. — Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  versicolor  Sowerb7  (8owerb7,  Columbella,  figs.  41  á  46). 

Manila  (Besser),  Morón,  Ca70gno  en  Témate  1  en  la  isla 
de  Luxón, — Islas  de  Masbate  7  de  Cebú. — Taolobin»  en 
la  isla  de  Leyte. — Isla  de  Negros  (Meyer). — Isla  de  Si- 
quijor  (Cuming), — Zamboanga  (Martens) ,  Placer  é  isla 
Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 
vittata  Reeve  (Reeve,  Columbella,  fig.  192).  Iba,  provincia 
de  Zambales  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

Otras  especies  citadas: 

Columbella  altérnala  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 
Hong  Kong;  no  figurada. 


ColumbeUa  alveolata  Kiener,  probablemente  =  Engina 

lauta. 

—  annulat(^  Reeve.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  Aostralia. 

—  armiUaia  Re^ve  =»  Engina  armillata. 

—  aspersa  Sowerby.  Filipinas  (Paetel).  El  autor  no  da 

localidad. 

—  airata  Elera  (Gonld?)=Colnmbella  Reguíos. 

—  azora  Duelos.  Mas  bate  (Elera).  Especie  de  Mauricio 

—  bacuhís  Reeve.  Zambales  en  Luzdn  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  balieaia  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  beUa  Reeve.  Capul   y  Mindoro  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  bicincia  Gould.  Bataán  en  Lazón  (Elera).  Especie  de 

Hong  Kong. 

—  Broderipi  Sowerby.  Samar  (Elera).  Vive  en  la  isla  del 

Alborán. 

—  Brookei  Reeve.  Samar  (Elera).  Especie  de  Borneo. 

—  carbonaria  Reeve  =3  Engina  carbonaria. 

—  concinna  Reeve = Engina  concinna. 

—  coniformis  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  El  autor  no  da 

localidad. 

—  conspersa  Gaskoin.  Filipinas  (Paetel);  Cebú  (Elera).  El 

autor  no  da  localidad. 

—  cosiellifera  Pease.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Poli- 

nesia,  no  figurada. 

—  crocostoma  Reeve = Engina  crocostoma. 

—  decussata  Sowerby.  Filipinas  (ESera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  dorsuosa  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Hong 

KoDg,  no  figurada. 

—  Duclosiana  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la 

isla  de  Java. 

—  Dunkeri  Tryon.  Luzón  (Elera).  E^specie  del  Japdn. 

—  Epidelia  Duelos  =  Tritón  bracteatus. 

—  fasciata  Sowerby.  Cebú  (Elera).  Especie  de  la  isla  de 

Java. 
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Columbella  filamentosa  Dunker.  Filipinas  (Elera).  Océana 
pacífico  del  Sur. 

—  flavida  Lamarck  =3  Columbella  flava. 

—  histrio  Reeve  =  Engina  histrío. 

—  impoliia  Sowerby.  Filipinaa  (Paetel).  El  autor  no  da 

localidad. 

—  Indica  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la  India. 

—  t7iscrípta  Brazier.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Anstralia. 

—  interrupia  Reeve  =  Mangelia  intermpta. 

—  jaspidea  Sowerby  =  Columbella  Acleonta. 

—  láctea  Duelos.  Samar  (Elera).  El  autor  no  da  localidad» 

—  lauta  Reeve  =  Engina  lauta. 

—  lentiginosa  Reeve  non  Hinds.  Filipinas  (Elera).  Espe» 

cié  de  Australia. 

—  linéala  Reeve  =  Engina  lineata. 

—  margarita  Reeve.  Cebú  (Elera).  Especie  de  las  isla» 

Sandwich. 

—  mendicaria  Lioné  =  Engina  mendicarla. 

—  Menkeana  Reeve.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Australia. 

—  mercatoria  Linné.  Masbate  (Elera).  Especie  de  Cnba. 

—  minuta  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  mitrata  Menke.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Australia. 

—  nebulosa  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  obtusa  Sowerbj.  Filipinas  (Elera).  Elspecie  de  las  islas 

de  la  Sociedad. 

—  Pehei  Kiener.  Filipinas  (Cuming),  Masbate  (Paetd). 

Especie  de  la  Martinica. 

—  Philippinarum  Reeve  =  Columbella  epamelhu 

—  picata  Sowerby.  Filipinas  (Paetel).  El  autor  no  da  lo» 

calidad. 

—  pulcfiella  Blainville.  Filipinas  (Paetel).  De  localidad 

desconocida. 

—  pulchra  Reeve  =  Peristernia  pulchra. 

—  pumila   Souverbie  non  Dunker  es  Columbella  Rc- 

gulus. 

—  punctata  Lamarck  =  Columbella  fulgurans.  var. 

—  rosea  Reeve  =  Engina  rosea. 
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ColumbeUa  sagiita  Gaekoin.  Samar  (Elera).  Especie  de  África. 

—  scripta  Lamarck  =  Coluoibella  versicolor. 

—  semipunctata  Lamarck  =  Colambella  discors. 

—  sidérea  Reeve  =  Ricínula  sidérea. 

—  stigillata  Reeve.  Luzóo  (Elera).  Especie  de  China. 

—  irifasciata  Reeve  =  Engina  trifasciata. 

—  fringa  Sowerbj.  Negros  7  Goimaras  (Elera).  Especie 

de  los  mares  del  Sur. 

—  Tylens  Gray.  Filipinas  (Paetel),  Cebú  (Elera).  El  autor 

no  da  localidad. 

—  rarians  Elera  =  Colambella  nana. 

—  virgínea  Gonld.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  zebra  Gray.  Paragaa  (Elera).  Especie  de  las  islas  Sand- 

wich. 


CONID^ 


Género  Oonua  Linn¿. 


abbas  Hwass  (Kieneri  Spec.  gen,  Conus,  lám.  86^  fig.  1).  JF¥* 
Kpinas  (Tryon). 

achatinus  Chemnitz  (Kiener,  Conus,  lám.  40,  fig.  1).  Ma- 
nila (Besser)  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Bohol. 

acnleiformis  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Conits,  fig.  240). 
Cagayán  de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

acntangulns  Chemnitz  (Reeve,  ConuSf  fig.  200).  Isla  de 
Samar  (Elera). — Cagayán  de  Misamis  (Cuming)f  en  la 
isla  de  Mindanao. 

Adansoni  Lamarck  (Sowerby,  Thes.  Qmch.  Conus,  figuras 
288  7  289).  Santa  Cruz  y  Bolinao,  prov.  de  Zambales; 
Bagác,  prov.  de  Bataán;  Nasugbú,  prov.  de  Batangas,  en 
la  isla  de  Luzón. — Magallanes,  en  la  isla  de  Sibuyán. — 
Barrio  Himalalud^  en  la  isla  de  Negros. — Candác  de  Su- 
rigao  7  Sala7  de  Caga7án  de  Misamis,  en  la  isla  de  Min* 
danao. — Isla  Balabac, 
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*  segrotos  Reeve  (Sowerby,  Conw^  fig.  215).  Isla  Cebú  (EUra). 
albomaculatus  Sowerby  (Sowerby,  Conus^  fig.  113).  Ua 

de  Meábate  (Cuming). 
'^  Amadis  Martini  (Kiener,  Conus,  Um.  41 ,  fig.  1).  Lda  de 
Marinduque  (Eleva). 

*  Ammíralis  Lioné  (Kiener,  ConuSf  lám.  21,  figs.  1,  1  ay 

1  b).  Isla  de  Ticao  (Cuming). — Ida  de  Cebú  (Elera). 

*  arachnoideus  Gmelin  (Reeve,  Coniía  araneosus,  fig.  44). 

Filipinas  (Reeve). 

*  arenatus  Hwass  (Kiener,  ContiSj  lám.  10,  fig.  1).  Manila 

(Besser),  en  la  isla  de  Luxón. — liaylay  en  Boac,  en  la  isla 
de  Marinduque. — Magallanes,  en  la  isla  de  Sibuyán. — 
Isla  de  Cebú. — Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Min- 
danao. — Isla  Menusa,  en  el  Archipiélago  de  Joló. — Beti- 
Uán,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

Aristophanes  Duelos  (Sowerby,  Conus,  figs.  81  y  82).  Fi- 
lipinas (Cuming) . — Isla  de  la  Parcyua  (Elera). 

attenuatus  Reeve  (Reeve,  Conus^  lám.  47,  fig.  263).  J^- 
pinas  (Cuming), 

*  áulicas  Linné  (Encyclop.  method.,  lám.  343,  figs.  3  y  4). 

Islas  de  Cebú  y  de  Mindanao. 
^  auratns  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  86,  fig.  2).  Isla  de 
Marinduque  (Elera), — Isla  de  Cfébú. 
áureas  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  82,  fig.  2;  Reeve,  Co- 
ñus,  fig.  196).  Filipinas  (Cuming). 

*  balteatus  Sowerby  (Sowerby,  Conus,  fig.  71).  Isla  de  Ca- 

pul (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 
"*  Bandanus  Hwass  (Sowerby,  Conus,  fig.  8).  Filipinas  (Cur 
ming). 

*  Bernardii  Kiener  (Kiener,  Conus,  lám.  10,  fig.  2;  Yar. 

Conv^  Oubba,  Kiener,  lám.  104,  fig.  1). — Isla  de  Luxón. — 
Dapitan  (Elera),  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  betnlinas  Linné  (Encyclop.  method.,  lám.  333  y  334,  figu- 

ra 8).  Zamboanga  (Mariens,  etc.)  y  Snrigao,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Islas  de  la  Paragua  y  Bálabac. 

*  bceticns  Reeve  (Reeve,  Conus,  fig.  226).  Filipinas  (Cu- 

ming).— Isla  de  Luxón  (Elera). 
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*  bullatns  Linné  (Kieoeri  Comía,  lám.  58^  fig.  2).  Morón 

(Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — lala  de  Bohol  (Elera). — 
Caraga,  en  la  isla  de  Mindanao, — Barrio  de  Asán^  en  la 
isla  de  Guam,  MariatMs. 
cancellatus  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  76,  fig.  4).  FiU- 
pinas  (Kohelt). — Isla  de  Luzón  (Elera). 

*  canonicns  Hwass  (Reeve,  Conus,  fig.  165).  Isla  de  Cebú. 

*  Capitanens  Linné  (Sowerby,  Conus,  fig.  176  y  Kiener, 

Conus,  lám.  20,  fig.  1).  Manila  (Besser),  en  la  isla  de 
Luzón, — Isla  Catanduanes. — Laylay  en  Boac,  en  la  isla 
de  Marinduque, — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  de  San  Rafael,  en  la  isla  Basilán. — Isla  Cuyo,  en  las 
islas  Cálamianes. — Isla  de  la  Paragua. — Barrio  de  Su* 
may  en  Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas.  Var.  Sttl- 
phnreus  (Sowerby,  Conus,  fig.  177).  Isla  de  Cebú. 
carinatus  Swainson  (Sowerby,  Conus^  fig.  495).  Filipinas 
(Sowerby).  Maseo. 

*  Catns  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  43,  fig.  1).  Isla  de  Lu- 

zón  (Elera). — Isla  de  Cebú, — ^Tandag,  en  la  isla  de  Min- 
danao.— Retillán,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 
cerinas  Reeve  (Reeve,  Conus,  fig.  283).  Isla  de  Mindanao 
(Cuming) , 

*  Ceylanensis  Hwass  (Sowerby,  Conus,  figs.  139  á  141).  Is- 

las de  Samar  y  de  Cebú,  (Elera). 

*  ciactus  Swainson  (Sowerby,  Conus,  fig.  231).  Filipinas 

(Sou^erby).  — Islas  de  Samar  y  Cebú  (Elera). 

*  ciflereas  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  46,  fig.   1;  lám.  74, 

fig-  4,  Chnus  Oábrielii).  Manila  (Besser),  Mariveles  y 
Témate,  en  la  isla  de  Luzón, — Isla  de  Bohol, — Dapitan  y 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de  la  Paragua. 
cingulatos  Lamarck  (Kiener,  Conus,  lám.  93,  fig.  2).  Fili- 
pinas (Tryon). — Isla  de  Cebú  (Elera). 
Gírese  Chemnitz  (Sowerby,  Conus,  fig.  513,  514  y  525). 
Filipinas  (Cuming). 
^  circamcisns  Bom  (Sowerby,  Conus,  fig.  562;  Kiener,  lá- 
mina 62,  fig.  1  a,  Conus  Dux).  Talayera  en  Tagana-an  é 
isla  Calumangán,  en  la  isla  de  Mindanao. 
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*  cítriDUS  Gmelin  (Sowerby,  Conus,  fig.  70).  Filipinas. 

*  clavos  Lioné  (Kiener,  CantíSf  lám.  87 ,  fig.  2).  IVipinas 

(Cuming). 

cocceus  Reeve  (Sowerby,  Conua^  fig.  417).  Filipinas  (So- 
tverby). 
**  coccineus  Gmelia  (Sowerbj,  Conus,  figs.  538  y  539).  Isla 
de  Luxón  (Cuming). — Isla  de  Mindoro  (Elera), 

collisas  Reeve  (Sowerbji  Conus,  fig.  459).  Filipinas 
(Koleli). 

connectens  A.  Adams  (Sowerbj^  ContiSf  fig.  230).  Filipi- 
nas (Cuming). 

*  consors  Sowerby  (3owerby,  Conus,  fig.  492).  Filipinas 

(Cuming). — Islas  de  Samar  y  Cebú  (Elera). 
crocatus  Lamarek  (Sowerbj,  Comis,  figs.  588  y  589).  Mat- 

nog  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Samar 

(Ekra). 
Cumingi  Reeve  (Reeve,  Conus,  supl.  fig.  282).  Isla  de  Min- 

danao  (Cuming), 

*  cylindraceus  Broderip  (Sowerby,  Conus,  figs.  527  y  528). 

Filipinas  (Cuming). 
'*'  distans  Hwass  (Sowerby,  'Conus,  figs.  28  y  29).  Manila 
(Fohl) ,  Matnog  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — ^Isla  de 
Cebú  (Elera). 

*  ebúrneas  Hwass  (Reeve,  Conus,  fig.  106).  Manila  (Meyen), 

en  la  isla  de  Luxón. — Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Dauis,  en  la  isla  de  Bohol, — Isla  Malanipa  (Watson). — 
Isla  Balabac. — Aspurguan  en  la  isla  de  Gaam,  Marianas. 

*  emaciatus  Reeve  (Sowerby,  Conus,  fig.  214).  Bagac,  pro- 

vincia de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — ^Islaa  de  Lubán 
y  de  Romblón. — Isla  de  Cebú  (Elera). — ^Zamboanga^  en 
la  isla  de  Mindanao. 
"^  episc<»i)US  Hwass  (Kíener,  Conus,  \ám.  91,  fig.  1).  Dimitan, 
en  la  isla  de  Mindanao. 

*  erinineus  Born  (Reeve,  Co7ius,  fig.  20).  Isla  de  Tieao  (Cu^ 

ming). — Dauis,  en  la  isla  de  Bohol. — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  fasciatus  Martini  (Sowerby,  Conus,  figs.  487  á  489).  Ua 

de  la  Paragua  (Elera). 
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*  festivas  Chemnitz  (Sowerby,  Conus,  fig.  272).  Isla  de  Ca- 

pul (Cuming). 

*  flgnlÍDUS  Linné  (Kiener^  Conua^  lám.  28,  fig.  1).  Isla  Ma- 

rinduque  (Elera). — Danis,  en  la  ibia  de  BohoL — Isla  de 
Cebú. — Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  de  San  Rafael  y  Cumalarángí  en  la  isla  de  Basilán. 
Archipiélago  de  JoJó. — Isla  Cuyo. — Isla  de  la  Paragun. 

*  fla vidas  Lamarck  (Sowerby,  Conus,  fig.  168).  Bagac,  pro- 

vincia de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Mindoro 
7  Samar  (Elera).=lB\tL  Balagnan|Zamboanga,Tandag  j 
Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

floccatos  Sowerby  (Sowerby,  Contés,  fig.  500).  Matnog  (Cu- 
ming)^ en  la  isla  de  Luxón, 

facatas  Beeve  (Sowerby,  Conus,  fig.  308).  Filipinas  (Cu- 
ming). 

falmen  Beeve  (Sowerby,  Conus,  Bg.  351).  Isla  de  Capul 
(Cuming).— Ib\a  de  Mindoro  (Elera). 

*  farvas  Reeve  (Reevci  Conus,  fig.  69).  Islas  de  Ticao  j 

Masbate  (Cuming).  —  Isla  de  Samar  (Elera).  —  Isla 
Cuyo. — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  foscatas  Bom  (Sowerby,  Conus,  fig.  3).  Filipinas  (Cu' 

ming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  Generalis  Linné  (Reeve,  Conus ^  fig.  48).  Laylay  en  Boac, 

en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Bohol  (Elera). — Is- 
las de  Cebú  j  Balabac. 

*  geographas  Linné  (Reeve,  Conus,  fig.  130).  Isla  Marin- 

duque.— Isla  de  Bohol  (Elera). — Isla  de  Cebú. — Suri- 
gao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Saranganí. — Isla 
de  Goam,  Marianas. 

*  Glaos  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  80,  fig.  1).  Morón,  en 

la  isla  de  Luxón. — Lajlay  en  Boao,  en  la  isla  de  Marín- 
duqiie. — Isla  Alabat. — Isla  de  Cebú. — Islas  Balagnan  y 
Saguisí,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  glaacas  Linné  (Kíener,  Conus,  lám.  25,  fig.  2).  Ida  ifa- 

rínduque  (Elera). — Dapitan  j  Snrigao,  en  la  isla  de  Min- 
danao.— Isla  Cuyo. 
Gloria  maris  Chemnitz  (Chenu,  Man.  Conchyl.,  I,  fig.  1.525; 
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Melvill  y  Notes  subg.  Cylinder,  fig.  2).  Jacna  (Cuming) 
en  la  isla  de  Bohol. — ^Isla  de  Cebú  íEUra). 

Eispecie  rarísima^  y  de  la  cual  atflo  se  conocen  hasta 
ahora  una  docena  de  ejemplares.  Hace  nnos  cincaenta 
afios  el  marino  espafiol  Gilly  encontró  en  las  Filipinas, 
después  de  un  vaguio,  un  ejemplar  bien  conservado,  qae 
r^aló  á  un  Sr.  Elizalde,  de  Cádis,  el  cnal  lo  vendió  á  on 
comerciante  francés  de  objetos  de  historia  natnraL  M.  Mol- 
lendorff  compró,  hace  poco,  otro  ejemplar  que  existía  en 
una  colección  de  un  tagalo  residente  en  Cebó.  He  visto 
en  París,  en  la  colección  de  mi  amigo  Mr.  Daatzenbeig, 
otro  Contie  Oloria  maris  de  tamafio  regular,  pero  bien 
conservado. 

*  granifer  Reeve  (Sowerby,  Conus,  figs.  109  y  110).  Fiüpi' 

nos  (Cuming). — Isla  de  Luxón  (Elera). 

*  liebrceas  Linné  (Kiener,  ConuSy  lám.  4,  fig.  2).  Manila 

(Lischke);  Bagac,  prov.  de  Bataán;  Bolinao,  prov.  de  Zam- 
bales;  Nasugbú,  prov.  de  Batangas;  Puerto  Currimao,  pro- 
vincia llocos  Norte,  en  la  isla  de  Luxón  (Jcyor). — ^Islas 
Alábat  y  Lubdn. — Sabán,  en  la  isla  Marinduque. — Isla 
de  Cebú. — Dauis,  en  la  isla  de  Bohol. — Isla  de  RonMón. 
Islas  de  Tinago,  Balagnan  y  Saguisí,  Snrigao,  Zamboan- 
ga  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de  San  Ra- 
fael, en  la  isla  de  Basildn. — Puerto  Princesa,  en  la  isla 
de  la  Paragua. — Isla  BcUcAac. — RetilMn,  en  la  isla  de 
Guam,  Marianas. 

*  imperialis  Linné  (Kiener,  Conus^  lám.  b,  fig.  1).  Islas  de 

Cebú  y  Cuyo. 

*  inscalptiis  Kiener  (Kiener,  Conus,  lám.  99,  fig.  2).  Fil^ 

nos  ( Kobeli)  .—Ia\9l  de  Cebú  (Elera). 

*  intermptas  Mawe  (Sowerby,  Conus,  figs.  43  y  44).  Fui- 

pinas. 
iodostoma  Reeve  '(Reeve,  Conus,  fig.  159).  Isla  de  OAú 
(Elera). — Zamboanga  (Kobelt),  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Janas   Hwass    Sowerby,   (ConuSf  fig.   478).   Filipinas 

(Kobelt). 
^  lactens  Lamarck  (Reeve,  Conus,  fig.  234).  Filipinas. 
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*  legata9  Lamarok  (Kiener,  Conus,  lám.  89,  fig.  3).  Filipu 

nos  (Cuming). 

*  leucostictus  Gmelin  (Sowerby,  ConuSf  fig9.  35  y  36).  FiU- 

pinas  (Sowerhy). — Isla  de  Cebú  (Elera). 
"*  llgnarins  Reeve  (Kiener,  Conus^  lám.  27,  fig.  3).  Taolobán 
(Cuming),  en  la  isla  de  Leyie. — CatbalogáD,  en  la  isla  de 
Samar, — Islas  de  Cebú  j  de  Panay. — Surigao,  en  la  isla 
de  Mindanao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Para^^ 
gua. — Archipiélago  de  Joló. 

*  lineatas  Chemnitz  (Reeve,  ConuSj  fig.  131).  Bagac,  provin- 

cia  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón.—  lAtL  Cuyo. — Isla 
de  la  Paragua  (Elera). — Isla  Balabac. 

*  litteratns  Linaé  (Kiener,  Conus^  lám.  19,  fig.  1).  Tajabas 

( Elera) f  Mányeles^  prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de  Lu- 
xón. — Isla  de  Cebú  (Eler a). ^ZñmhoRngA  y  Sarigao,  en 
la  isla  de  Mindanao. — Isla  Siasi. — Isla  Cuyo. 
^  lívidas  Hwass  (Encyel.  method.,  lám.  321,  fig.  5).  Morón, 
provincia  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón.-'lñiti  de  Rom- 
blón. — Isla  de  Ticao  (Elera). — Quinugnitan  y  Salay,  pro- 
vincia Cagayán  de  Misamis,  Tandag,  en  la  isla  de  Min- 
danao. —  Barrio  de  Sumay  en  Agat,  isla  de  Gaam,  Ma- 
rianas. 
lODgnrionis  Kiener  (Kiener,  Conus  subulatus  non  Reeve, 
lám.  92,  fig.  6).  Filipinas  (Paetel). 

*  Loroisi  Kiener  (Kiener,  Conus,  lám.  65,  fig.  1).  Bahía  de 

Dalawan,  en  la  isla  Balabac. 

*  latens  Broderip  (Reeve,  Conus,  fig.  91).  Filipinas. 
macnlosns  Sowerby  (Sowerby,  Thes.,  fig.  296.  Conus  ma- 

eulaiusj.  Isla  de  Capul  (Cuming). — Isla  de  Samar  (Ele- 
ra).— ^Moseo. 

*  magníficas  Reeve  (Sowerby,  Conus,  fig.  592).  Matnog  (Cu- 

ming) en  la  isla  de  Luxón. 

*  Magas  Linné  (Sowerby,  Conus,  figs.  510  á  512.  Var.  Conus 

Cónsul  Boivin.  Joum.  (j>nch.,  1864,  lám.  1,  figs.  5  y  6)* 
Mambolao,  prov.  Camarines  Norte  (Jagor),  en  la  isla  de 
Luxón. — Islas  de  Lubán  y  de  Cebú. — Zamboanga  (Mar- 
tens,  etc.) ,  Isla  Sagaisf ,  Placer  y  Sarigao,  en  la  isla  de 
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Mindanao.T-^nerío  Princesai  en  la  isla  de  la  Paragua. — 
Isla  Menusa,  en  el  Archipiélago  de  JqU. 

*  Maldivas  Hwase  (Reeve,  Conu$,  fig.  185).  Isla  de  CtML 

*  marmóreas  Linné  (Eiener,  Conus,  lám.  2,  fig;  1).  Legaspi, 

prov.  de  Albay  (Jagor),  Mambalao,  prov.  Camarínea  Nor- 
te; MariveleSi  prov.  de  ZambaleSi  Naiogbú,  prov.  de  fia- 
tangas,  en  la  isla  de  Luxón.  —  Islas  Alabat  y  Lúbán.— 
Isla  Balanacan,  en  la  isla  Marinduque. —  Looo,  en  la  isla 
de  Tablas. — Isla  de  Cebú. — ^Isla  Sagnisfi  Dapitan  j  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao, — Isla  Siasi. — Isla  Tavi* 
Tavu 
Mighelsi  Kiener  (Eiener,  Conus,  lám.  103,  fig.  1).  Füipi" 
nos  (Paetel). — Isla  Balabac  (Elera) . 
'*'  Miles  Linné  (Kiener,  Conus,  lám.  38,  fig.  2).  Vigán,  prov. 
llocos  Sur  y  Nasngbú,  prov.  Batangas,  en  la  isla  de  £ti- 
xón. — Looc,  en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de  Cebú  (Elera). 
— Isla  de  Negros.  —  Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao.  —  Isla  Cuyo.  —  Bahía  de  la  isla  Balabac.  — 
Aspurguan  en  la  isla  de  Gaam,  Marianas. 

*  milíaris  Hwass  (Eiener,  Conus,  lám.  13,  fig.  1).  Isla  de 

Ticao  (Elera). — Tandag,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla 
Rita,  Bahía  de  Ulugán,  en  la  isla  de  la  Paragua. — Isla 
Balabac  (Elera). — Aspurguan,  en  la  isla  de  Qoam,  Ma' 
rianas. 

*  miUepunctatas  Lamarck  (Reeve,  ConuSf  fig.  178).  Isla  de 

Mindoro. — Zamboanga,  en  la  isla  de  MindatMO. — Isla  de 
Guam,  Marianas. 
Mindanus  Hwass  (So>yerby,  ContíSf  figs.  86  á  88).  Isla  de 
Mindanao  (Htjoass).  No  ha  sido  encontrado  por  Coming. 

*  minímas  Linné  (Reeve,  Conus,  fig.  143). Manila  (Paetel), 

Bagac  (Elera),  Morón,  prov.  de  Bataán  y  Témate,  pro- 
vincia de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  Alabat  y 
Lubdn. — Laylay  en  Boac,  en  la  isla  Marinduque. — ^Isla 
de  Masbate. — Catbalogán,  en  la  isla  de  ^iman-^Isla  de 
Cebú. — Pototan ,  en  las  islas  Visayas. — Dapitan,  Isla  Sa- 
guisí  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Cuyo. 
— Isla  Rita  y  Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Pcaragita. 
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— Isla  Balabac — Isla  Menusa,  en  el  Archipiélago  de 
Joló. — Aspurguan,  en  la  isla  de  Giiam,  Marianas. 

*  mitratas  Hwass  (Reeve,  ConuSf  fig.  100).  Isla  Alabat — 

Isla  Ticao  (Cuming). 

*  Molnccensís  ChemDÍtz  (Kieoer,  Contis,  lám.  75,  fig.  2)» 

Isla  Sagiiisí  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao, 

*  Moiíachus  Linné  (Sowerby,  Coniís,  fig.  506).  Isla  de  Cebú. 

*  Honile  Hwass  (Sowerby,  ConuSy  fig.  178).  Mambolao,  pro- 

vincia Camarines  Norte  (Jagor) ,  en  la  isla  de  Luxón, — 

Isla  de  Samar  (Elera). 
mucronatas  Reeve  (Reeve,  CónuSf  fig.  204;  Júnior,  Conus 

orbitaiuSf  Reeve,  fig.  156).  Islas  de  Barias,  Siquijor  y 

Panay  (Cuming). — Islas  de  Samar  y  Cebú  (Elera). 
mnricalatas  Sowerby  (Sowerby,  Conus ^  fig.  89).  Batangaa 

(Elera) ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Masbate  (Cuming)  • 

*  masicus  Hwass  (Kíener,  Conus  ^  lám.  13,  fig.  6).  Tayabas^ 

Bagac,  prov.  de  Bataán  y  Bahía  de  Sorsogón,  en  la 
isla  de  Luxóri. — Islas  Alabai,  Lubán,  Masbate  y  Bx)m' 
blón. — Davao  é  isla  Jinituan,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — Isla  Ba-- 
lábac. 

*  mastelinus  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  20,  fig.  2).  Islas 

de  Lubán  y  de  Cebú, — Isla  Ticao  {Cuming), — Dauis,  en 
la  isla  de  Bohol  (Cuming), — Zamboanga  y  Surigao,  en  la 
isla  de  Mindaruu). 

*  nemocanus  Hwass  (Sowerby,  Conus,  fig?.  152  y  153).  Fi- 

lipinas  (Cuming). 
Neptnnns  Reeve  (Reeve  i  Conus,  fig.  30).  Jacna  (Cuming) ,^ 
en  la  isla  de  Bohol. 

*  Nicobaricus  Hwass  (Reeve,  Conus,  fig.  41).  Filipinas. 
nigropnnctatas  Sowerby  (Sowerby,  Conus,  fig.  342).  Is- 
las de  Luxón  y  de  Mindoro  (Elera), — Islas  Marianas 
(Kobelt). 

nitidns  Reeve  (Reeve,  Conus,  fig.  266).  Filipinas  (Sower- 
by). Según  Gruner  en  las  Antillas. 

*  Nisus  Chemnitr  (Sowerby,  Conus,  figs.  470  y  471).  Isla  de 

Cebú  (Elera). — Isla  Malanipa  (  Watson) . 
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*  nobílis  Linné  (Kiener,  Conus,  lám.  49,  fig.  1).  Isla  Cuyo. 

Isla  de  la  Paragua. 
nuclens  Reeve  (Sowerby,  Conua,  fig.  529).  Matnog  (Cu- 

fning)t  Batangas  (Elera),  en  la  isla  da  Luxán. 
^  Nnssatella  Linné  (Kiener,  Contés,  lám.  53,  fig.  2).  Manila 

(Besser),  en  la  isla  de  Luzón. — Isla  de  Masbate. — Jala 

de  Cebú. — Pototan,  en  las  islas  Visayaa. — Zamboanga^ 

en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de  San  Rafael,  en  la  isla 

de  Basilán. 
oblítns  Reeve  (Reeve,   Conus  ehngatuB  non   Chemnits, 

fig.  157).  Filipinas  (Cuming). — Isla  de  Luxón  (EleraJ. 
obscarus  Hamphreys  (Reeve,  Ooniu,  fig.   82).  Isla  de 

Masbate  (CumingJ, 

*  ornaría  Hwass  (Kiener,  Conus,  Itfm.  79^  fig.  1).  Isla  de 

Luxón  (Elera). — Lajlay  en  Boaoi  en  la  isla  de  Marín' 
duqu£. — Isla  de  Cebú. — Capiz^  en  la  isla  de  Banay.— 
Surigao,  Dapitan  j  Zamboanga^  en  la  isla  de  ifth- 
danao. 

*  Orbignyi  Audouin  (Sowerby,  Conus,  fig.  368;  ídem  fig.  363. 

Conu^  insculptus,  non  Kiener).  Cagayán  (Cuming)y  en 

la  isla  de  Mindanao. 
papalis  Weinkauff  (Sowerbj,  Conus  coronatus^  Reeve  non 

Dillwjn,  fig.  136).  Isla  de  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cdríi 

(Elera). 
"^  Parias  Reeve  (Reeve  ^  Conus,  fig.  235).  Filipinas  (Paetd). 
pastinaca  Lamarck  (Reeve,  Conus,  fig.  257).  Isla  de  Min- 

doro  (Elera).  Especie  no  bien  identificada,  qae  tiene  ma- 
cha analogía  con  el  Conus  virgo  Linné. 
"*  penoaceus  Born  (Reeve,  figs.  177  a  y  b,  Conus  omaria). 

Filipinas. 
peplum  Chemnitz  (Sowerbj,   Conus,  fig.  13).   Filipinas 

(Kobelt) . 

*  pertusus  Hwass  (Sowarbj,  Conus^  fig.  273).  Filipinas  (Cu- 

ming). — Isla  de  Capul  (Elera). 

*  pica  Adams  7  Reeve  (Sowerbj,  Conus^  fig.  291).  Filipinas. 
"^  pigmentatus  Reeve  (Reeve,  Conus,  snpl.  fig.  237).  Fili» 

pinas. 
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planorbis  Born  (Sowerby,  Conus^  fig.  491).  Manila  (Besser)^ 
en  la  isla  de  Luxón. — ^Isla  de  Cebú  (Elera) .  Museo. 

pnlchellos  Bwainson  (Reeve,  ConuSy  fig.  53).  Filipinas 
(Sowerby). — Isla  de  Luxán  (Elera). 

pnlicarius  Hwass  (Kiener,  Conus^  lám.  10 ,  fig.  2).  IbU  de 
Cebú. — Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Agat,  Playa 
de  Toceha  y  Aspurgaan,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

Yar.  fnstigatns  Hwass  (Kíener,  lám.  11,  fig.  5).  Isla  de 
Bohol, — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

quercinns  Hwass  (Sowerby,  Coniis^  fig.  239).  Isla  de  Cebú 
(Elera). — Isla  Malanipa  (Waison). — Aspurgaan,  en  la 
isla  de  Goam,  Marianas. 

radíatus  Gmelin  (Kiener,  lám.  60,  fig.  2.  Conus  Martinia^ 
ñus),  Pateao,  prov.  de  Albay  (Cuming)^  en  la  isla  de 
Luzón. — Isla  de  Samar  (Elera). — Isla  de  Cebú. — Da- 
ais,  en  la  isla  de  Bohol. — Dapitan,  en  la  isla  de  Mifida- 
nao. — Isla  de  8an  Rafael,  en  la  isla  de  Basilán. 

raphanus  Hwass  (Kiener,  Conus^  lám.  83,  fig.  5).  Bagae, 
prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón.  — Isla  de  Cebú. — 
Isla  Balagnan  (Elera),  isla  Tinago,  Salay,  prov.  Caga- 
yán  de  Misamis,  Sarigao,  Zamboanga,  en  la  isla  de  Min- 
danao.— Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. 

rattns  Hwass  (Sowerby,  Conus  ^  fig.  162).  Bagao  y  Morón, 
prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxán. — Isla  Lubdn. — 
Tandag,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Reevei  Kiener  (Kiener,  Conus,  lám.  44,  fig.  2).  Filipinas. 
No  es  variedad  del  Conus  Senator  como  dice  Sowerby, 
ni  del  Cohus  daucus,  como  suponen  Tryon  y  Kobelt. 

retifer  Menke  (Sowerby,  Conus,  fig.  580).  Filipinas  (Cu- 
ming). — Islas  de  Marinduque  y  de  Cebú  (Elera). 

mbigínosas  Hwass  (Kiener,  Conus,  lám.  82,  fig.  1).  Fili- 
pinas. 

Sanguineus  Kiener  (Kiener^  Conus,  lám.  111,  fig.  2).  IHU- 
pinas. 

SCabriasculus  Chemnitz  (Kiener,  lám.  78,  fig.  2.  Conus  fá- 
bula). Isla  de  Luxón  (Cuming). — Islas  Lubdn  y  Cebú, — 
Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 
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*  Senator  Linné  (Kiener,   Cómis,  lám.  27,  fig.  1).  Moidn, 

piov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luzán. — ^Islaa  Alabat,  ifm- 
doro,  Lubán,  Bohol  j  Cebú.  —  Tagana-an  j  Zambotoga, 
en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Spectrum  Linné  (Beeve,  Conus,  fig.  80.c).  Isla  CuyOí^ 

Isla  de  Mindanao  (Elera).  —  Canigarán  en  Paerto  Prin- 
cesa, en  la  isla  de  la  Paragua. 
spiculam  Reeve  (Sowerby,  Conus,  fig.  362).  Cagayan  (Cul-^ 
ming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  sponsalis  Chemnitz  (Beeve,  Conus,  fig.  109).  Isla  de  ifm- 

doro  f Elera). — Islas  Baguisí  y  Jinitoan,  en  la  isla  de  Minr 
danao.—  Punta  Balabac.  en  la  isla  Balabae. —  líetüUn,  en 
la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  stercus  mascar nm  Linné  (Kiener,  Conus,  lám.  58.  fig.  3). 

Isla  de  Mindoro  (Elera). —  Islas  Marinduque  y  Cebú. — 
Dapitan  j  Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  striatus  Linné  (Reeve,  Cbnu^,  fig.  179).  Nasugbá,  prov.  Ba- 

tangas,  en  la  isla  de  Luxón. — IAba  Alabat,  Lubány  Mm* 
doro. — Laylay  en  Boac,  en  la  isla  Marinduque. —  Bada- 
joz, en  la  isla  de  Ta¿íú».  —  Balingasag  y  Zambcanga,  en 
la  isla  de  Mindanao. —  Isla  de  la  Para^rua.— Agat,  ea  la 
isla  de  Guam,  Marianas. 
subulatus  Kiener  (Kiener^  Conus,  lám.  70,  fig.  2).  Isla  del 
Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Mil- 
danao  (Cuming). 

*  sugillatas  Reeve  (Sowerby,  Conus,  fig.  50).  Caoit,  en  la 

isla  de  Marinduque. — ^Isla  de  Mindoro  (Elera). — Isla  de 
Cebú. — Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  sulcatas  Hwass  (Sowerby,  Conus,  fig.  30).  Filipinas  (Wat- 

son). — Isla  de  MindoYo  (Elera). 

*  Sumatrensis  Lamarck  (Sowerby,  Conus,  figs.  158  y  159). 

Isla  Cuyo. 

*  Suratensis  Reeve  (Sowerby,   Conus,  fig.  246).  Miíamis 

(Cuming)  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  tenuistriatus  Sowerby  (Sowerby,  Conus,  figs.  532  j  533). 

Filipinas  (Cuming). 
"*  terebellaní  Martini  (Kíener,  lám.  34,  fig.  2,  Conus  tere- 
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brá).  La  Unión,  en  la  isla  de  Luzán. — Islas  lícao  y  MaS' 
bate  (Cuming). — Isla  de  Bohol  (Elera). 
terminas  Lamarck  (Sowerbj,  Conus,  fig.  523).  FiUpinaa 
(Sovxrby). 

*  tessellatns  Born  (Sowerby,  Contís,  figs.  250  y  251).  Ta- 

jabas, en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú. — Surigao,  en 
la  isla  de  Mindanao. — Agat  y  Aspurgaan,  en  la  isla  de 
Gaam,  Marianas. 
"^  textile  Linné  (Reeve,  Canus,  fig.  209).  Manila  (Lischke), 
en  la  isla  de  Luxón  (Jagor), — Gasán,  en  la  isla  de  Marín- 
duque. — Isla  de  Masbate. — Barrio,  en  la  isla  de  Cebú. — 
Dapitan  y  Sarigao,  en  la  isla  de  Mindanao, 

*  thalassiarchns  Gray  (Reeve,  ConuSf  fig.  8).  Puieao  (Cu- 

mingjj  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla 
Cuyo. —  Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. — 
Archipiélago  de  Joló  (Adams  y  Reeve). 
trigonus  Reeve  (Sovrerby,  Conus,  figura  205).  Filipinas 
(Tryon). 

*  Tulipa  Linné  (Kienner,  ConuSf  lám.  12,  fig.  2).  Morón 

(Elera)  t  en  la  isla  de  Luxón.  —  Isla  de  Bohol  (Elera). — 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
tnrbinatus  Sowerby  (Sowerby,  Conus,  fig.  227).  Filipinas 
(Paetel). — Isla  de  Samar  (Elera). 

*  varlus  Linné  (Kiener,  Conus ^  lám.  7,  fig.  3).  Isla  de  Cebú. 

— Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  vermiculatua  Lamarck  (Reeve,  fig.  104,  a,  Conus  hebrceusj 

Bagac,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Esla  Ma- 
rínduque  (Elera). — Islas  de  Lubány  Cebú, — Isla  Sagui- 
sí,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. — Aspurguan, 
en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 
verrículuai  Reeve  (Sowerby^  Conus,  fig.  570).  Filipinas 
(Sowerby). 

*  vexilium  Martini  (Kiener,  Conus,  lám.  34,  fig.  1).  Batan- 

gas  (Elera),  Morón,  prov.  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón, — 
.    Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla 
Cuyo. — Archipiélago  de  Joló. — Aspurguan ,  en  la  isla  de 
Guam,  Marianas. 

Bbt.  Acad.  CiBiiciAS.—L— Agosto,  1904.  22 
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*  vidua  Reeve  (Reeve,  Conus,  fig.  45).  Isla  de  Capul  (Cu- 

mingj. — Isla  Cuyo. — Puerto  Princesa,  en  la  iala  de  la 
Paragua. 
vlmineus  Reeve  (Sowerby,  ConuSf  fig.  357).  Isla  de  Samar 
(EleraJ. — Cagayán  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  violáceas  Reeve  (Sowerby,  Conus,  fig.  537).  Matnog  fCu- 

ming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Mashate  {Elera). 

*  Virgo  Linné  (Eiener,  Conus,  lám.  36,  fig.  1).  Isla  Lubdn.— 

Isla  de  Cebú  (Elera). — Zamboanga  y  Tagana-ao,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  Saranganí. — Isla  de  la  Paragua. 

*  viridalns  Lamarek  (Sowerby^  Conus,  fig.  1).  Filipinas. 

*  vitulinus  Hwass  (Kiener,  Conus,  lánu  22,  fig.  1).  Ida  de 

Mindoro  (Elera). — Isla  Cuyo. 

Otras  especies  citadas: 

Co7iii^  acuminaius  Hwass.  Borongan  en  Samar  (Eüera). 
Especie  del  Mar  Rojo. 

—  alveolus  Sowerby  =  Conus  Nisus. 

—  amabilis  Lamarek  =  Conns  festivos. 

—  Anemone  Lamarek.  Filipinas  (Kobelt^  porque  indojo 

el  C.  maculaius);  Balabac  (Elera).  Especie  de  Aos- 
tralia. 

—  araneosus  Hwass  =  Conus  arachnoideos. 

—  ArchitaJassus  Dillwjn.  Mindoro  (Elera).  Especie  de 

Mauricio. 

—  articulatus  Sowerbj.  Filipinas  (Ellera).  Especie  de 

Mauricio. 

—  atrameniosus  Reeve  ==  Columbella  atramentom. 

—  aurantius  Hwass  s»  Conus  leneostictns. 

—  aiistralis  Chemnitz.  Lozón  (Elera).  Especie  de  Aos- 

tralia. 

—  Bonieensis  Adams  j  Reeve.  Balabac  (Elera).  Eepede 

de  Borneo. 

—  coelatus  A.  Adams.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  characierisiicus  Chemnita.  FiUpinas  (Elera).  Especie 

de  las  Antillas. 

—  chyireus  Melvill.  Filipinas  (Elera).  Espeeie  da  AmlxHoa. 
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€onus  concolor  Sowerby.   Mindoro  (Elera).  Especie  de 
China. 

—  Cónsul  Boivio=Conns  magus.  var. 

—  coronatus  Dillw7D=Conus  miniínas. 

—  coronatus  Beeve  non  Dniw7n=rConus  papalís. 

—  corrugatus  Sowerbj.  ítuzón  (Elera).  Especie  de  China. 

—  Coxeni  Brazier.  Manila  (Elera).  Especie  de  Aostralia. 

—  erassus  Sowerbj.  Cebú  (Elera).  Especie  de  las  islas 

Fidji, 

—  dactylosus  Kiener.  Filipinas  (Elera).  El  antor  no  da  lo- 

calidad. 

—  DeburghicB  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especia  de  las 

Molacas. 

—  Dux  Hwass=Conus  circameisas. 

—  fábula  SowerbyssGonus  scabriasculos. 

—  floridulus  Adams  7  Beeve.  Borongan  en  Samar  (Ele- 

ra). El  aotor  no  da  localidad. 

—  fulguraras  Hwass.  Cebú  (Elera).  Los  autores  no  dan 

localidad. 

—  fustigatus  Hwass  =s  Conos  palicarlns.  var. 

—  Oabrielii  Kiener=Conus  cinéreas,  var. 

—  granulaius  Hwass  non  Linné= Conos  arenatos. 

—  Oubba  Kiener = Conos  Bernardii.  var. 

—  Oubernator  Hwass.  Samar  (Elera).  Especie  de  Mau- 

ricio. 

—  Htüossi  A.  Adams =Conos  interroptos. 

—  insculpius  Reeve  non  Kiener = Conos  Orbignyi. 

—  Lamberti  Souverbie.  Samar  (Elera).  Especie  de  Nueva 

Caledonia. 

—  Uíhoghjphus  Hwass  =» Conos  ennineos. 

—  Luxonictís  Hwass?  Filipinas  (Kiener).  Especie  de  Amé- 

rica. 

—  maculatus  Sowerby  =  Conos  macolosos. 

—  Madurensis  Hwass.  Cebú  y  Samar  (Elera).  Especie  de 

Java. 

—  Malaccanus  Hwass.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Ma- 

laca. 
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Contis  Martinianus  Reeve3c=CoDiis  radiatns. 

—  mesoTcaiaros  Melvill.  Filipinas  (Elera).  Variedad  del 

Cantis  arenaiuSf  según  Tryon. 

—  musivum  Broderip=Conii9  legatus. 

—  mutabilis  Chemnits.  Mindoro  (Elera).  Vive  en  Bombaj^ 

—  na7iu8  Broderip.  Samar  (Elera).  Especie  de  las  islas 

Sandwich. 

—  Narcissus  Lamarck.  Filipinas  (Kiener).  Especie  de  las- 

Antillas. 

—  noctumus  Hwass.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las  M<k 

lucas. 

—  nodulosus  Sowerby.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  obesus  Lamarck  (=  Ceyhnvms  Chemnitz).  Luaón  (Ele- 

ra). Especie  de  Ceilán. 

—  ochroUucus  Gmelin  =  Conus  fasciatas. 

—  orbitaius  Reeve  =  Conus  mucronatud.  Júnior. 

—  papiüaris  Reeve.  Filipinas  (Elera).  El  autor  no  da  lo» 

calidad. 

—  prímula  Reeve.  Filipinas  (Elera).  El  autor  no  da  loca* 

lidad. 

—  Proteus  Hwass.  Filipinas  (Paetel).  Especie  de  las  An- 

tillas. 

—  punctaitís  Chemnitz.  Samar  (Elera).  Especie  de  Mada» 

gasear. 

—  puncturaius  Hwass.  Filipinas   (Elera).    Especie  de- 

Australia. 

—  pyramidalis  Lamarck.  Cebú  (Ellera).  Especie  de  Aus-- 

tralia. 

—  racemosus  Scwerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las- 

islas  Sandwich. 

—  regularía  Sowerbj.  Filipinas  (Kiener).  Espede  de  Pa-^ 

namá. 

—  Rhododendron  Couthoujr.  Filipinas  (Elera).  Especie  de- 

Australia. 

—  rívularís  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las  Mo^ 

lucas. 


—  321  — 

Conus  rutilus  Menke.  Losón  (Elera).  Especie  de  AoBtralia. 

—  Siamensis  Hwass.  Filipinas  (Paetel).  Del  Océano  asiá- 

tico, según  Beeve;  pero  más  bien  de  la  Costa  occi- 
dental de  África. 

—  Solandri  Broderip  =  Conus  coccineus. 

—  8olidu8  Sowerbj  =  Cooas  retifer. 

—  8phacelatu8  Sowerby.  Bagac,  Currimao,  Marindoqne, 

Balabao  (Elera).  El  autor  no  da  localidad.  Elera  le 
da,  equivocadamente,  como  variedad  del  Conus  he* 
brcBus. 

—  stramineus  Lamarck  ==  Conas  Nisas. 

—  straturatus   Sowerbj.    Samar  (Elera).    Especfie   de 

Borneo. 

—  subcarinatus  Sowerby.  Cebú  (Elera).  Vive  en  la  isla 

de  Nicobar. 

—  sulciferus  A.  Adams.  Mindoro   (Elera).  Especie  de 

Nueva  Irlanda. 

—  iegulatus  Sowerbj.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  tenellus  Chemnits.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  terebra  Bom  =  Conus  terebelluin. 

—  Thomasi  Sowerbj.  Bohol  (Elera).  Especie  del  Mar 

Rojo. 

—  tceniatus  Hwass.  Luzón  7  Mindoro  (Elera).  Especie 

del  Mar  Rojo. 

—  undatus  Kiener.  Mindoro  (Elera).  Especie  del  Océano 

índico. 

—  venulatus  Hwass.  Filipinas  (Reeve).  Especie  de  Cabo 

Verde. 

—  vittaitAS  Hwass.  Filipinas  (Watson).  Especie  de  Pa- 

namá. 

—  xonaius  Hwass.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la  isla 

de  Nicobar. 
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PLEUROTOMID^  (1) 


Género  Plenrotom*  Laharck. 


^  abbreviata  Reeve  (Reeve/  Pleurotoma,  fig.  86).  IsIe  de 
Masbate  (Cuming^  etc.).  —  Dapitan,  en  la  isla  de  Mm^ 
danao. 
armiliata  Reeve  (Beeveí  Pleurotomaf  fig.  176).  Filipinat 
(Ouming). 

*  Babylonia  Linné  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  6).  Tajabas  (EI&' 

ra)y  en  la  isla  de  Luxón. — ^Isla  de  Cebú  (Mdllendarff,  el- 
oétera). — ^Tagana-an,  en  la  isla  de  Mindaruio. 

*  brevicaudata  Reeve  (Reeve,  PUurotoma,  fig.  126).  Ua 

Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. 

*  cingalifera  Lamarck  (Reeve,  Pleurotama,  fig.  1).  FiUpine» 

(Reeve). — Islas  de  Samar  y  C^bú  (Elera). 

*  crispa  Lamarck  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  11).  Isla  de  Ifi»- 

bate  (Cuming). 

*  cryptorraphe  Sowerby  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  7).  Isla  de 

Masbate  (Cuming). — Isla  de  Cebú. 

*  fascialis  Lamarck  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  24).  Bo«C|  enb 

isla  de  Marinduque. — Naaján,  en  la  isla  de  Mindaro. — 
Islas  de  Ticao  y  de  Masbate  (Cuming). — Isla  de  Ctbú. 
Quinaguitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Garnonsi  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  4). — Isla  de  Cebú 

(Cuming)  .—IñltL  Balabac. — Isla  de  la  fíiragua  (Elera). 

*  grandis  Graj  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  13).  Filipinas  (Ko* 

belt). 
hastula  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  139).  Isla  de  Tieaa 
(Smith). 


(1)  Las  especies  de  Filipinas  que  figuran  en  el  catálogo  de 
Paetel  como  Pleurotoma ,  Def rancia  y  Daphnella,  se  ludían  to- 
das incluidas  en  los  diversos  géneros  que  admito  en  esta  familia. 
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PlwrtioM 

*  marmorata  Lamarck  (Reeve,  Pkurotoma^  fig.  21).  Isla  de 

Cebú  (Mollendorff,  etc.). — Dapitan,  en  la  isla  Mindanao. 

*  monilifera  Pease  (Jahrb.  MalaJc.  Oesells^  11,  lám.  9,  figu- 

ras 1  y  3).  Isla  de  Cebú  (Elera),—lB\ñ  Balabac. — Isla  de 
la  Paragua  (Elera). 

phymatias  WaUon  (Moü.  Challenger  y  lám.  26,  fig.  2).  Fili- 
pinas (Wat  son). 

picturata  Weinkaaff  (Reeve,  fig.  2.  Pleurotoma  variegaia, 
non  Kiener).  Isla  Balabac. — Isla  de  la  Paragua  (Elera). 
— Qaadras. 

spectabilis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig!  6).  Isla  lícao 
(CumingJ. — Isla  Balabac. — Isla  de  la  Paragua  (Elera). — 

Qaadras. 

*  tigrina  Lamarck  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  3).   Tajabas 

f Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Marinduque  Elera). — 
Isla  Alabat. — Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de 
Masbate. — Isla  de  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — 
Isla  de  Mindanao.  (Elera). — Isla  Saranganí. — Isla  de  la 
Paragua  C£^a^.— Dalawan,  en  la  isla  Balabac. 

undosa  Lamarck  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  18).  Isla  de 
Masbate  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

venusta  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  79).  Isla  de  Su- 
quijar  (Cuming). 

violácea  Hínds  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  186).  Filipinas 
(Cuming). 

Otras  especies  citadas: 

Pleurotoma  carinata  Gray.  Luxón  y  Ceb6  (Elera).  Especie 
de  China. 

—  fagina  Adams  y  Reeve.  Currímao  en  Luzón  (Elera). 

Especie  de  China. 

—  indica  Deshayes.  llocos  en  Luzón  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  jabata  Hinds.  Luzón  (Elera).  Especie  de  China. 

—  nodí/era  Ree ve  ssSurculaJavana. 

—  oxytropis  Sowerby.  Claveria  en  Luzón  (Elera).  E*«pecie 

de  Hong-Kong. 
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Pleuroioma  Peaseana  Danker.  Cebú  (Elera).  Ekipecie  del 
Océano  índico. 

—  speciosa  Beeve.  Tajabas  en  Lacón  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  variegata  Reeve  non  Kíener=  Plearotoma  pictaratt. 


Género  Qenotla  A.  Adams. 

atractoides  Watson  (Molí  Challenger^  Pleurotoma, 

na  20,  fig.  8).  Filipinas  (Watson). 


Gékbro  Suroula  H.  y  A.  Adahs. 

*  anstralis  Roissy  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  14).  Filipinas 

(Weinkauff). 

*  bijubata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  87).  Manila  (Bes- 

ser),  en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  de  Barias  (Cuming). — 
Jinituan,  en  la  isla  de  Mindanao.  —  Canigarán  en  Pnerto 
Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua.  —  Panta  Balabac,  en 
la  isla  Balabac. 

*  CÍDCta  Lamarck  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  99).  Ida  de  la 

Paragua. ' 
Deshayesí  Doumet  (Magas.  Zoologie,  Moü.y  1840,  Um.  11). 

Manila  (Watson),  en  la  isla  de  LuxAn. 
dissimilis  Watson  (MoU.  Challenger,  Pleurotoma,  lám.  26, 

fig.  3).  Sudeste  de  Filipinas  (Watson). 

*  Javana  Linné  (Reeve,  fig.  28.  Pleurotoma  noéUfera).  Fili- 

pinas (Watson) . 

Otras  especies  citadas: 

Surcula  pyramis  Hinds.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Batie- 
cbo  de  Macassar.  (Es  Mangilia.) 

—  tomata  Dillwjn.  Filipinas  (Elera).  Especia  de  Java. 

—  tuberculata  Graj.  llocos  en  Lnzón  (Elera).  Especie  de 

Chiua. 
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GáNERO  DrllUa  Grat. 

alabaster  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  65).  Isla  de  Si- 
quijor  (Guming). — ^Isla  de  Cebú. 

auricalifera  Lamarck  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  69).  FiU- 
pinas  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Eoch,  etc.). 

Becki  Reeve  (ChemnítZi  2.*  edic,  Pkurotomay  lám.  13, 
fig.  4).  Banang  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — ^Isla  Ca^ 
ianduanea. — Loon  (Koch)^  en  la  íbU  de  Bohol. — Isla 
CalamangáDi  en  la  iala  de  Mindanao. — Isla  de  la  Para- 
gua  (Elera). — Punta  Balabac,  en  la  isla  Balabac. 

büineata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  225).  Islas  de 
Mindoro  j  de  Capul  (Cuming). 

Cagayanensis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  329).  Ca- 
gayán  de  Misamis  (Cuming)^  isla  Balanan,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Isla  Balabac  (Elera). 

cantharis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  272).  Isla  de 
Bomblán. — Agcalatao  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — 
Sibonga  (Cuming J,  en  la  isla  de  Cebú. — Isla  de  la  Para* 
gua  (Elera). — Isla  Balabac. 

cerithina  Antón  (Reeve,  fig.  138,  Pleurotoma  digitale). 
Manila  (Meyen),  Morón,  en  la  isla  de  Luxón. — Gasán,  en 
la  isla  de  Marinduque. — Agoalatao  en  Badajoz,  en  la  isla 
de  Tablas. — Isla  de  Barias  (Cuming). — ^Isla  de  Tic€U> 
(Elera).— hXñ  de  Cebú. 

COÍfea  Smith  (New  spec.  Pleurotomidm ^  1882,  pág.  209). 
Filipinas  (Cuming). — Magallanes^  en  la  isla  de  Sibuyin 
Isla  de  Romblón  (Elera). — Isla  de  Lugbán. — Isla  de 
Bohol  (Koch).—lM]ñ  de  Cebú  (Mdllendorf).  —  lÚA  Ba- 
lanan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

corusca  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  89).  Isla  de  Capul 
(Cuming). 

dejeeta  Smith  (New  spec.  Pleurotomidcs,  1888,  pág.  30  6) 
Filipinas  (Smith). 

exilia  Pease  (Amer.  Journ.  of  Conch.,  III,  1867,  lám.  15/ 


—  826  — 

Drillit 

líg.  19).  Badajoz  y  Ck>8ta  de  Calatrava  al  Salado,  en  la 
isla  de  Tablas. — Isla  Lughón, — Isla  de  Siquijor  (AídUen' 
dorff. — Isla  de  la  Paragua  (Elera). — Isla  Balabae. 

formosa  Reeve  (Reeve,  fig.  331.  Pleurotoma  tesscUatOtiion 
Hinde)  Isla  de  Capul  (Cuming), — Agat  (Elera)  en  la  iili 
de  GuaiDi  Marianas. 

fosconitens  Sowerby  (Proc.  Malae.  Soc.  London^  IV,  pá- 
gina 208,  lám.  22,  fig.  3).  lela  de  Cebú  (KochJ. 

*  intertiocta  Smith  (CheinDÍtz,2.* edic,  Pleurotoma,  Um.  22, 

fig.  8.  a).  Filipinas  (Smith).— Uh  de  Cebú. 

*  latisinaata  Smith  (Watson,  MdlL  Challenger,  lám.  18, 

fig.  6).  Filipinas  (Watson)  .—Jdñ  de  Ctbú. 

(Continuará), 


XXXI. — Consecuencias  que  pueden  deducirse  de  la 
coexistencia  de  dos  campos  de  ftaerza  en  los  hilos 
recorridos  por  corrientes  continuas  (1). 

PoB  Demetrio  Espubz. 


(Segunda  Nota.) 

Es  por  demás  sugestivo  el  hecho  de  qae  el  nacimiento  de 
una  corriente  eléctrica  en  un  alambre  origine  el  nacimiento 
simultáneo  de  un  campo  de  fuerza,  el  cual,  á  su  ves,  abordando 
á  un  hilo  neutro,  excita  en  él  una  corriente,  llamada  de  indno- 
cién ,  idéntica  en  sus  propiedades  esenciales  á  la  primera.  Te- 
nemos aquí  una  causa  y  un  efecto  cuyos  papeles  se  invierten 
un  momento  después .  fisto  hace  pensar  qne  esa  cansa  y  ese 
efecto  son  en  esencia  de  igual  naturaleza. 


(1)    Véase  pág.  255. 
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En  la  Nota  anterior  aladíamos  al  concepto  qoe  MaxweU 
tenía  de  la  línea  de  f  aerzai  nacido  en  gran  parte  de  la  conside» 
ración  de  loa  delicados  fenómenos  de  la  rotación  eleciromag» 
nética  de  la  las.  Si  la  corriente  eléc- 
trica consistieBe  en  un  flujo  de  éter 
en  sentido  de  los  potenciales  decre- 
cientes que  voltease  á  la  vez  de  iz- 
quierda á  deiecha  pasando  por  en- 
cima,  mirando  en  ese  mismo  sentido, 
tendríamos  precisamente  una  estruc- 
tura 7  clase  de  movimiento  idénticas 
á  las  que  Maxwell  llegó  á  concebir 
para  las  líneas  de  fuerza. 

Por  un  procedimiento  sencillísimo  vapios  á  llegar  á  este 
mismo  resultado,  partiendo  del  supuesto  de  que  la  corriente 
tenga  la  estructura  de  torbellino  ya  mencionada. 

Sea  primeramente  un  solenoide  de  sección  recta  infinitamen- 
te pequefia  (fig.  1.*),  cujas,  espiras  sean  recorridas  por  la  co* 
rriente  en  un  sentido  dado,  por  ejemplo,  el  mismo  en  que 
circulan  las  agujas  del  reloj.  En  este  supuesto,  los  dos  mo* 
vimientos  componentes  del  éter  serán  los  que  se  indican  en 
la  figura  por  los  dos  sistemas  de  flechas .  £ls  de  evidencia  qae 
el  éter  que  ocupe  el  espacio  central  del  solenoide  será  empuja- 
do, s^án  el  eje  de  éste,  de  delante  atrás,  y  obligado  á  la  vez 

á  girar  en  el  sentido  de  las  agujas 
^^'^"^"\      del  reloj.  La  cara  anterior  del  solé- 
;     noide  será  la  Sur,  y  la  posterior  la 
/     Norte.  Tendremos,  pues,  organiza- 
da una  línea  de  fuerza  que  avanza- 
rá de  delante  atrás,  girando  á  la  vez 
de  derecha  á  izquierda,  pasando  por 
encima,  mirando  en  el  sentido  en 
que  avanza. 

Sea  ahora  un  solenoide  de  sección 
finita ,  en  el  que  la  corriente  circule 
como  en  el  caso  anterior  (fig.  2.*);  dividiendo  esa  sección  en 
elementos  superficiales  por  dos  sistemas  de  paralelas,  vese  que, 


** *' 

Fig.  2.» 
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porcada  elemento , penetrarán  líneas  defaérsaide  dietintoé  ra- 
dios en  general  y  y,  por  consigaiente ,  de  intensidades  di  venes 
qne  concurrirán  á  que  circule  el  éter  por  el  canal  embocado 
l)or  el  elemento,  en  igual  forma  que  en  el  primer  caso,  si,  como 
es  de  suponer,  la  corriente  arrastra  más  ó  menos  á  las  sortijas. 

Como  se  ve,  al  resultado  anterior  hemos  llegando  partiendo 
del  supuesto  de  que  las  líneas  de  fuerza  anulares  eran  pura* 
mente  lineales;  pero,  si  á  su  vez  estas  líneas  estuvieran  oiga- 
nizadas  en  torbellino ,  el  flujo  de  éter  por  los  canales,  en  Is 
forma  dicha,  sería  todavía  más  evidente. 

Sea,  por  último,  una  corriente  que  invade  un  hilo  rectilíneo. 
Sabemos  que  las  corrientes  que  se  establecen  6  cesan  en  una 
fracción  de  segundo  insignificante  se  propagan  por  las  capas 
superficiales  del  hilo,  7  sólo  cuando  aquella  fracción  es  algo 
considerable  invade  la  corriente  la  totalidad  de  la  sección  recta 
del  alambre.  Sabemos  también  que  estos  fenómenos ,  y  en  ge- 
neral todos  los  de  inducción,  se  pueden  considerar  mecánica- 
mente como  fenómenos  de  inercia. 

Se  trata ,  pues, de  lanzar  en  un  alambre ,  de  un  modo  bmsco^ 
una  corriente  eléctrica,  la  cual  no  debe  quedar  establecida 
hasta  que  el  éter  estancado  dentro  del  alambre  sea  expulsado 
al  exterior  ó  sea  puesto  en  movimiento  de  igual  modo  que  el 
éter  de  la  corriente,  cosas  ambas  que  exigen  sea  vencida  la 
.inercia  de  ese  éter,  y  probablemente  la  de  otras  masas  exter- 
nas al  hilo. 

Imaginemos  que  en  el  trozo  A  B  de  alambre  (fig.  3.*),  estén 

^^^^  representadas  las  fases  todas  del 

establecimiento  de  la  c<»rittite, 

cuya  intensidad  deberá  obedecer 
sensiblemente  á  la  fórmula 


Fig  8.» 


B  <.-i{^-'-i-) 


(1) 


(1)  (E,  tensión  impulsora;  R,  re^stencia  del  circuito;  L,  auto- 
inducción de  éste;  t,  tiempo  de  la  corriente,  y  e,  base  de  los  loga- 
ritmos neperianos.) 
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en  los  puntos  para  los  cuales  el  tiempo  de  establecimiento  sea 

V 

(Xf  distancia  del  punto  al  plano  B;  v,  velocidad  de  propaga- 
gaoitfn  de  la  cabeza  de  la  corriente). 

8í  para  mayor  senoilles  suponemos  que  la  densidad  de  la 
corriente  es  igual  á  1,  los  valores  de  »|,  entre  los  planos  Ay  B, 
vendrán  dados  por  los  mismos  números  que  las  áreas  de  las 
coronas  limitadas  por  las  circunferencias  de  radios  r,  del  alam- 
bre, 7  r^j  que  limita  por  el  interior  la  corrientCi  entendiendo 
que  este  radio  se  refiere  á  la  corona  cuya  posición  viene 
dada  por 

Se  tendráy  por  lo  tanto, 
y  suponiendo  conocida  ¿|  por  la  (1) 


■,-\/^-i, 


que  nos  permitirá  construir  por  puntos  las  curvas  que  limitan 
interiormente  la  corriente  en  la  sección  meridiana  del  hilo. 

Si  suponemos  disparado  bruscamente  el  flujo  eléctrico  propio 
del  régimen  permanentCi  será  menester  que  se  propague  por  el 
exterior  un  volumen  de  él  igual  al  del  espacio  interior  del  hilo 
no  invadido  por  la  corriente.  Así  resultará  que  la  cabeza  de 
ésta  parecerá  que  presenta  la  boca  de  un  embudo,  que  tenderá 
á  llevar  delante  de  sí  al  éter  primitivamente  estancado  en  el 
alambre.  Buena  parte  de  ese  éter  podrá  ser  expulsado  al  exte- 
rior, filtrando  por  la  superficie  metálica  del  alambre,  á  distan- 
cia mayor  6  menor  de  la  boca  del  embudo,  por  efecto  de  la 
brusca  compresión  á  que  se  halla  sometido,  y  no  sin  que  par- 
ticipe del  mismo  movimiento  de  rotación  que  tiene  la  corriente. 
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Aparte  de  esto,  el  fia  jo  externo  podrá  perder  de  on  modo  más 
ó  menos  rápido  las  espiras  de  mayor  desarrollo,  obligadas  por 
el  gran  rozamiento  con  el  medio  exterior  á  desprenderse  del 
•cuerpo  del  embudo,  cujo  desgaste  incesante  j  su  regeneración, 
merced  á  las  espiras  posteriores,  distendidas  por  la  incesante 
inercia  del  éter  todavía  inmóvil  que  la  cabeza  de  la  corriente 
encuentra  al  propagarse,  podría  explicar  el  curioso  fenómeno 
de  que  la  velociiad  de  la  cabeza  parece  ser  notablemente  infe- 
rior á  la  del  cuerpo  de  la  corriente  (1). 

Tanto  las  espiras  procedentes  del  éter  expulsado  como  las 
•que  puedan  desprenderse  de  la  cabeza  de  la  corriente,  disten- 
didas éstas  por  la  causa  que  se  ha  dicho  j  aquéllas  por  la  f  aerza 
•centrifuga,  vendrán  bien  pronto  á  ceñir  el  cuerpo  de  la  co- 
rriente, cujo  movimiento  de  traslación  excitará,  por  rozamien- 
to, uno  de  rotación  en  el  grueso  de  la  espira,  cuyo  sentido  werá 
•evidentemente  desde  el  plano  posterior  de  la  espira  al  anterior 
pasando  por  el  interior  de  ella  7  terminando  la  vuelta  por  el 
•exterior. 

Ya  transformadas  en  torbellinos  las  espiras  que  ci&en  la  eo. 
criente,  esta  misma  se  encarga  de  entretener  el  volteo  de  ellas 
y  la  rotación  en  el  grueso  de  la  espira,  quedando  convertidas 
en  líneas  de  fuerza  de  forma  sensiblemente  anular  7  de  estmc- 
tura  idéntica  á  las  antes  examinadas. 

Las  líneas  de  fuerza  en  general  ofrecen  cierta  resistencia  á 
^er  desbaratadas  7  aun  simplemente  deformadas,  paes  poeeen 
«n  alto  grado  la  propiedad  de  conservación  que  Helmholts  aaq;- 
na  á  los  torbellinos  formados  en  el  seno  de  fluidos  perfectos 
•(desprovistos  de  rozamiento  interior)  (2).  Merced  á  esa  pit^e- 


(1)  Se  quiere  explicar  también  ese  fenómeno  diciendo  que  la 
-cabeza  se  propaga  con  la  velocidad  misma  que  el  resto  de  la  co- 
rriente ,  sólo  que ,  por  ser  débil ,  no  afecta  á  los  instrumentos  de 
observación.  Sin  embargo^  aumentando  la  sensibilidad  de  éstos, 
7  también  la  intensidad  de  la  corrientCi  se  podria  ver  hasta  qué 
punto  es  aceptable  esa  explicación. 

(2)  Sea  uu  sistema  de  moléculas  que  forman  una  curva  cerra- 
•da  Cq  en  un  instante  dado;  si  las  coordenadas  de  esas,  moléculas 
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dad,  la  energía  de  entretenimiento  del  campo  que  la  corrien. 
te  habrá  de  facilitar  será  muj  escasa  mientras  no  haya  cansas 
qoe  tiendan  á  deformarle  6  desbaratarle.  El  campo  resnlta  ser 
depositario  de  una  cierta  cantidad  de  energía  (la  llamada  inirin' 
seca)f  que  nosotros  compararemos  á  la  de  los  volantes  de  las 
máquinas  en  movimiento  cuyo  papel  es  regular,  j  dulcificar  las 
brusquedades  de  la  fuerza  propulsora,  conteniéndola  en  sus 
impetuosos  arranques  y  supliéndola  en  sus  momentos  de 
decaimiento ,  todo  ello  por  puras  leyes  de  inercia. 

Las  líneas  de  fuerza,  además,  cuando  ejercen  acciones  atrac- 
tivas, si  son  abiertas,  se  las  ve  (merced  á  los  espectros)  ende- 
rezarse hacia  el  campo  aparentemente  atraído,  haciendo  presa 
en  él,  y  deben  avanzar  atornillando,  engulléndose  á  la  vez  un 
61amento  material  por  un  efecto  de  succión  que  es  propio  de 


varían  de  un  modo  continuo,  el  conjunto  de  éstas  seguirá  for- 
mando curvas  cerradas,  y  en  cada  curva,  tal  como  C,  se  tendrá: 


X 


{udx-^vdy'^wdt)  =  const.; 
o 

en  la  que  el  paréntesis  puede  mirarse  como  el  trabajo  elemental 
de  una  fuerza  numéricamente  igual  á  la  velocidad  de  una  de  las 
moléculas  de  la  curva  C,  cuyas  componentes  y  coordenadas  son 
ti,  V,  ti;  y  X,  i/f  z,  respectivamente,  en  un  instante  dado. 

£1  teorema  anterior,  dado  por  Helmholtz  sólo  para  líquidos 
perfectos,  se  ha  generalizado  á  todos  los  fluidos  de  este  carácter 
por  la  expresión  siguiente: 

i  {udX'\'Vdy-\-wdz)  =  2     I    cí*u(íd{-|- mTi-f-n5)  =  const. 
Je  Ja 

representando  el  primer  miembro  lo  mismo  que  antes,  y  siendo  el 
segundo  la  integral  extendida  al  área  A  de  la  superficie  del  torbe- 
llino encerrada  en  la  curva  C,  área  de  la  cual  es  dtú  un  elemento, 
2,  fti,  n  los  cosenos  directores  de  su  normal  y  (,  v^,  C,  las  componen- 
tes de  la  rotación  de  ésta  alrededor  de  los  ejes  coordenados.  La 
segunda  expresión,  ligeramente  modificada  por  Helmholtz  en  la 
forma,  se  debe  á  Stokes. 


-  asad- 
los torbellinos  1 7  qae  se  explica  seneillamente^  por  la  coniíde- 
rable  diferencia  de  presión  que  hay  entre  el  espacio  inttfior 
enrarecido  de  éter  7  el  medio  ambiente.  Si  loe  coerpoa  que 
aparentemente  se  atraen  están  fijos,  la  línea  de  faena  ae  ati- 
ranta, 7  todo  esfuerzo  para  aplastarla  debe  provocar  ana  reao- 
ción  normal  al  eje,  qae  cansará  al  exterior  loa  efectos  de  ana 
presión  interna.  Las  atracciones  con  líneas  abiertas  no  parecen 
realizarse  sino  cuando  los  filamentos  materiales  engallidos  por 
los  torbellinos  ofrecen  un  camino  particalarmente  expedito  paia 
sn  propagación:  algo  así  como  un  alambre  conductor. 

Si  la  línea  de  fuerza  es  de  las  que  suelen  llamarse  anolares, 
aunque  realmente  sean  espirales,  hechas  planas  por  la  necesi- 
dad de  que  la  distribución  7  circulación  del  campo  sea  todo  lo 
regular  posible,  los  fenómenos  de  aparente  atracción  (por 
ejemplo,  entre  dos  alambres  paralelos  recorridos  por  corrientes 
de  igual  sentido),  parecen  ser  debidos  á  que  las  espiras  del  uno 
aoaballan  al  otro,  7  en  su  movimiento  de  volteo  tienden  á  en- 
lazarlo más  7  más  7  á  retenerlos  juntos,  formando  con  sos 
campos  concordantes  un  solo  campo  7  con  sus  corrientes  ana 
sola. 

En  cambio  los  fenómenos  de  aparente  repulsión  parecen  ori- 
ginados por  la  simple  deformación  de  las  líneas  de  faena  qae 
encuentran  obstáculos  para  propagarse  dentro  del  cuerpo  repe- 
lido, bien  sea  por  las  condiciones  físicas  de  éste,  ó  bien  por- 
que de  él  emane  un  campo  de  sentido  opuesto  al  que  tiende 
á  abordarle;  la  tendencia  de  las  líneas  de  fuerza  á  recobrar  so 
forma  primitiva  (por  simple  reacción  de  inercia),  debe  obligar 
á  distanciarse  á  los  cuerpos,  dejando  entre  ellos  ma7or  espacio 
para  que  los  campos  tengan  libertad  para  desplegarse  con  la 
mínima  deformación  posible. 
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XXXII.— Catálogo  de  los  moluscos  testáceos  de  las  is 
las  Filipinas,  Joló  y  Marianas  (1). 

PoB  Joaquín  GonzIlez  Hidalgo. 


Género  Brlllia  Gray. 

(Continnación). 

Mindanensis  Smith  (New  spec.  Pleurotomida ,  1877 ,  pá- 
gina 493).  Isla  de  Mindanao  (Smith). 
mnlticostellata  Smith  (New  spec.  PleurotomieUe  ^  1888, 

pág.  306).  Filipinas  (Smith). 
*  nigrozonata  Weinkauff  (Beeve,  Pleuroioma  vidual  non 

HindB,  fig.  192).  Bacjaaan  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Ta- 

6&W.— Isla  de  Masbate  (Cuming). 
nitens  Hinds  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  189).  Isla  de  Cebú 

(Mollendorff). 
nodilirata  8íDÍih(New  spec.  Pleurotomidce,  1877,  pág.  494). 

Filipinas  (Smith). 
opains  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma  y  fig.  274.  Isla  de  J/m- 

doro  (Elera).--  Cagayán  de  MisamÍB  ( Cuming) ,  en  la  isla 

de  Mindanao. 
Paria  Reeve.  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  334).  Zamboanga, 

en  la  isla  de  Mindanao. — (Quadras.) 
pica  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma  ^  fig.  61).  Isla  de  Capul 

(Cuming). 
pulchella  Reeve  (Reeve ,  Pleuroioma,  fig.  180).  Filipinas 

(Tryon). — Islas  de  Mindoro^  Capul  y  Ticao  (Elera). 
putillus  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.   219).  Tayabas 

(Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Calapán  (Cuming),  en  la 

isla  de  Mindoro. 


(1)    Véase  págs.  153  y  2h*9. 

Bkv.  Acad.  Cikncias.— i.— Septiembre,  1904.  ^ 
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l'rilüa 

Quadrasi  Boettger  (Nachr.  Malah  Oesells,  1895,  pág.  9) 

Isla  de  Cebú  (Mollendorff,  ^/c.)— (Qoadras.) 
Sinensis  Hinds  (Reeve,  Pleuroioma^  fig.  153).  Filipinas 

(DunTcer), — Isla  de  Cebú. — Dapitan,  en  la  isla  de  Min* 

danao.  —  (Quadras.) 
Spectnim  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  222).  Poerto 

Galera  (Cuming)^  en  la  isla  de  Mindoro. 
Tayloriana  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  366).  Isla  de 

Cebú. — (Qna  d  ra  s . ) 

*  unizonalis  Lamarck  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  113).  Mor6n, 

en  la  isla  de  Luxón, — Isla  de  Romblón, — Tala  de  Masbate 
(Cumiiig), —  Lfoon  (Koch),  en  la  isla  de  BohoL — Isla  de 
Cebú. 

*  varicosa  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma  ^  fig.  141).  Isla  del  Co- 

rregidor (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. — Calapán  (Cu  - 

mingjy  en  la  isla  de  Mindoro. 
vibicina  Helbling,  fide  Marlene  (Reeve,  Pleuroioma  inie- 

rrupia,  fig  51).  Mariveles  (JagorJ^  en  la  isla  de  Luxón. 
vittata  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma^  fig.  205).  Filipinas 

(Smith  fide  Boettger). 

Otras  especies  citadas: 

Dríllia  acuminaia  Mighels.  Filipinas  (Elera).  Especie  del 
Océano  índico. 

—  BarTcliensis  H.  Adams.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la 

isla  Mauricio. 

—  crassa  Reeve.  Filipinas  (Paetel  y  Elera).  Paetel  indica 

Jaj,  Cat.,  pág.  325,  y  en  dicha  página  no  consta  tal 
especie. 

—  crenularis  Lamarck.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Aos- 

tralia. 

—  flavidula  Lamarck.  Batangas  en  Luzón  (Elera).  Espe- 

cie de  Hong-Kong. 

—  Gibsi  Gray.  Filipinas  (Paetel  y  Elera).  No  sí  dónde  se 

ha  publicado  esta  Drillia. 

—  Griffithi  Gray.  Filipinas  (Paetel).  El  autor  no  da  loca- 

lidad. 
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DrilUa  impages  Adama.  Luzón  (Elera).  fkipecíe  de  China. 

—  incisa  Carpeoter.  Filipiaas  (Paetel).  Especie  de  Pageles 

Soond. 

—  Japónica  Lischke.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Japdn. 

—  obliquata  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Singapor. 

—  robusta  Hinds,  Cagaján  de  Luzón  (Elera).  Especie  de 

Australia. 

—  subsela  (err.  tipogr.)  Paetel  7  Elera  =  Clathurella 

subnla, 

—  vexillum  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  vidua  Reeve  non  Hinds  =  Drillia  nigrozouata. 


Género  Boraonia  Bbllardi. 

armata  Boettger  (Nachr.  Malak.  Oesells.t  1895,  pág.  11). 
Manila,  en  la  isla  de  Luzón. — (Quadras.) 

Género  Mangilia  Risso. 

abyssícola  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  30).  Isla  de  Min- 
danao  (Cuming). 

angicostáta  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  327).  Isla  Jíni- 
tuan,  en  la  isla  de  Mindanao. — (Qnadras.) 
^  augnlata  Reeve  (Reeve,  Mangelia ^  fig.  62).  Manila  (Cu- 
ming, etc.),  en  la  isla  de  Lmón. 

castanea  Reeve  (Reeve,  Mangelia^  fig.  48).  Isla  de  Bu- 
rias  (Cuming), 

cavernosa  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  8).  Isla  Ticao  (Cu- 
ming). 

cíncta  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  69).  Manila,  en  la  i^^la 
de  Luzón. — Isla  de  Mindoro  (Elera). — Isla  de  Bohol 
(Cuming). — Isla  Bísucay,  en  las  islas  Calamianes.  ]Me 
parece  distinta  la  Mangelia  nana,  reunida  á  esta  especie 
por  Tryon.— (Quadras.) 
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Sangília 

edentala  Boettger  (Kachr.  MaloJc.  Gesells.,  1895,  ptfg.  12). 

Isla  Balauao,  en  la  isla  de  Mindatuio. — (Qoadras.) 
fanebris  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  32).  Isla  TiVroo  (Cu- 

ming). 

*  hexagonalis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  293).  Loay 

(Cuming),  en  la  isla  de  Bohol. 
lemniscata  Nevill  (Tryon,  Man.   Conch.,  VI,  Um.  15, 

fig.  28).  Isla  Balauan,  eo  la  isla  de  Mindanao. — (Qaa- 

dras.) 
-  lívida  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  28).  Isla  Ticao  (Cu- 
ming). 
ñiaculata  Reeve  ( Reeve ^  Mangelia,  fig.  22).  Isla  Tieao 

(Cuming).  • 

naDR  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  71).  Isla  de  Mindanao 

(Cuming). — Isla  de  Mindoro  (Paeiel). 
pallida  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  34).  Isla  Tieao  (Cu^ 

ming). 
pessiilatii  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  38).  Filipinas 

(Cuming). — Ternate,  prov.  Cavitei  en  la  isla  de  Luxón, — 

Isla  Lvghón. — Isla  Balauan  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Jfm- 

dawao.— (Quadras.) 
pura  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  63).  Isla  Balanaoi  en  la 

isla  de  Mindanao, —  (Quadras.) 
pyraniidalis  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  lám.  5,  fig.  13). 

Puerto  Galera,  en  la  isla  de  Mindoro  {Cuming). 
Quadrasi  Boettger  (Nachr.  Malak.  OeseUs.,  1895,  figí- 

na  15).  Islas  Catanduanes  y  Balabac. — Isla  de  la  Paragua 

(^iíi'/era;.— (Qoadras.) 

*  Reeveana  Deshayes  (Molí.  Reunión,  Pleurotoma,  lám.  12^ 

figd.  5  á  7).  Bagac,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lugbón. — 
Isla  de  Romblón  (Elera). 

semen  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  333).  San  Nícolás^ 
(Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 

trízonata  Smith  (New  spec.  Pleurotomida,  1882,  pági- 
na 215).  Sibonga  (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 

vitrea  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  300).  Isla  de  Min^ 
danao  (Cuming). 
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Otras  especies  citadas: 

Mangilia  Carpeñieri  Folin.  Filipinas  (Elera).  Especie  del 
Océano  Pacífico. 

—  crassilabrum  Reeve  =  Cithara  Reevei. 

—  Oodfroidi  Folin.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Océano 

Pacífico. 

—  graeilenia  Reeve  =  Clatknrella  grací lenta. 

—  /rexf^^ona/?^  Elera,  partim  =  Clathurella  obeliscus. 

—  imperfecta  Folin.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Océano 

Pacífico. 

—  leucolábraia  Folin.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Océa- 

no Pacífico. 

—  viitaia  Reeve,  fig.  14  =  Cithara  obesa. 

—  vittata  Reeve,  fig.  53  =  Raphítoma  exqaisíta. 


Género  Cithara  Schumacher. 

bicolor  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  31).  Isla  Ticao  (Cu- 

ming), 
capíllacea  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  10).  Isla  de  Bit- 

rías  (Cuming). 
cinnamomea  Hinds  (Reeve,  Mangelia,  fig.  39).  Filipinas 
(Adams  y  Reeve). 
*  cithara  Gould  (Tryon,  Man.  Conch.,  VI,  Mangilia,  lámi- 
na 25,  fig.  43).  Isla  Lubán. — Isla  Balauan,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. 
"*   citharella  Lamarck  (Reeve,  Mangelia,  fig.  5).  Isla  de  Si- 
quijar  (Cuming), 
Columbelloides  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  24).  Baola- 
yón  (Cuming),  en  la  isla  de  Bohol, 
^  compressicosta  Boettger  (Nachr.  MalaJc.  Oesells.^  1895, 
pág.  42).  Isla  de  Siquijor  {Mollendorff), — Ulugán,  en  la 
isla  de  la  Paragua. — Retillán  y  Omata  en  Merizo,  en  la 
isla  de  Guam,  Marianas. 
"^  Conohelicoldes  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  25).  Dala- 
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Citlicra 

goete  (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. — Isla  Rita,  en  la 
isla  de  la  Paragua. — Punta  Balabao,  en  la  itia  Balabac 

cylindrica  Beeve  (Reeve,  Mangélia,  fig.  9).  Cagayán  (Cu* 
mingjf  en  la  isla  de  Mindanao. 

d  ¡con US  Boettger  (Nachr.  Malák,  Qesdls.,  1895,  pág.  45). 
Retillán,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. —  (Quadnis.) 

elegans  Reeve  (Reeve,  Mangélia,  fig.  41).  Isla  de  Mindony 
(Cuming), 

fnniculata  Reeve  (Trjon,  Man.  Conch.^  VI,  Mangilia,  lá- 
mina 24,  fig.  16).  Islas  de  Masbate  y  de  Ticao  (Cuming). 
—Isla  de  Cefcií.— (Quadras.) 

*  fusiformis  Reeve  (Reeve,  Mangélia,  fig.  19).  Isla  del  Co- 

rregidor (Cuming) ,  en  la  isla  de  Luxón. 
gitibosa  Reeve  (Reeve,  Mangélia^  fig.  21).  Badajoz,  en  la 
isla  de  TaA^.— Isla  Ticao  (Cuming).— {icinSLÚTñH.) 

*  gracilis  Reeve,  Mangélia^  fig-  H).  Isla  Ticao  (Cuming). — 

Placer,  en  la  isla  de  Mindanao. 
interriipta  Reeve  (Reeve,  Mangélia,  fig.  16).  Isla  Ticao 
(Cuming), 

*  lamellata  Reeve  (Reeve,  Mangeüa^  fig.  12).  Isla  de  Bu* 

rías  (Cuming), — lio- lio  (Boettger),  en  la  isla  de  Panay. 
"^  Lyra  Reeve  (Reeve,  MangeHuy  fig.  3).  Isla  Ticao  (Cu* 
niing), — Placer,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  lyrica  Reeve  (Reeve,  Mangélia,  fig.  20).  Isla  de  Burias 

(Cuming). 

*  Marginelloides  (Reeve,  Mangélia,  fig.  6).  Marivelea  (Md' 

Uendorff),  Ensenada  de  Panimán  y  Cayogno  en  Témate, 
prov.  Cavite,  Calatagáo,  prov.  de  Batangas,  en  la  isla  de 
Luxón. —  Isla  Lubdn  (Mollendorff). — Isla  de  Burias 
(Cuming). — Badayón  (Cuming)^  en  la  isla  de  PoAo2. — 
Pilar ,  en  la  isla  de  Panay. — Dapitan,  en  la  isla  de  Jfm- 
danao. 

obesa  Reeve  (Reeve,  Mangélia  vittata,  non  Hinds,  fig.  14), 
Isla  THcao  (Cuming). 

planilabroides  Tryon  (Reeve,  Mangélia  planilabrum^ 
fig.  43).  Bacdn,  prov.  Albay,  en  la  isla  de  Luxón, — ^Isla 
Ticao  ( Cuming j.—  i^naáras.) 
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Citliirt 

*  planilabram  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma^  fig.  88).  Isla  Lug' 

hón. — SiboDga  (Cuming)^  en  la  isla  de  Cebú. 
ponderosa  Reeve  (Reeve ,  Mangelia ,  fig.  44).  Isla  de  Bu^ 

rias  (Cuming) . 
palchella  Reeve ^  (Reeve,  Mangelia,  fig.  18),  Magallanes. 

en  la  isla  de  Sibuyán. —  Isla  Ticao  (Cuming).^  (Qaa- 

(iras.) 

*  Reevei  Tryon  (Reeve,  Mangelia  crassilabrum ,  fig.  36). 

Magallanes,  en  la  isla  de  Síbuyán. — Isla  ¿ubdn.^Isla 
de  Siquijor  (MoUendorff), — Iiilas  de  Ticao  y  de  Bohol 
(Cuming). — Pinamonajan,  en  la  isla  de  Cebú. — Dapitan, 
en  la  isla  de  Mindanao, — Isla  Rita,  en  la  isla  de  Paragua. 

*  reticulata  Reeve  (Reeve,  Mangelia^  fig.  17).  Isla  Ticao 

(Cuming). 
solida  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  64).  Isla  de  Burias 
(Cuming). 

*  Stromboides  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  33).  Isla  de 

Bohol  f Cuming). — Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
tenebrosa  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  26).  Isla  de  Min- 
doro  (PaeleJ). — Cagayán  (Cuming),  en  la  isla  de  Jfín- 
danao. 

*  trivíttata  Adams  y  Reeve  (Ad.  y  Reeve,  Voy.  Samarang^ 

MolL,  lám.  10,  fig.  9).  Isla  de  Mindoro  (Belcher). 
tnrricala  Reeve  (Reeve,  Mangelia, ñg.  23).  Isla  Ticao  (Cu- 
ming). 

*  vexillum  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  2).  IIo-Ilo  (Cu- 

ming), en  la  isla  de  Panay. — Isla  de  Burias  (Elera). 
Zebnensis  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  ^g.  68).  Isla  de  Cebú 
(Cuming). 

*  zonata  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  15).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). — Isla  de  la  Paragua  (Elera). — Isla  Balabac. 

Otras  especies  citadas: 

Cilhara  dubiosa  Nevill.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la 

isla  Maoricío. 
—  hirsuta  Folin.  Filipinas  (EUera).  Especie  del  Océano 
Pacífico. 
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Cithara  pellucida  Elera  =  Cithara  trivittftta. 
—  tritícea  Kiener.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la  Poli- 
nesia. 


Género  Clathnrella  Carpekter. 

*  albibalteata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  84).  Isla  TV- 

cao  (Cuming).  Var.  de  la  Clath.  Cumingi,  según  Tryon. 

apiculata  Montrouzier  (Journ,  ConchyL  1864,  lám.  10, 
fig.  2).  Isla  Panaon. — Isla  de  Leyte  (Elera). — Ulagán, 
en  la  isla  de  la  Paragua, — (Qaadras.) 

arctata  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma^  fig.  294).  Isla  del  Co- 
rregidor (Cuming) ,  Manila  (Elera)  ^  en  la  isla  de  Luxón. 

axis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  311).  Filipinas  (Cu- 
mi7ig). 

bathjraphe  Smith  (New  apee.  Pleuroiomidés ,  1882,  pági- 
na 305).  San  Nicolás  (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 

*  bicarinata  Pease  (Tryon,  Man.  Conch.  VI,  Clathurella^ 

lám.  17,  fig.  90).  Isla  Balaaan,  en  la  isla  de  Mindanao, 

*  cardinalis  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  266).  Isla  de 

Negros  (Cuming). 

cavernosa  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  303),  Filipinas 
(Cuming). 

clarocincta  Boettger  (Nachr.  Malak.  Gesells.,  1895,  pá- 
gina 59).  Isla  de  Romblón.  Parece  sólo  variedad  de  la 
Clath.  granicostata. — (Qaadras.) 

conipta  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  292).  Badayón  fCii' 
ming) ,  en  la  isla  de  Bohol. 

contracta  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma j  fig.  116),  Bagao,  en 
la  isla  de  Luxón.  —Isla  Lubán. — Cagayán  de  Misamia 
(Cuming)  f  islas  Balagnan  y  Calumangán,  en  la  iala  de 
Mindanao.  Var.  de  la  Clath.  gradlenta^  según  Smith  y 
Tryon.  — (Quadras.) 

*  crassilabrnin  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  118).  Islas 

de  Ticao  y  Masbate  (Cuming).-— Iñl9i  Balauan,  en  la 
de  Mindanao. 
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eximia  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  82).  Isla  de  Mas- 
bate  (Cuming). 

felina  HindB  (Hindsy  Voy.  Sulphur,  lám.  7 ,  fig.  4).  Bagac, 
en  la  isla  3e  Luzón. ^^Mügallanes ,  en  la  isla  de  Sibuyán. 
— Isla  Lugbón. —  Isla  de  Romblón  (Elera). — Islas  Jini- 
tuan^  Balaaan  y  Caliunangáoy  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Ulugán,  en  la  isla  de  la  Paragua. — (Quadras.) 

Fnsoides  Reeve  (Reeve,  Pkurotoma,  fig.  349).  Isla  Minda- 
nao (Cuming).  Var.  de  la  Claih.  gracilenia,  según  Tryon. 
"^  gracilenta  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  114).  Loay 
(Cuming) f  en  la  isla  de  Bohol. — Isla  Mindanao  (Elera), 
porque  incluye  la  especie  anterior. 

*  granicostata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  323).  Isla  de 

Cebú. — Isla  Jinituan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Grayi  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  232).  Bagac,  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  de  Romblón.  — Pinamonajan ,  en  la 
isla  de  Cebú  (Móllendorff). — Isla  de  la  Paragua  (Ele- 
ra).— Punta  Balabac,  en  la  isla  Balabac. —  (Quadras.) 

insculpta  Adams  7  Angas  (Tryon,  Man.  Conch.  VI,  lá- 
mina 22,  fig.  61).  Manila,  en  la  isla  de  Luxón. —  (Qaa- 

dras.) 
lirata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  281).  Islas  de  Lu- 
xón y  Mindanao  (Cuming). 

*  maculosa  Pease  (Amer.  Joum.,  Conch.  III,  1867,  lámi- 

na 15,  fig.  16).  Bagac,  Currimao,  prov.  Camarines  Norte, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lugbón. — Isla  de  Romblón 
(Elera). — Isla  Bisucaj,  en  las  islas  Calamianes. 
^  Malleti  Reclus  (Joum.  Conch.f  1852,  Pleurotoma,  lámi- 
na 10,  fig.  2).  Bagac  j  Ternate,  en  la  isla  de  Luxón. — 
Isla  Catanduanes. — Visita  Hinajangan,  en  la  isla  de  Ley- 
ie. — San  Juan,  en  la  isla  de  Siquijor. — Salay  é  islas  Ba- 
lauan,  Cayauan,  Calu mangan.  Batanan  7  Saguisí,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Puerto  Princesa,  eü  la  isla  de  la  Pa- 
ragua.— Isla  Balabac. 

marmorosa  Reeve  (Reeve,  Mangelia,  fig.  54).  Isla  Bu- 
lauan,  en  la  isla  de  Mindanao. — (Quadras.) 

Masoni  Nevill  (Tryon,  Man.  Conch.  VI,  lám.  19,  fig.  60). 
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flitliireiU 

Isla  de  la  Paragua  (Elera).—  lú%  Balabac. —  (Qbi- 
dras.) 

*  nexa  Reeve  (Reeve,  PUurotoma,  fig.  2S2).  lalaa  de  Luzón 

y  Masbate  (Cuming). — Surigao  (Ekra)^i%\ñn  Sagaiif  y 
Calumangán,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  nigrocincta  Montrouzier  (Tryon,  Man.  Coneh.  VI,  Umi- 

oa  19,  fig.  62).  BacÓDy  prov.  Albay  y  Bagao,  prov.  Ba- 
tatfoy  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balauaoi  en  la  isla  de 
Mindanao. — Isla  Balabac. 

obelíscus  Reeve  (Reeve,  Mangelia^  fig.  56).  lala  del  Corre- 
gidor (Cuming),  Naic,  prov.  de  Cavite  (Elera),  en  la  iala 
de  Luxón. 
*•  Philippinensis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  109).  Itlu 
de  Luxón  y  de  Maslnxte  (Cuming), — Badajoz,  en  la  iala 
de  Tablas, —  Isla  Lugbón. —  Islas  de  Romblón  y  de  LeyU 
(Elera). — Isla  Panaon. — Isla  Balauan  y  CagbabsUn  en 
Placer,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac, 

purpnrascens  DuDker  (Tryon,  Man.  Conch.  VI,  lámi- 
na 20,  fig.  90).  Bacjauau  en  Badajos,  en  la  isla  de  Ta- 
blas.— Isla  de  Romblón. —  Barrio  HimaUdud,  en  la  isla 
de  JSV^roí.— (Quadrap.) 
'^'  parpurata  Souverbie  (Joum.  Conchyl.^  1861,  Itfm,  11,  fi- 
gura 8).  Filipinas  (Baranda). 

Quadrasi  Boettger  (Nachr.  Malak.  Oesells^  1895,  páp- 
na  48).  Islas  Jinituan  y  Calumangtfn,  en  la  isla  de  Jfih* 
dat^oo.— (Qnadras.) 

rava  Hinds  (Voy.  Sulphur,  lám.  5,  fig.  18,  non  Beeve). 
Isla  de  Mindanao  (Cuming). — Isla  de  la  Paragua  (Ele^ 
ra).— Isla  Balabac — (Qnadras.) 

Rissoides  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  111).  Iala  Tieao 
(Cuming). 

*  roseotincta  Montrouzier  (Joum.  Comh.,  1873,  lám.  4,  fi- 

gura 1).  Filipinas  (Baranda). 

*  rubida  Hinds  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  220).  Manila  y  Ba- 

gac,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Ticao  y  MaAak 
(Cuming). —  Isla  de  (kbú. — Isla  Balanan,  en  la  iala  de 
Mindanao. 
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**  rabrognttata  A.  Adams  (Trjon,  Man.  Conch.  VI»  láoL  17 , 
fig.  06).  Isla  Balanaoan,  en  la  isla  de  Marinduque. 

ragilabram  Sowerby  (Proc.  MtUac.  Soe.  London^  IV|  Oly- 
phosioma,  lám.  11,  fig.  7).  lela  de  Cebú  (Koch). 

rugosa  Mighels  (Tryoo,  Man,  Conch.  Yl^  lám.  19,  figu- 
ra 57)  Filipinas  (Pease,  Am.  Joum.  Conch.  VII,  pág.  24)» 

spnrca  Hinde  (Trjon,  Man.  Conch.  VI,  Itfm.  15,  fig.  37). 
Filipinas  (Cuming). 

subbilirata  Boettger  (Nachr.  Malak.  Oesells,  1895,  pág.  54). 
Isla  Balaaan,  en  la  isla  de  Mindanao. — (Qaadras.) 

súbala  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  211).  Isla  del  Co- 
rregidor (Cuming),  Cavile  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. 
"^  tessellata  Hinds  (Voy.  Sulphur,  Molí.,  lám.  7»  fig.  17).  Ba- 
gac,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lubán. — Isla  Caluman- 
gán,  en  la  isla  de  Mindanao. 

tricarinata  Valencieones  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  121). 
Isla  del  Corregidor  (Cuming)^  en  la  isla  de  Luxón. — 
Isla  Balauan,  en  la  isla  de  Mindanao. — (Qnadras.) 

Tritonoides  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  85).  Bais  (Cu- 
ming), en  la  isla  de  Negros. 

vultuosa  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  273).  Isla  Lug- 
bón. —  Isla  de  Romblón  (Elera). — Baclayón  (Cuming),  j 
Loon  (Koch),  en  la  isla  de  Bohol. — Islas  Ca)*auan  y  Ca- 
lomangán,  en  la  isla  de  Mindanao. — (Quadras.) 

Otra  especie  citada: 

Clathurella  obesa  Qarrett.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las 
islas  Viti. 

GáMEBo  Daphnella  Hinds. 

aureola  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  212).  Isla  de  Lu- 
xón (Cuming). 

Bokolensis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  112).  Isla  de 
Bohol  (Cuming). 

Butleri  Smith  (New.  spec.  PleurotomidtB,  1882,  pág.  303). 
Isla  de  Capul  (Cuming)^ 
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crebriplicatn  Reeve(Reeve,  Pleurotoma^  fig.  313).  BoUmo 

(Cuming)^  en  la  isla  de  Luzón. — Isla  de  Bufias  (Elera). 

feDestrata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  319).  Isla  de 

Mindoro  (Cuming) . — Isla  de  Cebú  (Elera). 

"^  fr^gilis  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  179).  Filipinas 

(Smith). — lela  Rita,  en  la  isla  de  la  Paragna. 

*  Hindsi  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  119).  Badayón  (Cu' 

tning),  en  la  i^la  de  BohoL-  Islas  Cayauan,  Balaaan  y 

Calumangán,  en  la  isla  de  Mindanao. — Ulugán,  en  la  isla 

de  la  Paragua. 
inquinata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  283.)  Guindol- 

man  (Cuming),  en  la  isla  de  Bohol. 
láctea  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  123).  Bolinao  (Cu- 

ming),  en  la  isla  de  Luxón, — Guindulman  (Cuming),  en 

la  isla  de  Bohol. 

*  Lymnfeiformís  Kiener  (Reeve,  P/^rofoma,  fig.  325).  IS- 

Upinas  (Cuming). 

*  patula  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  215).  Bolinao  fCb- 

ming)f'en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Mindoro  (Elera). — 

Retillán  en  la  isla  de  Guam  (Mariafias). 
pluricarinata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  288).  Isla 

de  Burias  (Cuming). 
Qaadrasi  Boettger  (Nachr.  Malak.  Gesells.^  1895 ,  página 

61).  Isla  Lugbón. — Isla  de  Romblón  (Elera). — (Qu- 

dras.) 
saturata  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma^  fig.  213).  Isla  del  Co- 
rregidor (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
tessellata  Garrett  (Tryon,  Man.  Conch.  VI,  lám.  27,  fig  1). 

Bacjauan  en  Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — (Quadras.) 
Ticaonica  Reeve  (Reeve,  Pleurotoma,  fig.  270).  lala  Tieao 

(Cuming), 

Otras  especies  citadas: 

Daphnella  cegrota  Reeve.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Kn- 

gapor. 
—  conchilicoides  (err.  tipogr.)  Paetel  es  Cithara  CoDO* 
helicuídes. 
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Daphnella  delicata  Reeve.  FilipiDas  (Blera).  Especie  de  Taiti* 

—  dempsta  Goald.  Miodoro  (EUera).  Espeoie  de  China. 

—  polifa  Nevill.  Samar  (Elera).  Especie  del  Estrecho  de 

Macassar. 


Género  Baphltoma  Bellardi. 

exquisita  Smith  (Reeve,  Mangelia  viilaia,  non  Hiods,  figu- 
ras 53  7  65).  Manila,  en  la  isla  de  Luxón  (Cuming). 

pessalata  Reeve  (Reeve,  Pleuroioma,  fig.  115).  Bolínao 
(Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 


TEREBRID^ 


Género  Terebra  Bruouibre. 


aciculina  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Terebra^  fig.  121,  d.). 
Manila  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

afflnis  Gray  (Reeve,  Terebra,  fig.  39).  Isla  de  Cebú. — Ba- 
rrio de  Snmaj  en  Agat,  isla  de  Gaam,  Marianas. 

albnla  Menke  (Trjon,  Mafi.  Conch.  Terebra^  lám.  10,  figu- 
ra 89).  Filipinas  (Tryon). 

ArgUS  Hinds.  var.  nebulosa  Kiener,  non  Sowerby  (Kiener, 
Spec.  gen.  Terebra  ^  lám.  10,  fig.  22).  Barrio  de  Sumaj  en 
Agat,  isla  de  Guam,  Marianas. 

Babyionia  Lamarck  (Reeve,  Terebra^  fig.  43).  Isla  de  Min- 
doro  (Elera). — Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

COelata  Adams  y  Reeve  (Reeve,  Terebra,  fig.  64).  Filipi' 
ñas  (Belcher). 

ccerulescens  Lamarck  (Reeve,  Terebra^  fig.  26).  Nauján^ 
en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de  Cebú  (Elera). — Balioga- 
^ag,  Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla 
de  San  Rafael ,  en  la  isla  de  Basilán . — Isla  Balabac. 

ealiginosa  Deshayes  (Reeve,  Terebra,  fig.  100).  Filipinas 
(Cuming). 
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*  eancellata  Quoy  7  Gaimand  (Reeve,  Terebra,  fig.  58  t). 

Cavite  ( Marlene),  Morón,  prov.  de  Bataáoi  en  la  ¡ala  d« 
Luxón. — Isla  AlabaL — Naoján,  en  la  isla  de  Mindoro.— 
Dapítan ,  en  la  isla  de  Mindauao. 
casta  Hioda  (Reeve,  ñu.  81  b,  Terebra  hastata).  Ilo-IIo 
(Cumiug) ,  en  la  isla  de  Panay. 
^  Cerithina  Lamarck  (Reeve,  Terebra,  fig.  38).  Filipinas 
(Cuming). — Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  chlorata  Limarck  (Reeve,  Terebra,  ñ^.  11).  Isla  de  Cdríí, 
cinérea  Boro  (Reeve,  Terebra,  fi^.  35).  Bagac,  prov.  do 

Bataiín,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cdrti. — Cagaján 
de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. — (Qaa- 
dras.) 
cingalifera  Lamarck  (Reeve,  Terebra,  fig.  44).  Currioiao, 
prov.  llocos  Norte,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Burias 
(Cuming).— 'llo'llo  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Pana¡f.^ 
Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. — (Qaadras.) 
conspersa  Hínds  (Reeve,  Terebra,  fig.  127).  CatlMlqgáD 
(Cuming) f  en  la  isla  de  Samar. 

^  crenulata  Linné  (Reeve,  Terebra^  fig.  6).  Cavite  (Etera), 
Aparri,  prov.  de  Cagayáo,  en  la  isla  de  Luzón. — Naojáo, 
en  la  isla  de  Mindoro. — Laylay,  en  la  isla  de  MarindH- 
que. — Islas  de  Cebú  y  de  Bohol  (Ekra). — Zamboangaien 
la  isla  de  Mindanao. — Aspnrguan,  Retillán  j  Agat,  en  la 
isla  de  Guam,  Marianas. 

^  dimidiata  Linné  (Reeve,  Terebra^  fig.  27).  Calatagán, 
prov.  de  Batangas,  en  la  isla  áeLuzón. — aislas  de  Marin- 
duque  y  de  Cebú. — Isla  de  Bohol  (Elera). — Snrigao  7 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Arohipiélago  de 
Joló. — Suma7  en  Agat,  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  duplicata  Linné  (Kiener,  Terebra,  lám.  12,  fig.  26,  laa  dos 

mayores).  Isla  de  Samar  (Elera). 

Dussamicrl  Kiener  (Kiener,  Terebra,  \ám.  8,  fig.  17).  Ma- 
nila (BesserJ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú  (Silera). 
— (Museo.) 

ienestrata  Ilinds  (Reeve,  Terebra,  fig.  114).  San  Nicolás 
(Cumhtg),  en  la  i&la  de  Cebú. 
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'*'  fÜDÍcnlata  HídcIb  (Sowerby,  Thes.  Terebra,  flg.  63).  Cala- 
tagtfOf  prov.  de  Bataigas,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla 
Alabat. 

"^  hastata  Gmelin  (Reeve,  Terebra,  fig.  81  a).  Filipinas 
(Reeve). 

*  Lamarcki  Kiener  (Kiener,  Terebra,  lám.  9,  fig.  19).  Sari- 

gaO|  eu  la  isla  de  Mindanao. 

*  lanceata  Linné  (Reeve,  Terebra,  fig.  36).  Agat,  en  la  ifela 

de  Guam ,  Marianas, 

"^  livida  Reeve  (Reeve,  Terebra,  fig.  116).  Paracali, prov.  Ca- 
marines Norte  (Jagor),  en  la  isla  de  Luxón. — Boac,  en  la 
isla  de  Marinduque. 
longiscata  Deshaces  (Reevoi  Terebra,  fig.  103).  Filipinas 
(Cuming). 

"**  macalata  Linné  (Reeve,  Terebra,  fig.  4).  Islas  de  Marin- 
duque Y  Cebú  (EleraJ. — Isla  Dinagat,  Surigao  y  Zani- 
boaoga,  en  la  isla  de  Mindanao, — Calabaza,  en  la  isla  de 
Basildn. — Isla  Siasi,  en  el  Archipiélago  de  Joló, 
mamillata  Watson  (Voy.  Challenger,  Molí,  lám.  16, fig.  1). 
Filipifíos  (Watson). 

"**  Matheroniana  Desbayes  (Deshayes,  Proc.  ZooL  Soc.  Lon- 
don,  1859,  pág.  287).  Ternate,  prov.  de  Cavite  y  Mari- 
veles,  en  la  isla  de  Luxón. — Nanjáni  en  la  isla  de  Min- 
doro. — Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque.— Un  de  Cebú. 
— Pilar  en  Capiz^  en  la  isla  de  Paiuiy. — Dapitan,  en  la 
isla  de  Mindanao. 

*  nionilis  Quoy  y  Gaimard  (Reeve^  Terebra,  fig.  42  a).  Isla 

de  Cebú. — Islas  Marianas  (Kiener). 

*  muscaria  Lamarck  (Reeve,  Terebra,  fig.  9).  Manila  (Bes- 

ser),  en  la  isla  de  Luxón, — Nanján,  en  la  isla  de  Mindo- 
ro. — Barrio,  en  la  isla  de  Cebú, — Isla  de  Ticao  (Cu- 
ming).— Danis,  en  la  isla  de  Bohol. — Arguelles,  en  la 
isla  de  Negros, — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Archipiélago  de  Joló, — Sumay  en  Agat,  isla  de  Guam, 
Marianas, 
nebalosa  Sowerby  (Reeve,  Terebra,  fig.  1).  Agat,  en  la 
isla  de  Guam,  Marianas. — (Quadras.) 
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"^^  ocalata  Lamarck  (Rceve,  Terebra,  fig.  18).  Zambomga, 

en  la  isla  de  Mindanao. — loafajan  y  Agat,  en  la  iala  de 

Guam^  Marianas^ 
pallida  Deshayee  (Joum.  ConehyL,  París,  185  7,  lám.  4, 

fig.  3).  Islas  Calamianea. — (Quadras.) 
Philippiana  Deshaces  (Reeveí  Terebra,  ñg.  153).  Filipinas 

(Tryon). 
picta  Hinds  (Reeve,  Terebra^  fig.  112).  San  Nicoltfs  (Cu- 

ming) ,  en  la  isla  de  Cebú. 

*  plúmbea  Quoy  y  Gaimard  (Kiener,  Terebra^  lám.  12,  fig.  27). 

Cagaján  de  Misamis  (CUming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

polygyrata  Deshajes  (Reeve,  Terebra,  fig.  146).  Filipinas 
(CumingJ. 

roseata  Adams  y  Reeve  (Reeve,  Terebra,  fig.  104).  Archi- 
piélago de  Joló  (BelcherJ, 

serótina  Adama  y  Reeve  (Reeve,  Terebra,  fig.  66).  Naojáa 
en  la  isla  de  MÍ7idoro. — Isla  de  Cebú. — (Quadras.) 

*  straniínea  Gray  (Reeve,  Terebra,  fig.  47,  b.)  Filipinas 

(CumingJ. 

*  strigata  Sowerby  (Reeve,  Terebra,  fig.  5).  Filipifias  (Cur 

ming).  ¿Es  realmente  esta  especie  de  Filipinas? 

*  strigiiata  Linné  (Reeve,  Terebra,  fig.  85,  a.)  Isla  de  Bohol 

(Elera). — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
stylata  Hiods  (Sowerby,  Thes.  Terebra,  fig.  79).  Filipinas 
(Cuming) . 

*  subnlata  Lioné  (Reeve,  Terebra,  fig.  22).  Isla  de   Cebú 

(Elera). — Guilhulgoa,  en  la  isla  de  Negros. — Zamboanga, 

en  la  isla  de  Mindanao. 
snecinea  Hinds  (Reeve,  Terebra,  fig.  17).  Matnog  (Cu" 

ming),  BataDgas  (Elera)^  en  la  isla  de  Luxón. 
"^  textil ís  Reeve  (Reeve,  Terebra,  fig.  130).  Sorsogón,  bahía 

de  Manila  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Luxón, 
"*  tigrina  Gmelin  (Reeve,  Terebra,  fig.  8).  Laylay,  en  la  isla 

de  Marinduque. — Isla  de  Cebú.  —  Surigao,  en  la  isla  de 

Mindanao. 

*  triseriata  Gray  (Reeve,  Terebra,  fig.  52).  Isla  de  Tioao 

(Cuming).  —Isla  de  Cebú. 
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*  u  ndnlata  Gray  (Reeve,  Terebra^  fig.  84)  Isla  de  Cebú. — lela 

Malanipa  (Watson). — Samay  en  Agat,  isla  de  Goam, 
Marianas. 

*  Verreauxí  Deshayes  (Joum.  Conch.^  París,  1857,  lám.  5, 

fig.  3).  Isla  de  Mindaro. 
violascens  Hinds  (Reeve,  Terebra ,  fig.  125).  San  Nicolás 
(Cuming)f  isla  de  Cebú. — Isla  de  Mindanao  (Cuming). 


Otras  especies  oi 

Terebra  albomarginata  Deshayes.  Filipinas  (Elera).  Especie 
de  China. 

—  badia  Deshayes.  Lazón  (Elera).  Especie  de  China. 

—  Bernarda  Deshayes.  Filipinas   (Elera).   Especie  de 

China. 

—  consobrina  Deshayes.  Filipinas  (Elera).  Especie  del 

Mar  Rojo. 

—  Cumingi  Deshayes.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  dispar  Deshayes.  Filipinas  (Paetel).  El  autor  no  da 

localidad. 

—  evoluta  Deshayes.  Filipinas  (EUera).  Especie  de  China. 

—  fimbriata  Deshayes  =  Terebra  crenalata,  var. 

—  flammea  Lamarck.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  Fortunei  Deshayes.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  incolor  Deshayes  =  Terebra  albula. 

—  interlinéala  Deshayes.  Bohol  (Elera).  Especie  de  las 

islas  8and\yich. 

—  polyanala  Paetel  (err.  tipogr.)=Terebra  polygyrata. 

—  preliosa  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  pulchella  Deshayes.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Chinn. 

—  splendens  Deshayes.  Cavite  (Elera).  Especie  de  China. 

—  undalella  Deshayes  =  Terebra  cancellata. 

—  variegala  Gray.  Nauján  (Elera).  Especie  de  China. 

—  venosa  Hinds.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Océano 

índico. 
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CANCELLAEIID^ 


Génbro  Canoellaria  Lamarok. 


antiquata  HídcIb  (Voy.  Sulpkur,  MolL^  \ám.  12,  figs.  17  j 
18).  Isla  del  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxán. 

asperella  Lamarck  (Kiener,  Spee.  Cancellaria,  Km.  3,  figu- 
ra 1;  Sowerb^i  Thes.  Cancellaria  elegans,  fig.  104;  Croase, 
Joum.  Conch.f  1861,  pág.  237.  Cancellaria  Reeveana). 
Isla  de  Ticao  (Cuming).—IñleL  de  Cebú. — Surigao  y  Da- 
pitaD,  en  la  isla  de  Mindanao. 

bicolor  Hínds  (Voy.  Sulphur,  Molí.,  Itfm.  12,  figs.  13  j  14). 
Isla  del  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxén, — 
Catbalogáa  (Cuming),  en  la  isla  de  Samar. 

COStifera  Sowerby  (Sowerby,  Cancellaria,  figs.  66  y  71). 
Isla  de  Burias  (Cuming). 

crenifera  Sowerby  (Sowerby,  Cancellaria,  figs.  84, 85  y  86). 
Manila,  en  la  isla  de  Luxón. 

crispata  Sowerby  (Sowerby,  Cancellaria ^  fig.  89).  Isla  de 
Mindoro  (Elera). — Isla  de  Negros  (Cuming). — (Az- 
peitia.) 

Grayí  Trjon  (Sowerby,  Thes.  Cancellaria  aspereüa,  non 
Lamarck,  fig.  38).  Baclayón  (Cuming),  en  la  isla  deBohoL 
— Dapitan ,  en  la  isla  de  Mindanao.  (Qaadras.) 

lamellosa  Hínds  (Voy.  Sulphur,  Molí.,  lám.  12,  figs.  15 
y  16).  Isla  del  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxán. 

nitida  A.  Adams(Tryon,  Man.  Conch.YII,  lim.  7,  figu- 
ra 16).  Filipinas  (Cuming). 

obliquata  Lamarck  (Kiener,  Cancellaria,  lám.  6,  fig.  2). 
NñuiÍA  (Cuming),  Bagac,Taal,prov.  deBatangaa,  en  la 
isla  de  Luxón. — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao, 

semidisjuDCta  Sowerby  (Sowerby,  Cancellaria,  figs.  62  y 
63).  Cagayán  de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Ifin- 
danao. 

seiuípellucida  Adams  y  Reeve  (Voí/.  Samarang,  MoU., 
lám.  10^  fig.  3).  Archipiélago  de  Joló  (Belcher). 
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^  Spengleriana  Deshajes  (Sowerbj,  Cancellaria,  fig.  29). 
Isla  de  Luxón  (Elera). — Cagayán  de  Misamis  (Cuming), 
en  la  isla  de  Mindanao. 

^  textilis  Eiener  (Kíener,  Cancellaria^  lám.  7.  fig.  1),  FUipi- 
nos  (Baranda). 
undalata  Sowerby  (Sowerby,  Cancellaria^  fig.  12).  Filipi- 
nas (Cuming). 

Otras  especiee  citadas: 

CancéUaria  asperella  Sowerby,  non  Lamarck= Cancellaria 
Grayi. 

—  candida  Sowerby.  Lazón  (Elera).  Especie  de  Polinesia. 

—  corrosa  Beeve.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  elegans  Sowerby  =  Cancellaria  asperella. 

—  hystríx  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Manricio. 

—  Littorinceformis  Sowerby.  Filipinas  (Jay).  Especie  de 

Ceilán. 

—  macrospira  Adams  y  Reeve.  Paragaa  y  Balabac  (Ele- 

ra). Especie  de  China  y  Borneo. 

—  pyrum  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  Reeveana  Crosse  =  Cancellaria  asperella. 

—  rosea  Beck  =  Cancellaria  obliquata. 

—  scalariformis  Lamarck.  Filipinas  (Jay).  De  las  Indias 

orientales. 

—  scalaritia  Lamarck.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  la  isla 

de  Francia. 

—  scálata  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Mau- 

ricio. 
-7-  spiraia  Lamarck.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 
tralia. 

—  Thomasiana  Crosse.  Filipinas    (Elera).   Especie    de 

China. 
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STROMBIDJS 


Género  Strombui  Likné. 


*  Anris-Dianse  Linné  (Kiener,  Stromhus,  Km.  16,  fig.  1). 

Mari  veles,  en  la  isla  de  Luxón. — Ltajlay,  en  la  isla  de 
Marindvque. — Nauján^en  la  isla  de  Mindaro  (EleraJ.^ 
Isla  de  Burias  (Elera). — Isla  de  Cebú.  —  Zamboai^ai. 
en  la  isla  de  Mindanao, 

*  bulbulus  Sowerbj  (Reeve,  Strombus,  ñg.  8).  Isla  de  Ifeao- 

(Cumifig). — SurigaOi  en  la  isla  de  Mindanao. 
"^  Canariam  Linné  (Reeve,  Slrombtis,  fig.  46).  Mariveler, 
prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de  Luxón, — bla  de  Mindo^ 
ro  (Elera). — lela  de  Samar  (Jagor). — Taclobán,  en  la 
isla  de  Ley  te. — Isla  de  Cebú  (EleraJ. -Surig^o  j  Zam- 
boanga ,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Columba  Lamarck  (Reeve,  Strombtis^  fig.  26).  FiKpinas 

(Sowerby,  etc.). — Isla  Malanipa  (Watson). 

*  dentatas  Lineé  (Reeve,  Sirombus,  fig.  17).  Baoón,  proviu«^ 

cia  de  Albaj,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balanaoan,  Lav- 
lay  7  Gasán,  en  la  isla  de  Marinduque. —  Naujtfn,  en  la 
isla  de  Mindoro. — Isla  Ticao  (Cuming) . — Isla  de  Cebú. — 
Capiz,  en  la  isla  de  Panay. — Zamboanga  f3far¿eii«,  etc.), 
Dapitan  j  Surígao,  en  la  isla  de  Mindanao. —  Punta  Ba- 
labac,  en  la  isla  Balabac. 

*  elegans  Sowerby  (Reeve,  Sirombus^  fig.  41).  Hilipinas 

(Cuming). 

*  Epidroniis  Linné  (Reeve,  Sirombus,  fig.  54).  Manila  CBes-- 

ser),  llocos  (Elera),  en  la  isla  de  Luzón, — lala  de  Miu' 
doro  (Elera). — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (EU^ 
ra). — Escalante,  en  la  isla  de  Negros. — Surígao  y  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Calabaza,  en  la  isla  de 
Basilán. — Archipiélago  de  Joló. 

*  floriduí^  Lamarck  (Reeve  Strombus,  fig.  11).  Manila  (Bes- 

ser),  Bagac  y  Morón,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Lu'' 
xón. — Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. —  Isla  Balanacan^ 


i 
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en  la  isla  de  Marínduque. — Ida  Ticao  (Cumingj. — Isla 
de  Samar  (Jagor). — Islatde  Cebú. — Isla  de  Bohol  (Cu- 
ming).—  Salay,  prov.  de  Cagayán  de  Misamisi  Dapitan  y 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Punta  Balabao,  en 
la  isla  Balabae. — Agaña,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

"**  gibberalas  Linné  (Reeve,  Sirombus,  fig.  15).  La  Unión, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Alabat. — Isla  de  Marinduque 
(Elera). — Isla  de  Romblón. — Sarigao  7  Zamboanga,  en 
la  isla  de  Mindanao, — Canigarán  eq  Puerto  Princesa,  en 
la  isla  de  la  Patagua. — Isla  Balabac 

"^  guttatas  Martini  (Kiener,  SirombuSf  lám.  15,  fig.  1).  Ma- 
nila (Meyer),  Mariveles,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de 
Luxón, — Nanján,  en  la  isla  de  Mindoro. —  Gasán,  en  la 
isla  de  Marinduque, — Isla  de  Burias  (Cuming). — Ipla 
de  Cebú. —  Isla  Santa  Fé  de  Bantayán, — Antique,  en  la 
isla  de  Panay. — Sarigao  (Elera),  Zamboanga,  en  la  isla 
de  Mindanao. — Archipiélago  de  Jolé. 

*  Isabella  Lamarck  (Reeve,  Sirombus,  fig.  51).  Isla  de  Ma- 

rinduque (Elera). — Isla  de  Samar, — Isla  de  Cebú  (Elera). 
— ^Isla  de  Mindanao. — Isla  San  Rafael,  Lugbut&n  7  Cu- 
malaráng,  en  la  isla  de  Basildn, — Islas  Marianas  (Elera). 
labiosns  Gra7  (Reeve,  Sirombus ,  fig.  50).  Cagaján  de  Mi- 
samis  ( Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  laciniatns  Chemnitz  (Reeve,  Sirombus ,  fig.  25).  Manila 

(Deppe),  en  la  isla  de  Luxón. —  Islas  de  Ticao  7  Negros 
(Cuming), — Santa  María,  Surigao  7  Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Archipiélago  de  JoU. 

*  Lamarckí  Gra7  (Reeve,  fig.  36.  a.,  Sirombus  auris^Diance) . 

Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  latissiinas  Linné  (Reeve,  Sirombus ,  fig.  4).  Matnog  (Cu- 

ming),  en  la  Isla  de  Luxón. — Islas  de  Cebú  7  Mindanao. 

*  lentigínosas  Linné  (Reeve,  Sirombus ,  fig.  31).  Morón, 

prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón  (Cuming).  —  Nao- 
jan,  en  la  isla  de  Mindoro. — Taclobán,  en  la  isla  de  Ley- 
ie. — Isla  de  Cebú  (Elera), — Dapitan,  Zamboanga  7  Suri- 
gao,  en  la  isla  de  Mindanao. —  Lugbután,  en  la  isla  de 
Basilán. — Archipiélago  de  Joló. 
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*  Luhuanns  Linné  (Reeve,  Sirombus,  fig.  19).  San  Joan  de 

Booboo  y  Nasugbá,  pío v^  de  BatangaB,  ea  la  iala  de  Lu- 
zón. — Isla  de  Marinduqtie. — ^lala  de  Cebú  (Elera). — lútt 
de  Bohol  (Cuming). — Zamboanga,  en  la  isla  Mindanao. — 
Islas  de  la  Paragua  y  Balahac — Archipiélago  de  Jaló. 

*  niargínatns  Linné  (Beeve,  Strambus,  fig.  49).  Filipina» 

(Ouming). 

*  melanostoma  Swainson  (Reeve,  fig.  37,  Stromhua  auri» 

Diance).  Filipinas  (Paetel). 

*  mínimas  Linné  (Reeveí  Strombas,  fig.  47).  Kaujtfni  en  la 

isla  de  Mindoro.  —  Laylaj,  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Isla  de  Cebú  (Elera). — Isla  de  Ticao  (Cuming). —  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao,  -*  Archipiélago  de  Joló. 

*  Orosminas  Duelos  (Tryon,  Man.  Conck.  VII,  Strombus, 

lám.  5,  fig.  50).  Filipinas  (Paetel). 

*  Papilío  Chemnitz  (Reeve,  Strombus,  fig.  29).  Ida  lícao 

(Cuming). — Isla  Balabac. 
pulchellus  Reeve  (Reeve,  Strombus,  fig.  52).  Isla  lícaa 
(  Cuming J. 
"^  rngosns  Sowerby  (Reeve,  Strombus,  fig.  16).  Filipinas 
(WatsonJ. 

*  Samarensis  Chemnitz  (Reeve,  Strombus,  fig.  53).  Isla  de 

Samar  (Elera). — Islas  de  la  Paragua  j  Balabac. 

*  succinctus  Linné  (Reeve,  Strombus,  fig.  43). Isla  de  Mas^ 

bate  ((juming). —  Isla  de  Cebú. —  Sorigao  (Elera),  en  la 
isla  de  Mindanao. 
sulcatas  Chemnitz  (Tryon,  Man.  Conch.  Vil,  StrombuSf 
lám.  4,  fig.  44).  Filipinas  {Paetel). 

*  terebellatus  Sowerby  (Reeve,  Strombus,  fig.  10).  Laylay, 

en  la  isla  de  Marinduque. —  Isla  de  Ticao  (Cuming)^  — 
Isla  de  Cebú. — Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Urceus  Lioné  (Reeve,  Strombus,  fig.  24).  Bagac,  prov.  de 

Bataán ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Alahat . — Catbalogán , 
en  la  isla  de  Samar  (Jagor). — Isla  Ticao  (Cuming). — ^lalas 
de  Cebú  y  Negros. — Sarigao  (Elera)  y  Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao, — Bahía  Balabac ,  en  la  isla  Bcdabae. — 
Archipiélago  de  Jol6. 
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*  variabilis  Swainson   (Reeve,  Strombtis,  fig.  21)  Manila 

(Besser),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Ticao  (Cuming). — 
Isla  de  Cebú. — Surigao  (EleraJ,  en  la  isla  de  (Mindanao). 

*  vittatas  Lioné   (Reeve,  Sirombtis,  fig.    44).  Malate    en 

Manila  (Meyen),  llocos  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón, — 
Isla  de  Mindoro  (Elera). — Isla  de  Samar. — Isla  de  Cebú 
(Elera). — Zamboanga  y  SurigaOi  en  la  isla  de  Mindanao. 

Otras  especies  citadas: 

Sirombua  crispaius  Sowerby  =  R4>stellaria  crispata . 

—  deformü  Gray.  Filipinas  (Tryon).  Especie  de  Aus- 

tralia . 

—  düatattis  Lamarck.  Filipinas  (Kiener).  Especie  de  las 

Antillas. 

—  fasciaius  Born.  Luzón,  Mindoro  y  Cebú  (Elera).  Espe- 

cie del  Mar  Rojo. 

—  líssurella  Lamarck  =  Rostellaria  cancellata. 

—  lattis  Gmelin  =  Strombus  dilaiatus. 

—  muricattís  Martini  =  Strombus  Urceos. 

—  muiábilis  Swainson  =  Strombas  floridas. 

—  plicatus  Lamarck  =  Strombus  den  tatas. 

—  Scalariformis  Duelos.  Ceba  y  Samar  (Elera)*  Especie 

de  China. 

—  septimtis  Duelos  =  Strombas  succinctus,  var. 

—  Sibbaldii  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Geilán. 

—  iricomis  Lamarck.  Filipinas  (Smith).  Especie  del  Mar 

Rojo. 

—  iridentaius  Lamarck  =  Strombus  Samarensis. 

—  troglodytes  Lamarck  =  Strombus  minimus. 

—  iurritus  Lamarck  =  Strombus  víttatus,  var. 


Género  Pterocera  Lamarck 

*  aurantia  Lamarck  (Reeve,  Pterocera,  fig.  7).  SurigaOi  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  de  Guam ,  Marianas, 

^  Bryonia  Gmelin  (Reeve,  Pterocera^  fig.  1).  Islas  de  Cebú 
y  Mindanao . 
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*  Chiragra  Linné  (Beeveí  Pterocera,  fig.  2).  Bolinao  y  Mari- 

veles,  prov.  de  ZambaleSi  Mambulao ,  prov.  de  Camarines 
Norte  7  Tiui,  prov.  de  Albaj,  en  la  isla  de  Ltixón. — cíalas 
de  Marinduqtie  j  Samar  (EleraJ. — Medellin,  en  la  Jala 
de  Cebú. — Masingloc,  Sarigao  j  Zamboanga,  en  la  iala  de 
Mindanao. — Isla  de  Gaam^  Marianas. 
***  elongata  Swainson  (Reeve ,  Pterocera,  fig.  9).  Isla  de  jMtrt- 
doro  (EleraJ. — Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Lambis  Linné  (Reeve,  Pterocera,  fig.  8).  Daet,  prov.  Ca- 

marines Norte  (Jagor),  Bolinao  y  Mari  veles,  prov.  de 
Zambales,  Morón,  prov.  de  Bataáo,  Nasngbá,  prov.  de 
Batangas,  Caramoan,  prov.  Camarines  Sor,  en  la  isla  de 
Luxón. — Islas  de  Mindoro ,  Marinduque  j  Samar  (Ele- 
ra). — Medellin,  en  la  isla  de  Cebú. — Zamboanga  y  Sari- 
gao,  en  la  isla  de  Mindancu). — ^Isla  de  la  Para^ruo.— Isla 
Taví-Tavi ,  en  el  Archipiélago  de  Joló. 

*  millepeda  Linné  (Reeve,  Pterocerafig.  10).  Islas  de  Samar 

y  de  Cebú  (Elera). — Balingasag,  Dapitan  y  Zamboanga, 
en  la  isla  de  Mindanao. 
rugosa  Sowerby  (Reeve,  Pterocera, ñg.  6).  Filipinas  (Ba- 
randa). 

*  Scorpio  Linné  (Reeve,  Pterocera,  fig.  3).  Nanján,  en  la  isla 

de  Mindoro,  —Isla  de  Marinduque. — Islas  de  Bohol  y  de 
Cebú  C^'fera^.— Zamboanga,  en  la  isla  de  Bñndanao. 

Otras  especies  citadas: 

Pterocera  pseudoscorpio  Linné.  Filipinas  (Elera).  Especie 
del  Océano  índico. 
—  violácea  Swainson.  Filipinas  (Elera).  Especie  del  Océano 
íodico. 

Género  Bostellaria  Lamarck. 

*  cancellata  Lamarck  (Tryon,  Ma7i.  Conch.  VII,  Bostellaria^ 

lám.  10,  figs.  18  y  20).  Isla  de  Samar  (Elera).— M%  de 
Cebú. 

*  críspala  Sowerby  (Tryon,  VII,  RosteUaria,  Km.  10,  figu- 


* 
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ra  19).  Islas  de  Lux6n,  Bufias  y  Panay  (Ouming). — 
Isla  de  Bohol  (Elera).  —  Isla  de  Cebú.  —  Dapitan,  en  la 
isla  de  Mindanao. 
♦  Fnsns  Línné  (Tryon,  Vil,  Bostellaria,  lám.  10,  fig.  17). 
Isla  Luhán. — Balugo,  en  la  isla  de  Marínduqiíe. 
Martínii  Marrat  (Tryon,  VII^  Rostellaria^  láin.  11,  figu- 
ra 24).  Isla  Liíbán. — Masiga,  en  la  isla  de  Marinduque. 

(Qaadras.) 

Otras  especies  citadas: 

Rosiellaria  Fissurella  Sowerby  =  Rostellaria  cancellata. 

—  melanocheilus  A.  Adams  =  Rostellaria  Fosos,  var. 

—  Poicisi  Petit.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  Tí/leri  H.  7  A.  Adams.  Filipinas  (Elera).  flspecie  de 

China. 


Génbro  Terebellnm  Lamarck. 


*  ponctatom  Chemnitz  (Reeve,  Terebellum,  fig.  1.)  Isla  Ala- 
baU — Laylaj ,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Samar 
(Elera). — Isla  de  Cebú. — Sarigao,  en  la  isla  de  iRnáa- 
nao. — Archipiélago  de  JoJA  (Bekher). — Agat,  en  la  isla 
de  Goam,  Marianas. 


CYPRÍEIDJ3 


Género  Cyprasa  Linné. 


*  Adamsoni  Gray  (Sowerby,  T/ie^.  Conch.  Cyprcea,  figs.  401 

y  402).  Isla  de  Capul  (Cuming). 

*  annolata  Gray  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  339  y  340).  Fili- 

pinas (Kiener). 

*  Annolos  Linné  (Reeve,  Conch,  icón.  Cyprcea ,  fig.  71). 

Bagac  y  Mari  veles,  prov.  de  Bataán;  Nasugbá,  prov.  de 
Batangas;  Santa  Cruz  y  Bolinao,  prov.  de  Zimbales;  Ca- 
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vite»  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Caiandwines. — lala  Lu- 
han. — Laylaj  en  Boao,  en  la  isla  de  Marinduque. — ^Looc, 
en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de  Barias. —  Taolobán,  en  U 
isla  de  Leyie. — Islas  de  Cebú  j  de  Bohol  (Elera). —  So- 
rigao  7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Ifíndatuxo. — Panigayáa 

•  

é  isla  de  San  Rafael ,  en  la  isla  de  Basilán.  —  Isla  de  la 
Paragua  (Elera). — Isla  Balabac. — Isla  Pilas  é  isla  Siasi» 
en  el  Archipiélago  de  Jol6.  —  Barrio  de  Somay  en  Agat, 
en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

arábica  Linné  (Reeve,  Cyprcea^  fig.  2).  La  unión  (Elera) y 
Bagao  7  Morón,  prov.  de  Bataán;  Nasoghá,  prov.  deBa- 
tangas,  en  la  isla  de  Luxón. — La7la7  7  Gasán,  en  la  isla 
de  Marinduque.  —  Catbalogán,  en  la  isla  de  Samar,  — 
Isla  de  Cebú. — Antique»  en  la  isla  de  Panay. — Siirigao7 
Zamboaoga,  en  la  isla  de  Mindanao.  —  Isla  de  San  Ra- 
fael, en  la  isla  de  Basilán. — Ulagán»  en  la  iala  de  la  2V 
ragua. — Isla  Balabac. — Isla  Siasi,  en  el  Archipiélago  de 
Joló. — Isla  de  Gaanii  Marianas. 

Argus  Linné  (Sowerb7,  Conch.  illustr.  Cyprcea,  fig.  125). 
Islas  de  Samar  7  Bohol  (Elera). —  Isla  Sagoiaf »  Snrigao 
7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao.  —  Isla  de  Gnam, 
Marianas. 

Aselius  Linné  (Kíeneri  Spec.  gen.  Cypraa^lám.  Si,  fig.  3). 
La  Unión  (Elera)^  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lubdn. — 
Gasán,  en  la  isla  de  Marindtique.  —  Islas  de  Mindoro  7 
de  Cebú.  —  A7alay  Surii^ao  7  Zamboanga,  en  la  iala  de 
Mindanao. — Isla  Balabac. 

Aurantiam  Mart7n  (8owerb7,  figs.  778,  Cypraa  Aurora). 
Islas  Marianas  (Elera).  Todavía  no  ha7  s^^ridad  de 
que  viva  esta  especie  en  dichas  islas  7  sí  en  la  peqoefia 
isla  Mog-Mog  de  las  Carolinas  occidentales,  de  donde  la 
llevan  los  indígenas  á  la  isla  de  Yap  7  á  laa  Marianas. 
(Véase  mi  nota  publicada  en  la  ptfg.  47  del  tomo  44  dd 
Joum.  de  Conchyl.,  París,  1896).  Aunque  7a  menos  rara, 
esta  especie  será  siempre  uno  de  los  principales  adornos 
de  una  colección  de  moluscos  por  su  tamaño,  por  aa  bri- 
llo 7  por  su  hermosa  coloración. 
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*  Caput  serpentis  Lioné  (Sowerbj,  Cyprcea,  figs.  737  74). 

MariveleSy  Naaagbá,  prov.  de  Batangas,  en  la  ida  de 
Luxón. —  Isla  Caianduanes.  —  Gasáoi  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque. — Caibalogán^  en  la  iala  de  Samar. — Taclobán, 
en  la  isla  de  Leyie. — Islas  de  Cebú  j  de  Bohol  (EleraJ. — 
Isla  de  Negros. — Balingasag  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindavao. —  Isla  Balábac. — Archipiélago  de  Joló. —  Sa- 
may  en  Agat,  isla  de  Gnam,  Marianas. 
"^  Carneóla  Línné(Ree  ve  I  Cyprcea^  fig.  19).  Nasagbú,  pro- 
vincia de  Batangas,  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  de  Cebú. 
Dapitan  y  Zamboanga,  en  Ja  isla  de  Mindanao.  —  Isla 
Sarangani. — Isla  j5a/a¿ac.— Archipiélago  de  Joló. — As- 
porgnan,  Sumay  en  Agat,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  caurica  Linné  (Reeve^  Cyprcea,  fig.  46).  Islas  de  Marin- 

duque  y  de  Cebú. —  Surigao  7  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Isla  Menusa,  en  el  Archipiélago  de  Joló. — 
Agat  I  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  Childreni  Gray  (Sowerby,  Cyprmí,  figs.  403  á  405).  Fili- 

pinas (Melvill). 

*  Cicércula  Linné  (Reeve,  Cyprcea,  fig.  116).  La  Unión  (Fie- 

ra), Bagac,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas 
Catanduanes  y  Cebú. — Isla  Balaaan  y  Zamboanga ,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. — Archipiélago  de  Joló. 
Isla  de  Gaam,  Marianas. 

*  clandestina  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  139  á  141). 

La  Unión  (Elera) ,  en  la  isla  de  Luxón. — PalanóCi  en  la 
isla  de  Masbate.'-1%\9L  de  Cebú. — Isla  Calumangán,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. — Sumay  en  Agat,  isla 
de  Goam,  Marianas. 

*  CODtaminata  Gray  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  331  y  332). 

Filipinas  (Elera). 

*  cribraria  Linné  (Sowerby,  Cy prosa,  figs.  163  y  164).  La 

Unión  (Elera),  Sorsogón,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de 
Cebú. — IslaSagoisí  y  Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Sumay  en  Agat,  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  cylíndrica  Bom  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  266  y  267).  Boli- 

nao  (EleraJ,  Bagac,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Lu- 
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xón. — Caaiti  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Samar 
(Elera). — Isla  de  Cebú. — Pototan,  ea  las  islas  Viéayas.'— 
Zamboanga,  ea  la  isla  de  Mindanao. 

*  ebúrnea  Barnes  (Sowerbj,  Cyprcea,  fig.  108).  FiUpinai 

(Cuming). 

*  eglantina  Duelos  (Duelos,  Mag.  Zoologie,  lám.  28).  MohSn, 

prov.  de  Bataáoi  en  la  isla  de  Luxón, — Islas  de  Samar  j 
de  Cebú. — Balíngasag  j  Zamboanga,  en  la  isla  de  Jíípi- 
danao.  Especie  bien  distinta  de  la  Cyprcea  arábica^  por 
su  forma  más  oilindrácea,  la  mancha  de  la  espira  7  otras 
particularidades. 

*  erosa  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  111  7  112).  Mortfo, 

prov.  de  Bataán ,  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  Cbtoftdtia- 
nes. — Ñau  jan  y  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  Balanaoan  7 
Cauit,  en  la  isla  de  Marinduque. — Palompón,  en  la  isla 
de  Leyte. — ^Isla  de  Cebú, — Isla  Saguisí,  Dapitan,  Surigao 
7  Zamboauga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  San  Bafasl, 
en  la  isla  de  Bastían. — Islas  Calamianes. — Isla  MenosSi 
en  el  Archipiélago  de  Joló. — Aspurguan,  en  la  isla  de 
Guam,  Marianas. 

*  errones  Linné  (Reeve,  Cyprcea,  fig.  56).  Mortfn,  prov.  de 

Bataán,  Nasugbú,  prov.  de  Batangas,  en  la  isla  de  Luxán. 
Islas  Lubán  7  Mindoro. — Isla  de  Tabkis  (Elera). —  Isla 
Balanacan,  en  la  isla  de  Marinduque. — Pinamonajan,  en 
la  isla  de  Cebú. — Surigao  7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Min* 
danao, —  Isla  de  San  Rafael  7  Panígayán,  en  la  isla  de 
Basilán. — Isla  Balabac. — Isla  Menusa,  en  el  Arohipié* 
lago  de  Joló. 

*  esontropia  Duelos  (Sowerby,  Cyprcea^  figs.  169  á  171). 

Filipinas  (Cuming). 

*  finibriata  Gmelin  (Kiener,  Cyprcea^  lám.  51,  fig.  4).  Islas 

Alabaif  Lubán  7  Romblón. — Moho,  en  la  isla  de  Mou* 
bate, — Isla  de  Cebú. — Isla  Balagnan,  en  la  isla  de  Jlfm- 
danao. 
flaveola  Linné  (Reeve,  Cyprcea,  fig.  95).  Hambnlon,  oerea 
de  la  isla  Mindoro  (Adams  7  ReeveJ. 

*  gangrenosa  Solander  (Sowerb7,  Cyprcea,  figs.  230  7  231). 


—  IÍ61  — 

Isla  de  Mindaro. — Boac^  en  la  iela  de  Marínduque. — 
LooOy  en  la  iala  de  Tablasr^lúk  de  Cehá. — Pototan,  en 
las  ielas  Viiayaa. — Ayala,  Zamboann,  Sorigao  7  Dapi- 
tan,  en  la  isla  de  Mifidanao. —  Isla  Cuyo. —  Isla  Rita  en 
la  Bahía  de  Ulugán ,  isla  de  la  Paragua.-^  Isla  Balabae. — 
Isla  Panagatan  (Adams  y  Reeve). 

*  globosa  Gray  (Sowerby,  Cyprcea^  figs.  466  y  467).  Manila 

(Sotoerby)^  en  isla  Lii^u^. — Islas  de  Samar  y  Cebú  (EleraJ. 

*  Globnlns  Linné  (Sowerby^  Cyprcea,  figs.  345  á  348).  Ma- 

nila (Besser)^  en  la  isla  de  Luxán. — Islas  de  Cebú  j  de 
Bohol  (Elera). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  de  la  Paragva  (Elera). — Isla  Pilas  é  isla  Siasi,  en  el 
Archipiélago  de  JoJó. 

*  grando  Ga^koin  (Sowerby,  Cyprceaf  figs.  470  y  471).  Ma- 

nila (OasJcoin)f  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Balauan,  en  la 
isla  de  Mindanao. 

*  heivola  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  fígs.  274  y  275).  Tema- 

te^  prov.  Cavite  y  Narbacán,  prov.  llocos  Sur,  en  la  isla 
de  Luxón. — Isla  de  Mindoro, — aislas  de  Samar  y  Cebú 
(Elera). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao, — Islas 
Saranganí  y  Balabae, — Archipiélago  de  J0I6, — Aspnr- 
guan,  en  la  isla  de  Gnam,  Marianas. 

*  Hirundo  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  382  á  384).  Zam- 

boanga ,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  Histrío  Gmelin  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  57  y  58).  Isla  de 

Gaam  (Elera)  Marianas. 

*  insecta  Mighels  (Sowerby,  Cyprcea ^  figs.  477  á  479).  i^í7¿- 

pinas  (Cuming). 

*  interrupta  Gray  (Sowerby,   Cyprcea,  figs.  273  y  274). — 

Isla  de  Cebú. 

*  I^abella  Linoé  (Sowerby  ,  Cyprcea,  figs.  16 y  17).  La  Unión 

(Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Laylay  en  Boac,  en  la  isla 
de  Marínduque. — Isla  de  Samar  (Elera), — Isla  de  Cebú, 
— Salay,  prov.  Cagayán  de  Misamis,  Surigao  y  Zamboan- 
ga, en  la  isla  de  Mindanao.  —  Isla  de  San  Rafael ,  en  la 
isla  de  Basilán. — Isla  Balabae. — Archipiélago  de  Joló. — 
Samay  en  Agat,  isla  de  Guam,  Marianas. 
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Lamarcki  Gray  (Sowerby,  Cypraa^  figt.  106  y  107).  Ift- 
nila  (Besserjf  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Odrii  (Ehm). 

limacina  Lamarck  (Sowerby,  figa^  223  7  224,  Cifpraa 
8taphyl€Ba)t  Islas  de  Sibuyán  j  de  Ofrt/*— Capis  (Etart^, 
ea  la  isla  de  Panay.  —  Pototaoi  en  las  islas  ViaayoM.^ 
Snrigao  7  Zamboaoga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Aick'- 
piélago  de  Jola. — Isla  de  Guam,  Moríanos. 

Listerí  Gra7  (8owerb7,  Cyprcea,  figs.  118  7  117).  jRíIipí- 
rww  (Cuming) . 

lútea  GroDovios  (Sowerb7,  C^prcni,  figs.  142  7  143).  Grasan 
en  la  isla  de  Marínduque.-^lñltL  de  Samar  (Elera). — Isla 
de  Cebú. — Ayala ,  en  la  isla  de  Mindanao. 

Lynx  LÍDDé  (Sowerb7,  Cypr(Ba,ñg^.  86*  á  88*).Bagae, 
prov.  de  Bataán  7  Paogasináo,  en  la  isla  de  Luxón. — ^Isla 
de  Mindoro  (Elera). — Isla  BalanaoaD,en  la  isla  do  Ma- 
rinduque. — Isla  de  Cebú  (Elera). — Capis,  en  la  isla  de 
Panay. — Surigao  7  Zamboanga ,  en  la  isla  de  Mindemao. 
Isla  de  San  Rafael,  en  la  isla  de  Basildn. — ^ülogán,  en  la 
isla  de  la  Paragua. — Isla  Balábac, — Isla  Menasa,  en  el 
Archipiélago  de  Joló. — Sama7  en  Agat  7  Agafia,  en  la 
isla  de  Guam ,  Marianas, 

Mappa  Linné  (Kiener,  Cyprcea^  Itfm.  20,  fig.  1;  20  bis,  figu- 
ras 1  7  2;  8owerb7,  Cyprceay  fig.  28).  Manila  (Meyen), 
llocos  ( Elera) ^  en  la  isla  de  Luxón. — Gasán,  en  la  isla  de 
Marinduque, — Islas  de  Samar  7  de  Cebú  (Elera). — ^Da- 
pitan,  Surigao  7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Isla  Saranganí. — Isla  de  Guam,  Marianas. 

maurítiana  Linné  (Sowerb7,  Cyprcea,  fig.  164;  Kiener, 
CyprceUy  láms.  39  7  40,  fig.  1).  Ñau  jan,  en  la  isla  de  Min^ 
doro.— Islas  de  Samar  7  Cebú  (Ekra). — Antique,  en  la 
isla  de  PaTia^.— Islas  de  Sacól  7  Caga7ancioo,  Dapitan. 
Surigao  7  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao, — Isla  de 
Guam,  Marianas. 

niícrodon  Gra7  (Sowerb7,  Cyprcea,  figs.  385  7  386).  Isla 
de  Ticao  (Cuming). 

niiliarÍ9  Gmelín  (Reeve,  Cyprcea^ñg.  36).  Costa  de  Ta7a- 
bas  7  SorsogÓD ,  en  la  isla  de  Luxón.  —  Isla  de  Mindoro 
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(Elera), —  Laylay  en  BoaOi  en  la  isla  de  Marinduque. — 
Islas  de  Samar,  de  Bohol  y  de  Cebú. — Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao. 

*  Moneta  Linné  (Rceve,  Cyprasaf  fig.  74).  BagaCj  prov.  de 

Bataán,  Paogasinán  y  Cavitei  en  la  isla  de  Luxón. — Lay- 
lay  en  Boac,  en  la  isla  de  Marinduque. — Islas  Catandiia- 
nes  y  Masbate. —  Islas  de  Samar  y  Cebú  (Elera). — Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. — Archi- 
piélago de  Joló.  —  Agat  y  Barrio  de  Asan,  en  la  isla  de 
Gnam,  Marianas. 

*  Yar.  icterina  Lamarok  (Eiener,  Cyprasay  lám.  34,  fig.  3). 

Narbacán,  prov.  llocos  Sur  y  Pangasinán,  en  la  isla  de 
Luxón.  —  Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque.  —  Isla  de 
Romblón. — Isla  de  Cebú  (Elera). — Surígao  y  Zamboanga, 
en  la  isla  de  Mindanao. — Panigayán,  en  la  isla  de  Basi- 
lán. — Archipiélago  de  Joló. 

*  neglecta  Sowerby  (Sowerby,  Cyprcea,  fig.  377).  Bagac, 

prov.  de  Bataán,  y  Bolinao,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla 
de  Luxón.  —  Cauit,  en  la  isla  de  Marinduque. —  Isla  de 
Cebú. — SurígaOi  en  la  isla  de  Mindanao. — Archipiélago 
de  Joló. — Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  nivea  Gray  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  468  y  469).  Manila 

(Sowerby),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  Naclens  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  399  y  400).  La 

Unión  (Elera) ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Catanduanes. 
— Isla  de  Mindoro  (Elera). — Gasán,  en  la  isla  de  Marin- 
duque.-^lAdk  de  Masbate. — Islas  de  Samar  y  de  Bohol 
(Elera). — Isla  de  Cebú . — Pototan,  en  las  islas  Visayas. — 
Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de 
San  Rafael,  en  la  isla  de  Basilán. — Archipiélago  de  Joló. 
— Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  Onyx  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  208  á  210).  Manila 

(Besser),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Marinduque. — 
Capiz,  en  la  isla  de  Panay. — Isla  Santa  Fé  de  Baniayán. 
— Sorigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindancu). — Isla  de 
San  Rafael,  en  la  isla  de  Basilán. — Isla  Menasa,  en  el 
Archipiélago  de  Joló. 
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Cypraa 

*  oryza  Lamarck  (Sowerby,  C y  proa,  figi.  474  á  476). 

nao,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de  Luxón. — Iilaa  de 
Lúbán,  Mindoro  j  Marinduque. — ^Ua  Tieao  (BoherU). 
Islas  de  Samar  y  de  Cebú  (Elera). — Oapia  (Elera)^  en  la 
isla  de  Panay. — Sarigao  j  Zamboanga,  en  la  iala  de  Muí" 
danao. — Islas  Calamianes. 

*  pelincidula  Gaskoin  (Sowerby,  CyproBa^  figv.  497  á  499). 

Filipinas  (Elera). 

*  porarla  Linné  (Reeve,  Cyprcea,  fig.  99).  La  ünidn  (Elera)^ 

en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lúbán. — ^Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao. — Isla  Sarangani. — Agafia,  en  la  isla 
de  Goam,  Marianas, 

*  pnnctata  Linné  (Sowerby,  Cyprasa,  figs.  279  y  280).  Ma- 

nila (Besser)f  Albay  (Elera) ,  en  la  isla  de  Luxón. — IsUs 
de  Cebú  y  Cuyo. 

*  quadrlmacnlata  Gray  (Rceve,  Oyproía,  fig.  107).  Manila 

(Besser),  en  la  isla  de  Ltixón. — Islas  de  Masbate  y  de  Ce- 
bú. — Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  reticnlata  Martyn  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  66  y  67).  Isla 

de  Luxón  (Elera). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
—  Torgojay  en  Agafia  y  Sumaj  en  Agat,  en  la  iala  de 
Guam,  Marianas. 

*  SanlsB  Gaskoin  (Reeve,  Cyprcea,  fig.  62).  Isla  del  Cofre- 

gidor,  Bahía  de  Manila  (Cuming),  en  la  isla  de  Luzón. — 
Isla  de  Cebú. 

*  scabri ásenla  Gray  (Sowerby,  Cypraa,  figs.  472  y  473). 

Morón,  prov.  de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxán. — aislas  Bd- 
lauan  y  Saguisí,  en  la  isla  de  Mindanao. — Islas  Calamior 
nes. — Bahía  de  Ulugán,  en  la  isla  de  la  Pavíigua — Ar- 
chipiélago de  Jaló. 

*  Scurra  Chemnitz  (Sowerby,  Cyprcea,  ^fp.  55  y  56).  lela 

Liibán. —  Isla  de  Guam ,  Marianas. 

*  staphylaea  Linné  (Kiener,  Cyprcea,  lám.  36,  fig.  2).  La 

Unión  (Elera),  en  la  isla  de  Luxén. — Islas  de  Maríndu' 
que  y  Cebú. —  Pototan,  en  las  islas  Visayas. —  Snrigao  y 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Agat,  en  la  iala  de 
Guam,  Marianas. 
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Stercns  mascarum  Lamarck  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  364 
7  365).  IbU  de  Cebú  (Elera). —  Isla  Balauan,  en  la  isla 
de  Mindanao. 

atolida  Linné  (Reeve,  CypraML^  fig.  67).  La  unión  (Elera), 
en  la  isla  de  Luxón. —  Gasán,  en  la  isla  de  Marinduque. 
—  Isla  de  Cebú. —  Idla  de  la  Paragua  (Elera). 

aabcylindrica  Sowerby  (Sowerbj,  Cyprcea,  figs.  269  y 
270).  Filipinas  (Sowerby). 

salcata  Gaskoin  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  454  y)455).  Ma- 
nila (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

tabescens  Solander  (Sowerbyi  Cyprcea,  figs.  261  i  265). 
La  Uoión  (Elera),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  ¿ti&án.— 
Cauit|  en  la  isla  de  Marinduque.'-I%\eL  de  Cebú. — Poto- 
tan,  en  las  islas  Visayas. — Isla  de  San  Rafael,  en  la  isla  de 
Basilán.—  I^la,  Balabac. — Isla  de  Otiam,  Marianas.  AYein- 
kauf  f  considera  esta  especie  como  la  Cyprcea  teres  de  Gme- 
lin.  Sigo  la  opinión  contraria  de  los  autores  ingleses,  por- 
que la  descripción  de  Gmelin  conviene  á  una  especie  {teres 
de  los  autores  ó  subieres  de  Weinkauff )  y  la  figura  que 
cita  de  Schroeter  á  la  Cyprcea  tabescens  de  Solander. 

Talpa  Linoé  (Reeve,  Cyprcea,  fig.  5).  Isla  de  Marinduque. 
— Isla  de  Samar  (Elera). — Isla  de  Cebú. — Antique,  en 
la  isla  de  Panay. —  Caraga,  Balingasag,  Isla  Saguisí ,  Su- 
rigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. —  Isla  Sa- 
ranganí. — Agat^  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

testadinaria  Linné  (Sowerby,  Cyprcea ,  figs.  83  y  84).  Isla 
de  Cebú. — Caraga,  Dapitan,  Surigao  y  Zamboanga,  en  la 
isla  de  Mindanao. 

Tigris  Linné  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  172  á  174;  Chem- 
nitz,  2.*  edic,  Cyprcea,  lám.  30,  fig.  1).  Caramoan,  pro- 
vincia Camarines  Norte  y  Nasugbú,  prov.  Batangas,  en  la 
isla  de  Luxón. — Islas  de  Mindoro  y  Marinduque. — Cat- 
balogán,  en  la  isla  de  Samar. — Taclobán,  en  la  isla  de 
Ley  te. — Isla  de  Bohol  (Elera). — Isla  de  Negros. — Ba- 
rrio, en  la  isla  de  Clebú. — Antique  y  Capiz,  en  la  isla  de 
Panay. —  Dapitan,  Surigao  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao.  —  Isla  de  San  Rafael,  Calabaza  y  Lugbután 
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en  la  isla  de  Basilán. — Isla  de  la  Paragtia» — Islas  Me- 
Dusa  7  Siasi,  en  el  Archipiélago  de  Joló, 

*  nndata  Lamarck  (Sowerby,  CyproMi,  figa.  131  á  134).  jPi- 

lipinas  (Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  Ursellns  Gmelin  (Kiener,  Cyprcea,  lám.  33,  fig.  4).  Bagac, 

prov.  de  Bataán  j  Bolinao,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla 
de  Luxón, — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao, 

*  variolaria  Lamarck  (Eiener,  Cyprcea,  lám.  27,  fig.  1).  IsU 

Balanacao,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Mindanao. 
— Archipiélago  de  Joló. — Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  Ventriculus  Lamarck  (Reeve,  Cyprcea^  fig.   28).  Isla  de 

Cebú  (Elera), —  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao.  — 
Torgojay  en  Agaña  y  Agat^  en  la  isla  de  Gaam,  Marianas. 

*  Vitellus  Linné  (Reeve,  Cyprcea^  fig.  14).   Bongao,  en  la 

isla  de  Mindoro. — Isla  Balanacan,  en  la  isla  de  MarindU' 
que.  —  Palompón,  en  la  isla  de  Leyte. — Isla  de  Cebó 
(Elera). —  Antique,  en  la  isla  de  Panay. —  Balingasag, 
Zamboanga  y  Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao,  —  Bahía 
de  Ulugán,  en  la  isla  de  la  Paragua, — Isla  Mennsa,  en 
el  Archipiélago  de  Joló. — Sumay  en  Agat,  en  la  isla  de 
Guam,  Marianas. 
vitrea  Ga^koin  (Sowerby,  Cyprcea^  figs.  456  y  457).  Mani- 
la (Pastel),  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  Panaon  (Qaadras). 

*  Waikeri  Gray  (Sowerby,  Cyprcea,  figs.  123  á  125).  Isla 

de  Bohol  (Paetel). — Ayala  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao. 

*  Ziczac  Linoé  (Kiener,  Cyprcea,  lám.  31,  fig.. 2).  La  Unión 

(Elera) ,  en  la  isla  de  Luxón, — Gasán^  en  la  isla  de  Ma- 
rinduque.— Isla  de  Cebú. — Ay ala  y  Zamboanga ,  en  la  isla 
de  Mindanao. 

Otras  especies  citadas: 

Cyprcea  arenosa  Gray.  Samar  (Elera).  Especie  del  Mar 

Pacífico. 
—   Boivini  Kiener  =  Cyprsea  Lísteri,  var,  a^An  mi 
parecer;  los  autores  la  consideran  como  variedad  de 
la  Cyprcea  gangrenosa. 
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CypriBa  candida  Pease.  Filipinas  (Paetel).  Especie  del  cea- 
tío  del  PacífioOi  qae  Trjon  sapone  es  variedad  de  la 
Cypraa  clandestina. 
-^  cruenta  auct.  non  Gmelin  =  CyprsBa  variolaría. 

—  diluculum  Reeve  =  Cyprsea  nndata. 

—  felina  Elera  =  C jprsea  Ursellus. 

—  gracilis  GaskoiQ.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  hordacea  Eiener  =  Cyprsea  insecta. 

—  Menkeana  Desliayes.  Filipinas  (Paetel),  Samar  (Elera). 

Especie  de  la  isla  Reunión. 

—  Oweni  Gray.  Filipinas  (Paetel),  Balabac  (Elera).  ¿Es- 

pecie de  la  isla  Mauricio? 

—  Pediculus  Rumphins  =  Cyprsea  oryza. 

—  polita  Roberts.  Filipinas  (Elera)f  Especie  de  las  islas 

Sandwich.  , 

—  producía  Gaskoin.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Agulhas 

Bank. 

—  pulchella  Swainson.  Samar  (Elera).  Especie  de  China. 

—  pulicaria  Reeve.  Lnzón  y  Samar  (Elera).  Especie  de 

Australia. 

—  pyriformis  Gra^..  Samar  7  Balabac  (Elera).  Ilspecie  de 

Ceilán. 

—  quadripunciata  Graj.  Filipinas  (Cuming).  Especie  de 

las  Antillas. 

—  subieres  Weinkauff  (teres  Gmelin).  La  Unión  (Elera). 

Especie  de  Ceilán. 

—  tessellata  Swainson.  Cebú  (Elera).  Especie  de  las  islas 

Sandwich. 


OVULID^ 


Género  Ovnla  Bruguierb. 


birostris  Linné  (Sowerbj,  Thes.  Ovulum,  figs.  65  7  66). 

Filipinas  (Tryon), 
carnea  Poiret  (Sowerb7,  Ovulum ^  figs.  76  7  77).  Isla  de 


Ofilt 

Ticao  (Cuming).  No  se  puede  diatingair  de  Im  forma  me» 
diterránea  más  que  en  ser  qd  pooo  alargada. 

*  coDcinna  Adains  7  Reeve  (Reeve,  Ovulum,  fig.  21).  Isla  de 

Capul  (Cuming). — Surigao,  en  la  iela  de  Mindanao. 
deflexa  Sowerbj  (Reeve,  Ovulum^  fig.  56).  lala  de  TieaO' 
(Cuming). 

*  gracilis  Sowerbj  (Sowerby,  Ovulum,  fige.  51  á  53).  Isla 

de  Cebú. 

*  hordacea  Lamarck  (Sowerbj,  Ovulum^  figs.  110  á  112)» 

Canatagán,  prov.  de  BatangaSi  en  la  isla  deLuxón. — Isla 
de  Cebú. 
'^  láctea  Lamarck  (Sowerbj,  Ovulum,  figs.  67  7  68).  Manila 
(Besser),  en  la  isla  de  Luxón. — La7la79  en  la  isla  de  ifa- 
rinduqiie. —  Islaéde  Ma8b%te  7  Capul  (Cuming) . — Islas 
de  Cebú  7  Cuyo. 
lanceola ta  Sowerb7  (Reeve,  Ovulum^  fig.  59).  Sonogón 
( Cuming)  f  eo  la  isla  de  Luxón. 

*  margarita  Humphre7B  (Reeve,  Ovulum,  fig.  10).  Poerto 

Galera  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindoro. —  isla  TieaO' 
(Cuming). 
nubeculuta  Sowerb7  (Reeve,  Ovulum,  fig.  12).  Isla  de 
Basilán  (Belcher). 

*  Ovum  Linné  (8owerb7,  Ovulum,  figs.  1  á  3).  Caramoao,. 

prov.  CamarÍDes  Sur,  en  la  isla  de  Luxón. — Palompón7 
Taclobán,  en  la  isla  de  Leyte. — Catbalogán,  en  la  isla  de 
Samar. —  Itíla  de  Cebú. — Balingasag,  prov.  Caga7án  de 
Misamis,  Surigao  7  Zimboanga,  en  la  isla  de  MindaruuK 
—  Isla  de  San  Rafael,  Calabaza^  Lugbután  7  Cumalarái^, 
en  la  isla  de  Basilán. — Isla  de  la  Paragua  (Elera). — 
Isla  Balabac,  —  Isla  Menusa,  en  el  Archipiélago  de  JobL 
— Isla  de  Guam,  Marianas. 

*  Philíppiuaruní  Sowerb7  {Sowerb7,  Ovulum,  figs.  57  7  58). 

Isla  de  Capul  (Cuming). — Isla  de  Ticao  (Elera). — Isla 
de  Cebú. 

*  púdica  A.  Adama  (Reeve,  Ovulum,  fig  6).  Isla  de  OAú. 
'^  punctata  Duelos  (Reeve,  Ovulum,  fig.  22).  Batangas  (Cu- 
ming), en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Capul  (Cuming)^ 
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"*  Sowerbyana  Weinkaoff  (Sowerby,  fige.  63  y  64.  Ovulum 
Spelta,  Don  Linné).  Ensenada  de  Panimán,  prov.  de  Ca- 
.  vitei  en  la  isla  de  Luxón. 
striatula  Sowerby  (Reeve,  Ovulum ,  fig.  28).  Batangas  (Cu- 

ming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú  (Elfra). 
nmbilicata  Sowerby  (Reeve,  Ovulum,  fig.  14).  Isla  de  7Y- 
cao  (CumingJ. 

*  verrucosa  Linné  (Sowerby,  Ovulum,  figs.  78  y  79).  Mani- 
la (Besserjf  en  la  iela  de  Luxón. —  Nanján,  en  la  isla  de 
Mindoro, — Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque. — Palan<5c, 
en  la  isla  de  Masbate. — Isla  de  Ouimaras  (Cuming). — 
Islas  de  Samar  y  de  Ley  te. —  Pinamonajan ,  en  la  isla  de 
Cebú. —  Balingasag  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Minda- 
nao. — Isla  Balabac. 

"^  volva  Linné  (Reeve,  Ovulum,  fig.  41).  Misamis  y  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao  (Cuming). — Isla  de  Ba^ 
sildn  (Belcher). 

Otrus  especies  citadas: 

Ovula  atomaria  Gonld.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  brevis  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  búllala  Adams  y  Reeve.  Samar  y  Paragua  (Elera).  Es- 

pecie de  Singapor. 

—  formosa  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

Borneo. 

—  margínala    Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

Hong-Kong. 

—  obtusa  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

—  recurva  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

China. 
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DOLIIDiE 


Género  Dollmn  Lámarck. 


* 


c<istatani  Menke  (Reeve,  Conch.  icón.  Dolium,  fig.  8).  Ija- 
tob,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Cebú  (ScTínei- 
(ler,  etc.). — Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Minda* 
nao. — Lugbutún  7  Cumalaráng,  en  la  isla  de  Bastían* 

Cumingí  Hanley  (Reeve,  Dolium^  figs.  13  b  y  13  o).  Fili- 
pinas (CumingJ. 

Df»shayesi  Reeve  (Reeve^  DoUtim,  fig.  13  a).  Filipina» 
(Cuming). 

*  fasciatnm  Bruguiere  (Reeve,  Dolium,  fig.  11).  Isla  de  £«• 

xón  (Elera). — Isla  de  Cebú. 

*  finibríatum  Sowerby  (Reeve,  Dolium,  fig.   3;  Chemniti, 

2.^  edic.,  lám.  62,  fig.  1,  Dolium  lAacKkeanum ,  Koater). 
Manila  (Cuming^  etc.),  en  la  isla  de  Luxón. — Naoján,  en 
la  isla  de  Mindoro. — Isla  de  Cebú. — Isla  de  Bohol  (Ek^ 
ra). — Arguelles,  en  la  isla  de  Negros. —  Davao,  Dapitan 
y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  olearium  Bruguiere  (Chemnitz,  2.*  edic,  Dolium,  lám.  61, 

fig.  1).  Isla  de  Marinduque  (Elera). —  Taclobáni  en  la 
isla  de  Leyte.  — Isla  de  Cebú.  —  Arguelles,  en  la  isla  de 
Negros.  —  Surigao  (Elera)  y  Zamboanga,  en  la  isla  de 
Mindanao.  ~ Archipiélago  de  Joló. 

*  Perdix  Linné  (Reeve,  Dolium,  fig.  9).  Laylay,  en  la  isla 

de  Marinduque. — Isla  de  Cebú. — Dapitan  y  Zamboanga, 
en  la  isla  de  Mindanao. — Archipiélago  de  Joló. 

Otras  especies  ya  citadas: 

Dolium  Chinense  Chemnitz.  Filipinas  (Elera).  Especia  de 
China. 

—  Lischkeanum  Kuster  =  Dolium  flmbriatam. 

—  maculatum  Lamarck.  Manila,  Bohol  (Elera).  Especie 

del  Océano  Indico. 
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Dolium  melanostoma  Jay.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las 
islas  de  la  Sociedad. 

—  Minjac  Deshayes  =-  Doliam  fimbríatam. 

—  variegatum  Lamarck.  Cebú  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  xonaium  Green.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 


Génbro  Malea  Yalengiennes. 

*  Ponimu  Linné  (Reeve,  Dolium,  fig.  6).  Morón,  prov.  de 

Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. — Nauján,  en  la  isla  de  Min- 
doro, — Islas  de  Marínduque  y  de  Cebú. — Snrigao  y  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao. —  Isla  de  Gaam,  Mu' 
rianas. 

Género  Pjrrnla  Lamarck. 

"^  Flcus  Linné  (Kiener,  Pyrula,  lám.  13,  fig.  1).  Surigao 
(Elera),  en  la  isla  de  Mindanao.  —  Archipiélago  de  Joló 
(Belcher). 

^  reticnlata  Lamarck  (Kiener,  Pyrula,  lám.  12,  fig.  1).  J^'- 
Upinas.  Joló  (Elera). 

*  Var.  Ficoides  Lamarck  (Kiener,  Pyrula,  lám.  13,  fig.  2). 

Cavile  (Martens),  Taal,  prov.  de  Batangas,  en  la  isla  de 
Luxón. ^IAbl  de  Cebú. — Surigao  y  Dapitan,  en  la  isla  de 
Mindanao. 

Otras  especies  citadas: 

Pyrula' Dussumieri  Valenciennes.  Filipinas  (Elera).  Espe- 
cie de  China. 

—  la^vigata  Reeve  =  Pyrula  Ficus. 
Todas  las  anteriores  especies  de  Pyrula  están   incluidas 
por  algunos  autores  en  el  género  Ficula  Swainson. 
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CASSIDIDJS 


GÉNERO  Oasflf  Lamarck. 


*  Areola  Línné  (Reeve,  Oonch.  icón.  Cassis,  fig.  24).  Ift- 

nila  (Besser),  Ternate,  prov.  de  Caviteyen  la  iala  áelAh 
xán. —  Nanján,  en  la  isla  de  Mindoro. —  Cauit^  en  la  iali 
de  Marínduque,  —  Isla  de  Cebú.  —  Daais,  en  la  isla  de 
BohoL — Isla  de  Negros  (Cuming). — Sarigao,  Dapitan  y 
Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 
^  bisulcata  Schubert  y  Wagner  (Reeve,  Cassis,  fig.  6).  Ma- 
nila (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón^^lnlñ  Balanacan,  en 
la  isla  de  Marinduque.  —  Dapitan  y  Sniigao,  en  la  isla 
(le  Mindanao. 

*  canaliculata  Bruguiere  (Reeve,  CassiSy  fig.  8).  Islas  de  Jftit- 

doro  y  de  Cebú  (Elera). — Dapitan,  en  la  isla  de  Minda- 
nao,— Isla  de  la  Paragua. 

*  cornuta  Linné  (Reeve,  Cassis,  fig.  2).  Manila   (Meyen)^ 

Mariveles,  prov.  de  Zambales,  Tiui,  prov.  de  Albay,  y 
Caramoan,  prov.  Camarines  Sur,  en  la  isla  de  Luz6n. — 
Isla  de  Cebú. — Antique,  en  la  isla  de  Panay. — Sarigao 
y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Siaai,  en  el 
Archipiélago  de  Joló. 
coronulata  Sowerby  (Reeve,  Cassis ^  fig.  31).  Manila  (Xu#- 
ier),  en  la  isla  de  Luxón. — Dapitan,  en  la  isla  de  Minda^ 
nao. — Archipiélago  de  Joló, 
'*'  Erinaceus  Linné  (Reeve,  Cassis  Vibex^  fig.  15).  Manila 
(Kusier)y  en  la  isla  de  Luxón, — Boljoon  (Cuming)^  en  la 
isla  de  Cebú. — Arguelles,  en  la  isla  de  Negros. — Jala  de 
Bohol  (Elera). — Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Puerto  Princesa,  en  la  isla  de  la  Paragua. —  Archipidago 
de  Joló. — Aspurguan,  en  la  isla  de  Goam,  Marianas.  Las 
Cassis  Vibex  y  Erinaceus  son  variedades  de  ¡una  misma 
especie,  pero  el  nombre  de  Erinaceus  es  anterior  en  la 
obra  de  Linné. 
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*  glanca  Linné  (Reeve,  CassiSf  fig.  33).  Isla  de  Cebú. — Su- 

rigao  (Elera)  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  pila  Beeve  (Reeve,  Caseta^  fig.  21).  Islas  de  Maáhaie  y  de 

Cebú, — Capiz,  en  la  isla  de  Panay. — Zamboanga^  Dapi- 
tan  y  SarigaOi  en  la  isla  de  Mindancu). 

*  rafa  Linné  (Reeve,  Cassis^  fig.  20).  Isla  de  Cebú  (Elera). — 

Zamboanga,  isla  de  Jftndanao.— Islas  Marianas  C Elera). 

*  strigata  Gmelin  (Reeve,  fig.  26.  Casáis  undataj  Filipinas 

(Cuming). — Isla  de  Cebú  (Elera). 

*  torqnata  Reeve  (Reeve,  Cassis^  fig.  1).  Ternate,  prov.  de 

Cavite^  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú. — Antique, 
en  la  isla  de  Panay. — Dapitan,  Surigao  y  Zamboanga,  en 
la  isla  de  Mindanao. — Isla  de  la  Paragua. — Agat,  en  la 
isla  de  Guam,  Marianas. 

*  túrgida  Reeve  (Reeve,  Cassis,  fig.  25).  Isla  de  Cebú. — 

Danis,  en  la  isla  de  Bohol. — Isla  Saguisí,  ea  la  isla  de 
Míridanao. 
Wyvillei  Watson  (Voy.  Challenger,  Molí,,  lám.  14,  fig.  3). 
Filipinas  (Watson).  Me  parecen  la  misma  especie  esta 
Cassis  y  la  Cassis  Coronadoi  Croase,  citada  de  Matanzas 
en  la  isla  de  Cuba,  á  pesar  de  las  pequefias  diferencias 
sefialadas  por  Watson  entre  las  dos  especies.  Debe  haber 
algún  error  de  localidad,  y  á  este  propósito  recordaré 
aquí  que  se  han  mencionado  algunas  especies  como  vivien- 
tes á  un  mismo  tiempo  en  el  Océano  Atlántico  y  en  las 
Filipinas,  por  ejemplo,  el  Murexrufus,  la  Cassis  tubero- 
sa, la  Cyprcea  qíiadripunctata,  etc.  Habiendo  sido  pose- 
siones espafiolas  las  islas  de  Cuba,  de  Puerto  Rico  y  las 
Filipinas,  ¿no  pueden  haber  sido  llevadas  accidentalmente 
dichas  especies  de  un  mar  á  otro  al  verificarse  las  relacio- 
nee  comerciales? 

Otras  especies  citadas: 

Cassis  achatina  Lamarck.  Filipinas  (Tryon),  Cebú  (Elera). 

Especie  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
—  exarata  Deshajes.  Manila  (Elera).  El  autor  no  da  loca- 
lidad. 
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Cassis  fimbriata  Quoyy  Gaimard.  Marianaig  (Kiener).  Espe- 
cie de  Australia. 

—  Pfeifferi  Hidalgo.  ¿Filipinas?  (Hidalgo).  Posteriormente 

he  visto  esta  especie  en  la  colección  Coronado  como 
procedente  de  China,  j  Mr.  Daatzenberg  me  ha  re- 
galado otro  ejemplar  hallado  en  el  Japón.  Podrá  vivir 
también  en  Filipinas,  pero  hasta  ahora  no  tengo  se- 
guridad de  ello. 

—  tuberosa  Linné.  Filipinas  (Cnming).  Especie  del  Brasil. 

—  undata  Deshayes  =  Cassis  strigata. 

—  Vibex  Linné  =  Cassis  Erlnaceus,  var. 

—  Zebra  Lamarck  =  Cassis  strigata. 


Género  Oniaoia  Sowerby. 

exqaiáfta  Adams  y  Reeve  (Reeve,  Oniscia,  fig.  3).  Ar- 
chipiélago de  Joló  (Belcher), 

Otra  especie  citada: 

Oniscia  cancellaia  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Ekipecie  de 
China. 


NATICIDJE 


Género  Natioa  Adanson. 


albula  Recluz  ( Reeve  ^  Conch.  icón.  Naiica,  fig.  23).  Tt- 
yabas  (Elera) y  Pasacao,  prov.  Camarines  Snr^Oumtiíjf^ 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Mindoro  (Elera), 

Albumen  Linné  (Reeve,  Natica,  fig.  31).  Morón  (Elera), 
Bagac,  en  la  isla  de  Luxón. — Catbalogán  (Cuming),  en 
la  isla  de  Samar. — Islas  de  Cebú  y  de  BohoL — Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao, 

arachnoidea  Gmelin  (Reeve,  fig.  56.  Natiea  Raynau^ 
diana).  Isla  de  Cebú. —  Cagayán  de  Misamis  (Cuimng)j 
Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
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*  ureolata  Redaz  (Philippi  en  Chemn.i  2."'  edio.  Natíca, 

lám.  11 ,  fig.  2).  Manila  (Beaaer),  en  la  isla  de  Luxón. — 
Isla  de  Mindoro  (Elera). — lela  de  Capul  (Cuming). 
articnlata  Philippi  (Chemnitz,  2.^  edic.  Natica^  lám.  17, 
fig.  4).  Filipinas  (PaeielJ.  Parece  ser  la  citada  de  Jacna 
(Cuming J,  en  Boholy  como  Natíca  canrena  de  Linné. 

*  anrantía  Lamarck  (Reeve,  Natíca ^  fig.  20;  var.  fig.  32, 

Natíca  straminea  Recluz).  Isla  de  Ticcu)  (Cuming). — 
Islaa  de  Cebú  j  Santa  Fé  de  Baniayán. — Surigao  y  Zam- 
boanga,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  avellana  Phílippi  (Chemnitz,  2.*  edic.  Natíca,  lám.  11,  fi- 

gura 14).  Isla  de  Bohol.  La  figura  citada  representa  un 
ejemplar  todavía  joven. 

*  bicolor  Philippi  (Chemnitz,  2.*  edic.  Natíca,  lám.  6.  fig.  4, 

Testa  aduUior,  Reeve,  fig.  17.  Natíca  Petíveriana  Re- 
cluz). Manila  (Besser),  en  la  isla  de  Luzón. — Catbalogán 
(Cuming),  en  la  isla  de  Samar  (Jagor), — Isla  de  Cebú 
(Elera). —  Arguelles,  en  la  isla  de  ^e^ro*.— Dapitan  y 
Surigao^  en  la  isla  de  Mindanao. 
Bariasensís  Recluz  (Reeve ^  Natíca,  fig.  128).  Isla  de 
Burias  (Cuming). — Dapitan  en  la  isla  de  Mindanao. 
(Qaadras). 
'*'  Chinensis  Lmmarck  (Reeve,  Natíca,  fig.  82).  Isla  de  Lu- 
xón (Elera). — Islas  de  Cebú  y  de  Mindanao. 

*  citrina  Philippi  (Chemnitz,  2.*  edic.  Natíca,  lám.  19, figu- 

ra 17;  Reeve,  fig.  35,  Natíca  deiodosa;  Hombron,  Voy. 
Pole  Sud,  lám.  16,  figs.  33  y  34.  Natíca  Mittrei).  Isla 
de  Cebú. — Zamboangg,  en  la  isla  de  Mindanao.  El  nom- 
bre de  Philippi  es  anterior.  La  callosidad  es  más  grande 
en.loB  individuos  adultos. 

*  Colliei  Recluz  (Reeve^  Natíca,  fig.  112).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). 

*  colnmnaris  Recluz  (Reeve,  Natíca,  fig.  19).  Manila  (Re- 

cluz), Pasacao,  prov.  Camarines  Sur  (Cuming),  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  de  Marinduque. 
Cnmingiana  Recluz  (Reeve,  Natíca,  fig.  13).  Isla  de  Cebú.— 
Isla  Cuyo  (Cuming).  (Qnadras.) 
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*  Draparnandi  Rednz  (Beeve,  Natíca,  fig.  44).  Isla  Baclt- 

yon  (Ouming) ,  en  la  Í8la  de  BokoL — lila  Santa  Fé  áñ 
Bantayán. 

effosa  Swainson.  Isla  de  (7e¿ti  (Sehnriáer^  fide  Martena). 
No  sé  8Í  este  dato  comanicado  por  Martena  aa  refiere  á 
la  verdadera  N.  effusa  Swainson  (Zool.  lUuatr.,  part  11, 
lám.  104 ,  figuras  superior  é  inferior)  6  á  otra  especie  di- 
ferente dada  con  el  mismo  nombre  por  Beeye  (Coneh. 
icón.  Natica,  fig.  15)  j  por  Sowerby  (ThBs.  Coneh.  Na- 
tica,  fig.  82). 

Enzona  Reclaz  (Joum.  Coneh.  París,  I,  lám.  14,  fig.  3). 
Isla  de  Capul  (Cuming). — Cagayán  de  Miaamis  fCtf- 
ming) ,  en  la  isla  de  Mindanao.  Bee ve  la  considera  como 
variedad  de  la  Naiica  picUi. 
"^  filosa  Sovverby  (Reeve,  Naiüa,ñg.  72).  Dapitan,  «i  la  isla 
de  Mindanao. 

*  Flemingiana  Beolaz  (Beeve,  Natica,  fig.  80).  Manila 

(Elera)f  Sorsogón  (Cuming),  Morón i  en  la  isla  de  Lu- 
xón. — Isla  de  Cebú. — Isla  Cuyo  (Cuming,  etc.)  —  Archi- 
piélago de  Joló. 
"^  flactaata  Sowerby  (Beeve,  Natica,  fig.  10).  Isla  de  Jfiyi- 
doro  (Cuming). — Isla  Cuyo. — Cabo  Melville,  isla  Bálabac. 
fuuículata  Reclaz  (Joum.  Conch.^  París,  I,  ptfg.  400).  Fi- 
lipinas (Recluz).  Trjon  la  cree  probablemente  =  ih 
Natica  columnaris. 

*  galactites  Philippi  (Chemnitz,  2/  edic.  Naiica,  Km.  19, 

fig.  10).  Isla  Calion,  en  las  islas  Calamianes. 
gracilis  Reclaz  (Joum.  Coneh.,  París,  I,  Um.  14,  fig.  11). 
Filipinas  (Reclux). 

*  Gruneriana  Philippi  (Chemnitz,  2/  edic.  NaÜea,  lim.  7, 

fig.  6).  Filipinas. 
Gualteriana  Reclaz  (Joum.  Coneh.,  París,  I,  ^pág.  396). 
Sual  en  Pangasinán  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Luxán. — 
Jacna  (Recluz),  en  la  isla  de  BohoL  La  Natíea  CtuaUe^ 
liana  de  Reeve  y  la  Oualteriana  de  Philippi  no  oortes- 
ponden  á  la  descripción  de  Recluz.  La  primera  es  la  Nati' 
ca  tessellaia  Philippi,  la  seganda  parece  una  concha  joven. 
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*  ÍDSecta  Jouaseaume  (Revne  et  Mag,  de  xool,,  1874,  lám.  2, 

figs.  1  y  2).  BolinaOy  en  la  isla  de  Luxón.^  Ijatob,  en  la 
isla  de  Marinduque. 
labrotincta  Sowerby  (Proe.  Malae.  Soc.  London^  1900, 
lám.  11,  fig.  4).  Isla  de  Cebú  (Koch). 

*  lineata  Lamarck  (Reeve,  Natica,  fig.  24).  Filipinas  (Phi' 

Uppi). 

*  lurida  Philippi  (Chemnitz,  2.*  edic.  Naiica,  lám.  12,  figu- 

ras 3  y  4).  Manila,  en  la  isla  de  Luxón. —  Laylay,  en  la 
isla  de  Marinduque. — Isla  de  Samar  (Jagor), — Isla  de 
Negros  (Meyer), — Placer  y  Oapitan,  en  la  isla  de  Minda^ 
nao. — Archipiélago  de  Joló. 

*  maciilos.-i    íjamarek  (Reeve,  Natica ^  fig.   57).   Filipinas 

(TryonJ. 

*  Mammilla  Linné  (Reeve,  Natica,  fig.  27).  Bagac,  Mánye- 

les, Témate,  en  la  isla  de  Luxón  (Cumvtg). — Isla  Ca^ 
tanduanes. — Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de 
Masbate. — Isla  de  Samar  (Jagor). — Isla  de  Cebú. — 8u- 
rigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Archipiélago  de  Joló. 
Sowerby  reúne  á  esta  especie  las  Natica  albula,  pyri- 
formis  y  vestalis  6  intermedia  Reeve  non  Recluz. 

*  Maara  Brugniere  (Reeve,  Natica,  fig.  25).  San  Nicolás  (Cu* 

mingjf  en  la  isla  de  Cebú. 

*  melanostoma  Gmelin  (Reeve  Natica,  fig.  30).  Morón,  en 

la  isla  de  Luxón. — Islas  Alabat  y  Marinduque. — Isla  de 
Tablas  (Elera). — Isla  de  Cebú. —  María ,  en  la  isla  de  Si- 
quijar. — Surigaoy  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — 
Aspurgaan,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  melanostomoides  Quoy  y  Gaimard  (Reeve,  Natica^  figu- 

ra 101).  Bagac,  en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Marin* 

duque  y  de  la  Par  agua. 
pavimentan!  Recluz  (Reeve,  Natica,  fig.  132).  Isla  de  Ti- 

coa  (Cuming). 
Philippinensís  Watson  (Voy.  Challenger,  Molí.,  lám.  27^ 

fig.  1).  Filipinas  (Watson). 

*  picta  Recluz  (Reeve,  Natica,  fig.  67  a  y  b)  Basey  (Cuming), 

en  la  isla  de  Samar. — Isla  Busuanga. 
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*  Powísiana  Recluz  (Reeve,  Naticay  fig.  22).  Filipinas 

( Philippi).--Iñ\9i  á^  Cebú  (Elera). 

*  pyriformis  Recluz  (Reeve,  Naiica,  fig.  16).  Isla  Alabat.^ 

Isla  de  Mindoro.—hsLyleíy  en  Boac,  en  la  isla  de  Marin- 
duque. — Ilo-Ilo  (CUmingJ,  en  la  isla  de  Panay. — ISna- 
monajan,  en.  la  isla  de  Cebú. —  Escalante  j  Manapla,  eo 
la  isla  de  Negros. — Dapitan  y  Zamboángay  en  la  isla  de 
Mindanao. 

*  rufa  Born  (Reeveí  Natica,  fig.  70).  llocos  (Elera)  ^  en  la 

isla  de  Lti^dn.-— Isla  de  Cebú. 
Saniarensis  Recluz  (Proc.  Zool.  Soc.  London ,  1843 ,  pági- 
na 214).  Catbalogáu  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Samar. 
Según  Trjon,  probablemente  es  igual  á  la  Naiica  Simia 
Deshayes. 

*  Sebse  Souleyet  (Reeve,  Natica,  fig.  74).  San  Nicolás  fCb- 

mingj,  en  la  isla  de  Ceba. — Loon  (Cutningjj  en  la  isla 
de  Bohol. 
Sejchellium  \yatson  (Reeve,  fig.  58.  Natica  Maheense). 
Isla  Malantpa  (Watson). 

*  SimisB  Desbay es  (Reeve,  Natica^  figs.  76  y  98).  Tabigui, 

en  la  isla  de  Mari7iduque, — Isla  de  Masbaie. 

*  solida  Blainville  (Reeve,  Natica,  fig.  71;  var.  Natica  cin- 

namomea  Menke  en  Chemnitz,  2.*  edic,  lám.  3,  figs.  22 
y  23;  Natica  Lupinus  Deshayes  en  Hombron,  Voy.  Pole 
Sud,  lám.  16 ,  fig.  30  y  31).  Manila,  Morón,  Isla  BagaUo, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Alabat — Gasán  y  Balanacan, 
en  la  isla  de  Marinduque. — Magallanes  en  la  isla  de  Si* 
buyán. — San  Nicolás  (Cuming)t  en  la  isla  de  Cebú. — 
Isla  de  Bohol.— ^  Surigao,  en  la  isla  de  Mindanao. — Ar- 
cbipiélago  de  JoIó.—  Iúsl  de  Guam,  MariaruiS. 

*  spadicea  Swainson  ( Reeve ,  Natica,  fig.  9).  Snrigao  y  Dapi- 

tan, en  la  isla  de  Mindanao.  Philippi  designa  esta  especia 
con  el  nombre  de  Natica  Swainsoni,  porque  Swainson 
había  incluido  en  su  especie  la  Natica  rufa  de  Boro. 
Succineoídes  Reeve  (Reeve,  Natica,  fig.  73).  Paaacao 
(Cuming),  en  la  isla  de  Luxóti. — Isla  Marinduque  (Qua* 
dras.) 
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snffusa  Reeve  (Reevey  Natica,  fig.  139).  Isla  de  Cebú- 
(Quadras.) 

*  tseniata  Menke  (Reeve,  fig.  60.  Natica  alapapüionis).  Ta- 

jabas (EleraJ,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Leyte  j  do 
Bohol  (Elera). — San  Nicolás  (Cuming),  en  la  islas  de 
Cebú, —  Dapitaní  Surigao  y  Zamboaogg,  en  la  isla  de  Min- 
danao. — Isla  Cuyo. 

*  tessellata  Philippi  (ChemDitz,  2.*  edic.  Natica,  lám.  7,  fi- 

gura  7;  Reeve,  fig.  114|  Natica  Oualteríana,  non  Re- 
duz;  Júnior.  Natica  hebrcea  Philippi,  non  Martjn,  en  Chem- 
niiZ|  lám.  11,  fig.  10).  Gubat,  prov.  Albay,  en  la  isla  de 
Luxón. — Islas  de  Masbate  y  de  Cebú. — Escalante,  en  la 
isla  de  Negros. — Isla  Rita,  en  la  isla  de  la  Paragua. — 
Isla  Balabac. — Archipiélago  de  Joló. — Barrio  deSumay 
en  Agat,  Merizo  y  Aspurguan,  en  la  isla  de  Guam,  Ma- 
rianas. 

*  Vavaoisi  Le  Guillou  (Reeve,  Natica,  ¿g.  99).  Isla  de  Cebú. 

— María,  en  la  isla  de  Siquijor. 

*  vestalis  Philippi  (Reeve,  fig.  38.  Natica  intermedia ,  non 

Recluz  et  Philippi;  N  vestalis ,  en  las  errata).  Lajlaj,  en 
la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  BohoL — Qainuguitan  y 
Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
violácea  Sowerby  (Reeve,  Natica^  fig.  65).  Manila  (Besser), 
en  la  isla  de  Luxón. — Islas  de  Ticao  y  Masbate  (Cu- 
mw^rj.  (Museo.) 
* j Vi tellus  Linné  (Reeve,  ^a/iea,  fig.  39).  Mambulao,  pro- 
vincia Camarines  Norte,  en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  (7a- 
ianduanes. — Badajoz,  en  la  isla  de  Tablas. — Isla  de 
Romblón. — Isla  Ticao  (Cuming). — Isla  de  Cebú. — Ta- 
gana-an  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Sa- 
ranganí. 

*  Zanzibarica  Recluz  fReeve,  Natica,  fig.  75).  Manila  (Bes- 

ser),  en  la  isla  de  Luxán. — Dapitan,  isla  de  Mindanao. 
^  Zebra  Lamarck  (Reeve,  Natica,  ñg.  53).  Ternate,  en  la 
isla  de  Luxón. — Islas  de  Masbate  y  de  Cebú. — Cagayán 
de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  de 
Guam,  Marianas. 
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Zelandica  Qaoy  y  Gaimard  (Reeve,  Natica,  fig.  90).  Fui- 
pinas  (Sowerhy). 

Otras  especies  citadas: 

Natica  af finia  Busch  =  Na  tica  Zelandica. 

—  álapapiKonis  Deshayes  s=  Natica  tseniata. 

—  ampia  Tryon,  partim  =»  Natica  bicolor. 

—  aselluB  Beeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Australia* 

—  bidncia  Becluz  =  Natica  melanostomoídeSy  var.  se- 

gún TryoD. 

—  Canrena  Linné.  Jacna  en  Bohol  (Caming).  Especie  de 

las  Antillas;  tal  vez  sea  la  Natica  articnlata. 

—  Carioaensis'RjeoXixz.  Filipinas  (Paetel).  No  encuentro  esta 

especie. 

—  cinnamomea  Menke  =  Natica  solida  y  var. 

—  crenata  Recluz  =  Natica  alapapilionis. 

—  deiodosa  Reeve  =  Natica  citrina. 

—  flammea  Elera.  Islas  Calamianes  (Elera).  No  conosco 

esta  especie. 

—  Forturlei  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Elspecie  de  China. 

—  fuscata  Recluz  =  Natica  Cnmingiana,  según  Jaj. 

—  Oualteriana  Reeve,  non  Recluz  =  Natica  tessellata. 

—  Oualleriana  Philippi,  non  Recluz  =  ? 

—  Lupinus  Deshayes  =  Natica  solida,  var. 

—  Maheense  Deshayes  =  Natica  Seychellinm. 

—  macrotrema  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  EJspeoie 

de  Borneo. 

—  Marochiensis  Gmelin.  Filipinas  (Paetel),  Bohol  (Elera). 

Especie  del  Norte  de  África. 

—  melastoma  Swainson.   Filipinas  (Elera).  Especie  de 

Australia. 

—  Mitirei  Hombron  =  Natica  citrina. 

—  papilla  Chemnitz  =s  Sigaretns  papilla. 

—  orienialis  Gmelin.. Filipinas  (Elera).  Especie  de  Sin- 

gapur. 

—  pelUs'tígrina   Chemnitz.  Filipinas  (Jay).  Especie  de 

Australia. 
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Katica  perspicua  Recluz.  Filipinas  (Recluz).  Especie  de  Ca- 
lifornia, 

—  Petiveríana  Recluz  =  Natica  bicolori  adulta. 

—  plúmbea  Lamarek.   Cebfi  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  pnlvinata  Recluz.  Filipinas  (Jay).  No  encuentro  esta 

especie. 

—  Raynaudiana  Reeve  =  Natica  arachnoidea. 

—  Raynoldiana  Recluz  =  Natica  arachnoidea. 

—  Simioides  Recluz  =  Natica  Simise,  var. 

—  straminea  Recluz  =  Natica  aurantia,  var. 

—  Swainsoni  Philippi  =  Natica  spadicea. 

—  xonalis  Recluz.  Filipinas  (Paetel).  Especie  de  las  is- 

las Viti. 

—  xonaria  Lamarek  =  Natica  tseniata. 


Género  Sig^aretus  Adanson. 

Cavierianus  Recluz  (Reeve,  Conch.  icón,  Sigarettis^  figu- 
ra 12).  Isla  de  Panay  (Cuming), 

*  Delesserti  Recluz  (Reeve,  Sigaretus,  fig.  10).  Isla  de  Lu- 

xón  (Cuming), — Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 

*  incisus  Reeve  (Reeve,  Sigaretus,  fig.  11).  Manila,  eü  la  isla 

de  Luxón. 

*  Javanicus  Gray  (Recluz  en  Chenu,  Illustr,  Conch,  Siga- 

retUrS,  lám.  2,  figs.  5  y  6).  Manila  (Reclux),  en  la  isla  de 
Luxón, — Isla  de  Barias  (Cuming), 

*  Isevigatas  Recluz  (Recluz,  Sigareius,  lám.  2,  figs.  8  y  12). 

Morón,  en  la  isla  de  Luxón  (Cuming), — Isla  de  Min- 
doro. 
Lamarckianas  Recluz  (Recluz,  Sigareius  mamillaris^  sé- 
nior, lám.  1,  fig.  5).  Filipinas  (Reclux), 

*  Linneanns  Recluz  (Recluz,  Sigareius,  láai.  1,  fig.  4).  Fili- 

pinas (Tryon) , 
neritoidens  Linné  (Sowerby,  Thes,  Conch.  Sigareius,  figu- 
ras 1, 16  y  17).  Isla  de  Burias  (Sowerby), 

Bky.  Acad.  Ciknciab.— i.— Septiembre,  190i.  26 
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*  nitidns  Reeve  (Reeve,  SfgareíuSy  fig.  20).  Isla  Ticao  (Cu- 

ming), — Placer  y  Dapitan,  en  la  ¡sk  de  Mindanao, 

*  papilla  Chemnitz  (Recluz,  Sigareíus,  lám.  1«  fig.  2).  Ma- 

nila, en  la  isla  de  Liixón, — Isla  de  Cebú  (EleraJ. — Isla 
de  Negros  (Cuming). 

*  planalatus  Recluz  (Reeve,  Sigaretus,  fig.  7).  Isla  de  Lu- 

xón  (Cuming)  .—Iñhs  de  Cebú  y  Bohol  (Elera). — Dapi- 
tan, en  la  isla  de  Mindanao, 
unífasciatus  Recluz  (Recluz,  Sigaretus,  lám.  3,  fig.  1).  F/- 
lipinas  (Recluí). 

Otra  especie  citada: 

SigareUis  eximius  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Ma- 

lacca. 


LAMELLAUIID.E 


Género  Iiamellarla  Montagu. 


gemina  Bergb  (Tryon,  Man,  Conch,,  VIII,  lám.  27,  fig.  20). 

¿Filipinas?  (Tryon). 
isabellina  Bergh  (Tryon,  lám.  27,  fig.  19).  ¿Filipinas? 

(Tryon). 

Otras  especies  citadas: 

Lamellaría  a f finís  Berg )  i^r  •       /n      \  xt      -^  j 

,    ,     ''        ,      ^  (  Pilipmas  (Elera).  No  citadas 

—  cabulana  Bergli /      ,        ^      .  i  -»      i 

..     ^  i     de  estas  islas  por  Bereh- 

—  indecora  Berg ;  " 

Bergh  menciona  las  especies  anteriores  como  Marsenia. 


(i ENERO  Chelynotus  Swainson. 

Seiiiperí  Bergh  (Tryon,  Man.  Conch.,  VIH,  lám.  27,  figu- 
ra 23).  Filipinas  (Bergh). 
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Otras  especies  citadas: 

Chelynoius pnncíatus  StimpBon .  \Fi\\p\neí^  (Elera).  Espe- 
—  tuberosas  Stimpson f     cies  de  China. 


Género  Velutina  Fleming. 

Uoa  especie  citada: 
Velutina  cancellata  Qaoy  =  Narica  Petitiana. 


NARICID^ 


Género  Narioa  Ebgluz. 


* 


■« 


cidaríS'RecIuz  (Recluz,  Mag.  de  Zoologie^  1845,  lám.  12 1, 
fig.  1).  Isla  de  Masbate  (Cuming). 

Camingiana  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  124,  fig.  1). 
CatbalogáD  (Cuming),  en  la  isla  de  Samar. 

Deshayesíana  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  130). 
Catanauan,  prov.  de  Tayabas  (Cuming),  en  la  isla  de 
Luxón. — Mjampao,  en  la  isla  de  Marinduque, — San  Ni- 
colás (Cuming)^  en  la  isla  de  Cebú.  (Quadras.) 

distans  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  129,  fig.  1). 
Jacna  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Bohol. 

Gueriniana  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  128,  fig.  2). 
Bolinao,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla 
de  Capul  (Cuming). 

ligata  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  121,  fig.  2).  Ca- 
tanauau,  prov.  de  Tayabas  (Cuming) ,  en  la  isla  de  Luxón, 

Orbignyana  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  124,  fig.  2). 
Manila  (Besser),  en  la  isla  de  Luxón. 

Petitiana  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1815,  lám.  122  y  123; 
Quoy  y  Gaimard,  Voy.  Astrolabe^  Molí.,  lám.  66  bis, 
figs.  20  á  22,  Velutina  cancellata).  Isla  de  Masbate  (Cu- 
ming).—1Ú2l  de  Guam  (Quoy),  en  las  islas  Marianas. 
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plícata  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lám.  128,  fig.  I).l8la 
Ilias  (Cuming,  fide  Recluz..¿Será  isla  IlinPj. — Isla  Tieao 
(CitmingJ. 

Souleyetana  Recluz  (Mag.  Zoologie,  1845,  lím.  135,  fig.1). 
Isla  de  Bohol  (Cuming). 

Otras  especies  citadas: 

Narica  claihraia  Recluz.  Filipinas  (Elera).  E^specie  de  Po- 
linesia. 
—  elata  Sowerbj.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 

Algunos  autores  designan  este  género  con  el  nombre  de  Va- 
niJcoro,  Quoy  y  Gaimard.  Por  haberle  desechado  estos  mis- 
naos  naturalistas  en  la  pág.  239  del  tomo  II  desa  obra  Voyagc 
de  VAsirolabe,  j  por  ser  bárbara  su  denominación,  es  preferi- 
ble adoptar  el  de  Nanea,  empleado  después  por  Recluz,  el 
cual  ha  hecho  una  excelente  monografía  de  las  especies  de 
dicho  género ,  publicada  en  el  Magasin  de  Zoologie  y  reproda- 
cida  poco  después  en  las  Illustrations  conchyliologiques  de 
Chenu. 


CALYPTR^ID.E 

Género  Craoibnlnm  Schumaciier. 

Una  especie  citada: 

Criicibulum  exlinctorium  Limarck.  Filipinas  (Elera).  Es- 
pecie de  Singapur. 


Género  Caljrptrna^  Lamarck. 

pellucida  Reeve  (Reeve,  Conch.  ico7u  Trochita,  fig.  2).  Fi' 

lipinas  (Cuming). 

(Se  continuará). 
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XXXIII.  —Análisis  del  pimiento  molido  de  3Iarc¡a. 

Por  D.  Gabriel  db  la  Puerta. 

Podrá  parecer  que  el  producto  de  que  se  trata  no  tiene  toda 
la  importancia  debida  para  ser  objeto  de  detenidas  investiga- 
ciones  científicas;  pero  pronto  se  convencería  de  lo  contrario, 
6Í  hay  quien  tal  piense,  recordando  las  famosas  discusiones  de 
1902  en  la  prensa  y  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  la  agi- 
tación producida  en  Murcia  entre  huertanos  y  exportadores  de 
pimentón,  y  además,  si  se  consulta  el  cuadro  de  exportación  del 
pimiento  publicado  por  la  Dirección  general  de  Aduanas,  en  el 
cual  se  lee  que  en  el  año  de  1896  se  exportaron  2.861.55d 
kilogramos,  por  valor  de  2.289.243  pesetas. 

Ante  estos  datos ,  bien  merece  el  precioso  fruto  murciano  ser 
estudiado  con  verdadero  interés,  ya  que  en  los  libros  apenas  se 
habla  de  él,  refiriéndose  los  extranjeros  al  pimiento  molido  de 
Cayena  {Capsictim  fruiescens  Willd.),  en  lo  que  dicen  respecto 
de  las  adulteraciones;  y  en  cuanto  al  análisis  químico  del  pi- 
miento común,  del  que  se.cultivan  diversas  variedades  en  Es- 
pafia,  llamado  por  los  autores  franceses  pimiento  de  los  jardines 
{Gap9Ícum,annuum  L.),  son  tan  incompletos  y  confusos  los 
datos  que  se  han  publicado,  que  no  es  posible  formarse  idea 
clara  acerca  de  su  composición  (1). 


(1)  £n  el  interesante  libro  publicado  en  1902  por  el  Dr.  Pulido, 
Director  general  de  Sanidad  entonces,  y  titulado  Sobre  la  mezcla 
de  pimentón  y  aceite^  se  encuentran  algunos  datos  tomadosde 
obras  extranjeras,  y  el  mismo  Sr.  Pulido  dice  enría  pág.  259  lo  que 
sigue :  «El  pimentón  es  un  producto  tan  espafiol  y  poco  estudiado 
én  6l  extranjero ,  que  dif íoilmente  se  podrían  recoger  poquísimos 
datos  para  escribir  sobre  él  una  monografía  interesante»;  y  más 
adelante  añade :  «  Apenas  se  le  da  importancia  propia  suficiente 
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Hay  quien  cree  que  el  principio  picante  de  los  pimientos  es 
una  esencia  y  otros  un  alcaloide  volátil,  y  ciertanaente  que  no 
es  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  He  destilado  con  agua  gran  cantidad  de 
la  variedad  de  pimientos  llamados  guindillas,  y  sólo  he  obte- 
nido un  líquido  incoloro,  neutro,  de  muy  ligero  olor  á  pimienta 
y  de  sabor  nulo,  lo  que  prueba  que  no  hay  tal  esencia  picante; 
y  aislando  el  principio  picante  por  medio  de  varios  disolven- 
tes, como  más  adelante  se  dirá,  resulta  que  es  ana  mateiia  de 
propiedades  acidas  marcadas,  á  la  que  denomino,  por  esta  ra- 
zón, ácido  cápsico. 

En  1816,  Bucholz  y  Braconot  dieron  el  nombre  de  capsi- 
ciña  al  principio  picante  y  acre  de  los  pimientos,  obteniendo 
dicha  substancia  por  tratamiento  con  éter  del  extracto  alcohó- 
lico del  pimiento.  El  producto  obtenido  no  es  ciertamente  nn 
principio  inmediato,  sino  una  mezcla  de  grasa,  materia  colo- 
rante y  el  principio  picante. 

En  1869,  Felletar  dijo  haber  obtenido  de  los  pimientos  on 
alcaloide  volátil  de  olor  parecido  á  la  conina;  pero,  como  dice 
A.  Gilkinet  en  su  tratado  de  Química,  está  muy  lejos  de  ha- 
berse demostrado  la  existencia  de  este  cuerpo. 

En  1871,  Dragendorff  anunció  que  había  obtenido  clorhi- 
drato de  un  alcaloide,  cuya  solución  acuosa  precipita  eco  la  ma- 
yor parte  de  los  reactivos  habituales,  pero  no  por  el  tanino. 

En  1876,  Thresh  dijo  que  había  obtenido  la  parte  activa  del 
pimiento,  siendo  una  substancia  incolora  oristalisable,  aere  é 
irritante,  á  la  que  llamó  capsaicina,  asignándola  la  fórmala 
química  C»Hi*0«  (1). 


para  entender  que  vale  la  pena  de  ser  conocido;  por  eso  su  compo- 
sición química ,  su  estructura  peculiar,  sus  adulteraciones  no  han 
pasado  al  texto  de  los  tratados  que  tienen  circulación  universal 
sino  con  poca  extensión ,  y  se  comprenden  las  dificultades  que  en- 
cuentran nuestros  químicos  cuando  se  les  pregunta  con  algún  de- 
tenimiento sobreda  materia». 

(1)  El  procedimiento  para  obtener  la  capsaicina^  ininteligible 
para  mí  en  algunos  puntos ,  es  como  sigue ,  traducido  del  Tratado 
de  Química  de  A.  Gilkinet,  1899:  «Se  obtiene  del  polvo  de  pimiento 
con  éter  un  extracto,  y  éste  se  disuelve  en  ima  solución  alcohólica 
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Respecto  del  análisis  del  pimiento,  do  be  encontrado  ningano 
completo.  En  la  obra  de  M.  Cb.  Girard»  Analgse  des  matiéres 
alimentaireSf  etc.,  París  1904 ,  be  bailado  el  siguiente,  de 
M.  Koenig: 

Agua 

Materias  azoadas 

—      grasas 

Hidratos  de  carbono 

Celulosa 

Cenizas 

Extracto  alcohólico  total 

Extracto  alcohólico  desecado  á  100^ 

(Kcenig.) 

Como  se  ve,  este  análisis  sólo  puede  considerarse  como  da- 
tos para  otro  más  completo.  No  se  sabe  si  se  refiere  á  100 
paites;  la  celulosa  aparece  separada  de  los  hidratos  de  carbono, 
el  extracto  alcohólico  es  una  mezcla  y  no  un  principio  inme- 
diato, 7  el  principio  picante  y  acre,  que  es  lo  que  más  im- 
porta determinar,  no  se  menciona. 

Hay  también  un  análisis,  que  con  gran  complacencia  inser- 


Mínima. 

Máxima. 

2,4 

17,4 

11,2 

14,6 

5,9 

18,0 

32,6 

41,5 

16,9 

21,1 

6,1 

9,1 

34,0 

43,5 

19,0 

37,7 

hirviendo  de  hidrato  potásico;  se  diluye  el  líquido  y  se  precipita 
por  cloruro  de  hario;  se  lava  el  precipitado,  se  deseca  y  se  le  agota 
con  éter.  Por  evaporación  del  éter  se  obtiene  un  residuo  oleagino- 
so llamado  capsiccl.  Para  separar  la  capsaicina,  se  la  disuelve  en 
ima  solución  diluida  de  hidrato  potásico;  se  calienta  el  liquido  á  50^ 
y  luego  se  añade  cloruro  amónico.  Después  de  un  día  se  forman 
cristales  que  se  recogen ,  y  si  hay  necesidad,  se  tratan  segunda  vez 
de  la  misma  manera  para  purificarlos.  La  capsaicina  forma  crista- 
les incoloros  de  sabor  ardiente,  que  se  volatilizan  cuando  se  calien- 
tan con  precaución.»  (Thresh.) 

Enfa  obra  de  M.  Ch.  Girard,  Ancdyse  des  matiéres  álimentai- 
reSj  1904,  hay  otro  procedimiento  que  dice  así:  «La  capsicina  se 
prepara,  según  Thresh,  formando  un  extracto  del  pimiento  por 
medio  de  la  bencina;  se  mezcla  el  producto  rojo  así  obtenido  con 
dos  veces  su  peso  de  aceite  de  almendras  y  se  trata  la  mezcla  varias 
veces  con  alcohol.  La  solución  alcohólica  evaporada  deja  la  cap-  - 
sicina,  que  cristaliza  en  láminas  delgadas ,  insolubles  en  agua  y 
may  solubles  en  alcohol.  Se  volatiliza  hacia  los  100^,  y  se  condensa 
en  gotitas.  Su  olor  es  sumamente  picante.» 
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tamos,  por  ser  de  un  químico  espafiol,  antígao  maestro  mío, 
D.  Manuel  Sáenz  Diez,  que  dioe  lo  siguiente  (1): 
Pimientos  encarnados  grandes  y  carnosos: 

Agua 8^,69 

Sabstancias  proteicas 1,12 

—         no  nitrogenadas 8,49 

Cenizas 0,70 

100,00 
(Sáenz  Diez,) 

El  objeto  de  este  análisis  era  el  de  apreciar  solamente  el 
valor  nutritivo  del  pimiento  en  comparación  de  otros  alimen- 
tos, cuyo  análisis  hizo  el  mismo  Sr.  Sáenz  Diez  en  ig^ual  for- 
ma, sin  determinar  por  separado  todos  los  príooipios  inme- 
diatos. 

Mis  estudios  analíticos  han  recaído  principalmente  sobre  el 
pimiento  molido  dulc^  ó  pimentón  de  Murcia,  aanqie  también 
sobre  el  picante,  con  objeto  de  averiguar  qué  es  el  principio 
acre  y  picante,  punto  sobre  el  cual  es  donde  he  encontrado  más 
obscuridad  y  falta  de  datos. 

Lo  primero  que  traté  de  averiguar  fué  qué  variedad  de  pi- 
miento es  la  que  se  cultiva  en  la  vega  del  Segura,  porqne  tam- 
poco dicen  nada  sobre  este  punto  nuestros  libros  de  Botáoioa, 
ni  de  Agricultura,  lo  mismo  que  los  autores  extranjeros.  Para 
conseguirlo  me  proporcioné  el  año  pasado  (1903)  pimientos 
frescos  de  Murcia,  que  me  remitió  D.  Emilio  López,  aventa- 
jado discípulo  mío,  Licenciado  en  Farmacia.  Por  los  caracteres 
que  presenta  el  fruto  creo  que  la  variedad  es  ovoideum,  de 
Fingerhut,  de  modo  que  el  nombre  completo  del  pimiento  dnlce 
que  se  cultiva  en  Murcia  y  Orihuela  es  como  sigue:  Capsieum 
annuum  L.  var.  ovoideum,  Fingerhut  (2).  • 


(1)  Memoria  premiada  por  la  Eeal  Academia  de  Ciencias  sobre 
el  tema  Estudiar  los  alimentos  que  consume  la  díue  labradora  y 
los  braceros,  etc.,  1879. 

(2)  Tengo  dibujos  en  colores  de  esta  y  otras  variedades ,  hechos 
por  el  distinguido  botánico,  mi  estimable  amigo,  D.  Próspero  Be- 
yes ,  Catedrático  de  Fitografía  de  la  Universidad  Central, 
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En  1902  hice  varios  análisis  de  pimentones  que  me  encar- 
garon algunos  industriales  de  Murcia,  7  encontré  en  uno,  que 
me  aseguraron  no  tenfa  aceite  añadido,  10  por  100  de  extracto 
compuesto  de  una  materia  grasa  de  hermoso  color  rojo,  obte- 
nida por  la  acción  del  sulfuro  de  carbono.  También  obtuve  di- 
cha materia  grasa  de  ñoras  (pimientos  secos)  que  me  manda- 
ron de  Murcia,  7  sólo  obtuve  3  á  4  por  100,  cantidad  eviden- 
temente menor  que  la  que  contiene  el  pimentón,  7  cu7a  dife- 
rencia se  explica  por  no  poder  reducir  el  fruto  á  polvo  fino  7 
por  no  hallarse  bien  desecado. 

Recientemente  he  hecho  varias  determinaciones  de  la  canti- 
dad de  materia  grasa  7  colorante »  empleando  como  disolventes 
el  sulfuro  de  carbono  7  el  éter  sobre  pimiento  molido  puro, 
formado  sólo  por  el  pericarpio,  sin  semillas,  ni  restos  de  cáliz 
y  pedúnculos,  que  me  ha  proporcionado  mi  amigo  Sr.  Roncero, 
representante  de  la  casa  de  Albarraofn  7  Alemán,  de  Espinar- 
do,  7  he  obtenido  con  el  sulfuro  de  carbono  10,5  por  100  de 
un  extracto  oleoso  de  color  rojo,  7  con  el  éter,  cantidad  pró- 
ximamente igual,  10,3  por  100. 

;  Este  dato  es  importante  para  descubrir  en  el  pimentón  el 
aceite  afiadido,  empleando  éter  ó  sulfuro  de  carbono  como  di- 
solventes 7  haciendo  los  tratamientos  hasta  que  resulte  el  resi- 
duo sin  color  rojo. 

.  Un  aumento  en  el  extracto  da  X0,5  por  100  es  señal  de  la 
adición  de  aceite,  si  bien  este  aumento  ha  de  ser  de  más  de  2, 
porque  si  el  pericarpio  se  ha  molido  con  las  semillas  del  pi- 
miento, éstas,  que  contienen  unos  12  por  100  de  g^asa  natu- 
ral, pueden  elevar  la  cifra  de  10,5  por  100,  sin  haber  añadido 
aceite.  Además,  para  confirmar  la  existencia  de  aceite  añadido, 
I>a8ta  envolver  el  pimentón  en  papel  absorbente  7  aun  en  pa- 
pel común,  para  que  éste  se  manche  mu7  pronto  de  grasa, 
mientras  que  el  pimiento  molido  puro  mancha  de  rojo  el  papel 
al  cabo  de  algún  tiempo.  Y  todavía  nos  convenceremos  más  de 
que  ha7  aceite  añadido  mirando  con  el  microscopio  el  polvo 
de  pimiento,  en  el  cual  he  observado  que  se  ven  varías  go titas 
oleosas  amarillas  fuera  de  las  células,  cuando  se  ha  añadido 
aceite,  E^  el  pimiento  molido  p^ro  se  yen  varias  granulacio- 
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nes  rojas  dentro  de  las  células  y  muy  pocas  fuera,  de  color 
rojo  y  más  pequeñas  que  las  golitas  de  aceite  añadido. 

Es  muy  importante  para  descubrir  las  adulteraciones  el  exa- 
men microscópico^  sobre  lo  cual  hay  buenos  datos  en  los  libros 
extranjeros^  especialmente  en  la  excelente  obra  de  A.  Macé) 
titulada  Les  subtances  alimentaires^  ISQl,  en  la  qa&  se  en- 
cuentra, pág.  425,  una  lámina  en  coloras  de  la  estructura  del 
Capsicum  annuum  y  del  polvo  del  mismo.  El  pimiento  molido 
puro  de  Murcia  presenta  la  misma  estructura  y  aspecto,  si  bien 
el  que  no  se  ha  molido  con  las  semillas,  no  presenta  las  céla- 
las del  albumen. 

En  un  pimentón  que  me  entregó  para  su  análisis  hace  poco 
tiempo  D.  Francisco  Sempere,  Secretario  del  gremio  de  &bri- 
cantes  de  Murcia  (1),  pude  observar  con  el  microacopio  qae 
presentaba  varias  gotítas  amarillas  oleosas  fuera  de  las  célnlu, 
debido  al  aceite  aOadido,  lo  cual  fué  con6rmado  por  las  man- 
chas que  producía  en  el  papel  y  la  cantidad  de  extracto  etéreo, 
que  se  elevó  á  17,5  por  100,  esto  es,  7  por  100  más  que  el 
pimiento  puro.  También  se  veían  con  el  microscopio  algunas 
masas  amorfas,  debido  á  tierra  adherida  al  fruto  coo  la  cual 
se  molió,  habiéndose  confirmado  esto  por  la  cantidad  de  ceni- 
zas resultantes,  11  por  100,  esto  es,  de  5  á  6  más  que  el  pi- 
miento puro. 

Otra  muestra  de  pimentón  dulce  remitida  por  el  Goberna- 
dor de  Sevilla,  analizada  en  el  Instituto  bacteriológioo  de  Al- 
fonso XIII  por  el  Profesor  químico  del  mismo  D.  Ricardo  de 
la  Puerta,  dio  19  por  100  de  extracto  etéreo,  conteniendo  8  á  9 
por  100  de  aceite  añadido. 

Como  dato  importante  debo  añadir  que  una  muestra  de  pi- 
mentón  poco  picante  procedente  de  la  Rioja  (Amedo)  (2),  que 


(1)  Este  pimentón  no  pertenecía  al  gremio  de  exportadores,  los 
cuales,  según  me  aseguró  el  Sr.  Sempere,  se  habían  joramentado 
para  no  echar  absolutamente  nada  de  aceite,  desde  que  se  puUioó 
ol  decreto  prohibiendo  la  mezcla. 

(2)  Aunque  la  producción  del  pimiento  fresco  y  en  conserva  es 
de  gran  importancia  en  la  provincia  de  Logroño,  no  lo  es  la  del 
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me  ha  proporcionado  mi  amigo  D.  Narciso  Moreno,  comerciante 
de  esta  Corte,  asegurándome  no  contener  aceite,  me  ha  dado 
15^4  por  100  de  extracto  etéreo. 

Otra  maestra,  proporcionada  por  el  mismo,  de  pimentón 
picante  (extra),  procedente  de  la  Vera  de  Plasencia,  de  la  casa 
Sanz  hermanos,  me  ha  dado  15,3  por  100  de  extracto  etéreo. 

El  aumento  que  ambos  pimentones  tienen  en  la  cantidad  de 
extracto  etéreo  sobre  10,5  que  da  el  de  Murcia,  se  exph'ca,  no 
tan  sólo  por  contener  más  grasa,  sino  también  porque  contie- 
nen mayor  cantidad  de  materia  colorante  y  de  principio  pican- 
te, especialmente  el  de  la  Vera.  Creo  que  éstos  se  han  molido 
con  las  semillas. 

Debe^  por  tanto,  tenerse  cuidado  al  investigar  aceite  aña- 
dido en  el  pimentón  picante,  pues  éste  da  mayor  cantidad  do 
extracto  etéreo  que  el  de  Murcia,  y  si  se  encuentra  15  á  16 
por  100  de  extracto  etéreo,  no  puede  deducirse  que  se  le  haya 
añadido  aceite. 

En  la  determinación  de  la  cantidad  de  aceite,  debe  tenerse 
en  cuenta  si  el  pimentón  contiene  alguna  materia  extraña  que 
hará  variar  el  tanto  por  ciento.  En  el  día  apenas  se  adultera; 
pero  antes  solían  añadir,  además  del  aceite,  harina  de  maíz, 
moyuelo,  hueso  de  almendra  y  de  aceituna  molido,  tierra  y 
alguna  materia  colorante  vegetal  ó  artificial  como  la  eosina. 


Análisis  del  pimiento  molido  puro  de  Murcia. 

Ya  he  dicho  antes  que  me  he  servido,  para  el  análisis,  de  pi- 
mentón puro  de  la  casa  de  Albarracín  y  Alemán,  de  Espinar- 
do  (Murcia). 

Materias  minerales. — Por  incineración  he  obtenido  5^24 


pimiento  molido  ó  pimentón ,  pues  sólo  en  Arnedo  existe  esta  in- 
dustria en  pequeña  escala. 

Los  centros  principales  de  producción  del  pimentón  son  Murcia 
7  Orihuela,  del  dulce ;  y  la  Vera  de  Plasencia ,  y  otros  puntos  de 
la  provincia  de  Cáceres,  del  pimentón  picante. 
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por  100  de  materias  minerales^  7  en  otras  ocasiones  6,3  y  7,4, 
cuya  pequeña  diferencia  puede  explicarse  por  ser  muestras 
distintas  7  tambiéo  porque,  á  veces,  al  moler  el  fruto,  lleva  ad- 
herida algo  de  tierra.  Cuando  la  cantidad  de  cenizas  se  eleva 
á  más  de  7  por  100,  puede  creerse  que  el  pimentón  está  adulte- 
rado con  tierra  ú  otras  materias  minerales,  mucho  más  ai  b 
composición  es  distinta  de  las  naturales  del  pimiento.  Anali- 
zadas éstas  he  visto  que  están  formadas  de  carbonato  y  sulfa- 
to de  cal,  silicato  de  alúmina  (arcilla),  sílice,  cloruro  de  sodio, 
poca  magnesia  y  hierro.  £1  color  de  las  cenizas  es  blanquecino 
y  no  rojizo. 

El  término  medio  de  materias  minerales  puede  fijarse  en  6,3 
por  100. 

Agua, — Desecado  en  la  estufa  á  unos  95^,  el  polvo  de  pi- 
miento puro  pierde  8,5  por  100  de  agua  ó  humedad  y  el  prin- 
cipio olorobo  volátil  que  en  corta  cantidad  existe  en  el  pimiento 

Extracto  etéreo. — Como  he  dicho  anteriormente,  el  pimiento 
molido  puro,  agotado  por  éter,  dio  10,3  por  100  de  una  masa 
blanda  oleosa,  de  color  rojo  vivo,  de  olor  propio  del  pimiento 
y  de  sabor  picante.  Esta  masa  se  halla  formada  de  una  grasa 
sólida,  unida  íntimamente  á  la  materia  colorante,  como  se  ve 
con  el  microscopio  en  las  granulaciones  rojas  contenidas  eo 
las  células,  el  principio  picante  en  corta  cantidad  y  el  princi- 
pio oloroso,  propio  del  pimiento  del  que  después  trataré.  Con 
el  sulfuro  de  carbono,  he  obtenido  10,5  por  100  de  extracto 
de  la  misma  composición. 

Es  difícil  separar  por  los  reactivos  la  materia  colorante  de 
la  grasa;  pero  conseguí  separarla  en  la  solución  etérea  por 
medio  del  carbón  animal.  El  líquido  filtrado  y  evaporado  es- 
pontáneamente dejó  8  por  100  de  grasa  blanda,  resultando  2,5 
por  100  de  materia  colorante  roja.  ' 

El  principio  picante  se  halla  en  tan  corta  cantidad  en  el  pi* 
miento  dulce  de  Murcia,  que  no  pude  determinarle  con  exacti- 
tud,  si  bien  calculo  que  debe  ser  unos  0,3  por  100. 

Residuo  del  tratamiento  con  éter. — Resulta  un  polvo  de  co- 
lor rojo,  sin  olor  y  de  aspecto  de  serrín.  Lo  mismo  resulta  el 
residuo  del  tratamiento  con  sulfuro  de  carbono.  Su  "^leso  es  88 
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por  100,  hallándose  compuesto  de  celulosa,  pectasa  y  mate* 
rías  albumiooideas,  pectina,  azficar,  fécula,  materias  minera- 
les y  humedad. 

Examinado  con  el  microscopio  se  ven  fibras,  vasos  y  célu- 
las más  ó  menos  completas.  Los  granulos  de  fécula  no  se  per- 
ciben bien;  pero  poniendo  una  gotita  de  tintura  de  iodo  apare- 
cen algunos  teñidos  de  color  azul. 

La  celulosa  se  ha  determinado  lavando  dicho  residuo  con 
agua  caliente,  con  alcohol  y  después  con  agua  acidulada  y  agua 
alcalinizada,  y  por  fin  con  agua  sola,  obteniendo  22,4  por  100, 
rebajando  la  parte  mineral  insoluble. 

Pectina. — Es  extraño  que  ningfin  autor  que  se  ocupa  del 
análisis  del  pimiento  hable  de  este  principio,  cuya  existencia 
salta  á  la  vista,  en  cuanto  se  empieza  á  hacer  el  análisis  inme- 
diato de  dicho  fruto,  apareciendo  una  materia  gelatinosa  ul 
hervir  con  agua  los  residuos  del  tratamiento  con  éter  ó  el  pi- 
miento, y  evaporación  del  líquido. 

He  determinado  la  pectina  calentando  con  agua  una  canti- 
dad de  pimiento  molido  y  adicionando  un  poco  de  tanino  para 
precipitar  las  materias  albuminoideas.  En  el  líquido  filtrado, 
añadiendo  alcohol  de  96^,  se  precipita  una  materia  gelatinosa  en 
forma  de  jalea  que  sube  á  la  superficie,  y  recogida  sobre  un 
filtro,  lavada  con  alcohol  y  desecada,  pesó  28  por  100. 

Pectasa  y  otras  materias  albuminoideas. — He  tratado  de  de- 
terminar la  cantidad  de  estas  materias  por  precipitación  con 
tanino  del  líquido  resultante  de  tratar  con  agua  destilada  en 
frío  el  pimiento  molido,  pero  obtuve  muy  corta  cantidad. 

Con  más  exactitud  he  determinado  la  cantidad  de  nitrógeno 
por  el  procedimiento  de  Peligot,  obteniendo  1,6  por  100,  cuyo 
número,  multiplicado  por  el  coeficiente  6,  da  9,6  por  100  do 
materias  nitrogenadas  ó  albuminoideas. 

Axúcar. — La  variedad  que  se  encuentra  en  el  pimiento  es> 
la  fructosa  ó  azúcar  de  frutos.  La  he  determinado  por  el  lí- 
quido valorado  de  Violette  en  una  cantidad  pesada  de  pimien- 
to molido,  obteniendo  5  á  6  por  100. 

Fécula. — Visto  con  el  microscopio  el  pimiento  molido  y 
cortes  transversales  del  pericarpio,  no  se  distinguen  bien  grá- 
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Dalos  de  fécula;  pero  si  se  pone  una  goiita  de  tintura  de  iodo 
se  observa  que  algunos  puntos  toman  débil  color  azul ,  lo  que 
prueba  que  existe  una  substancia  amilácea ,  probablemente  en 
vías  de  transformación.  Los  líquidos  resultantes  de  hervir  al- 
gunos momentos  el  pimiento  con  agua  no  dan  coloración  azol 
marcada  con  el  iodo,  sino  una  coloración  gris  verdosa.  La  can- 
tidad de  substancia  amilácea  es  variable  según  el  estado  de 
maduración  del  fruto,  pudiendo  Bjarse  en  los  pimientos  molidos 
de  Murcia ;  que  he  examinado,  en  4  á  5  por  100. 

En  el  residuo  del  tratamiento  con  éter  del  pimiento  molido, 
privado  de  la  grasa  y  materia  colorante,  es  donde  se  demues- 
tra mejor  la  existencia  de  fécula,  poniendo  una  gotita  de  tin- 
tura de  iodo  según  dijimos  antes. 

Principio  oloroso  volátil. — Tiene  el  pimiento  de  Murcia  un 
aroma  bastante  agradable,  debido  indudablemente  á  un  princi- 
pio esencial ;  pero  se  halla  en  corta  proporción  y  es  tan  fugaz 
que  no  he  podido  determinar  la  cantidad.  El  mismo  olor,  ó 
parecido,  se  encuentra  en  los  pimientos  encamados  de  la  Rioja 
y  en  el  picante  de  la  Vera,  pero  es  más  fuerte  y  no  tan  agra- 
dable como  el  del  pimiento  de  Murcia. 


Composición  del  pimiento  molido  de  Murcia. 

Según  los  datos  anteriormente  expuestos,  es  como  sigue: 

Agua  y  substancia  volátil 8,5 

Materias  minerales  (cenizas) 6,3 

Grasa  sólida.   8,0 

Materia  colorante  roja 2,5 

Acido  cápsico  (priocipio  picante) 0,8 

Pectina 28,0 

Pectasa  y  otras  materias  albuminoideas.  9,6 

Azúcar  (f ructosa"^ 6,0 

Fécula 5,0 

Celulosa   . . .  ^ 22,4 

Principio  oloro<:o indeterminado. 

Pérdida 3,4 

ia»,o 

(Puerta,) 
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Como  puede  observarse,  el  pimiento  de  Murcia,  7  los  de- 
más dulces,  que  tanto  se  cultivan  en  España,  no  son  solamen- 
te un  condimento,  sino  también  alimento,  como  lo  demues- 
tra la  existencia  de  materias  albuminoideas,  grasa,  pectina  6 
liidratos  de  carbono.  Los  pimientos  picantes,  aunque  tienen 
análoga  composición,  pueden  considerarse  como  condimento, 
porque  la  mayor  proporción  que  tienen  del  principio  acre  7  pi- 
cante impide  el  comerlos  en  alguna  cantidad,  por  su  sabor 
fuerte  7  la  irritación  que  producen. 


Principio  acre  y  picante  (ácido  eápsico)* 

Para  estudiar  este  principio  7  determinar  su  naturaleza  me 
he  servido  de  la  variedad  de  pimientos  llamados  guindillas, 
empleando  las  semillas  que  contienen,  igualmente  que  el  peri- 
carpio, dicho  principio,  pero  no  la  materia  colorante  7  pectina 
que  son  un  obstáculo  para  aislarle. 

He  puesto  las  semillas  machacadas  en  maceración  con  al- 
cohol de  70^  durante  dos  días,  obteniendo  un  líquido  (nitrado) 
casi  incoloro,  de  sabor  muy  picante  7  de  reacción  marcada- 
mente acida.  Por  evaporación  de  este  líquido  en  baño  de  Ma- 
ría se  obtiene  una  masa  amorfa  de  color  amarillento  ó  pardo, 
pegajosa  7  de  sabor  fuertemente  picante.  Esta  substancia  se 
disuelve  en  su  mayor  parte  en  agua,  quedando  una  corta  canti- 
dad sin  disolver,  la  cual,  recogida  en  un  filtro  7  examinada  con 
el  microscopio,  presenta  algunos  cristalitos  prismáticos  incolo- 
ros mezclados  con  una  materia  amarillenta,  y  cayo  sabor  es 
poco  picante.  La  corta  cantidad  de  dichos  cristalitos  microscó- 
picos no  me  ha  permitido  estudiar  bien  su  naturaleza. 

El  principio  picante  quedó  dísuelto  en  agua,  dando  por  eva- 
poración una  masa  amorfa  de  color  amarillento,  la  cual,  trata- 
da con  alcohol  de  96^,  forma  una  masa  glutinosa,  sin  disolver- 
fie  apenas  en  dicho  líquido;  pero  se  disuelve  bien  en  agua,  dan- 
do un  líquido  ácido  picante  que  precipita  con  el  acetato  de 
plomo.  El  precipitado  plúmbico  bien  lavado,  é  interpuesto  en 
agua  destilada,  fué  descompuesto  por  una  corriente  de  hidró- 
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geno  sulfurado,  7  filtrado  el  Ifqnido  para  separar  el  sulfuro  do 
plomo,  resultó  por  evaporación  una  masa  amorfa  de  color  ams- 
rillentOi  de  reacción  áoida  7  sabor  picante. 

También  he  obtenido  dicho  principio  picante  del  pericarpio 
de  las  guindillas  7  de  los  pimentones  de  la  Vera  7  de  Amedo, 
pero  no  he  podido  hacer  determinaciones  exactas  acerca  de  la 
cantidad,  si  bien  calculo  que  en  el  de  la  Vera  7  en  otros  mn7 
picantes  debe  haber  2  á  3  por  100,  bastante  más  que  en  el 
dulce  de  Murcia  que  tiene  unos  0,3  por  100. 

De  lo  expuesto  resulta  que  el  principio  picante  7  acre  de 
los  pimientos  es  una  substancia  acida  á  la  que  denomino  ácido 
cápsico.  Las  propiedades  que  he  podido  observar  son  las  si- 
guientes: masa  amorfa,  de  color  amarillento,  soluble  en  el  al- 
cohol de  70^  7  en  el  éter;  también  se  disuelve  en  agua  7  mu7 
poco  en  alcohol  de  96^;  posee  funciones  acidas  bien  marcadas, 
disolviéndose  en  agua  alcalinizada  con  sosa  7  con  carbonato  de 
sosa,  formando  capsato  de  sosa.  La  solución  acuosa  7  la  hidio- 
alcohólica  forman  precipitados  blancos  con  el  acetato  de  plo- 
mo 7  con  el  nitrato  de  plata,  solubles  en  ácido  nítrico.  £1  sa- 
bor es  picante,  algo  amargo,  acre  7  mu7  irritante,  debiendo 
manejarle  con  cuidado,  porque  produce  oftalmías  si  toca  á  los 
ojos,  como  me  ha  ocurrido  dos  ó  tres  veces  durante  las  opera- 
ciones que  he  practicado. 

Publico  estos  datos,  resultado  de  más  de  dos  meses  de  tra- 
bajo en  el  Laboratorio,  proponiéndome  hacer  nuevos  estudios  7 
las  rectificaciones  necesarias,  especialmente  acerca  del  áddo 
cápsico,  cuando  mis  múltiples  ocupaciones  me  lo  permitan. 
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XXXIV.  —  Catálogo  de  los  moluscos  testáceos  de  las 
islas  FilípÍDas ,  Joló  y  Marianas  (1). 

Por  Joaquín  González  Hidalgo. 


Género  Orepidula  Lamarok. 

Tres  especies  citadas: 

CrepidtUa  aculeaia  Gmelin.  Filipinas  (Elera).  Especie  del 
Perú  y  de  Califoniia. 

—  Chinensis  Gray.  Cebú  (Elera).  Especie  de  China» 

—  parcellana  Linné.  Filipinas  (Eiera).  Especie  de  África. 


Géxero  Oapulns  Montfort. 

astericola  Adams  y  Reeve  (Voy.  Samarang,  Pileopsis, 
lám.  lly  fig.  1).  Archipiélago  de  Joló  (BelcherJ. 

intortos  Lamarck  (Tryon ,  Man.  Conch.^  VIH ,  lám.  39| 
fig.  75).  Filipinas. 

Otra  especie  citada: 
CapultÁS  tricarinatus  Wataon  =  Amathina  tricarinata. 


Género  Amathina  Gray. 


•  tricarinata  Linné  (Tryon,  Man.  Conch.^  VIII,  lám.  40, 
figs.  89  y  90.  Amathina  tricostata).  Malabón,  Bahía  de 
Manila^  en  la  isla  de  Luxón. — Gigaquit,  en  la  isla  de 
Mindafiao. 


(1)    Véanse  págs.  153,  2t>9  y  383. 

BXT.  ACAD.  CiSHCiAS.-L— Ootabroi  1904.  21 
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Género  Hipponyx  Defraxce. 

*  australis  Lamarck  (Quoy,  Voy.  Astrolabef  Molí.,  lám.  72, 

figs.  25  á  27).  Bolinao,  en  la  isla  de  Luxón. — Gasán,  eo 
la  isla  de  Mariiiduque. 

*  crystallinus  Gould  (Tryon,  Man,  Concli.,  VIH,  lám.  41. 

figs.  18  7  19).  Laylay,  en  la  isla  de  Marinduque. — Pina- 
monajan,  en  la  isla  de  Cebú. — Isla  Jinituan,  en  la  isla  de 
Mindanao.  Gould  le  describe  con  el  nombro  genérico  de 
Pileopsis. 

*  foliáceas  Quoy  (Voy.  Astrolabe*  MolL,  lám.  72,  figs.  41  y 

42).  Isla  de  Guam  (Quoy),  en  las  islas  Marianas, 

*  sutnralis  Quoy  (Voy.  Asirolabe,  lám.  72,  figs.  39  y  40). 

Aspurguan ;  isla  de  Guam  (Quoy),  en  las  islas  Marianas. 

*  Tieaonicus  Sowerby  (Sowerby,  Thes.  Hipponyx^  lám.  73. 

figs.  28  y  29).  Manila  y  Bolinao,  en  la  isla  de  Luxán. — 
Isla  de  Cebú. 

Otras  especies  citadas: 

Hipponyx  aniiquatus  Elera,    partim  ==  Hipponyx  fo- 
liáceas. 

—  australis  Elera,  partim  =  Hipponyx  sutnralis. 

—  barbatiis  Sowrrby.  Filipinas  (Elera).  E^apecie  de  Poli- 

nesia. 

—  imbric2ius  Gould.  Filipinas  (Elera).   Especie  de  las 

islas  Sandwich. 


Género  Mitrnlaxia  Schumacher. 

Adanisi  Reeve  (Reeve,  Conch.  icón.  Calyptrtea,  fig.  7). 
Dalaguete  (Cuming)^  en  la  isla  de  Cebú.  Variedad  de  la 
Mitrularia  equesirh? 

íilveolatíi  A.  Adama  (Reeve,  Cahjptrcea,  fig.  9).  Baday^n 
(dnnhig),  en  la  isla  de  Bohol,  Variedad  de  la  Mitrula- 
ria cquestris? 
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balanoides  Reeve  (Reevoi  Calypircea,  fig.  21).  Isla  de 
Bo?iol  (Cuming). 

baila  Reeve  (Reeve,  Calypircea,  fig.  4).  Isla  de  Cebú  (Cu- 
ming). 

cancellata  Adama  y  Reeve  (Sowerby,   Thes.    Calyptra, 
lám.  445,  fig.  21).  Isla  de  Cebú  (Quculras). 
"*  cicatrícosa  Reeve  (Reeve,    Calypircea  y  fig.  3).  Catanaaan, 
prov.  de  Tajabas  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón, 

cyathella  Reeve  (Reeve,  Calypircea^  fig.  29).  Isla  de  Bohol 
(Cuming).  Joven  de  la  Miirularia  equesiris? 

diaphana  Reeve  (Reeve,  Calypircea^  fig.  23).  Filipinas 
(Cuming).  Joven  de  la  Miirularia  cicairicosa? 

*  dorinitiiria  Reeve  (Reeve,  Calypircea,  fig.  5).  Puerto  Can- 

delaria, prov.  de  Tayabas,  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  de 

Romblón. — Isla  de  Buricts  (Cuming). 
'*  equestris  Linnó  (Reeve,  Calypircea^  fig.  1).  Isla  de  Marin- 

duque. — Isla  de  Bohol  (Cuming). — Isla  Leningao   en 

Tandag,  isla  de  Mindanao. 
fibulata  Reeve  (Reeve,  Calypircea^  fig.  11).  Catanaaan, 

prov.  de  Tayabas  (Cuming)^  en  la  isla  de  Luxón.  Joven 

de  la  Miirularia  Mariiniana? 
Hipponicíformis  Reeve  (Reeve,  Calypiraa,  fig.  26).  Isla 

Bohol  (Cuming).  Variedad  de  la  Miirularia  dormiioria? 
Martiniana  Reeve  (Reeve,  Calypircea,  fig.  13).  Batangas 

(Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
ossea  Reeve  (Reeve,  Calypircea,  fig.  19).  Isla  de  Burias 

(Cuming).  Variedad  de  la  Miirularia  dormiioria? 

*  papyracea  A.  Adams  (Reeve,  Calypircea,  fig.  6).  Filipi- 

nas (Cuming).  Variedad  de  la  Miirularia  dormiioria? 

sacharí-meta  Reeve  (Reeve,  Calypircea,  fig.  15).  Isla  de 
Bohol  (Cuming). 

SCUtnlom  Reeve  (Reeve^  Calypircea,  fig.  30).  Filipinas 
(Cuming), 

SCabíes  Reeve  (Reeve,  Calypircea^  fig.  16).  Filipinas  (Cu- 
ming). Variedad  de  la  Miirularia  iectum  sinense? 
^  tectuiil  sineuse  Chemnitz  (Reeve,   Calypircea,  fig.    10). 
Isla  de  Capul  (Cuming). 
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Otias  especies  citada»: 

Mitrularía  alba  Martini  ==  Mitrularia  Martiníana. 

—  Dillwyni  Gray  =  Mitrularia  Martiníana. 

—  iortilis  Reeve.  Bohol  (Elera).  Especie  de  las  islas  Gra- 

lápagos. 

—  uncinata  Reeve.  Filipinas  (Gray  fide  Watson).  Especie 

de  Pernambuco.  * 

Nota.  No  estoy  conforme  con  la  opinión  de  Tryon,  qne 
admite  solamente  tres  Mitrularia^  reuniendo  á  nna  de  ellas^ 
la  Mitrularia  equestris,  todas  las  demás  especies  descritas  por 
los  autores.  De  las  que  ee  citan  de  Filipinas,  me  parecen  bien 
distintas  las  Mitrularia  balanoides^  bulla,  canceUata,  dea- 
tricosa,  dormitoria,  equestris,  Martiníana  y  sacíiari'fneia,  seu- 
tulum  y  tectum  sinense;  pero  creo  son  variedades  ó  jóvene» 
de  éstas  las  Mitrularia  Adamsi ,  alveolata^  cyathella,  diapha' 
na,  fibulata,  Hipponiciformis ,  ossea,  papyracea  j  scabies. 


XENOPHOllID^ 

Género  Xenophora  Fischer  db  Waldheim. 

cérea  Reeve  (Reeve,  Conch.icon.  Phorus,  fig.  9).  Banguey 
(Cumi?ig)^  en  la  isla  de  Luxón. 

*  pallídula  Reeve  (Reeve,  Phorus,  fig.  4).  Filipinas  (Wat- 

son). 

*  Solarioides  Reeve  (Reeve,  Phorus,  fig.  8).  San  NicoIás^ 

(Cumiiig),  en  la  isla  de  Cfefctí.— Isla  Malanipa(WaUon). 

Otras  especies  citadas: 

Xenophora  calculifera  Reeve.  Luzdn  y  Mindoro  (Elmn)* 
Especie  de  China. 

—  corrúgala  Reeve.  Ceba  (Elera).  Especie  del  Japón. 

—  exuta  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 
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Xenophora  indica  Gmelin.  LazÓD  (Elera).    Especie   del 
Océano  índico. 

—  Philippinarum  A.  Adams.  Filipinas  (Paetel).  No  co- 

nozco esta  especie, 

—  solaris  Linné.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Singapnr. 


VEEMETIDiE 


Género  Vermetus  Adansok. 


balani-Tintinabalí  Mórch  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1861, 

pág.  359).  Filipinas  (Morch). 
earinatns  Qaoy  (Tryon,  Man.  Conch.,  vol.  VIII,  lám.  49, 

fig.  30).  Filipinas  f Elera).  Isla  de  Gaam  (Quoy),  en  las 

islas  Marianas. 
céreas  Carpenter  (Tryon,  VIII,  lám.  48,  fig.  15).  FHlipi- 

nos  (CumingJ. — Isla  de  Samar  (Elera). 
renísectus  Mórch  (Tryon,  VIH,  lám.  49,  figs.  25  y  26). 

Filipinas  (Cuming). — lela  de  Cebú  (Elera). 

Otras  especies  citadas: 

Vermetus  giganteus  QQoy  ==  Siphoninm  máxima m. 
—  Nerinoeoides  Carpenter.  Filipinas  (Paetel).  Especie  de 
Australia. 


Género  Bivonla  Gray. 

Qnoyí  H  y  A.  Adams  (Tryon,  VIH,  lám.  51,  fig.  46).  Fi- 
lipinas (Cuming). — Isla  de  Samar  (Elera). 

Otra  especie  citada: 

Bivonia  subtriquetra  Mórch.  Filipinas   (Paetel).   Especie 
fósil  de  Asti. 
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Género  Bplrofflypliiui  Daudin. 

Spiruliformís  De  Serres  (Tryon,  VIU,  lánu  51,  fig.  48). 
Filipinas  (Cuming). 

Otra  especie  citada: 

S¡nroglyphus  Ammoniiiformis  De  Serres.  Filipinas  (Elera). 
Especie  del  Océano  índico. 


Género  Thylaoodes  Gubtxard. 

*  ater  Rousseau  (Tryon,  VIII,  lám.  53,  fig.  67).  Filipinas 
(Cuming).  — Isla  Saguisí  7  Zamboanga,  en  la  iala  de  Min^ 
danao. 

decüssatus  Gmelin  (Tr^on^VIII,  lám.  53,  fig.  71).  Fiüpi' 
nos  (Cuming), 

3Iichaudí  Rousseau  (Chenu,  Illusir.  Conch.  Vermeius^  lá- 
mina 2,  fig.  5).  Filipinas  (Cuming). 

Otras  especies  citadas: 

Thylacodes  colubrinus  Bolten  =  Thylacodes  ater. 

—  deniiferus  Lamarck.  Cebú  (Elera).  Especie  del  Océano 

índico  y  de  Australia. 

—  Novce  Hollandice  Rousseau.  Filipinas  (Elera).  Especie 

de  Australia. 


Género  Siphoniam  Browne. 

máximum  Sowerby  (Tryon,  Man.  CbncA.,  VIII,  lám.  55, 
figs.  89  y  90).  Omata  (Quoy)^  en  la  isla  de  Gaam,  Ma* 
rianas.  Esta  especie  es  el  Vermetus  giganteus  de  Qqoy. 

scapliitella  Morch  (Proc,  Zool.  Sac.  London,  1861,  pinina 
160).  Filipinas  (Cumifig) . 
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Sttbcrenatum  Lamarck  (Proc.  ZooL  Soc.  London^  1861| 

pág.  157).  Filipinas  (Cuming). 
textum  Morch  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1861,  pág.  159). 

Filipinas  ( Cuming J. 

Otras  especies  citadas: 

Siphonium  colubrinum  Bolten  =  Thylacodes  ater. 

—  politum  DaudÍD.  Paragua  (Elera).  Especie  del  Océano 

lodico. 

Género  Vermicalaria  Lamarck. 

dimorpha  Morch  (Tryon,  VIII,  lám.  56,  fig.  2).  Filipinas 
(Cuming). 

lUDibricalís  Linné  (Tryon,  VIII,  lám.  55,  fig.  98).  Filipi- 
nas (Cuming). 

solarina  Morch  (Proc.  Zool,  Soc.  London,  1861,  pág.  171)» 
Filipinas  (Cuming). 

Otra  especie  citada: 

Vermicularia  (Vermiculus)  bicarinata  Deshayes  =  Vemií- 
cularia  lumbricalis. 

Género  Sillquftria  Bruguiérr. 

Cumingí  Morch  (Reeve,  Siliquaria,  fig.  2).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). 
Miibü  Morch  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1865,  p%  98). 

¿Manila?  (Morch),  en  la  isla  de  Luxón. 
trochiearis  Morch  (Reeve,  Siliquaria^  fig.  4).  Filipinas 

(Morch). 

• 

Otras  especies  citadas: 

Siliquaria  ladea  Lamarck.  Mindoro  (Eleía).  Especie  de 
.  China. 

—  IcBüilirata  Morch  =  Siliquaria  Camingi,  var. 

—  lumbricalis  Morch  =  Siliquaria  Cumingi,  var. 
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Nota.  Menos  las  Siliquaria^  todas  las  demás  eepeoies  de 
Vermetidos  han  sido  indaídas  por  Trjon  en  el  género  Verme- 
tus.  Algunas  especies  de  VermetuSt  las  Siliquaria  y  las  Ver' 
micularia,  han  sido  designadas  por  algunos  antores  oon  los 
nombres  genéricos  sinonímicos  de  Petaloconchue^  Tenagoim 
7  VermiculuSf  respectivamente. 


TURRITELLID.E 


Oénbro  Tnrritella  Lamarck. 


panctata  Kiener  (Kiener,  Spec.  gen.  TurrtíeUa^  Um.  11 
fig.  3).  Filipinas  (Meyen  fide  Martens).  EjS  diferente  la 
Turritella  punctata  de  Reeve. 
*  terebra  Linné  (Reeve,  Conch.  icón,  Turriiella,  fig.  3. — 
Yar.  Turriiella  specirum  Reeve,  ñg.  40).  Malabon,  Ba- 
hía de  Manila,  en  la  isla  de  Luzón, — Isla  de  AGndoro 
(Elera).—  Isla  de  Cebú.—  Isla  de  Bohol  (EleraJ.  —  Isla 
de  Ouimaras. — Isla  de  Negros  (Cumingf  etc.). — Zam- 
boangá,  en  la  isla  de  Mindanao. — Cumalarang,  en  la  isla 
de  Basilán, — Archipiélago  de  Joló. 

Otras  especies  citadas: 

Turriiella  bacillum  Kiener.  Mindoro  (Elera).  Especie  de 
China. 

—  congélala  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (ESera).  Eapeeie 

de  China. 

—  declivis  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Eapaoiede 

China. 

—  decussaia  A.  Adams  =  Hesalia  decossata. 

—  duplícala  Linné.  Cebó  (Elera).  Especie  del  Océano 

Indico. 

—  fascialis  Menke.  Luzón  (Elera).  Especie  de  China. 

—  fastigiaia  Adams  y  Reeve.  Paragoa  (E^era).  Especie 

de  China. 
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Turritella  lanceolata  Reeve  =  Eglísia  lanceolata. 

—  maculaia  Reeve.  Mindoro  (Elera).  Especie  de  China. 

—  marmorata  Kiener.  FílípÍDas  (Jay).  Especie  del  Perfi. 

—  monilifera  Adama  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie 

de  China. 

—  múUilirata  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Espe- 

cie de  China. 

—  Phüippinensis  Paetel,  por  Philippensis  Wataon.  Fi- 

lipinas (Paetel).  Especie  de  Puerto  Philipp. 

—  siriata  A.  Adams  =  Mesalia  striata. 

—  tricarinata  Adams  y  Reeve  =  Eglísia  trícarinata. 

—  viitulata  Adams  y  Reeve.  Samar  (EUera).  Especie  de 

China. 

Género  Heaalia  Grat. 

deCQSSata  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1851|  pá- 
gina 279).  Isla  de  Masbate  (Cuming). 

striata  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1851 ,  pági- 
na 279).  Filipinas  (Cuming). 


Género  Egliala  Gray. 

lanceolata  Reeve  (Reeve,  Eglisia^  fig.  2).  Tajabas  (Ele- 
ra)j  Pasacao  (Cuming),  en  la  isla  de  Lux^. 
*  tricarinata  Adams  y  Reeve  (Reeve,  Turritella,  fig.  53). 
Isla  de  Mindoro  (Elera). —  Isla  Malanipa  (Watson),  en 
la  isla  de  Batílán. 


EULIMIDiE 


Género  Enlima  Eisso. 


acuta  A.  Adams  (Reeve,  Conch.  icón.  EuUma^  fig.  15). 
Snal|  prov.  de  Pangasinán  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxán. 
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iilim 

cuspidata  A.  Adama  (Reeve,  Eulima,  fíg.  17).  Sibooga 
(Cuming),  en  la  ¡ala  de  Cebú. 

*  exílís  Pease  (Amer.  Jour.  Conch.,  III,  lám.  24,  fig.  25). 

BacÓD,  prov.  de  Albay,  en  la  isla  de  Luzón, — Islas  Lug- 
hón  j  Balabac. —  Omata  en  MerizO|  isla  de  Guam,  Ma- 
rianas. 
grandís  A.  Adams  (Reeve,  Eulima^  fig.  4).  Isla  de  Ba- 
rias (Cuming), 

*  imítatrix  Boettger  (Nach.  Malac.  Oesells^  1893,  prfg.  160). 

Subic,  prov.  de  Zambales,  en  la  isla  de  Luzón.  — Iilá 
Lubán. 

'^'  inflexa  Blainville  (Man,  de  Malac.  Molí.  lám.  35,  fig.  5, 
Phasianella  inflexa).  Isla  Lubán, — Cagbabatán  en  Pla- 
cer, en  la  isla  de  Mindanao. — Isla  Balabac. 

^  láctea  A.  Adama  (Reeve,  Eulima^  fig.  2).  Filipinas  (Cu- 
ming),— Barrio  de  Tamün  y  Omata,  en  la  isla  de  Gnam, 
Marianas, 

*  major  Sowerbj  (Reeve,  Eulima^  fig.  5).  Manila  (Besser), 

en  la  isla  de  Luxáfi, 
luodicella  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Eulima^  lá- 
mina 169,  fíg.  27).  Isla  de  Cebú  (Cuming). 

*  oblonga  Boettger  (Nach.  Malak.  Oesells,  1S93,  prfg.  162). 

Magallanes,  en  la  isla  de  Sibuyán, —  Islas  Sagaisf  j  Ba- 
lauan,  Tagana-an  y  Placer,  en  la  isla  de  Mindanao. 

pacliychila  Boettger  (Nach.  Malak.  OeseUs.  1893,  pági- 
na 162).  lala  Lubán  (Qaadras). 

polygyra  A.  Adams  (Reeve,  Eulima,  fig.  24).  CagaTáo 
de  Misamia  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao, 
'""  pyraniidalis  A.  Adama  (Reeve,  Eulima,  fig.  23).  Isla 
Lugbán, — Magallanea,  en  la  iala  de  Sibuyán. — Badajoi, 
en  la  isla  de  Tablas, —  Isla  de  Capul  (Cuming). —  Iala 
Calumangán,  en  la  iala  de  Mindanao. 

*  Quadrasi  Boettger  (Nach.  Malak.  OeseUs.  1893 ,  pág.  157). 

Calatagán,  prov.  de  Batangaa,  en  la  iala  de  Luxán. — 
Iala  Lugbón, — Magallanea,  en  la  iala  de  Sibuyán. 

*  recurva  Boettger  (Nach.  Malak.  OeseUs.  1893,  pág.  160). 

Manila,  en  la  isla  de  Luxón. 
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saccata  Boettger  (Nach.  Malac.  Oesells.,  1893^  pág.  158). 
Tajabas  9  en  la  isla  de  Luxón  (Elera),  — Isla  de  Min* 
doro  (Elera), — Jjaylay  en  Boac,  en  la  isla  de  Marindu- 
que, — Isla  Balauan,en  la  isla  de  Mtndanao,  (t^aadras). 

*  spioa  Boettger  (Nach.  Malac.  Oesells.  1893,  pág.  161). 

Lugar  Bacjauan  en  Badajoz,  isla  de  Tablas, —  Magalla- 
nes,  en  la  isla  de  Sibuyán. —  Omata  en  Merizo,  isla  de 
Gonm,  Marianas, 
submargínata  Sowerby  (Proc.  Malac,  Soc.  London,  TV, 
lám.  22,  fig.  4).  Isla  de  Cebú  (Koch), 

Otras  especies  citadas : 

Enlima  acicula  Goold.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las 
islas  Sandwich. 

—  bilineaia  Adams  y  Reeve,  non  Alder  =  Subalaria 

bívittata. 

—  candida  Marrat.  llocos  en  Luzón  (Elera).  Especie  de 

la  isla  Formosa. 

—  Mariinii  A.  Adams.  Filipinas  (Elera).   Especie  de 

China. 

—  mucronata  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  solidula  Adams  y  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  subangulata  Sowerby.  Filipinas  (Elera).  Especie  del 

Océano  Indico. 

—  tortuosa  Adams  y  Reeve.  Luzón  (Elera).  Especie  de 

China. 

Género  Sabularia  Monterosato. 

*  bívittata  H.  y  A.  Adams  (Reeve,  Leiostraca,  fig.  6).  Isla 

de  Negros  (CumingJ. — Archipiélago  de  Joló  (Belcher), 
oxytata  Watson  Voy.  Challenger^  Molí,  lám.  35,  fig.  7). 

Isla  Malanipa  (Watson),  en  la  isla  de  Basilán, 
piperata  Sowerby  (Proc.  Malac.  Soc,  London ,  IV,  lám.  22, 

fig.  5).  Isla  de  Cebú  (Koch). 
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Séiliríi 


nniUneata  Adama  y  Reeve  (Rj&t^tfLeiostraea^  fig.  4).  Ar- 
chipiélago de  Jol6  (Belcher). 


GáNBBO  Muoronalla  A.  Adams. 

cylíndrica  Sowerby  (Proc.  Malac.  Soc.  London,  IV,  lámi- 
na 11,  fig.  6).  Isla  de  Cebú  (Koch). 

falvescens  A.  Adams  (Reeve,  Euüma^  fig.  40).  Cayogoo 
en  Témate,  prov.  de  Cavile  y  Morón,  prov.  de  Bataáo 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  Lubán. — Loco,  en  la  isla  de 
Tablas. — Tagbag,  en  la  isla  de  Leyie, — Gnilhugna,  en  la 
isla  de  Negros, — San  Juan,  en  la  isla  de  Siquijor. — Ldt 
Cayauan,  en  la  isla  de  Mindanao, 

Mindoroensis  Adams  y  Reeve  (Reeve,  Leiostraeaf  fig.  12). 
Isla  de  Mindoro  (Belcher), 

obesula  A.  Adams  (Reeve,  Eulima,  fig.  28).  Gaindulman 
(Cuming),  en  la  isla  de  BoAo/.— Salay,  prov.  Cagayáo 
de  Misamis ,  en  la  isla  de  Mindanao.  (Qaadras.) 

Philíppinaram  Sowerby  (Proc.  Moloc.  Soe.  London,  IV, 
lám.  11 ,  fig.  5).  Isla  de  Cebú  (Koch). 

xanthias  Watoon  fVoy.  Challenger^  MoU.^  \átn.  37,  fig.  8). 
Isla  Malanipa  (Watsonjf  en  la  isla  de  Basilán. 


GáNBRo  Viso  Bisso. 

candidula  A.  Adams  (Reeve,  Oonch.  icón.  Niso,  fig.  6). 
Filipinas  (Cuming), 

goniostoma  A.  Adams  (Reeve,  Niso,  fig.  2).  Isla  de  Bu- 
rias  í Cuming), 

marmorata  Sowerby  (Reeve,  Niso^  fig.  5).  Filipinas  (Cu- 
ming).— Isla  de  Capul  (Elera). 

Qaadrasi  Boettger  (Nach.  Malak.  (hseüs.  1893 ,  pág.  165). 
Laylay  en  Boao,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Jltn- 
íloro  (Elera).  (Qaadras.) 
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Otra  especie  citada: 

Nüo  mucronata  Sowerby.  Filipinas  (A.  Adama,  fideBoett 
i;er).  ¿E^  la  Eulitna  mucronata  de  Australia? 


GáNBRo  Hoplopteron  Fischbr. 

Una  especie  citada: 

Hoplopteron  Terquemi  Fischer.  Mindoro  (Elera).  Especie 
de  China. 


Género  Biylifer  Brodbrip. 

exaratus  A.  Adams  (Reeve,  Canch.  icón.  Stylifer,ñg.  14). 
Filipinas  (Cuming). 

Kochianus  Sowerby  (Proc.  Malac.  Soc.  London,  IV,  lá- 
mina 22,  fig.  6).  Isla  de  Cebú  (Koch). 

*  Qaadrasi  Boettger  (Nach.  MalaJc.  Oesella.  1893,  pág.  166). 

Laylay  en  Boac,  en  la  isla  de  Marinduque. 

*  variabilis  Boettger  (Nach.  MalaTcOesells.  1893,  pág.  167). 

Laylay  en  Boac,  en  la  isla  de  Marinduque. 

Otras  especies* citadas: 

StyUfer  Mittrei  Petit.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Poli- 
nesia. 
—  ovoideus  A.    Adams.  Filipinas  ( Elera ).   Especie   de 
Borneo. 


PYRAMIDELLID^ 

Género  Pyramidella  Lamarck. 

*  acus  Gmelin  (Reeve,  fig.  5.  PyramidelUí  punctaia  Chera- 
nitz).  Cayogno  en  Témate,  prov.  de  Cavite,  en  la  isla  de 
Luxón, — Isla  de  Cebú. 
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pTraaidHU 

•  _  

balteata  A.  Adame  (Reeve^  Pyramidella^  fig.  33).  Manila, 
en  la  isla  de  Luxón. — Cagaján  de  Miaamis  (Cuming),  en 
la  isla  de  Mindanao.  (Quadras.) 

*  cincta  Reeve  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  9).  lala  de  Tieao 

(Cuming), — Isla  de  Cebú, 
fastigium  A.  Adama  (Reeve^  Pyramidella^  fig.  11).  Loay 

(Cuming)^  en  la  isla  de  Bohol, — Isla  de  Cebú  (Ekra), 
Garretti  Tryon  (Tryon,  Man.  Conch.,YlH,  lám.  72,  fig.  87;. 

Isla  de  Bohol  (Koch).^l%\9i  de  Cebú  (Móllendorff). 
monilís  A.  Adama  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  7).  Damagae- 

te  (Cuming)  y  en  la  isla  de  Negros. — Isla  de  CebúfElera). 
pusilla  A.  Adama  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  31).  Cata- 

nauan  (Cuming)  y  Manila,  ea  la  isla  de  Luzán. — Isla 

de  Mindoro  (Elera). — Isla  Lugbón.  (Quadras.) 
'*'  scitala  A.  Adama  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  16).  Isla  de 

Masbate  (Cuming), 

*  sulcata  A.  Adama  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  12).  Agat,  én 

la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  tei*ebellum  Müller  (Reeve,  Pyramidella,  ñg.  14).  Dapitan, 

en  la  isla  de  Mindanao. — Agat,  en  la  iala  de  Guam,  Ma- 
rianas, 
teres  A.  Adams  (Reeve,  Pyramidella^  fig.  6).  Ternáte, 
prov.  de  Cavite,  en  la  isla  de  Luxón  (Elera). — Isla  de 
Panay  (Cuming). — Islas  de  Bohol  y  de  Cebú-  (Elera). 

*  tessellata  A.  Adama  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  4).  Tenía- 

te, prov.  de  Cavite,  Mol'ón  y  Mari  veles,  prov.  de  Bataáo, 
en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Masbate  (Cuming).  ^IbIa  de 
Samar  (Elera), — Isla  de  Cebú,--  Islaa  de  Negros  j  Pa- 
nay  (Elera). —  Agat,  en  la  isla  de  Giiam ,  Marianas. 

*  ventricosa  Guerín  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  15).  Isla  de 

Ticao  (Cuming). — Islaa  de  Masbate  y  de  Cebú, 

Otras  especies  citadas: 

Pyramidella  plicata  Lamarek  =  Otopleura  auris-cati. 

—  punctala  Chemnitz  :=  Pyramidella  acas. 

—  terebelloides  A.  Adams.  Cebú  y  Dapitan  (Elera).  Es- 
pecie de  Polinesia. 
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Género  Otopleura  Fiscubr. 

*  auris-cati  Chemnitz  (Reeve,  PyramideUaj  fig.  21).  Ca- 

yogQO  en  Ternate,  prov.  de  Cavite  y  Morón,  prov.  de  Ba- 
taán,  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Bohol  (KochJ. — 
Isla  de  Cebú  (Mollendorff,  etc.) — Zamboanga,  en  la  isla 
de  Mindanao. 

*  gLins  Reeve  (Reeve,  Pyramidellaj  fig.  18).  Isla  de  Mas- 

bate  (Cumivg). — Isla  de  Cebú. 
niitralis  A.  Adams   (Reeve,  Pyramidella^  fig.  20).  San 
Esteban,  prov.  llocos  Norte  (Cuming)^  en  la  isla  de  Lu- 
xón.— Salay,  prov.  Cagayán  de  Misamis,  en  la  isla  de 
Mindanao. — Isla  Rita,  en  la  isla  de  la  Paragua  (Qandras). 

*  nítida  A.  Adams  (Reeve,  Pyramidella^  fig.  17).  Filipinas 

(Cuming). — Retillán,  en  la  isla  de  Guam,  Marianas. 

*  nodicincta  A.  Adams  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  19).  Isla 

de  Bohol  (Elera), — Isla  de  Cebú. — Agat  y  Retillán,  en 
la  isla  de  Gnam,  Marianas. 
variegata  A.  Adams  (Reeve,  Pyramidella,  fig.  23).  Isla  de 
Masbate  (Cuming). — Salay,  prov.  Cagayán  de  Misamis, 
en  la  isla  de  Mindanao.  (Qaadras.) 


Género  Symola  A.  Adams. 

I 

acículata  A.  Adams  (Reeve,  Pyramidella ^ñg.  27).  Isla  de 

Mindoro  (Cuming). — Cagayán  de  Misamis  (Cuming)^  en 

la  isla  de  Mindanao. 
Adamsi  Tryon  (Reeve,  fig.  25.  Pyramidella  aclis).  Loay 

(Cuming) ,  en  la  isla  de  Bohol, — Isla  de  Cebú  (Koch). 
attenuata  A.  Adams.  (Reeve,  Pyramidella^  fig.  28).  Bac- 

jauan  en  Badajoz,  isla  de  Tablas, — Baclayón  (Cuming), 

en  la  isla  de  Bohol. — Isla  Cayauan,  en  la  isla  de  A/m- 

danao. 
lieptagyra  Boettger  (Nach,  MalaJc.  Gesells.,  1896,  pág.  46). 

Manila,  en  la  isla  de  Luxón. 
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incerta  Boettger  (Nach.  Malak.  Oesells,  ^ág.  48).  Manih, 
en  la  isla  de  Luxán. 

*  Hanilensis  Boettger  (Nach.  Malak.  Oesells.,  1896,  pág.  47). 

Mari  veles,  prov.  de  Bataán  y  Manila,  en  la  isla  de  Luxán. 

*  Quadrasi  Boettger  (Nach.  MalaJc.  Oesells.,  1896,  jpigAl). 

Manila,  en  isla  de  Luxón. 
striatula  A.  Adams  (Reeve,  Pyramidella,  ñg.  32).  Manilt 

(MóUendorff)j  en  la  isla  de  Luxón. 
sabcristata  Boettger  (Nach.  Malak.  Oeselb.,  1896,  p^;.  49). 

Isla  Bisucay,  en  las  islas  Calamianes. 

Otras  especies  citadas: 

Symola  elegans  A.  Adams  Filipinas  (E^era).  Especie  de 
Singapnr. 
—  subula  Goald.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China. 


.  Génbro  Osollla  A.  Adams. 

anuulata  A.  Adams  (Sowerby,  T?ies.  Coneh.  lám.  171, 
fig.  26.  Obeliscus  annulatus).  Manila,  en  la  isla  de  Lu- 
xón.— Cagayán  de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Min- 
danao. 

ligata  Angas  (Proc.  ZooL  Soc.  London,  1877,  Pyramide' 
lia  ügaia,  lám.  26^  fig.  11).  Isla  Caianduanes. 


Género  Elusa  A.  Adams. 

crassicostata  Sowerby  (Proc,  Malac.  Soc.  London,  IV, 

lám.  22,  fig.  9).  Isla  de  Cebú  (Koch). 
*  gracilis  A.  Adams  (Sowerby  Thes.  Conch.  Pyramidella, 

lám.  172,  figs.  14  y  15).  Loay  (Cuming),  en  la  isla  de 

BohoL—MíL  de  Cebú  (Elera). 
lívida  Sowerby  (Proc.  Malac.  Soc.  London,  IV,  lám.  22, 

fig.  8).  Isla  de  Cebú  (Koch). 
metala  A.  Adama  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Pyramiddia, 
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lám.  172,  fig.  12).  Cagayáo  (Elera) ,  ¿en  la  isla  de  Luxónf 
— Gaindolman  (Cuming),  en  la  isla  de  Bohol. — Caga- 
yán  de  Misamis  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 
sabulata  A.  Adams  (Sowerby,  Thea.  Conch.  PyramideUa, 
lám.  172 1  fig.  13).  SorsogÓQ  (Cuming J^  en  la  isla  de 
Luxón. 

Género  Chryíalllda  Carpbnter. 

crebristriata  Carpenter  (Proc.  Zool.  Soc.  London^  1856, 
Odostomia  crebristriata ^  pág.  170).  Sual  (Cuming),  ea 
la  isla  de  Luxón, 

Género  Hormola  A.  Adams. 

aclis  A.  Adams  (Sowerby^  Thea.  Conch.  PyramideUa,  lá- 
mina 172 1  figs.  16  y  n). Filipinas  {Cuming). — Islas  de 
•  Cebú  y  de  Bohol  (Elera). 

egregia  A.  Adams  (Joum.  Lin.  Soc,  VII,  pág.  2,  1863). 
Dalaguete  (Cuming),  en  la  isla  de  Cebú. 

Género  Btyloptyg^ma  A.  Adams. 

typica  Tryon  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Obeliscus  stylinus, 
lám.  171,  fig.  28).  Guindulman  (Cuming)^  en  la  isla  de 
BoAoí.— Isla  de  Cebú  (Elera). 

Género  AotSBopsrramia  Fischer. 

amflBDa  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Monoptygma,  lám.  172, 
fig.  21).  Bolinao  (Cuming)y  en  la  isla  de  Luxón. 

falva  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Monoptygma,  lám.  172, 
fig.  23).  Filipinas  (Cuming). 

granula ta  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Monoptygma,  lá- 
mina 172,  fig.  19).  Filipinas  (Cuming). 

laata  A.  Adams  (Sowerby,  Thes.  Monoptygma,  lám.  172^ 
fig.  20).  Bolinao  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

Rbt.  Acad.  Cibmcias.— I.~Octnbre,  1904.  28 
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Aftaopyniaii 

speciosa  A.  Adama  (Sowerbjr,  Thes,  Monopiygma,  lám.  172, 

figs.  24  7  25).  BadayÓQ  (Cuming)^  en  la  isla  de  BokoL— 

Cagayán  de  Misamis  (A.  Adams),  en   la  iala  de  Min- 

da7i€U>. 
*  striata  Gray  (Sowerby,  Thes.  Monopiygma,  lám.  172|fi* 

gura  18).  Filipinas  (Cuming). 
stylina  A.  Adama  (Sowerby,  Thes.  Monopiygma,  lám.  172, 

figB.  29  y  30).  Cataoauan  (Cuming),  en  la  isla  de  L%a&ñ, 
SUtaralis  A.  Adama  (Sowerby,  Thes.  Monopiygma,  lámina 

172,  figa.  31  y  32).  Filipinas  (Cuming). 
tenella  A.  Adama  (Proc.  ZooL  Soc.  London,  1851,  ife- 

nopiygnia,  pág.  224).  Filipinas  (Cuming). 

Otra  eapecie  citada: 

Aciasopyramis  casia  A.  Adama.  Filipinaa  (Elera).  Eapecie 
de  Cliina. 

Género  Momlola  A.  Adams. 

papoeformís  Soaverbie  (Joum.  Conch.,  París,  1865,  pá- 
gina 152).  Badajoz,  en  la  iala  de  Tablas.  (Quadras.) 

spirata  A.  Adama  (Sowerby,  Thes.  Monopiygma,  lám.  172, 
fígs.  26  á  28).  Camiguin  (Cuming),  Manila,  Bagac,  prov. 
de  Bata:ÍQ,  en  la  isla  de  Luxón. — Cajidiocán,  en  la  isla  de 
Sibuyán. — Isla  Lugbón. — Iala  Tinago,  en  la  isla  de  Ifin* 
danao. — Iala  Culión,  en  laa  ialaa  Calamianes.  (Qnadras.) 

Nota.  Variaa  especiea  de  la  familia  PyramideUida  se 
hallan  deacritaa  en  los  au torea  con  la  denominación  genárioa 
de  Obeliscus,  Odosiomía  6  Monopiygma. 


TURBONILLID.E 
Género  Turtenllla  Risso. 

aciciilaris  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1853. 
Cheynniixia,  pág.  182).  Loay  (Cuming),  en  la  isla  de 
BohoL 
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bicarinata  Carpenter  fProc.  Zool.  Soc.  Londan,  1856|  pá- 
gina 171).  Cagayán  de  Misamis  (Cuming)^  en  la  isla  de 
Mindanao. 

Bittiformis  Carpenter  (Proc.  Zool  Soc.  London,  1856| 
pág.  171).  Cagayán  de  MÍBamis  (Cuming),  en  la  isla  de 
Mindanao. 

Boholensis  A.  Adams  (Proc.  Zool.  Soc.  London,  1853, 
pág.  180).  Isla  de  Bohol  (Cuming). 

candida  A.  Adama  (Ann.  and  Magas.  Nat.  Hisi.f  1870, 
pág.  128).  Filipinas  (Cuming). 

eoncinna  A.  Adama  (Proc.  Zool.  Soc.  London ,  1853,  pá- 
gina 181).  Isla  de  Bohol  (Cuming). 

dactylns  Boettger  (Nach.  Málák.  Oesells.^  1896,  pág.  54). 
Manila  (Mollendorff),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú 
(Koch). 

fusca  A.  Adams  (Ann.  and  Magas.  Nat.  Hist.,  1870,  pá- 
gina 128).  Filipinas  (Cuming). 

polyzonata  Carpenter  (Proc.  Zool,  Soc.  London^  1856, 
pág.  170).  Isla  de  Mindoro?  (EleraJ.—Ctiggján  de  Mi- 
samis (Cuming),  en  la  isla  de  Mindanao. 

Qnadrasi  Boettger  (Nach.  Malak.  Oesells.,  1896,  pág.  53). 
Manila,  en  la  isla  de  Luxón.  (Qaadras.) 

trancatula  Boettger  (Nach.  Mahk.  Oesells.,  1896,  pá- 
gina 55).  Manila  (Müüendorff)y  en  la  isla  de  Luxón. 

Otras  especies  citadas: 

Turbonilla  ccelaia   Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 
Hong-KoDg. 

—  Cumingi  *  Carpenter.    Filipinas   (Elera).   Especie  de 

China. 

—  decussata FesiBe.FílipinsiB  (Elera).  Especie  délas  islas 

Sandwich. 

—  festiva  Angas.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Australia. 

—  órnala  Gould.  Filipinas   (Elera).   Especie  de  Hong- 

Kong. 

—  rubro  fusca  Carpenter.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

China. 
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TurboniUa  aciiula  A.  Adama.  MaBbate  (EUera).  Especie  del 
Japón. 

—  Velaini  Tryon.  Fílipinaa  (Elera).  Especie  del  Océano 

índico. 

Género  Odoatomla  Fleming. 

intersculpta  Sowerby  (Proc.  Malac  Sac.  Londan,  IV,  lá- 
mina 22,  fig.  7.  Pyrgulina  intersculpta).  Isla  de  CebA 
(Koch). 

3Ianilensis  Clessin  (Chemnitz,  2.*  edic,  Odastomia,  lámina 
28,  fig.  4).  Manila  (Besser),  en  la  iala  de  Ltizón. 

Otras  especies  citadas: 

Odosiomia interstriata  Sowerbj.  Filipinas  (Elera).  Especie 
de  Polinesia. 

—  luiea  Garrett.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  las  islas 

Vili. 

—  planata  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Hon;« 

Kong. 

—  subplanata  Goald.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Hong» 

Kong. 

—  viridescens  Gould.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  China» 

—  vitrea  Brusina.  Filipinas  (Elera).  Especie  de  Sicilia. 

Género  Eullmella  Forres. 

*  Qujwlrasi  Boettger  (Nach.MalaL  Gesells.  1896,  pág.  56)- 

Manila,  en  la  isla  de  Luxón. 

SOLARIID.E 

Género  Bolarinm  Lamarck. 

*  cingalam  Kiener  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Solariutn^  lá- 

mina 4,  figs.  55  7  56).  Isla  de  Cebú. — Aspurgaan,  en  la 
isla  de  Guam,  Marianas, 
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Dnnkerí  Hanley  (Sowerbj,  Solar ium,  lám.  S^figs.  29  y  30). 
Manila  (Besser),  en  la  isla  de  Luzón, — Isla  de  Cebú  (Ele^ 
ra).  Martens  me  indica  en  su  manuscrito  que  esta  especie 
es  igual  al  Solarium  incisum  de  Philippi,  publicado  con 
anterioridad;  pero  éste  es  reunido  por  Trjon  al  Solarium 
perspectivum, 

*  hybridam  Linné  (Sowerby,  Solarium,  lám.  4,  fig.  39  á  41). 

Morón,  prov.  de  Bataán  j  Bolinao,  prov.  de  Zambales,  en 
la  isla  de  Luzón, — Isla  de  Masbate. — Isla  Cebú  (Elera). 
— Dapitan,  en  la  isla  Mindanao. — Archipiélago  de  Joló. 
Var.  andata  (Sowerby,  figs.  42  y  43).  Islas  de  Masbate  y 
Balabac. 

*  modestum  Philippi  (Sowerby,  Solarium,  lám.  3,  figs.  27 

y  28).  Balaring,  en  la  isla  de  Marinduque. — Isla  de  Min- 
doro  (Elera). — Magallanes^  en  la  isla  de  Sibuydn, — ^Isla  de 
Cebú. — Calabaza,  en  la  isla  de  Basildn. 

*  perspectivum  Linné  (Sowerby,  Solarium,  lám.  4,  figs.  36 

á  38).  Manila,  Cavite,  Playa  de  Casigurán,  prov.  de  Albay, 
Santa  Cruz  (Elera)  y  Bolinao,  prov.  de  Zambales,  en  la 
isla  de  Luzón. — Nauján,  en  la  isla  de  Mindoro. — Isla  de 
Cebú. — Surigao,  Dapitan  y  Zamboanga,  en  la  isla  de  Min- 
danao. — Isla  Malanipa  (Watson)  y  Calabaza,  en  la  isla  de 
Bastían*— lAtL  Busuanga. 

*  pictom  Philippi  (Sowerby,  i8o2ar¿um,  lám.  3^  figs.  33  y  34). 

Isla  de  Cebú. — Capiz  (Elera),  en  la  isla  de  Panay. — Su- 
rigao  y  Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
trochleare  Hinds  (Reeve,  Solarium,  fig.   10).  Filipinas 
(Reeve). — Manila  (Besser),  en  la  isla  de  Luzón. 

Otras  especies  citadas: 

Solarium  cylindraceum  Chemnitz  =  Torinia  cylindrica. 

—  deaJbatum  Hinds  =  Torinia  Trochoides. 

—  dorsuosum  Hinds  =  Torinia  dorsuosa. 

—  granulaium  Lamarck.  Mindoro  y  Samar  (Elera).  Es- 

pecie de  Méjico. 

—  infundibiliforme  Gmelin  =  Torinia  infandibilifor- 

mis. 
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Solarium  perspercHviunculum  Chemnits = Torinia  Varíe- 
gata. 

—  purpuratum  Hindfl.  Cebú  7  Paragua  f'Elera).  Espede 

de  las  Molucaa. 

—  atramineum  Gmelin  &=  Torinia  straminea. 

—  Trochoides  Deshayea  =  Torinia  Trochoides. 

—  variegaium  Gmelin  =  Torinia  variegata* 


Género  Torinia  Ghay. 

cylindrica  Gmelin  (Sowerby,  Km.  5,  figa.  98  á  100.  Sola- 
rium cylindraceum)  Filipinas  (Sotoerby) . 

dorsaosa  Hinda  (Sowerby,  Solarium^  lám.  5,  figa.  73  y  74). 
Puerto  Galera  (Caming),  en  la  iala  de  Mindoro. — lala 
de  Samar  (Elera). 

infandibiliformis  Gmelin  (Sowerby,  Solarium,  Um.  5, 
figa.  91  á  93).  Filipinas  (Sowerby). 

straniinea  Gmelin  (Sowerby,  Solarium^  Mol  5,  figa.  95  á 
97).  Filipinas  ( Sowerby J.—CñgAyin  (Elera),  en  la  iala 
de  Ltixán. 

Trochoides  Deahayes  (Sowerby,  Solarium,  lám.  6 ,  figa.  89 
y  90).  Manila  (Cuming)^  en  la  iala  de  Luxán. 

*  variegata  Gmelin  (Sowerby,  Solarium,  Km.  5,  figa.  69  i 

64).  BolinaOi  en  la  isla  de  Lt/^tfn.— Dauiai  en  la  iala  de 
Bohol. — Tala  de  Cebú. — Salay,  prov.  Cagayán  de  Miaa- 
mia,  Isla  Balauan  y  2jamboanga  (Martens),  en  la  iala  de 
Mindanao. — Iala  Rita,  en  la  iala  de  la  Paragua. — Axtdii* 
piélago  de  J0I6. 

JANTHINID^ 
Género  Janthlna  Lamarck. 

*  Africana  Beeve  (Reeve,  Conck.  icón.  Janihina,  fig.  8). 

Iala  Balabac. 
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SCALARIIDiE 


Género  Boalarla  Lamarck. 


aculeata  Sowerby  (Reeve,  Conch.  icón.  Scalaria,  fig.  46). 

CataDaaan  fCuming),  en  la  isla  de  Luxón. —  Bais  (Cu- 

ming),  en  la  isla  de  Negros. 
alata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  15).  CatananaD  (Cu- 
^  ming),  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de  Cebú. 
anríta  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  30).  Filipinas  (Nysi). 
bicarinata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria^  fig.  60).  Damagne- 

te  (Cufning)j  en  la  isla  de  Negros. 
buUata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria^  fig.  8).  Isla  de  Capul 

(Cuming). 
Oatanaaensis  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  67).  Cata- 

nanan  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
confusa  Smith  (Sowerby,  Thes.  Conch.  Scalaria  turrieula, 

partim,  fig.  61;  Smith j  Proc.  ZooL  Soc.  London,  1890, 

ptfg.  273).  Cataoaaan  (Cuming) y  en  la  isla  de  Luxón. 
connexa  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  95).  Snal,  provin- 
cia de  Pangasintfn  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
crassa  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  25).  Catanauan  (Cu" 

ming),  en  la  isla  de  Luxón. 
crassicostata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  94).  Filipi- 
nas (Pastel). 
crassilabrnm  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  120).  Isla  de 

Ticao  (Cuming). —  Cagayán  (Cuming),  en  la  isla  de 

liKndamio.  (Mindoro,  por  error.) 
dnbia  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  45).  Isla  de  Ticao 

(Cuming). 
faseiata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  13).  Catanaaan 

(Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  Mindoro  (EleraJ. 
graciiis  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  53).  Dumaguete 

(Cuming),  en  la  isla  de  Negros. 
gradata  Hinds  (Reeve,  Scalaria,  fig.  2).  Filipinas  (Kie^ 

rulf). 


—  420  — 

hunierosa  Sowerby  (Sowerby,  Proc.  Malac.  Soc  hon- 
dón, IV,  lám.  22,  fig.  10).  Isla  de  Cthú  (Koch). 

liyaliná  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  41).  Catananan  y 
Tayabas  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón, — Isla  de  Cebú. 
(Quadras.) 

imiiiacnlata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  24).  Cata- 
nauan  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  irregnlaris  Sowerby  (Reeve,  Scalaria^  fig.  26).  Catananan 

(Cuming),  Manila,  en  la  isla  de  Luxón. —  Palandc,  en 

la  isla  de  Masbaie. 
latifasciata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  117).  Füipi- 

ñas  (SmithJ, 
laxnta  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  38).   Catananan 

(Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 

*  líncolata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  32).  Isla  de  Mu- 

bate  (Cuming). 

*  lyra  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  23).  Isla  de  Masbaie 

(Cuming),  etc. — Isla  de  Cebú. 
Martinii  Wood  (Reeve,  Scalaria,  fig.  20).  Isla  de  Bohcl 

(Cuming). 
Mindoroensis  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  66).  Paerto 

Galera  (Cuming),  en  la  isla  de  Mindoro. 

*  inulticostata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  65).  Isla  del 

Corregidor,  Bahía  de  Manila  (Cuming)  y  Bagao,  provin- 
cia de  Bataán,  en  la  isla  de  Luxón. 
ovalís  Sowerby  (Reeve,  Scalarín,  fig.  96).  Cagayán  (Cu- 
ming),  en  la  isla  de  Mindanao.  (Mindoro,  por  error.) 

*  Pallasi  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  40).  Catananan 

(Cuming,  etc.),  en  la  isla  de  Luxón. —  Isla  Lubán. — 
Islas  de  Mindoro  y  de  Cebú  (Elera). — Dapitan  (Hiera), 
en  la  isla  de  Minda^iao. 

*  Philíppiíiariini  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  21).  Cata- 

ñauan  (Cuming)f  Manila^  en  la  isla  de  Luxón. — Isla  de 
Rombldn. — Isla  de  Cebú. — Dapitan,  en  la  isla  de  Min- 
danao. 
"^  pretiosa  Lamarck  (Reeve,  Scalaria,  fig.  4).  Isla  de  Cebú. 
— Dapitan,  en  la  isla  de  Mindanao. 
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pnlcherrima  Sowerby  (Reeve,  Scalaria^  figura  68).  Du- 
magaete  (Ouming)^  en  la  isla  de  Negros. — Isla  de  Cebú 
(Elera). 

pyramidalis  Sowerby  (Reeve,  Scalaria^  fig.  17).  Isla  Ca- 
miguing  (Cuming). 

*  raricostata  Lamarck  (Beeve,  Scalaria^  fig.  9).  Filipinas 

CQuadras). 
mbrolineata  Sowerbj  (Reeve,  Scalaria,  fig.  6á).  Filipinas 

Tryon). 
similis  Sowerbj  (Reeve,  Scalartüf  fig.  63).  Puerto  Galera 

( Cuming Jf  en  la  isla  de  Mindoro. 
Sowerbyana  Nyst  (Reeve,  fig.   50,  Scalaria  concinna 

Sowerby  non  Roemer).  Jjoay  (Cuming),  en  la  isla  BohoL 
snbtilis  Sowerby  (Reeve,  Scalaria^  fig.  105).  Islas  Cami- 

gning  y  Corregidor  (Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
snbnndata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria ,  fig.  111).  Filipinas 

(Reeve). 

*  sulcata  Sowerby  (Reeve,   Scalaria,   fig.  97).  Catanauan 

(Cuming),  en  la  isla  de  Luxón. 
tennicostata  Sowerby  (Reeve,  Scalaria,  fig.  31)  Isla  de 
Luxón  (Cuming). 

*  trifascíata  De  Haen  (Grateloup,  Mem.  coquilles^  lám.  3, 

ñg.  á,  Scalaria  Clementina^  non  Michelin;  Reeve,  Sca- 
laria, fig.  47)  Manila  (Oratehup,  etcj  y  Malabón,  en  la 
isla  de  Luxón. — Isla  de  Lubán. — Cajídiocán,  en  la  isla 
de  Sibuyán. — Isla  de  Masbate  (Cuming). — Talibón,  en 
la  isla  de  BohoL 

Esta  especie  ha  recibido  en  1840  el  nombre  de  Clemeniina 
por  Grateloup^en  1844  el  de  trifasciata  por  De  Haen, 
y  en  1871  el  de  Oraieloupeana  por  Nyst  Como  el  pri- 
mero estaba  ya  empleado  por  Michelin  para  otra  especie 
del  género,  debe  adoptarse  el  de  trifasciata: 

tnrricnla  Sowerby  (Sowerby,  Thes.  Scalaria,  fig.  88,  non 
61).  Catanauan  (Cuming)^  en  la  isla  de  Luxón. 

*  yaricosa  Lamarck  (Reeve,  Scalaria,  fig.  11).  Ensenada  de 

Paguindin  en  Palanan ,  prov.  La  Isabela ,  en  la  isla  <le 
Luxón. — Islas  de  Capul,  de  Boholyde  Cebú  (Cuming). 
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Otras  eflpecies  citadas: 

Scalaria  ambigua  Móroh,  non  Linné  =  Scalaria  lyra. 

—  clathra  Linné.  Filipinas  (Nyst).  Especie  del  Medite- 

rráneo. 

—  Clementina  Grateloup,  non  Michelin  ^  Scalaria  tri- 

fasciata. 

—  concinna  Sowerbj,  non  Roemer  ^  Scalaria  Sower- 

byana. 

—  convexa  Paetel  (err.  ti pogr.)B  Scalaria  connexa. 

—  eximia  Adams  j  Reeve.  Filipinas  (Ellera).  Especie  de 

China. 

—  Orateloupeana  Nyst  =  Scalaria  trifasciata. 

—  maculosa  Adams  j  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie 

de  China. 

—  magnifica  Sowerbj.   Filipinas   (Elera).    Especie  de 

China. 

—  neglecta  Adams  7  Reeve.  Filipinas  (Elera).  Especie  de 

China. 

—  obesa   Sowerbj.   Filipinas  (Elera).  Especie  de  Aus- 

tralia. 

—  teñera  A.  Adams,  non  G.   B.  Sowerbj  ==  Scalaria 

subundata. 

—  iurrícula  Sowerbj,  partim^  fig.  61=  Scalaria  con- 

fusa. 

—  Turtonis  Sowerby.  Puerto  Galera  (Cuming),  en  la  isla 

de  Mindoro. 

La  verdadera  Scalaria  Turtonice  (Sowerbji  figs.  106-108) 

es  del  Mediterráneo  I  pero  la  figura  89,  que  da  Sowerby 

como  de  Filipinas,  es  una  especie  distinta  que  tiene  mucho 

parecido  con  la  Scalaria  Japónica  Nyst  (ReevCi  fig.  122). 

(Se  continuara). 
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Fig  1 

Mineral  uranífero  de  Colmenar  Viejo 

(Exposición  2  días  y  23  horas) 


I 

z'/* 


FiK.2 

Mineral  uranífero  de  Torrelodones 

(Exposición:  5  días) 
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XXXV. — Minerales  radioactivos  españoles. 

Por  José  Muñoz  del  Castillo. 

{Primera  nota.) 

Empezamos  declarándonos  deudores  muy  obligados  del  sefior 
Retamal  Martfn,  á  quien  agradecemos  sinceramente  el  conoci- 
miento de  tres  minerales  radioactivos  espafioles,  dos  de  los  cua- 
les son  objeto  de  la  presente  nota.  Tan  laborioso  j  competente 
como  modesto  profesor  7  químico,  correspondiendo  con  enta- 
fiiasmo  á  nuestrcs  deseos,  ha  tenido  la  amable  galantería  de 
presentamos,  á  los  efectos  de  los  ensayos  de  radioactividad: 

nn  mineral  de  Colmenar  Viejo, 

otro  de  Torrelodones, 

otro  de  Valencia  de  Alcántara, 
en  concepto  de  muestras  de  chalcolita  (fosfatos,  7  aun  arsenia- 
tOB  6  sulfates,  de  Uranio  cristalizados  en  laminillas  brillantes 
amarillo- verdosas,  llamados  también  torbemita). 

Y  mientras  concluímos  de  organizar  en  el  laboratorio  lo  re- 
ferente á  mediciones  radioactivas  con  arreglo  á  la  técnica  del 
Sr.  Corie,  según  el  plan  que  nos  tenemos  trazado,  he  aquí  lo 
que  arrojan  nuestros  primeros  reconocimientos,  7  la  hipotética 
consecuencia  que  de  ellos  puede  acaso  deducirse,  especialmen- 
te en  cuanto  al  mineral  de  Colmenar  Viejo. 

Estadio  radiográfico. 

a)    Mu§$tra  uranífera  d4  Colmenar  Viejo  (flg.  1). 

Presenta  en  abundancia  las  laminillas  7  puntos  brillantes  del 
compuesto  de  Uranio,  sobre  7  entre  ganga  cuarzosa  que  cons- 
tituye la  ma7or  parte  del  mineral;  apreciándose  igualmente  el 
Cobre  á  simple  vista. 

Aceptando,  con  Willm  7  Hanriot,  para  la  chalcolita ,  la  fór- 
mula (PhO^),  (UOj),  Cu  4"  8  HgO— fosfato  uránicocáprico, — 
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7  teniendo  en  cuenta  la  existencia  de  la  urano-chaloolita^  la 
johannitai  etc.  (sulfatos  uránicos  básicos  impares ,  genoal- 
mente  cupríferos);  de  la  traegerita  (ortoarseniato  de  Uranio);  de 
la  uranospinita  (arseniato  uránicocálcico);  de  la  xeuneriía  (ar- 
seniato  uránicocáprico);  de  la  autunita  (fosfato  aranocálcico); 
de  la  liebigita  (carbonato  uranocálcico),  etc.,  sólo  on  análiiis 
concienzudo  puede  dar  á  conocer  la  verdadera  natoralexa  dd 
mineral  que  examinamos. 

b)   Aíuettra  uranífera  de  Terrélodonee  {ñg.  9). 

Por  su  aspecto  resulta  muy  parecida  á  la  anterior  i  annqoe 
acaso  no  tan  abundante  en  compuesto  de  Uranio;  lo  caal,  des- 
pués de  todo,  puede  ser  accidental,  en  cuanto  hijo  de  los  ejem- 
plares que  nos  ocupan. 

Radiografías  comparatiyas. 

c)    Mueetra  de  tamankita  (fig.  3). 

Es  un  trozo  cristalino^  negro,  sin  apenas  ganga,  procedente 
de  los  Estadoi  Unidos,  que  puede  considerarse  como  el  mine- 
ral puro. 

Al  igual  de  las  de  otros  nada  abundantes,  su  fórmela  quí- 
mica no  está  acaso  definitivamente  determinada.  Trnohot  qne^ 
en  la  pág.  4  de  su  libro  Les  ierres  rares^  le  asigna  ésta: 
8(2Y203  3Nb20-)(2Y203  SUOg)  con  Fe,  Th,  Ce,  La,  Ta,  He, 
N  y  Br,  dice  en  la  pág.  32  que  tal  especie,  llamada  también 
uranoniobita ,  uranotántalo  é  ilroilmeniia^  es  un  niobato  de 
Uranio,  Hierro  é  Itrio,  con  un  poco  ácido  túngstico  ^  á  que  an- 
tes no  se  refiere. 

d)    Muestras  de  Uranio  metálico  —  obtenido  por  el  proeedimitnio  ordinario  f/ por 
el  del  Sr.  Moisean—y  de  dos plaquifae  de  sulfato  doble  do  ureuUlo  y  Potasio  {tg.  ií. 

Se  ha  operado  con  el  Uranio  en  granitos,  más  6  menos  cris- 
talinos, contenidos  en  sortijas  de  Plomo  colocadas  sobre  el  pa- 
pel negro  con  que  se  cubre  la  placa  fotográfica. 
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FlK  3 

Samarskita  de  los  Estados  Unidos 


FlK-4 
Uranio  ordinario,  Uranio  Moissan  y 
Sulfato  doble  de  uranílo  y  de  Potasio 


REVrSTA  DE  LA  REAL  ACADKMIA  II] 

Exactas,  PIsicas  v  Naturales  [i 
Octubre  de  1<J04. 
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Estudio  electroscópíco. 

»)    Mueitra  de  Colmenar  Viejo, 

La  lámina  de  AlnmÍDÍo  del  electroscopio  Carie  tarda  en  des- 
cender 10  divisiones  4"*  10'. 

Colocado  el  mineral  sobre  el  platillo  inferior ,  las  10  divisio- 
nes son  recorridas  en  0""13'. 

Relación:  Re  =  ^.^J}!_  =  19  2. 

0°*13' 

b)    Mueetra  de  Torrelodonee. 

La  lámina  de  Aluminio  del  electroscopio  Curie  tarda  en  des- 
cender 10  divisiones  é'^lO'. 

Colocado  el  mineral  sobre  el  platillo  inferior ,  las  10  divisio- 
nes son  recorridas  en  O'^IS'. 

Relación:  Ro  =  -JLJ^L^  =  16,6. 

0'"15* 

o)    Mueetradeeamarskita. 

La  lámina  de  Aluminio  del  electroscopio  Curie  tarda  en  des- 
cender 10  divisiones  4™40'. 

Colocado  el  mineral  sobre  el  platillo  inferior,  las  10  divisio- 
nes son  recorridas  en  0'"20'^,6. 

4'"40' 
Relación:  Ro  =  JLJllL.  =  136. 

0"»20»,6 

d)    Muestra  de  Uranio  Moitean. 

La  lámina  de  Aluminio  del  electroscopio  Curie  tarda  en  des- 
cender 10  divisiones  4'°36^ 

Colocado  el  Uranio  sobre  el  platillo  inferior,  en  superficie 
circular  de  30  mm.  de  diámetro,  las  10  divisiones  son  reco- 
rridas en  O^'IQ'. 

4"' 36* 
Relación:  R©  =  =  14,5. 

0"*19' 
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d  bis)    3íue$tra  de  óxido  de  Torio. 

Loi  lámina  de  Aluminio  del  electroscopio  Curie  tarda  en  des- 
cender 10  divisiones  4"*58\ 

Colocado  medio  gramo  de  óxido  de  Torio  sobre  el  platillo 
inferior,  ocupando  una  capsulita  de  Platino  de  30  oinL  de  diá- 
metro, las  10  divisiones  son  recorridas  en  C^IS'. 

Relación:  Re  =  -^-^-  =  22,9. 

0'"13» 

d  ter)    Mítteetra  de  óxido  de  Torio  con  agua. 

La  lámina  de  Aluminio  del  electroscopio  Curie  tarda  en  des- 
cender 10  divisiones  4"'5S\ 

Colocada  sobre  el  platillo  inferior  la  capsulita  antedicha, 
con  el  medio  gramo  de  óxido  de  Torio  adicionado  con  igual 
peso  de  agua  destilada,  las  10  divisiones  son  recorridas  en 
2™18'. 

Relación:  E,  =  -^^^^—  =  2,1. 

2'"1S^ 


Resumen  y  consecneicias. 

Los  ensayos  radiográficos  han  sido  practicados  por  el  pro- 
cedimiento usual.  En  uno  de  veinticuatro  horas,  que  resultó 
de  insuficiente  duración,  verificado  simultáneamente  con  las 
muestras  á  que  se  refieren  los  grabados  1 ,  3  y  4 ,  la  de  Col* 
menar  Viejo  fué  la  que  impresionó  la  placa  de  modo  bien  mar- 
cado. En  el  ensayo,  de  tres  días  casi,  representado  por  dichas 
figuras,  la  misma  ha  producido  también  impresión  más  inten- 
sa, según  se  aprecia  mucho  mejor  aún  en  las  placas  que  en  los 
grabados.  La  muestra  de  Torrelodones  accionó  muy  débilmen- 
te en  ensayos  de  uno  y  tres  dfas,  por  lo  cual  hubo  de  prolon- 
garse la  exposición  hasta  cinco  en  el  representado  por  la  fig.  2. 

Los  reconocimientos  electroscópicos  han  sido  realizados  con 
el  aparato  especial  ideado  al  objeto  por  el  Sr.  CnriCi  de  apli- 
cación algo  aparentemente  fácil,  pero  resultados  poco  precisos. 
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Yy  sin  embarfi;0|  los  valores  de  la  relación  R^.  arriba  consig- 
nadoSi  resaltan  un  tanto  significativos.  Ri  observamosi  en  efecto: 

que  en  las  muestras  de  Colmenar  Viejo  7  Torrelodones  son, 
respectivamente,  19,2  7  16,6;  en  la  de  samarskiia,  13,6;  7  en 
las  de  Uranio  Moissan  7  óxido  de  Torio  14,5  7  22,9 ,  respec- 
tivamente; 

que  la  influencia  de  las  substancias  inactivas  interpuestas — 
como  en  general  lo  son  las  gangas  de  los  minerales — se  apre- 
cia en  el  experimento  d  ter),  en  que  la  acción  del  óxido  de 
Torio  aparece  reducida  á  la  décima  parte,  desempeñando  me- 
dio gramo  de  agua  el  papel  de  ganga; 

7  que  la  samarsJcita  productora  de  la  fig.  3  es  casi  pora, 
mientras  las  chalcolitas  autorradiografiadas  en  las  figs.  1  7  2 
constitu7en  mu7pequefia  parte  del  peso  de  las  muestras; 

claramente  parece  que  los  fenómenos  electroscópicos  ofre- 
cidos por  los  minerales  de  Colmenar  Viejo  y  Torrelodones  po» 
drían  compararse  mejor  d  los  del  Uranio  y  óooido  de  Torio 
que  á  los  de  la  samarskita.  Conjetura  que  lleva  á  la  hipótesis 
de  que  en  el  primero  de  dichos  puntos  esfiecialmente,  habida 
cuenta  del  ensa70  radiográfico,  acaso  se  halle  el  compuesto  ura- 
nífero mezclado,  en  proporción  relativamente  apreciable,  con 
otras  substancias  más  activas  que  el  Uranio  (1),  análogamente 
á  lo  que  sucede  en  Joachimsthal. 

Tratamientos  é  investigaciones  que  nos  proponemos  em- 
prender con  cantidades  de  alguna  importancia,  de  los  minera- 
les en  cuestión,  esclarecerán  el  asunto:  entre  tanto  los  hechos, 
tal  como  los  conocemos,  consignados  quedan. 


(1)  Al  estudiar  Mme.  Curie  la  radioactividad  de  la  chalcolita  ob- 
servó el  mismo  fenómeno,  7  le  dio  la  propia  explicación.  Para  com- 
probar su  hipótesis  preparó  el  sulfato  de  Uranio  7  Cobre,  encon- 
trando que  posee  actividad  normal,  ó  sea  la  correspondiente  al 
Uranio  que  contiene  (unas  dos  y  media  veces  menos  que  el  Ura- 
nio metálico).  Estos  experimentos  fueron  el  punto  de  partida 
para  el  descubrimiento  del  Radio,  del  Polonio,  del  Actinio,  etc. 
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XXXVI.— Confrontación  de  pnotos  de  vista  en  materia 

de  radioactividad. 

Por  José  Mu5^oz  del  Castillo. 

(Continnaeión)  (1). 

Basca  en  segnida  el  Sr.  Echegaray  para  las  cuatro  ecuacio- 
nes  anteriores  otra  forma  en  que  aparece  la  importantísima 
constante  provisional 


1/'         «#"  ' 


M        M       M 

relación  entre  las  masas  etérea  y  material  de  cada  átomo,  á  la 
cual  atribuye  un  significado  análogo  al  de  la  capacidad  eléctri- 
ca; entendiendo  que  la  noción  de  capacidad  etérea  de  dichas 
partecillas  (atmósfera,  mayor  ó  menor,  de  éter  que  las  rodea), 
y  la  de  capacidad  eléctrica  de  las  mismas  (carga  eléctrica 
— ¿cantidad  de  éter? — que  es  preciso  comunicarles  para  que 
BU  potencial  sea  igual  á  la  unidad,  cuando  todos  los  conductores 
próximos  se  hallan  en  comunicación  con  el  suelo),  no  sólo  pue- 
den considerarse  como  del  mismo  orden,  sino  quizás  como  cosas 
íntimamente  relacionadas,  y  hasta  iguales,  según  explícitamente 
manifiesta  en  la  pág.  40  del  estudio  en  cuestión,  donde  se  lee  * 
«Acaso  se  pueda  explicar  la  combinación  química  y  la  apa- 
riencia extrafia  de  la  fuerza  de  afinidad  por  la  variabilidad  de 
la  capacidad  etérea  (ó  si  se  quiere  eléctrica)  de  las  combinacio- 
nes químicas  á  medida  que  va  aumentando  el  número  de  áto- 
mos de  lax^ombinación.» 


(1)    Veáse  el  número  de  Julio  último,  pág.  221. 
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Y  en  la  34,  donde  dice: 

cY  se  comprende  que  bí  cuatro  átomos,  por  ejemplo,  han 
formado  un  sistema  de  gran  capacidad  eléctrica,  habrán  alma- 
cenado una  gran  cantidad  de  fluido,  y  al  presentarse  un  nue- 
vo átomo,  podrá  ser  rechazado;  al  paso  que  los  cuatro  primeros 
formaron  un  sistema  químico,  es  decir,  se  colocaron  á  esas  dis- 
tancias pequeñísimas  á  que  hemos  dado  el  nombre  de  distan- 
cias químicas.» 

€  Y  así  para  explicar  que  los  átomos  unas  .veces  se  atraigan 
7  otras  se  rechacen,  se  comprende  que  bastará  cou  el  juego  de 
las  acciones  atractivas  y  repulsivas,  sin  que  haya  necesidad  de 
acudir  á  nuevas  y  extrañas  fuerzas  irregulares  y  caprichosas, 
que  unas  veces  atraen  y  otras  rechazan,  sin  que  racionalmente 
se  explique  ni  su  apetito  ni  su  hartura.» 


Dado  un  átomo  (fig.  1),  en  que  imaginemos  reunida  en  su 
centro  O  la  atracción  de  la  masa  ponde- 
rabie,  establece  la  siguiente  ecuación  de  I  i 

equilibrio  de  cada  elemento  a  de  la  atmós- 
fera etérea  14. 


p+ 


hM 


■f 


g — cos^\ 


X 


<í 


representando  P  la  presión  del  éter  am. 
biente,  r  la  distancia  Oa^  8o>  un  elemento 
del  área  de  la  esfera,  ^  el  ángulo  baO^ 
Jifia  masa  del  átomo,  m  la  masa  de  éter 
por  unidad  de  superficie  esférica,  y  o;  la  distancia  ba]y  supo- 
niendo que  la  función  f^  tiene  la  forma 


Figara  1. 


X' 


siendo  h  una  constante;  y  que  la  repulsión  que  ejercen  sobre  el 
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elemento  a  (de  masa  unidad)  los  demás  elementos  de  la  atmós 
{era  etérea,  se  halle  expresada  por  la  integral 


/' 


8(07»  o 

eos  p. 


x^ 


Ecuación  que  significa  esto: 

1.^  Las  fuerzas  que  tienden  á  mantener  el  elemento  a  so- 
bre la  esfera  son  la  presión  exterior  y  la  atracción  de  ésta 
(primer  miembro);  y  en  cambio  la  atmósfera  de  éter  tiende  á 
lanzar  al  espacio  el  elemento  a  (segundo  miembro). 

2.^  Si  el  segundo  miembifo  fuese  mayor  que  el  primero,  la 
atmósfera  etérea  se  descargaría  en  parte  en  el  espacio  como 
una  esfera  electrizada  cuando  el  dieléctrico  que  la  rodea  no 
opone  bastante  resistencia. 

3.^  Si  el  primer  miembro  fuese  mayor  que  el  segundo,  pa- 
rece natural  que  el  éter  ambiente  viniera  á  aumentar  la  carga 
de  la  esfera  hasta  restablecer  la  igualdad  de  los  dos  miembros 
déla  ecuación. 


Al  poner  bajo  otra  forma  las  ecuaciones  (I)  y  (II),  observa 

el  Sr.  Echegaray  que  los  primeros  miembros  son  una  cierta 

M      M 
función  de  k,  de  las  incógnitas  x\  y\  x",  y'\  y  de , 


y  que,  si  bien  no  conocemos  las  funciones  /*,  /\,  f^y  podemos 
admitir  que  se  componen  de  términos  fraccionarios  respecto  á 
la  distancia  entre  cada  dos  átomos;  es  decir,  que  llamando  d  á 
dicha  distancia,  las  funciones  f  se  presentarán  bajo  la  forma 

a f-i \-c 1- +  /  — ; 

d  d'^  (P  d" 

aceptando,  además,  que  consta  este  desarrollo  de  un  número 
limitado  de  términos:  así,  por  ejemplo,  para  las  distancias  pla- 
netarias, y  respecto  á  las  atracciones  entre  masas  ponderables, 
se  reduce  á 
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4,  igualmente  I  para  las  repulsiones  del  éter,  en  ciertos  proble- 
mas de  óptica,  á 

1 

Pero  es  interesante  en  grado  tan  extraordinario  el  examen 
que  de  las  nuevas  ecuaciones,  señaladas  con  el  número  [4],  hace 
su  esclarecido  autor,  que  nos  parece,  no  sólo  debido,  sino  hasta 
indispensable,  transcribirlo  literalmente,  según  se  halla  en 
las  páginas  19  á  22  del  trabajo  de  referencia;  limitando  nues- 
tro papel  á  comentar  por  medio  de  notas  algunos  de  aquellos 
extremos  que  más  se  relacionan  con  nuestros  puntos  de  vista* 

(apartado  VIII  DEL  ESTUDIO  DEL  8R.  ECHEGARAY) 

Las  ecuaciones  [4]  son  las  ecuaciones  del  problema:  las  que 
han  de  dar  todos  los  sistemas  de  valores  de  x'f  y\  x'\  y''  que 
correspondan  á  sistemas  de  equilibrio,  estables  ó  inestables ,  de 
los  tres  átomos  A,  A\  A'\ 

De  estos  sistemas,  los  que  determinen  distancias  pequeñí- 
simas entre  estos  átomos ,  corresponderán  á  las  combinaciones 
químicas.  Y  al  emplear  esta  palabra,  por  todo  extremo  vaga, 
pequeñísimas,  nos  referimos  al  orden  de  pequenez  de  las  dis- 
tancias de  los  átomos  en  los  fenómenos  químicos. 

Los  sistemas  de  valores  x\  y\  x'\y"  que  determinen  dis- 
tancias mayores  entre  los  tres  átomos  propuestos,  es  decir, 
distancias  entre  los  átomos  de  las  que  corresponden  á  los 
fenómenos  de  la  física,  determinarán  á  su  vez  equilibrios 
físicos,  de  los  que  juegan,  por  ejemplo,  en  los  fenómenos  de 
la  elasticidad. 

Pero,  en  rigor,  las  ecuaciones  del  sistema  [4]  deben  dar 
todos  los  equilibrios  posibles  entre  los  tres  átomos:  equilibrios 
químicos,  físicos  y  hasta  planetarios^  si  en  el  universo  no  exis- 
tieran más  que  esos  tres  átomos. 

Esto  suponiendo  que  hubiéramos  sustituido  por  /*,  f^^  /*,  las 
funciones  de  las  distancias  en  toda  su  amplitud,  desde  la 
distancia  infinitamente  pequeña  hasta  la  distancia  infinita. 
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Si ,  por  el  oontrario,  qneriendo  efitudiar  tan  sólo  las  combi- 
naciones químicas,  simplificáramos  las  tres  funciones  /*,  to- 
mando formas  aproximadas,  es  decir,  tomando  aquella  parte 
de  la  f noción  que  sólo  se  refiere  á  las  distancias  químicas ,  y 
despreciando  los  términos  restantes^  claro  es  que  al  resolver 
las  ecuaciones  del  problema  sólo  obtendríamos  los  valores  de 
^\  y'}  ^'\  y"  ^^  correspondiesen  á  combinaciones  posibles» 

Dadas  dichas  ecuaciones,  para  resolverlas  habría  que  apli- 
car los  procedimientos  del  álgebra  elemental ,  puesto  que  se 
trata  de  ecuaciones  algebraicas. 

Escogiendo,  por  ejemplo,  x'  (y  lo  que  digamos  de  ésta  po- 
dríamos repetir  para  las  otras  incógnitas),  por  la  eliminación 
de  estas  últimas,  hallaríamos  la  ecuación  final  en  x\ 

£1  primer  miembro  de  esta  ecuación  final  sería  un  polinomia 
en  x\  cuyos  coeficientes  serían  funciones  algebraicas  de  laa 
constantes  que  entran  en  las  cuatro  ecuaciones  fundamen- 
talep. 

Representemos  esta  ecuación  final  por 


Siendo  a,  6,  c funciones  algebraicas  de  las  tres  constante» 

del  problema , ,  k. 

De  suerte  que  si  quisiéramos  expresar  esto  en  la  ecuación^ 
podríamos  decir  que  la  ecuación  final  era 

'    al ,  ,  ^x'^  +  bl ,  ,  k]x""^  + 


+  c  í ,  ,  Tc\x 

\M     M"      ) 


«-2 


+ =0. 


.  Todas  las  raíces  reales  de  esta  ecuación ,  es  decir,  todos  lo» 
valores  reales  de  x\  si  corresponden  á  valores  reales  de  y',  x'\ 
y'\  determinarán  sistemas  posibles  de  equilibrio . 
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Los  valores  imaginarios  de  x  no  darán  ningún  equilibrio 
posible  para  los  tres  átomos  (1). 

Pero  las  raíces  de  esta  ecuación  dependen  evidentemente 
de  las  tres  masas  3f,  M^  M"  y  de  la  constante  k.  Pues  se  com- 
prende que  para  ciertos  valores  de  estas  masas  y  de  la  can- 
tidad k  (relación  entre  la  atmósfera  de  la  masa  etérea  y  de  la 
masa  ponderable  correspondiente),  todas  las  raíces  podrán 
ser  imaginarias  y  no  existir  ninguna  posición  de  equilibrio  (2)* 

Se  comprende  aún  que  si  las  tres  funciones  f^  /"^  /^j  han 


(1)  A  esta  distinción  entre  el  significado  de  los  valores  reales 
é  imaginarios  de  x'  corresponde  en  la  naturaleza  una  gran  divi- 
sión de  la  materia  en  tres  clases  ó  categorías:  materia  fisico-qui- 
"mica ,  materia  física  no  química  y  materia  no  finca  ni  química, 
Pudiendo  considerarse  incluido  en  la  última  al  éter,  cuyos  girados 
de  condensación  se  traducen  por  cambios  en  su  densidad  ó  en  su 
elasticidad,  y  pueden  ser  representados  como  correlativos  con  la 
formación  de  núcleos  rudimentarios  rodeados  de  atmósferas  igual- 
mente sólo  esbozadas;  centros  de  evolución  susceptibles  lo  mismo 
de  desvanecerse  en  la  tenuidad  y  uniformidad  de  su  procedencia, 
que  de  acentuarse  en  dirección  de  las  formas  ponderales. 

Al  término  de  la  serie  de  las  formas  etéreas,  salvada  la  divisoria 
entre  lo  imponderable  y  lo  ponderable,  surge  el  principio  de  la  do 
los  gases  químicamente  inactivos  á  que  pertenecen  el  Helio,  el 
Argo,  el  Neo,  etc. 

Dentro  de  semejante  modo  de  ver,  las  formas  físicas  resultan 
anteriores  y  m¿s  generales  que  las  químicas. 

(2)  Tal  supuesto  del  Sr.  Echegaray  encaja  en  la  evolución  cós- 
mica con  aquel  grado  de  condensación  de  la  materia  inmediata  á 
la  aparición  de  los  al  principio  invisibles  núcleos  astronómicos 
nebulares.  La  formación  de  éstos  supone  proceso^  dentro  del  cual, 
concretándose  cada  vez  más  los  valores  M  y  los  m ,  la  nádente 
relación  k  correspondería  gradualmente  deede  lo  indeterminado 
físicamente,  para  bastante  para  la  determinación  astronómica ,  á 
lo  determinado  en  el  orden  físico  primero  y  luego  en  el  químico. 
La  observación  científica  no  puede  empezar  sino  en  las  nebulosas 
de  ima  raya  espectral:  las  etapas  anteriores^la  certidumbre  res- 
pecto la  existencia  de  las  cuales  es  la  misma  que  la  que  se  tenga 
respecto  de  la  evolución  —  pertenecen  al  terreno  de  la  hipótesis. 
Pero  todo  ello  resulta  maravillosamente  encadenado  dentro  de  la 
concepción  de  nuestro  insigne  pensador. 
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entrado  en  la  ecuación  en  toda  sa  amputad,  podrán  cierta» 
raíces  6  ciertos  valores  de  x'  ser  reales,  pero  mayores  que  las 
distancias  químicias;  lo  cual  indicaría  equilibrios  posibles  en  el 
orden  de  las  distancias  físicas  ó  de  las  distancias  planetarias, 
pero  no  combinaciones  químicas  posibles  (1), 

Se  comprende  todavía  que  variando  las  masas,  ó  mejor 
dicho,  sus  relaciones ,  porque  sólo  sus  relaciones  entran  en  la 
ecuación  general  que  estamos  cpnsiderando^  ciertas  raíces 
reales  pueden  convertirse  en  raíces  imaginarias;  de  suerte  que 
un  átomo  M  puede  estar  en  combinación  con  otros  dos  átomos 
if,  M",  Y  otro  átomo  Mi  puede  convertir  en  imaginarias  dos 
raíces  reales  de  la  ecuación  final  ( 2 ). 

Las  consideraciones  que  preceden  son  como  un  indicio, 
como  un  aviso,  por  decirlo  así,  de  que  sin  necesidad  de  crear 
una  nueva  fuerza  llamada  afinidad,  sin  dotarla  de  apetitos  ó 
saciedades  verdaderamente  extrañas,  sin  salir  de  las  reglas  or- 
dinarias de  la  mecánica  pura,  podrá  algún  día  explicarse  ese 


(1)  Entendemos  que  la  posibilidad  de  nuestra  concepción  de 
equilibrios  químico-físicos,  ó  sea  de  moléculas  de  carácter  inter- 
medio, aparece  claramente  en  este  momento  del  desarrollo  de  la 
teoría  del  Sr.  Echegaray.  La  consecuencia  de  la  admisión  de  dichas 
partecillas  es  el  reconocimiento  tácito  de  la  INESTABILIDAD  de 
las  mismas  como  tistintivo,  tanto  en  el  sentido  de  la  facilidad  de  su 
descomposición  como  en  el  de  la  movilidad  de  sus  partes. 

Este  caso  de  elementos  cuyas  moléculas  en  presencia  de  otras 
determinan  valores  de  x'  reales,  pero  mayores  que  las  distancias 
químicas ,  se  halla  realizado  en  la  serie  de  gases  á  que  pertenecen 
el  Helio,  Argo,  Neo,  Cripto,  Xeno,  y  acaso  Ex-radio ;  los  cuales, 
como  primeros  términos  de  las  formas  ponderables  de  la  materia 
próximos  á  las  etéreas,  hasta  ahora  encontrados,  pueden  tener 
excepcionales  valores  de  m  respecto  de  los  de  M,  causantes  justl^ 
ficados  del  fenómeno. 

(2)  Enlaza  tal  consideración,  no  sólo  con  el  carácter  electivo  de 
la  afinidad  y  con  la  noción  de  saturación  química,  sino  igualmente 
con  lo  acabado  de  consignar  en  la  nota  anterior  (1),  puesto  que  la 
formación  de  una  molécula  con  Af,  M'  y  Af"  no  hace  otra  cosa  que 
constituir  un  núcleo  en  que  los  valores  relativos  de  las  masas  eté- 
rea y  ponderable  pueden  ofrecer  un  parecido  de  circunstancias  con 
las  que  se  dan  en  el  caso  del  Helio  ó  del  Ex-radio. 
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singular  hecho  que  iodicábamos  al  principio  de  estos  apunteSi 
á  saber:  de  no  combinarse  los  átomos  más  que  en  número  limi-^ 
tado,  agotándose  al  llegar  á  cierto  límite  su  fuerza  combina- 
toria. 

Y  es  que  cada  átomo  nuevo  que  entra  en  una  combinación 
trae  consigo  dos  fuerzas:  una  que  le  atrae  hacia  el  grupo  de 
átomos  ya  formado,  otra  que  le  rechaza ,  7  nada  tiene  de  par- 
ticular que  por  la  acumulación  de  átomos  7  de  atmósferas  eté- 
reaSy  las.  fuerzas  repulsivas  preponderen  7  sean  imposibles  com- 
binaciones más  recargadas  de  átomos. 

No  es  ésta  una  solución ,  7a  lo  sabemos,  ni  es  una  demos- 
tración rigurosa,  por  lo  tanto;  no  es  todo  ello  más  que  un  con* 
junto  de  reflexiones  sometidas  al  lector  sin   pretensión  de  ^ 
ningún  género. 

En  suma:  es  señalar  hacia  un  punto  del  horizonte  diciendo 
modestamente:  hacia  allí  creo  ver  alguna  luz. 

Que  variando  las  constantes  de  una  ecuación  es  posible,  en 
general ,  convenir  raíces  reales  en  raíces  imaginarias,  es  evi- 
dente (1).  Y  sin  discutir  el  problema  (porque  esto  me  ale- 
jaría de  mi  objeto)  diré^  para  los  que  se  interesan  por  estas 
cuestiones  de  ciencia  pura  7  no  están  mu7  familiarizados  con 
estos  problemas,  que  basta  dividir  la  ecuación  propuesta 

ax'^  +  io^-i +.....= O 

por  (x — a)^-!-^^,  siendo  ot  7  ^  dos  incógnitas.  En  la  división 
quedará  un  resto  de  primer  grado  en  x  de  la  forma 

o| , ,  fc,  a,  3  I  oj+Oi  I , ,  k,  OL,  8  1=0. 


(1)  Conviene  observar  que  la  variación  de  las  constantes  de  la 
ecuación  de  equilibrio  puede  venir  del  medio  exterior.  Los  estu- 
dios  sobre  las  reacciones  químicas  en  campos  intensos  electrostá- 
ticos 7  electromagnéticos  están  casi  del  todo  por  hacer;  7  de  los 
mismos,  7  de  otros,  deben  recibir  conñrmaciones  transcendenta- 
les las  teorías  ecliegara7anas. 
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E  igualando  los  coeficientes  9  y  9i  ¿  cero,  tendremos  las 
condiciones  para  que  {x  —  ol)^  -^^^  sea  un  divisor  de  la  ecua- 
aidn  propuesta;  6  de  otro  modO|  para  que  esta  ecuación  tenga 

por  raíces  las  dos  raíces  imaginarias  a  +  p  y  —  1. 
Las  dos  ecuaciones  de  condición 


M      M 


M     M 


,  fc,  a,  p  I  =  O,      íi  ( , ,  k.  a,  3 1 


O 


contienen  cuatro  incógnitas. 


M     M 


"¡ji  «I  ^  (prescindiendo  de 


M     M 

l¿)y  de  modo  que  en  general  todavía  podemos  escoger  arbitra- 
riamente dos  de  ellas,  que  serán  a  y  (3. 

Fijemos  las  ideas  (1). 

Supongamos  (fig.  2)  que  sobre  el  eje  de  las  x  hemos  encontra- 
do dos  raíces  reales  0^4,  OjB, 


Figura  2. 


la  primera,  O  A  =  x^^  correspondiendo  á  un  sistema  de  equili 
brio  estable  y  de  los  que  hemos  llamado  del  orden  químico. 


(1)  Es  interesantísima  y  por  demás  importante  la  discusión  á 
que  se  entrega  el  Sr.  Echegaray  valiéndose  de  la  fig.  2,  no  sólo  por 
los  puntos  de  vista  y  hechos  que  expresamente  abarca,  sino  por  las 
ampliaciones  que  permite  dentro  del  campo  de  la  afinidad  y  del 
terreno  de  los  mecanismos  químico- físicos  en  general,  y  en  parti- 
cular de  los  que  creemos  productores  de  los  fenómenos  radio- 
activos. 

He  aquí  algunas  reflexiones  que,  aunque  expuestas  con  verda- 
dero temor  por  si  nos  equivocamos  al  interpretar  la  obra  del  gran 
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La  segunda  raíz,  OB  =  x^t  correspoDdieDdo  también  á  un 
equilibrio,  pero  inestable.  Y  además  tendremos  otra  á  otras 
raíces  O  C, .....  que  corresponderán  á  nuevos  sistemas  de  equi- 
librio, pero  no  del  orden  químico  sino  del  orden  físico,  de  los 
que  determinan,  por  ejemplo,  la  cohesión  6  la  capilaridad  ó  la 
fuerza  osmótica. 


maestro,  ensanchan  los  límites  de  lo  consignado  en  las  páginas  21 
y  22  del  estudio  de  referencia. 
Distanoias  de  orten  quimioo  y  de  orden  ílsleo.— Las  OÁ 

OD  j  OB  son  menores  qne  las  OC  y  OC,  y  así  parece  natural  que 
suceda  en  cada  caso;  pero  esto  no  se  opone  á  que  á  veces  los  valo- 
res químicos  de  x  puedan  ser  de  la  magnitud  de  los  OC",  OC  y  OC^ 
ó  mayores;  y  más  grandes  aún,  consiguientemente,  éstos  de  orden 
físico:  ni  á  que  en  ocasiones  los  de  orden  físico  tengan  la  magni- 
tud OB  y  OA ,  ó  menor,  resultando  más  pequeftos  todavía  los  de 
orden  químico. 

£1  intervalo  entre  ambos  grupos  de  valores  no  acepta,  por  otra 
parte,  definición  precisa,  y  cabe  que  sea  tan  insignificante  cual 
podamos  imaginarlo;  imponiéndose,  como  consecuencia  de  tales 
consideraciones,  la  posibilidad,  y  hasta  la  necesidad,  de  la  existen' 
cia  de  moléculas  químico-físicas  ó  intermedias. 

El  caso  en  que  la  curva  toca  en  D  al  eje  de  las  x  ofrece  claras 
vistas  á  esta  realidad :  es  un  caso  límite  en  que  tres  átomos  solo 
pueden  originar  una  molécula  química  estable  en  el  cero  absoluto, 
pero  al  cual  quizás  se  aproximen  el  Radio,  el  Helio  y  el  £x-tadio, 
por  ejemplo,  cuando  al  ser  observados  desprenden  emanación  ó 
nébula  desdoblable  primero  en  £x-radio  y  Helio  (parte  gaseosa  que 
llenará  constantemente  el  recinto)  juntos  con  Radio  (sólido  que  se 
ya  aposando);  y  después  en  Helio  y  £x-radio  separados  (recognos* 
cibles  al  fin  por  sus  espectros). 

No  siendo  necesario  colocarse  precisamente  en  el  supuesto  del 
cero  absoluto  (y  ya  el  Sr.  £chegaray  observa  con  oportunidad  que 
el  equilibrio  (químico)  seria  posóle  entre  ciertas  temperaturas ^  lo 
cual  está  conforme  con  la  realidad  de  los  hechos).  Pues  basta  admi- 
tir que  la  combinación  de  los  tres  elementos  acabados  de  citar  es 
estable  sólo  á  ciertos  grados  muy  por  bajo  del  cero  ordinario,  y 
recordar  las  temperaturas  de  liquefacción  y  solidificación  de  los 
gases  químicamente  inactivos  (el  Argo  hierve  á  — 186**  y  fande  á 
—189,5^;  el  Helio,  aun  tometido  á  —265^  (temperatura  del  aire  só- 
lido), no  ha  podido  ser  liquidado,  siquiera  Dewar  asegure  haberlo 
conseguido  por  medio  del  Hidrógeno  líquido),  para  comprender 
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Admitamos  que  se  ha  trazado  la  curva  A  EBFC^  cuyas 
ordenadas  serán  los  valores  de 


En  suma,  que  dicha  curva  es  la  que  tiene  por  ecuación 

y  =  a  ¿c*  +  ft  x*"^  + — 


cómo  los  fenómenos  de  radioactividad  pueden  ser  hechos  que  se 
desarrollan  con  plena  región  de  lo  quimico-fUicOj  j  cayo  ori^n, 
en  el  caso  del  Radio,  parece  tener  que  hallarse  en  la  media  docena 
de  grados  termomét ricos  anteriores  al  cero  absoluto. 

Ampliaoión  de  la  diaonsión,  siempre  sobre  la  fisgara  2.— 
Ningún  inconveniente  hay  en  imaginar  que  los  valores  O  A,  OB  y 
OC  pertenecen  á  equilibrios  del  orden  físico,  y  que  la  curva  no  vuel  • 
ve  á  encontrar  al  eje  de  las  x,  perdiéndose  en  lo  desconocido,  como 
sucede  en  la  fig.  2,  á  partir  de  los  puntos  C'\  C',C:  hipótesis  á 
que  podemos  suponer  corresponde  el  mencionado  caso  de  los  áto- 
mos de  Radio,  Helio  y  Ex-radio,  constituyendo  una  molécula  quí- 
mico-física, dada  la  circunstancia  de  que  los  dos  últimos  elemen- 
tos no  ofrecen  sino  propiedades  físicas. 

Los  fenómenos  representados  por  tales  valores  de  x  serian,  ver- 
vigracia,  del  orden  de  la  oclusión,  absorción  ó  disolución  de  cier- 
tos gases  en  determinados  metales,  como  el  Hidrógeno  en  el  Pa- 
ladio  y  en  el  Platino. 

Cabría  concebir  igualmente  circunstancias  en  que  la  curva  no 
tocase  sino  en  2>  al  eje  de  las  x,  límite  de  los  casos  en  que  la  di- 
ferencia entre  OB  y  (JA  fuese  cada  vez  menor. 

Y  así  nos  encontraríamos  en  la  misma  situación  física  que  an- 
tes hemos  examinado  químicamente :  en  la  propia  inestabilidad  de 
un  equilibrio,  fuera  de  ciertos  grados  á  bajas  temperaturas ;  en  el 
caso  de  cero  absoluto  como  punto  de  existencia  estable  de  un  fe- 
nómeno físico;  en  idéntico  deshacerse  aparentemente  el  Radio, 
dentro  del  terreno  de  la  observación,  si  el  Radio  de  nuestros  labo- 
ratorios es,  según  se  nos  figura,  no  el  verdadero  puro  Radio,  sino 
una  molécula  químico-física  compuesta  de  Radio,  Helio,  £x-radio, 
y  quién  sabe  si  algún  otro  elemento. 

Por  este  orden  de  reflexiones  (que  ninguna  dificultad  de  índole 
matemática  ofrecería  superior  á  las  restantes  de  la  teoría  del 
Sr.  Echegaray),  seguiríamos,  en  suma,  viéndonos  en  los  dominios 
de  lo  intermedio  entre  lo  físico  y  lo  químico,  y  dentro  de  nues- 
tra explicación  de  la  radioactividad  como  efecto  de  un  mecanismo 
químicp-físico. 
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La  figura  indica,  como  es  natural,  que  las  raíces  Xi,  x^y  o^s— •• 
son  las  abscisas  de  los  puntos  en  que  la  curva  corta  el  eje  de  las  x. 

Naturalmente,  la  ecuación  de  esta  curva  depende  de  los  va- 
lores de  a,  &,.....  los  cüalesi  como  hemos  dicho,  son  funciones 

.     M      M      ^ 
de , y  Te. 


El  oaao  del  Amonio.-— En  el  curso  del  presente  trabajo  habre- 
mos de  examinar  diferentes  hechos  y  fenómenos  que  armonizan  con 
nuestro  punto  de  vista ;  pero  no  queremos  terminar  esta  nota  sin 
recordar  el  caso  del  Amonio. 

A  los  efectos  de  la  parte  del  estudio  del  Sr.  Echegaray  que  ac- 
tualmente comentamos,  cabe  suponer  formado  dicho  radical  por 
tres  grupos  elementales,  N^  H^y  H^i  el  equilibrio  á  que  correspon- 
de la  existencia  del  NII^ ,  no  determinado  aún  experimentalmen- 
te,  si  no  tiene  lugar  en  el  cero  absoluto,  debe  hallarse  á  tempera- 
tura muy  baja,  según  se  desprende  de  la  circunstancia  de  que  la 
amalgama  de  Amonio  enfriada  por  la  mezcla  de  anhídrico  carbó- 
nico sólido  y  éter  cristaliza  en  cubos,  toma  color  g^is  azulado,  y 
se  hace  dura  y  quebradiza;  y  fuera  de  tales  condiciones  el  grupo 
molecular  en  cuestión  es  completamente  inestable,  ofreciendo,  no 
sólo  la  separación  continua  del  H^  y  del  NH^ ,  sino  la  de  éste  en 
NH^  y  H  (fenómeno  notablemente  parecido  al  de  la  pretendida  dis- 
gregación del  átomo  de  Radio);  pudiéndose,  en  definitiva,  conside- 
rar la  amalgama  pastosa  del  radical  compuesto  en  cuestión  (en  for- 
mación y  descomposición  casi  simultáneas)  como  un  ejemplo  de 
cierto  linaje  de  cuerpos  químico -físicos,  realizador  en  a]gún  gprado 
de  las  teorías  que  aquilatamos. 

Enaayo  de  definición  de  los  equilibrios  qnimioo-íisiooa 
más  extremados.  ~  El  valor  se,  =  OjB  corresponde  á  un  equili- 
brio químico  tan  inestable  en  la  dirección  BO,  como  en  la  BC". 
Otro  valor  poco  diferente  puede,  según  queda  dicho,  corresponder 
á  un  equilibrio  físico,  que  supondremos  estable  hacia  O  é  inesta- 
ble hacia  C,  No  siendo  ésta  la  sola  combinación  concebible  de  un 
equilibrio  químico  y  otro  físico  próximos  é  inestables.  Pues  bien, 
tales  equilibrios  ó  casos  deben  considerarse  como  límites  de  lo 
químico-físico  menos  estable;  cabiendo  imaginar  un  valor  de  x 
intermedio,  que  no  siempre  ha  de  darse  por  necesidad  (punto  de 
indefinición  y  de  inestabilidad  completas) ;  y  quedando  así  esbo  • 
zados  en  grupo  los  mecanismos  moleculares  y  las  agrupaciones 
corpóreas  de  más  débil  consistencia — ya  que  no  todos — desde  los 
puntos  de  vista  simultáneos  de  lo  químico  y  de  lo  físico. 
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Para  cada  sistema  de  valores  de  M^  M\  3Í"  (7  suponemo 
Je  constante),  la  curva  indicará  si  la  combinación  química  de 
los  tres  átomos  M^  M\  M",  es  6  no  es  posible. 

•  Si  la  menor  raíz  x^  es  del  orden  de  péquefiez  de  las  distan- 
cias químicas,  será  posible  la  combinación  de  los  tres  átomos 
dados. 

Si  dicha  menor  raíz  perteneciese  al  orden  de  las  distancias 
físicas,  los  tres  átomos  dados  no  podrían  combinarse. 

Supongamos  que  existe  la  combinación  7  que  se  sustituye 
el  átomo  M  por  otro  átomo  M^  de  mayor  peso  moleculari  por 

«jemplo.                                          .          M       M  . 

Naturalmente,  variarán  las  relaciones y convirtién- 

dose  en  — ^y  — ^,  con  lo  cual  variarán  los  coeficientes  de  la 

ecuación  de  la  curva.  Pues  supongamos  que  la  variación  es  tal 
que  se  convierte  en  EDI^C  que  toca  en  Dal  eje  de  las  x. 

Todavía  existirá  una  combinación  posible  teóricamente  en- 
tre los  tres  átomos  ilf^,  M^  M')  pero  esta  combinación  será  es- 
table del  lado  OD  é  inestable  del  lado  Dx.  De  suerte  que  en 
el  caso  del  frío  absoluto,  es  decir,  no  teniendo  velocidad  nin- 
guna las  masas,  podría  existir  dicho  equilibrio.  Lo  cual  no  su- 
cedía en  el  caso  anterior,  porque  correspondiendo  x^  á  un  equi- 
librio estable,  todavía  podría  vibrar  el  átomo  üf  á  un  lado  y 
otro  de  su  posición  de  equilibrio,  sin  que  las  amplitudes  de  Xiy 
á  saber:  AR  j  AR  libasen  al  punto  B  del  equilibrio  in- 
estable. 

Es  decir,  que  el  equilibrio  sería  posible  entre  ciertas  tempe- 
raturas, lo  cual  está  conforme  con  la  realidad  de  los  hechos. 

Pero  supongamos  que  al  átomo  M^  se  sustituye  otro  átomo 
M^  de  otro  cuerpo  simple.  Todavía  variarán  los  coeficientes  a, 

h de  la  curva;  y  si  admitimos  que  este  valor  M^  es  de  los 

que  convierten  las  dos  raíces  reales  x^  y  x^  en  raíces  imagina- 
rias a  ±  P  V'— 1,  la  curva  tomará  la  forma  E'UF'C 

La  raíz  correspondiente  á  la  combinación  química  habrá  des- 
aparecido; y  entre  el  grupo  de  átomos  i/3  W  M!'  ya  no  podrá 
existir  una  combinación  química,  sino  un  equilibrio  físico,  pues- 
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to  que  la  meoor  raíz  de  la  ecuacióa  será  O  C\  que  suponemos 
que  corresponde  al  orden  de  las  distancias  físicas. 

Claro  es  que  todo  esto  que  llevamos  explicado  es  puramente 
hipotético,  y  tiene  por  objeto  concebir  la  posibilidad  de  que 
los  fenómenos  químicos  se  expliquen  por  las  lejes  de  la  mecá- 
nica. Sólo  el  cálculo  numérico  y  el  método  experimental  po- 
drían dar  valor  demostrativo  á  las  consideraciones  que  pre- 
ceden. 

Advertiremos  de  paso,  que  podría  intentarse  la  determi- 
nación  del  valor  M.,^  de  suerte  que  el  módulo  de  la  raíz  imagi- 
naria fuera  del  mismo  orden  de  las  raíces  x^  y  x^.  Por  ejemplo, 

que  V  a^  -|-  ^'  estuviese  comprendida  entre  ¿o^  y  x^^^  valiéndo- 
nos á  este  fía  de  la  indeterminación  que  pudieran  tener  en  las 
dos  ecuacionci  de  condición  o=0  y  0^=0  las  dos  constan- 
tes a  y  p. 

No  insistiremos  más  sobre  estas  reflexiones,  porque  no  tie- 
nen otro  alcance  que  el  que  les  hemos  querido  dar;  pero  si  al* 
guna  vez  llegaran  á  constituir  verdaderas  demostraciones,  ini- 
ciarían la  perfección  ideal  de  la  química. 

Demostraríamos,  por  ejemplo,  que  dado  el  peso  atómico,  el 
volumen  atómico,  la  carga  de  éter  y  la  forma  del  átomo  de  oxí- 
geno y  del  hidrógeno,  la  combinación 

H—O-'R 
es  posible. 

Que  la  curva  de  cada  una  de  estas  tres  moléculas  corta  su 

eje  á  una  distancia  química  del  origen;  y  que,  en  cambio,  si 

uno  de  los  átomos  de  hidrógeno  se  sustituye  por  un  átomo  de 

oxígeno  el  cuerpo 

n—0  —  0 

es  absolutamente  imposible,  porque  la  raíz  de  la  ecuación  an- 
terior, al  sustituir  H  por  O,  se  ha  hecho  imaginaria. 

Y  así,  las  combinaciones  sólo  son  posibles,  no  por  tales  ó 
cuales  propiedades  misteriosas  de  la  afinidad;  no  por  extrafias 
aficiones  de  ésta;  no  porque  sus  ansias  se  despierten  ó  sos 
apetitos  se  sacien,  sino  porque  las  ecuaciones  de  equilibrio  de 
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la  mecánica,  y  en  último  resultado,  las  ecuaciones  finales  en  x, 

den  raíces  del  orden  de  pequenez  de  las  distancias  qnímicas, 

6  porque  estas  raíces  tomen  valores  imaginarios;  quedando  tan 

sólo,  en  todo  caso,  las  raíces  reales  que  corresponden  á  los 

equilibrios  físicos. 

(Se  continuará,) 


XXXVII.— Emanación  de  los  minerales  uraníferos 

de  Colmenar  Viejo. 

Por  José  Muñoz  del  Castillo. 

En  vista  de  la  intensidad  radioactiva  de  los  minerales  ura* 
níferos  de  Colmenar  Viejo^  pensamos  que  sería  interesante 
poner  en  claro  si  emiten  emanación  capaz  de  producir  el  fenó- 
meno impropiamente  llamado  radioactividad  inducida. 

Al  efecto  colocamos  en  el  interior  de  un  frasco  de  vidrio  un 
trozo  de  la  referida  chalcolita  y  rodeado  de  varias  láminas  me- 
tflicaSi  7  cerramos  herméticamente. 

Pasados  diez  días  extrajimos  del  frasco  una  lámina  de  Plomo, 
y  la  sometimos  á  detenido  reconocimiento  en  el  electroscopio 
de  Curie. 

He  aquí  el  resultado  de  tres  series  consecutivas  de  experien- 
cias: 

Preliminar, 

La  hoja  de  Aluminio  del  aparato  tardó  en  bajar  10  divisio- 
nes, no  habiendo  substancia  alguna  interpuesta  entre  los  pía- 
tilos,  7' minutos  54  segundos. 

Primera  serie. 

Colocada  la  lámina  de  Plomo  sobre  el  platillo  inferior  del 
instrumento,  efectuamos,  sin  intervalo  entre  ellas,  las  tres  me- 
diciones siguientes: 
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La  hoja  de  Aluminio  tardó  en  bajar  10  divisiones  2"^  28" 
ídem  ídem  10  divisiones  2  "'  36 ' 

ídem  ídem  10  divisiones  2°"  58' 

Segunda  serie. 

Interrumpidos  los  experimentos  durante  muy  pequeño  rato 
practicamos  á  continuación  estas  observaciones  sucesivas: 

La  hoja  de  Aluminio  tardó  en  bajar  10  divisiones  0°*  44' 
ídem  ídem  10  divisiones  O  "^  35^ 

ídem  ídem  10  divisiones  O™  49^* 


ídem 
ídem 
ídem 

ídem                 10  divisiones  2"  53* 
ídem                 10  divisiones  3^"  24' 
ídem                 10  divisiones  3°^  34' 

Tercera  serie. 

Nuevamente  suspendidos  los  reconocimientos  por  breves 
instantes,  los  continuamos  con  el  siguiente  resultado: 

La  hoja  de  Aluminio  tardó  en  bajar  10  divisiones  3™  51' 
ídem  ídem  10  divisiones  3""  53' 

ídem  ídem  10  divisiones  3"'  59' 

Observación  final 

Examinada  la  lámina  de  Plomo  al  cabo  de  veinticuatro  horas, 
durante  las  cuales  estuvo  en  el  interior  de  un  desecador  de 
cristal^  no  acusó  con  el  electroscopio  hallarse  radioactivada 
en  grado  realmente  apreciable. 

Interpretación  de  los  anteeuores  hechos. 

Con  la  oportuna  salvedad  relativa  al  valor  de  las  indicacio- 
nes del  mencionado  aparato  del  Sr,  Curie  (aun  nos  faltan  deta- 
lles para  establecer  la  medición  electrométrica  de  los  fenóme- 
nos radioactivos),  j  reconociendo  la  necesidad  de  multiplicar 
las  experiencias  (en  lo  cual  nos  ocupamos),  he  aquí  las  deduc- 


—  444  — 

cienes  é  induccioDes  que,  provisíoDalmente^  pueden  hacerse 
sobre  lo  acabado  de  consignar. 

1.*  Los  minerales  uraníferos  de  Colmenar  Viejo  despren- 
den emanación. 

2.*  Como  el  Uranio  y  sus  sales  no  la  desprenden,  los  mi- 
nerales en  cuestión  coatienen  Radio  6  Actinio  ó  ToriOi  ó  algán 
otro  elemento  radioactivo  desconocido  de  la  clase  de  los  que 
— cual  estos  tres— «I  la  desprenden. 

3.*  La  comparación  de  los  experimentos  de  la  primera 
serie  con  los  restantes  permite  suponer: 

AJ.  El  desprendimiento  simultáneo  de  dos  emanaciones, 
una  que  se  destruye  rápidamente,  y  otra  que  tarda  más  en  des- 
aparecer. 

B).  Que  la  lámina  de  Plomo  se  radioactiva  doblemente,  y 
que  la  desactivación  se  verifica  siguiendo  cada  una  de  las  acti- 
vaciones el  modo  y  ley  conrespondientes  á  la  emanación  respec- 
tiva. Fenómeno  comparable  á  la  disolución  de  dos  gases  en  un 
líquido,  y  al  desprendimiento  de  los  mismos  en  atmósfera 
exenta  de  ellos. 

4.*  Parece  probable  que  una  de  las  emanaciones  sea  la  del 
Radio,  y  que  la  otra  resulte  más  ó  menos  semejante  á  la  del 
Actinio^  una  vez  conseguido  aislarla.  Si  los  minerales  de  Joa- 
chimsthal  no  hubiesen  acusado  radioactividad  en  el  Bario,  el 
Bismuto,  el  Hierro  y  el  Plomo,  é  inactividad  en  el  Cobre,  el 
Antimonio  y  el  Arsénico,  acaso  cupiera  pensar  que  la  emana- 
ción efímera  de  los  minerales  cíe  Colmenar  Viejo  fuese  res- 
pecto del  Cobre  lo  que  el  Actinio  respecto  del  Hierro. 

Nota. — La  existencia  de  emanaciones  complejas  nada  tiene 
de  particular:  \sl  pechblenda  de  Joachimsthal,  de  donde,  además 
del  Uranio  y  del  Polonio,  que  no  desprenden  emanación,  se 
separan  el  Radio  y  el  Actinio  que  la  emiten,  no  puede  menos  de 
presentar  el  mismo  fenómeno  que  la  chalcolita  de  Colmenar 
Viejo. 
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XXXVIIL— D.  Luis  de  la  Escosura. 

Por  J.  R.  M. 

Perdió  nuestra  Academia  el  día  6  del  pasado  mes  de  Junio 
al  notable  Ingeniero  de  Minas  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  la 
Escosura,  que  había  ingresado  en  la  Corporación  el  día  4  do 
Julio  de  1869,  ocupando  la  vacante  de  uno  de  los  academicen 
fundadores,  D.  Joaquín  Blake,  y  leyendo,  con  tal  ocasión,  un 
notabilísimo  discurso  acerca  de  cLos  límites  del  análisis  quí- 
mico», obteniendo  respuesta  de  otro  gran  químico,  el  Sr.  Don 
Magín  Bonet.  Fuó  el  Sr.  Escosura  poseedor  de  la  medalla  nú- 
mero 26,  y  aunque  no  muy  constante  en  la  asistencia,  por  causa 
de  sus  múltiples  y  variadas  ocupaciones,  repetidas  veces  hízose 
notar  por  sus  informes  con  singular  acierto  redactados,  y  sobro 
todo,  por  el  celebrado  y  erudito  libro  que  compuso  tratando  de 
El  Artificio  de  Juanelo  y  el  Puente  de  Julio  César,  que  forma 
la  segunda  parte  del  tomo  XIII  de  nuestras  Memorias. 

Méritos  bien  acreditados  trajeron  al  Sr.  Escosura  á  la  Aca- 
demia. Ingeniero  de  Minas  desde  1841,  había  frecuentado  las 
Escuelas,  Laboratorios,  Minas  y  Fábricas  de  Alemania  y  Fran- 
cia, y  á  su  regreso  del  extranjero  fué  llamado  para  desempeñar 
la  cátedra  de  Química  analítica  en  la  Escuela  especial  del 
Cuerpo  á  que  pertenecía,  é  hízolo  con  gran  pericia  durante 
once  años  consecutivos.  En  estos  tiempos,  y  aun  más  tarde,  ocu- 
póle grandemente  la  práctica  de  la  ciencia  que  profesaba,  y 
merced  á  sus  trabajos  fué  conocida  por  vez  primera  la  compo- 
sición de  buen  número  de  minerales  españoles.  Su  pericia  y 
escrupulosidad  en  la  difícil  labor  del  químico  analista,  en  la 
que  fué  extremado;  el  celo  y  probada  aptitud  de  que  dio  ga- 
llardas muestras  durante  su  magisterio;  la  competencia  téc- 
nica bien  acreditada,  particularmente  en  las  famosas  minas  do 
Hiendelaencina;  los  talentos  administrativos  demostrados  en 
los  establecimientos  de  Almadén,  y  sobre  todo  en  la  construc- 
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ciÓD,  instalación  j  orden  de  la  Casa  de  la  Moneda,  y  sus  con- 
diciones de  industrial,  patentizadas  en  la  fábrica  de  albayalde 
que  tantos  años  dirigió,  fueron  partes  á  crear  la  fama  j  re- 
nombre que  motivaron  la  elección  del  Sr.  Escosura  para  indi- 
viduo numerario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales. 

Trabajó  durante  su  vida  entera  y  tocóle  desplegar  la  mayor 
suma  de  sus  actividades  atendiendo  á  la  vez  á  muchas  cosas, 
multiplicándose,  si  así  vale  decir,  para  producir  mucho  en 
poco  tiempo,  y  casi  siempre  siendo  iniciador  y  ejecutor  de  sus 
propios  pensamientos,  siquiera  el  llevarlos  á  término  requi- 
riera grandes  iniciativas  y  prolija  labor  simultáneas.  Y  es  de 
notar  cómo  el  Sr.  Escosura,  consagrado  desde  la  juventud 
al  magisterio,  al  laboratorio,  á  la  industria  química,  á  la  mi- 
nería, en  más  de  una  ocasión  dio  excelentes  ejemplos  de  sus 
cualidades  de  administrador,  demostró  envidiables  condiciones 
de  correcto  escritor,  fué  un  perfecto  hombre  de  mundo,  cuya 
conversación  encantaba  y,  lo  que  vale  más,  hasta  el  áltimo  día 
de  la  vida  puso  sus  afanes  en  aquella  magnífica  obra  de  cari- 
dad de  los  Asilos  del  Pardo,  que  por  muchos  años  dirigió  con 
paternales  cuidados. 

Hubo  en  España,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xix, 
un  movimiento  de  innegable  importancia  encaminado  al  cono- 
cimiento y  explotación  de  las  venas  metálicas,  y  de  entonces 
datan  meritísimos  estudios,  que  son  como  los  cimientos  y  los 
principies  de  la  investigación  de  nuestra  gea.  Comenzó  en  aque- 
lla época  á  desarrollarse  el  espíritu  industrial,  guiado  por  traba- 
jos científicos,  de  bastante  nota  algunos  de  ellos,  y  fueron  su 
consecuencia  varias  explotaciones  mineras  y  metalúrgicas  sabia- 
mente dirigidas,  que  en  breve  tiempo  alcanzaron  sus  mayores 
progresos.  Era  el  principio  de  una  gran  reforma  en  la  cual  tu- 
vimos, como  siempre,  vencidos  y  vencedores,  que  necesitó  el 
esfuerzo  de  inteligencias  superiores,  muy  disciplinadas  en  el 
estudio;  la  tenacidad  de  voluntades  creyentes  en  la  eficacia  del 
trabajo  y  el  ejemplo  de  los  doctos  y  experimentados,  quizá 
más  afanosos  de  contribuir  al  bien  general  que  de  hacer  sólo 
el  suyo  propio;  y  estos  elementos  directores,  á  quienes  estaba- 
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les  encomenclado  lo  más  arduo  de  la  tarea,  debían  multiplicar- 
se y  entretenerse  con  los  más  variados  menesteres.  Investiga- 
dores, habían  de  descubrir  y  dar  á  conocer  los  minerales;  in- 
genieros, habían  de  explotarlos  lo  mejor  posible;  maestros,  en 
sus  cátedras  debían  enseñar  la  ciencia  pura  y  sus  aplicaciones 
y  quedábales  aún  la  nada  fácil  tarea  de  administrar  y  ordenar 
los  intereses  particulares  y  los  intereses  generales  del  Estado. 

De  esta  clase  de  hombres  fué  D.  Luis  de  la  Escosura,  cuyo 
talento,  tan  vario  y  acomodaticio,  sólida  instrucción  y  particu- 
lares dotes,  manifestáronse  bien  á  las  claras  en  el  conjunto  de 
sus  trabajos  originales,  algunos  de  ellos  de  nada  fácil  ejecu- 
ción, por  la  época  en  que  fueron  llevados  á  cabo,  cuando  no 
habían  logrado  los  métodos  de  investigar  los  grados  de  perfec- 
<5Íonamiento  y  de  exactitud  que  hoy  alcanzan.  A  semejante  li- 
naje de  estudios  pertenece  el  de  los  meteoritos  caídos  en  Nu- 
iles, provincia  de  Tarragona,  el  día  5  de  Noviembre  de  1851, 
publicado  en  la  Revista  Minera  del  año  siguiente;  consiste  en 
un  análisis  minucioso  y  detenido,  hecho  con  tan  singular  peri- 
<;ia  que  puede  tenerse  por  modelo,  en  particular  habida  cuenta 
<le  la  época  en  que  fué  practicado  y  la  escasez  é  imperfección 
<le  los  medios  con  que  el  analista  debía  operar;  sus  conoci- 
mientos y  práctica  en  semejantes  lides,  allanaron  todos  los  in- 
<;onveniente8  y  pudo  demostrar,  con  toda  evidencia,  y  deter- 
minar la  presencia  del  hierro  nativo  en  aquellos  minerales  ex- 
trateláricos. 

Pertenecen  asimismo  á  los  dominios  de  la  Mineralogía  otras 
investigaciones  del  Sr.  Escosura^  seguidas  de  verdaderos  des- 
cubrimientos, y  hubo  en  su  vida  una  época  en  la  que  hizo 
múltiples  trabajos  en  este  sentido.  Sirva  de  ejemplo  el  mineral 
llamado  cervaniiiaj  hallado  en  los  criaderos  de  estibina  de  Lo- 
sado, en  la  provincia  de  Zamora,  y  de  San  Juan  de  Cervantes 
«n  la  de  Lugo;  trátase  de  un  óxido  de  antimonio,  no  muy  puro> 
á  veces  conteniendo  agua,  y  de  continuo,  en  calidad  de  mezcla 
ó  variable  asociación ,  óxido  de  hierro  y  carbonato  de  calcio;  y 
no  bastó  descubrir  y  determinar  como  española  esta  especie' 
distinguiéndola  de  los  otros  óxidos  naturales  de  antimonio, 
43Íno  que  se  averiguó  su  génesis  en  alteraciones  de  la  dicha 
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estibina,  causadas  por  ventura  medíante  las  continuadas  accio- 
nes del  aire  en  distintos  grados  de  humedad,  al  cabo  fenóme* 
nos  de  oxidación ,  que  tienen  su  analogía  en  los  generadores 
de  sulfates  y  carbonates  metálicos;  y  con  ser  el  hecho  frecuen- 
te, el  haberlo  notado  respecto  del  sulfuro  de  antimonio  contri- 
buyó, sin  duda,  á  darle  carácter  de  mayor  generalidad,  por 
tratarse  de  metal  que  posee  marcadas  tendencias  para  consti- 
tuir combinaciones  oxigenadas  de  carácter  ácido  y  nunca  ver- 
daderas sales. 

Famosos  han  sido  un  tiempo  los  criaderos  argentíferos  de 
Hiendelaencina,  en  la  provincia  de  Guadalajara;  su  explotación 
faó  admirable,  y  á  ella  van  unidos  los  nombres  de  los  ilustres 
ingenieros  D.  Luis  de  la  Escosura  y  D.  Felipe  Naranjo  y  Gar- 
za, y  siempre  se  recordarán  con  interés  sus  estudios  de  la 
plata  estriada  española^  publicados  por  los  afios  de  1851. 
Correspondió  al  primero  lo  referente  al  análisis  químico  del 
mineral  que  tantas  refaciones  tiene  con  la  freislebenita  típica 
y  que  resultó  estar  formado  por  la  asociación  de  los  sulfures 
de  plomo,  plata  y  antimonio,  y  poder  definirse  como  un  sulfo- 
antimoniure  de  composición  casi  constante.  Pasados  los  tiem- 
pos de  aquellas  activísimas  y  memorables  explotaciones  mine- 
ras, adn  se  rf>cuerda  la  inteligente  y  sabia  dirección  y  el  modtv 
de  realizarlas  que  tuvo  D.  Luis  de  la  Escosura,  durante  los 
afios  de  1844  á  1855  que  estuvo  al  frente  de  las  celebradas 
minas;  y  la  suma  de  ciencia  y  trabajo  que  á  tan  gran  labor 
consagrara,  no  le  impidieron  dedicarse  á  otnas  ocupaciones  va- 
riadísimas, que  demandaban  también  nada  pequeño  esfuerzo  y 
continuadas  atenciones  de  su  parte,  y  jamás  dejó  de  cumplir 
con  todos  estos  deberes,  pues  la  variedad  de  sus  aptitudes  y  co- 
nocimientos hacían  que  para  ellos  fuese  solicitado  y  preferido- 
sabiendo  el  público  á  cuánto  alcanzaban  sus  nada  comunes  fa- 
cultades. 

También  pertenece  al  orden  de  la  Mineralogía  espafiola  el 
descubrimiento  de  la  molibdenita  6  sulfuro  de  molibdeno,  ei^ 
el  terreno  granítico  de  la  Sierra  de  Guadarrama.  Bastantes 
años  antes  había  sido  reconocido  este  mineral  en  Galicia  y  en 
Asturias ,  y  nadie  había  hablado  más  de  ello  hasta  que  el  señor 
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Escosura  recogió  en  Villacastín  escamas  delgadaSi  de  color  ne- 
gro azulado,  diseminadas  en  la  masa  de  la  roca  granítica.  Con 
osto  quedaba  demostrada  la  relativa  frecuencia  de  un  com- 
puesto de  molibdenoy  siquiera  se  halle  muy  dividido  7  por  tra- 
tarse de  cuerpo  de  cierta  rareza,  cuya  determinación  pudiera 
ocasionar  dudas  en  la  época  que  fué  descubierto,  vale  la  pena 
citar  el  hecho,  que  es  al  cabo  un  trabajo  científico  de  cierto 
interés  para  indicar  el  carácter  observador  de  que  estuvo  do- 
tado el  Sr.  Escosura,  y  que  sirvióle  maravillosamente  en  bqb 
i'xploraciones  mineras,  á  las  que  fué  tan  dado  como  á  las  mis- 
mas tareas  del  fino  análisis  químico. 

Otro  de  sus  aspectos  es  el  de  escritor  muy  correcto  y  galano 
y  distinguido  erudito.  En  tal  sentido  su  mejor  trabajo  está,  sin 
<luda  alguna,  en  la  Colección  de  Memorias  de  nuestra  Acade- 
mia; es  un  libro  singular,  fruto  de  mucho  trabajo  y  de  mucho 
ingenio,  del  cual,  á  pesar  de  su  amenísima  y  sabrosa  lectura,  se 
ha  hablado  poquísimo.  En  El  Artificio  de  Juanélo  y  él  Puente 
<le  Julio  César  bien  puede  asegurarse  que  el  Sr.  Escosura  adi- 
vinó el  mecanismo  del  mayor  ingenio  que  inventara  el  famoso 
mecánico  y  original  arquitecto  del  Emperador  Carlos  Y;  es  an 
capítulo,  escrito  en  castizo  lenguaje,  de  la  historia  de  una  sin- 
gular ingeniería,  que  lo  mismo  acertaba  concertando  los  mo- 
vimientos de  figuras  de  madera,  que  se  entretenía  en  la  para 
f'ntonces  atrevidísima  obra  de  elevar  y  conducir  las  aguas  del 
Tajo,  apelando  al  más  curioso  sistema  que  se  puede  imaginar. 
Puntualiza  el  Sr.  Escosura  todo  el  fundamento  de  aquella 
nunca  pensada  máquina,  busca  sus  precedentes,  indaga  sos 
fundamentos  y  como  si  la  viera  ó  hubiera  presenciado  los  ea- 
ludios  del  gran  artificio,  descríbelo,  aderezándolo  con  tan  per- 
tinentes críticas  y  análisis,  y  comentarios  tan  sabrosos  y  bien 
concertados,  que  asombran,  y  por  tales  excelencias  la  obra  eB, 
á  la  vez,  de  erudición  y  notable  libro  de  ciencia.  Componerio 
no  fué  corta  ni  llana  tarea,  pnes  requirió  engolfarse  en  el  es- 
tudio de  los  viejos  y  casi  perdidos  sistemas  hidráulicos,  oon 
sus  progresos  y  transformaciones,  registrar  antiguos  documen- 
tos, trasladarse  con  el  pensamiento  á  la  época  en  que  Juanelo 
trabajaba  y  descubría  cuanto  su  ingenio  hizo  y  proyectó  hacer. 
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Inquiridos,  aquilatados  j  ordenados  los  datos, fué  menester 
enlazarlos,  razonarlos  y  ponerles  el  obligado  comentario  crítico^ 
para  completar  la  notable  obra,  de  la  cual  es  pareja  la  Historia 
del  Tratamiento  Metalúrgico  del  Azogue  en  Espaila,  también 
escrita  por  el  Sr.  Escosura,  7  cuyos  méritos  valiéronle  ser  pre- 
miado por  la  Escuela  de  Minas.  Constituye  muy  hermoso  y 
completo  trabajo,  no  limitado  á  cronológica  enumeración  de 
hechos,  sino  razonado  relato  de  prácticas  que  vienen  de  anti- 
güedad remota  y  cuyos  progresos  y  perfecciones  de  todo  orden 
seftálanse  por  descubrimientos  que  en  todos  los  tiempos  han 
realizado  los  españoles,  con  intento  de  explotar  y  beneficiar 
mejor  el  rojo  mineral  donde  se  contiene  el  maravilloso  argento 
vivo. 

Con  motivo  de  semejante  estudio,  y  con  objeto  de  analizar 
los  minerales  de  mercurio,  inventó  el  Sr.  Escosura  un  procedi- 
miento electrolítico  de  extraordinaria  sencillez,  que  permite  el 
opósito  del  mineral  sobre  una  lámina  de  oro  puro,  en  forma 
de  que  pueda  ser  luego  eliminado  empleando  el  ácido  nítrico^ 
sistema  muy  conveniente  y  expeditivo  en  casi  todos  los  casos 
que  pueden  ocurrir. 

No  hace  muchos  años  publicó  un  Tratado  de  Química  Ana- 
lítíca  Cualitativa  y  Cuantitativa  y  de  Dosimetría,  cuyo  libro^ 
quizá  algo  tardío  en  su  aparición,  puede  ser,  no  obstante,  con- 
sultado con  fruto  en  diversos  puntos,  porque  condénsala  prác- 
tica de  muchos  años  y  es  por  esto  de  provechosa  enseñanza. 

Jefe  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Director  de  su 
Escuela  durante  muchos  años,  la  rigió  con  sumo  acierto^ 
promoviendo  la  construcción  del  edificio  que  hoy  ocupa  y  que 
le  fué  dado  ver  terminado.  También  alcanzó  á  cumplir  la  vo- 
luntad delSr.  Gómez  Pardo,  levantando,  á  expensas  de  su  le- 
gado, el  excelente  laboratorio  de  análisis  y  ensayos  que  lleva  el 
nombre  de  aquel  benemérito  Ingeniero.  Aparte  de  estos  que- 
haceres oficiales,  quedábale  tiempo  al  Sr.  Escosura  para  ocu- 
parse en  otros,  como  la  Dirección  de  su  fábrica  de  albayalde^ 
la  de  la  Sociedad  Metalúi^ica  de  San  Juan  de  Alcaraz,  que 
desempeñó  bastantes  años^  y  la  de  los  Asilos  del  Pardo,  en  la 
cual  puso  toda  su  solicitud  y  todos  sus  amores,  hasta  el  fin  de 
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la  vida.  Si  tanto  atendió  á  los  desgraciados ,  nunca  dejó  de 
acudir  á  los  llamamientos  del  honor  de  la  patria;  en  la  juven- 
tud, con  los  ardimientos  bien  demostrados  al  construir  la  Casa 
de  la  Moneda  de  Madrid;  en  la  edad  madura,  con  aquél  su- 
premo acierto  con  que  dirigió  7  fué  el  alma  de  la  Exposición 
de  Minería  celebrada  en  Madrid  en  1883,  que  tantos  y  tan 
valiosos  adelantos  nos  trajo  y  tan  gratos  recuerdos  ha  dejado. 
Un  deber  de  cariño  para  el  compañero  de  Academia,  un 
deber  de  gratitud  para  el  sabio  7  para  el  maestro,  piden  que 
se  tribute  este  homenaje,  sencillo  7  modesto,  á  D.  Luis  de  la 
Escosura,  que  tanto  7  en  tan  variadas  cosas  ha  trabajado,  de- 
mostrando siempre  excepcionales  dotes,  elevada  7  vastísima 
cultura  7  superior  entendimiento. 


XXXIX. — Una  reacción  de  los  compuestos  de  rodio 
utilizable  en  análisis  química. 

Por    Eugenio  Piñerúa  Alvarez. 

Al  realizar  el  estudio  analítico  experimental  de  los  compues- 
tos de  rodio,  se  nota  la  falta  de  una  reacción  sensible  7  carac- 
terística que  sirva  para  distinguir  fácilmente,  7  sin  duda  alguna^ 
este  metal  de  todos  los  restautes  del  grupo. 

La  producción  de  los  sulfures  estudiados  con  gran  deteni- 
miento por  Leidié;  la  de  los  compuestos  purpúreo,  róseo  7 
lúteo  ó  xantorródicos  descubiertos  por  Jorgensefi,  Blomstrand, 
Oibs  y  OeuthCf  Topsoe,  etc.;  la  de  los  cloruros  7  demás  com- 
puestos halogenados  que  han  sido  dados  á  conocer  por  FeUen- 
herg,  Seubert,  Kobbée  7  otros ;  la  de  los  compuestos  cianurados 
estudiados  desde  el  punto  de  vista  analítico  por  MartiuSy  Rose, 
FinJcner,  Deniarcay  7  otros  muchos  químicos,  no  propordo- 
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nan  medios  fáciles  para  el  reconocimiento  de  estos  compuestos 
metálicos. 

La  reacción  de  Demarcay,  que  es  la  más  ntilÍEada  en  aná- 
lisis, está  muy  lejos  de  poseer  las  ventajosas  cualidades  que  se 
le  asignan. 

El  líquido  azul  que,  según  Chus,  se  produce  al  obtener  el 
precipitado  verde  de  hidrato  orthorródico  [Rh  (OH )^]  oxi- 
dando indirectamente  por  el  cloro  ó  un  hipoclorito  una  solución 
alcalina  de  una  sal  de  rodio^  puede  ser  un  carácter  analítico  de 
gran  valer^  operando  del  modo  que  vamos  á  describir  empleado 
por  nosotros  para  la  enseñanza  en  el  laboratorio  de  las  reac- 
ciones de  estos  compuestos. 

A  una  solución  acuosa  diluida  de  una  sal  soluble  cualquiera 
de  rodio,  como,  v.  gr.,  el  clororrodato  sódico  (Rh  CZs, 
3  Cl  Na=Rh  CIq  Na  2)  (1),  se  agrega  en  frío  un  exceso  de  sosa 
(Na  OH)  para  obtener  una  disolución  alcalina  del  sexqui- 
hidrato  hidratado  de  rodio  [Rh  (OH)q,  H^  O]  (2)  y  después  se 
hace  actuar  sobre  este  líquido  la  mezcla  gaseosa  producida  por 
la  reacción  en  frío  del  ácido  clorhídrico  concentrado  sobre  el 
clorato  potásico,  operando  con  un  tubo  de  ensayo  provisto  de 
otro  más  estrecho  de  conducción  de  gases,  cuyo  extremo  se  in- 
troduce en  la  solución  de  la  sal  de  rodio. 

Los  fenómenos  que  observamos  son  los  siguientes:  al  prin- 
cipio la  solución  alcalina  de  clororrodato  sódico,  muy  diluida 
y  casi  incolora,  adquiere  color  amarillo  rojizo,  que  pasa  inme- 
diatamente al  rojo,  haciéndose  luego  muy  intensa  la  coloración 
rqj'a,  llegando  un  momento — si  continúa  actuando  la  corriente 
gaseosa  de  euclorina^ — que  se  oscurece  el  líquido  y  comienza 
á  enturbiarse  apareciendo  un  tenue  precipitado  verde,  que  por 
fin  se  redisuelve,  dando  origen  á  un  líquido  de  un  hermoso  color 


(1)  El  clororrodato  sódico  lo  hemos  obtenido  calentando  al  rojo 
una  mezcla  de  rodio  pulverulento  comercial  y  cuatro  veces  su  peso 
de  cloruro  de  sodio  fundido^  cuya  mezcla  se  introdujo  en  un  tubo 
de  vidrio  de  Jena  atravesado  por  una  corriente  de  cloro  seco. 

(2)  La  fórmula  Ilh  (OH)^,  H^  O  es  igual  á  V,  ^K  (OH)^,  2H^  O 
llamado  sexquihidrato  hidratado  de  rodio. 
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axulj  de  tono  igual  6  muy  parecido  al  de  las  soluciones  de  los 
compuestos  cúpricos  en  el  amoníaco.  El  compuesto  soluble  en 
disolución  que  comunica  el  color  azul  al  líquido  es  sin  duda 
alguna  el  perrodato  sódico  (RhO^Na^)  de  Claus. 

Haciendo  reaccionar  este  líquido  con  la  solución  reciente  de 
gas  sulfuroso  pierde  instantáneamente  el  color  azul,  adqui- 
riendo ligero  color  amarillo  debido  al  sulfato  ródico  que  se 
produce. 

El  peróxido  de  sodio  7  el  persulfato  descoloran  también  el 
líquido  con  viva  efervescencia,  causada  por  el  desprendimiento 
de  oxígeno,  tanto  de  los  compuestos  peroxidados  alcalinos  como 
del  perrodato. 

El  cloroformo,  el  éter  anhidro  y  el  benzeno  puros  no  disuel- 
ven este  compuesto  azul  de  rodio. 

La  anilina  pura  adquiere  color  rojo  (debido  á  la  reducción 
parcial  del  compuesto  perródico)  7  el  líquido  se  descolora. 

En  resumen:  la  producción  del  ácido  perródico  ó  del  perro- 
dato  sódico,  del  modo  que  hemos  dicho  antes,  nos  proporciona 
un  medio  fácil,  característico  7  sensible,  de  distinguir  el  rodio 
de  todos  los  demás  metales  del  mismo  grupo. 
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XL.  —  Sobre  ua  nuevo  compuesto  iodurado  osmioso 
cuya  producción  sirve  para  investigar  y  valorar  exi- 
guas cantidades  (millonésimas  de  gramo)  de  osmio  eu 
combinación  soluble. 

Por  Eugenio  Pi5íerúa  Alvarez. 

El  osmio  ha  sido  estudiado  por  graa  número  de  Químicos, 
eotre  los  cuales  debemos  mencioDar  primero  á  Smithson 
Tennantf  su  descubridor  (1804),  é  iomediatamente  después  en 
orden  CTonólógíco  á  Vauquelín  (1814),  Dulong  (1823),  Ber- 
xelius  (1829),  Doebereiner  (1835),  Wühler  (1853),  Deville  y 
Denray  (1859). 

Una  importante  modificación  de  los  procedimientos  emplea- 
dos durante  la  primera  mitad  del  siglo  pasado  para  extraer  el 
metal  se  debe  á  Deville  j  Devray  en  1876. 

Claus  7  Jacobif  desde  el  año  1845  al  63,  publicaron  una  serie 
de  notabilísimos  estudios  experimentales,  que  comprobaron  al  - 
gunos  trabajos  j  rectificaron  otros  de  los  más  interesantes  de 
Berxelius,  acerca  de  los  compuestos  en  general  del  osmio. 

Fritxsche  y  Struve  han  dado  á  conocer  en  el  1846  sus  ex- 
periencias acerca  del  ácido  osmiámico  y  los  osmiamatos,  que 
han  sido  continuadas  el  1892  por  Joly^  habiendo  realizado 
también  importantes  investigaciones  acerca  de  dichos  cuerpos 
Dufet  y  Nordenskiold. 

A  Martius  se  debe  en  1860  el  estudio  de  los  compuestos 
osmicianurados. 

Wolcott  Oibbs  publicó  desde  el  1858  al  81  sus  trabajos 
acerca  de  las  combincunones  osmiamoniacales. 

Huggins  (1864),  Thalén  (1868)  y  Gouy  desde  el  1879  al  80 
efectuaron  numerosas  experiencias  espectroscópicas  con  este 
metal. 

Moráht  y  Wischin  durante  el  1893  publicaron  sus  trabajos 
de  revisión  de  los  más  importantes  efectuados  hasta  entonces 
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acerca  del  osmio,  siendo  los  suyos  más  notables  los  referentes 
á  las  combinaciones  halogenadas. 

Finalmente:  entre  los  Químicos  que  han  contribuido  también 
al  conocimiento  ya  muy  completo  del  osmio  y  sus  compuestos 
debemos  recordar  á  Mallet,  Buitlerow,  Bríxard,  Eichler, 
BeherenSf  Lecoq  de  Boisbaudran  y  Meyer  y  Seubert, 

Y  tampoco  debemos  olvidar  á  Max.  SchuUxs,  Ranvier  y 
especialmente  á  Ot.  Sulc,  Herceus,  Mercier,  Oibson  y  Moul, 
que  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado  (1898-900)  publi- 
caron algunas  interesantes  aplicaciones  de  los  compuestos  de 
osmio. 

Repitiendo  yo  durante  el  curso  académico  actual — con  el  fin 
exclusivamente  docente — ,  en  la  cátedra  de  análisis  química 
del  Doctorado  en  Ciencias,  las  reacciones  más  importantes 
propuestas  para  la  investigación,  separación  y  valoración  del 
osmio,  y  queriendo  determinar  de  una  manera  precisa  cuáles 
son  las  circunstancias  mejores  ó  más  favorables  para  obtener 
por  la  acción  de  reactivos  adecuados  los  productos  sucesivos 
de  reducción  gradual  del  peróxido  ó  tetróxido  de  osmio  OSO4 
(ácido  osmico  comercial)  en  solución  acuosa,  be  logrado  obte- 
ner un  nuevo  compuesto  iodurado  osmioso  hídrico  (iodácido) 
cuya  fórmula  es  I2OS,  21 H  ?  que  tiene,  cuando  se  halla  disuel- 
to, un  hermoso  color  verde  esmeralda. 

Este  compuesto  es  tan  ávido  de  oxígeno  y  poco  estable  como 
el  ferroso  correspondiente  (1 2  Fe),  pero  adquiere  grande  esta- 
bilidad al  engendrar  los  iodosmiios,  sobre  todo  en  presencia 
de  soluciones  salinas  concentradas,  ó  mejor  saturadas,  como, 
v.  gr.,  las  de  cloruro  potásico,  calcico,  etc. 

El  nuevo  compuesto  iodurado  verde  de  osmio  es  soluble  en 
el  agua,  mucho  más  en  el  éter  sulfúrico  anhidro  é  insoluble  en 
el  benzeno  7  en  el  cloroformo. 

Reaccionando  con  los  ácidos  oxidantes,  como  por  ejemplo  el 
nítrico,  pierde  instantáneamente  su  disolución  el  color  verde  y 
adquiere  la  misma  coloración  roja  que  presenta — después  de 
algún  tiempo — ,  cuando  se  abandona  á  la  acción  del  aire. 

Los  nitritos  actuando  sobre  sus  disoluciones  acidas  originan 
un  precipitado  negro  de  bióxido  de  osmio  hidratado. 
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Descolora  la  solación  de  permanganato  potásico  y  redace  la 
de  cromato  acidificadas  con  ácido  sulfúrico. 

La  reacción  productora  del  nuevo  compuesto  es  de  muy  fácil, 
ejecución^  absolutamente  característica  7  de  una  sensibilidad 
tan  extraordinaria,  que  puede  servir  para  la  valoración  colo- 
rimétrica  del  osmio  en  cantidades  de  millonésimas  de  gramo. 
Los  cuerpos  reaccionantes  han  sido  en  las  primeras  experien- 
cias el  ácido  clorhídrico  puro,  concentrado,  de  22^  Be,  el 
ioduro  potásico  también  puro  7  la  solución  acuosa  del  com- 
puesto ósmico  (Os  O4).  Después  he  sustituido,  con  ventajas 
positivas,  el  ácido  clorhídrico  por  el  fosfórico  siruposo  de  V7 
de  peso  específico. 

En  la  actualidad,  debido  á  la  importancia  que  el  peróxido  6 
tetróxido  de  osmio  tiene  en  las  investigaciones  micrográficas, 
se  encuentra  este  compuesto  mu7  puro  en  el  comercio  de 
drogas  de  todos  los  países,  así  que  ha  sido  el  que  he  utilizado 
para  mis  investigaciones. 

Las  cantidades  de  los  cuerpos  reaccionantes  han  sido  las 
siguientes: 

Solución  acuosa  de  ioduro  potásico  al 

1  por  100 2  cm^ 

Acido  clorhídrico  puro,  concentrado,  de 
22^  Be,  ó  ácido  fosfórico  siruposo  de 
1^7  de  peso  específico 20  gotas. 

Soluciones  acuosas  de  peróxido  de  osmio 
(ácido  ósmico  comercial)  al  1  por  100, 
al  1  por  1000  ó  al  1  por  10000 1  gota. 

£1  modo  operatorio  consiste  en  verter  con  una  pipeta  en  un 
tubo  de  ensa70  los  2  cm^  de  la  solución  de  ioduro  de  potasio, 
agregar  luego  las  20  gotas  de  ácido  clorhídrico,  ó  mejor  del 
fosfórico,  agitar  la  mezcla  7  en  seguida  añadir  en  frío  á  la  solu- 
ción acidificada  de  ioduro — que  es  incolora — una  sola  gota 

I — de  crn?  \  de  la  solución  acuosa  de  peróxido  de  osmio,  7  al 

cabo  de  uno  ó  dos  minutos — agitando  el  líquido — aparece  la 
coloración  verde  esmeralda  del  compuesto  osmioso. 
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La  reacción  se  efectúa  entre  uoa  molécula  de  Os  O4  7  diez 
delH. 

Os  O4  +  10 IH  =  IgOs,  2IH  +  4HjO  +  Slg. 

Operando  con  disoluciones  del  ácido  ósmico  comercial  muy 
diluidas  conviene  añadir  una  pequeña  cantidad  de  éter  sulfú- 
rico anhidro  á  la  de  ioduro  acidificada  con  el  ácido  clorhídrico 
ó  el  fosfórico,  á  fin  de  que  el  ioduro  verde  de  osmio  se  disuelva 
en  la  capa  liquida  etérea  sobrejiadante,  consiguiendo  de  este 
modo  hacer  más  sensible  la  reacción  por  ser  menor  el  volumen 
del  líquido  que  contiene  dicho  producto. 

Si  la  solución  del  peróxido  de  osmio  Os  O  4  (ácido  ósmico 
comercial),  fuese  la  empleada  generalmente  en  los  laboratorios 

de  micrografía  (1  por  100)  bastaría  una  sola  gota  |  —  de  cm^  \ 

para  producir  una  intensa  coloración  verde  en  toda  la  masa 
del  líquido.  Si  agregásemos  éter — que  en  este  caso  es  innece- 
sario,— se  apoderaría  del  compuesto  iodurado  coloreándose  de 
verde  7  el  resto  del  líquido  aparecería  incoloro. 

Si  adicionásemos  benzeno  puro,  este  líquido  adquiriría  color 
rojo  grosella  al  apoderarse  del  iodo  libre  producido  en  la  reac- 
ción ,  7  agitando  la  mezcla  para  favorecer  la  oxidación  por  el 
aire  del  compuesto  verde  osmioso,  el  color  rojo  del  benzeno 
aumentaría  al  paso  que  se  fuera  disolviendo  el  iodo  que  dejaría 
libre  al  oxidarse  dicho  compuesto. 

Empleando  una  solución  ósmica  que  contenga  0,0005  gramos 
de  Os  O4  en  cada  centimétro  cúbico,  basta  sólo  una  gota 

I  —  de  cm^  I  que  contiene  0,0000205  gr.  de  dicho  compuesto 

de  osmio,  para  que  aparezca  en  seguida  en  el  éter  sobrenadante 
— CU70  uso  conviene  en  este  caso — ,  la  coloración  verde  esme- 
ralda. 

Si  agregamos  éter  anhidro  á  la  solución  de  ioduro  de  potasio 
acidificada  con  ácido  fosfórico  7  después  una  ó  dos  gotas  de  la 
solución  acuosa  ósmica  al  1  por  10000,  que  contiene  cinco  mi- 
llonésimas de  gramo  (0,000005  gr.)  del  peróxido,  todavía  se 
percibe  en  la  capa  etérea  líquida  coloración  verdosa. 
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Resalta,  en  consecuencia,  que  la  producción  de  este  com- 
puesto verde  de  osmio  puede  servir  para  demostrar  la  existen'^ 
da  de  treinta  y  siete  diex  millonésimas  de  osmio  metálico. 

He  efectuado  también  esta  reacción  descolorando,  mediante 
una  solución  reciente  de  gas  sulfuroso  en  agua,  cuatro  ó  cinco 
gotas  de  un  soluto  acuoso  saturado  de  ioduro  potásico  y  iodo, 
con  el  cual  se  había  mezclado  antes  el  compuesto  ósmico  7  el 
óter,  resultando  ser  éste  un  excelente  procedimiento  para  pro- 
ducir el  ioduro  verde  de  osmio  muy  estable.  Los  cuerpos  en 
presencia  son  en  este  caso  el  ácido  sulfúrico^  el  ioduro  pota* 
sico  en  grande  exceso,  el  ácido  iodhídrico  naciente  y  el  per^ 
óxido  de  osmio. 

En  otras  nuevas  experiencias  he  sustituido  la  solución  acuosa 
de  ioduro  potásico  iodado  por  la  iodhídrica  de  iodo  (ácido 
iodhídrico  alterado  por  la  luz)  y  al  agregar  el  soluto  de  gas 
sulfuroso  hallándose  en  presencia  el  compuesto  ósmico  (Os  O  4) 
he  obtenido  la  coloración  verde. 

En  esta  reacción  se  hallaban  juntos  los  ácidos  iodhídrico 
libre  y  naciente^  el  ácido  sulfúrico  y  el  compuesto  ósmico 
(OsOJ. 

Una  nueva  serie  de  experiencias  he  efectuado  empleando 
sólo  iodo,  gas  sulfuroso  y  el  compuesto  de  osmio. 

El  modo  operatorio  más  conveniente  utilizando  dichos  cuer- 
pos es  el  que  sigue: 

A  1  cm^  de  solución  etérea  diluida  de  iodo  se  agrega  una 
sola  gota  de  la  que  tiene  el  1  por  1000  de  anhidrido  ósmico 
(Os  O 4),  se  agita  la  mezcla,  se  adiciona  después  un  pequeño 
exceso  de  soluto  de  gas  sulfuroso  y  en  seguida  aparece  la  capa 
etérea  teñida  de  verde.  La  masa  líquida  en  todas  las  experien- 
cias tenía  olor  fuerte  sulfuroso. 

Los  cuerpos  en  presencia,  son:  el  ácido  sulfúrico,  el  iodhídri' 
€0  naciente  y  el  compuesto  de  osmio. 

Finalmente:  he  empleado  la  solución  iodhídrica  diluida,  ob- 
tenida mediante  la  reacción  en  presencia  del  agua  del  iodo  con 
el  gas  sulfhídrico,  eliminando  el  exceso  de  este  último  por  el 
calor,  y  los  resultados  han  sido  idénticos  ó  casi  idénticos. — 
Pero  debemos  advertir,  que  cuando  se  utilice  el  ácido  iodhfdri' 
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co  libre  como  reactivo  es  necesario  emplearlo  en  muy  grande 
exceso  y  de  una  sola  vez  para  lograr  la  producción  del  iodáci- 
do  osmioso  de  color  verde  esmeralda  sin  otros  cuerpos  inter- 
mediarios amarillos,  pardos,  rojos  6  negros. 

Las  mezclas  generadoras  de  ácido  iodhfdrico  (ácido  nacien- 
te) que  hemos  mencionado  son  mucho  más  recomendables,  de- 
biendo emplear,  por  la  misma  razón  antedicha  al  referimos  al 
ácido  iodhídrico  libre,  soluciones  de  iodnro  potásico  más  con- 
centradas que  las  primeras  que  me  han  servido  para  las  cita- 
das experiencias.  Y  con  el  fín  de  lograr  la  inalterabilidad  del 
compuesto  verde  osmioso,  es  preciso — antes  de  añadir  la  so- 
lución ósmica, — saturar  dichas  soluciones  ioduradas,  acidifi- 
cadas con  el  ácido  fosfórico,  de  sales  como,  por  ejemplo,  el 
cloruro  potásico,  ó  mejor  el  de  calcio  cristalixado.  Siendo  tam- 
bién conveniente,  después  de  haber  obtenido  la  solución  verde 
osmiosa,  agregar  unos  fragmentos  de  carbonato  de  calcio  puro 
(espato de Islandia)  para  neutralizar  el  ácido  fosfórico  excedente. 

El  exceso  de  ioduro  potásico  conviene  para  que  se  produzca 
el  iodosmito  correspondiente  (l2  0s,2IK).  La  eliminación 
mediante  unos  cristalitos  de  carbonato  de  calcio  (espato  de 
Islandia)  del  ácido  fosfórico  excedente  es  necesaria  para  que 
éste  no  actúe  sobre  la  iodosal  osmiosa  formada.  La  influencia, 
favorable  en  este  caso,  de  las  soluciones  salinas  concentradas, 
se  explica  satisfactoriamente  con  arreglo  á  la  teoría  tan  cono- 
cida de  la  ionización. 

De  las  numerosas  experiencias  realizadas,  que  son  el  funda- 
mento de  las  anteriores  reglas,  publicamos  á  continuación  tres 
de  las  que  me  han  dado  un  líquido  más  estable  tefiido  de  un 
hermoso  color  verde  esmeralda,  que  se  hace  muy  puro  some- 
tiendo dicho  líquido  á  la  acción  del  benzeno  (Cg  Hg)  para  que 
disuelva  todo  el  iodo  libre  producido  en  la  reacción. 

/  Solución  de  ioduro  potásico  (IK)  al  2  por  100..  2  cm^ 

I  Ácido  fosfórico  (PO^Hg)  medicinal 60  gotas 

A  I  Solución  saturada  de  cloruro  de  calcio  cristali- 

j     zado  (ClgCa,  6H2O) 2  cm^ 

[  Solución  óámica  (OsO^)  al  1  por  100 1  gota 
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Solución  de  ioduro  potásico  (IK)  al  20  por  100.  2  cm^ 

Acido  fosfórico  (PO^Hg) 1  cm^ 

B  ¡  Solución  saturada  de  cloruro  de  calcio  cristali- 
zado (ClgCa,  6H2O) 2  cm3 

Solución  ósmica  (Os  OJ  al  1  por  100 Vso^™* 

Solución  de  ioduro  potásico  (IK)  al  20  por  100.  2  cm^ 

Acido  fosfórico  (PhOj^Hg) 2  cm^ 

C  ^Solución  saturada  de  Cloruro  de  calcio  crista- 
lizado (ClgCa,  6H2O) 3  cin3 

Solución  ósmica  (OaO^)  al  1  por  100 ^lo^^*^^ 

En  vez  de  agregar  la  solución  saturada  de  cloruro  de  calcio 
á  las  de  ioduro  potásico  acidificadas  con  el  fosfórico,  es  mejor 
añadir  dicho  cloruro  en  el  estado  sólido  hasta  saturarlas,  es- 
perando antes  dos  ó  tres  minntos  para  que  reaccionen  el  iodu- 
ro y  el  ácido.  Después  se  agrega  la  solución  ósmica  j,  por  fin , 
los  pequeños  cristales  de  espato  de  Islandia. 

Lavando  el  producto  con  benzeno  resulta  de  color  verde 
muy  puro. 

De  los  anteriores  estudios  resulta ,  en  conclusión ^  que  no 
sólo  el  ácido  iodhídrico  fiaciente  es  un  buen  reactivo  cualita- 
tivo y  cuantitativo  de  los  compuestos  de  osmio,  sino  que  éstos 
— especialmente  el  peróxido — lo  son  también  de  los  ioduros» 
aun  estando  en  presencia  de  cloruros  y  bromuros. 
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XU. —  Leyes  de  composición  de  movimientos 

helizoidales. 

Por  D.  Antonio  Portoondo. 

En  los  Tratados  elementales  de  Mecánica  racional ,  que  de- 
dican una  sección  especial  á  la  Cinemática  pura^  se  estudia  la 
composición  de  dos  movimientos  de  simple  traslación  y  de  dos 
movimientos  de  simple  rotacióo  alrededor  de  ejes  concurrentes. 
Dados  loe  primeros  por  sus  respectivas  velocidades  (en  magni- 
tud^ dirección  y  sentido)  y  dados  los  segundos  por  las  posi- 
ciones de  sus  ejes  con  sus  respectivas  velocidades  angulares 
(en  magnitud  y  sentido),  se  establece  la  ley  general  del ^ra- 
lelógramo  para  la  composición. 

Las  leyes  que  rigen  la  composición  de  simples  traslaciones 
paralelas  y  de  simples  rotaciones  alrededor  de  ejes  paralelos 
son  leyes  derivadas  de  la  ley  general  del  paralelógramo,  aun- 
que suele  llegarse  á  ellas  directamente  en  los  Tratados  ele- 
mentales. 

Conocidas  ya  esas  leyes  de  composición,  se  procede  luego 
al  estudio  de  la  composición  de  simples  rotaciones  alrededor 
de  ejes  cualesquiera  (no  concurrentes  ni  paralelos)  y  al  estudio 
general  de  la  composición  de  traslaciones  y  rotaciones  cuales- 
quiera. Este  estudio,  conocido  de  todos,  muestra  que  para  ver 
las  magnitudes,  direcciones  y  sentidos  de  las  varias  velocida- 
des simultáneas  de  los  puntos  de  un  sólido  invariable,  el  mo- 
vimiento más  general  debe  de  ser  visto  como  un  movimiento 
elemental  helixoidal  que  se  define  por  la  posición  de  su  eje, 
por  su  característica  (en  magnitud  y  signo)  y  por  la  velocidad 
angular  de  la  rotación  (en  magnitud  y  sentido). 

Pero  pudiendo  ser  visto  cualquier  movimiento  elemental  de 
un  sólido  invariable  como  movimiento  helizoidal ,  es  claro  que 
las  leyes  más  generales  de  composición  serán  las  que  rijan  la 
composición  de  dos  ó  de  varios  movimientos  helizoidales,  y  de 
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ellas  se  podrían  deducir,  como  casos  particulares,  las  que  co- 
rrespondan á  la  composición  de  toda  clase  de  movimientos. 

Al  expresar,  como  lo  he  hecho,  en  fórmulas  y  en  construc- 
ciones geométricas  las  leyes  generales  de  la  composición  de 
movimientos  helizoidales,  me  ha  parecido  que  acaso  este  estu- 
dio de  Cinemática  pura,  de  carácter  exclusivamente  teórico, 
pueda  despertar  curiosidad  en  algunos  de  los  aficionados  á  este 
género  de  investigaciones,  desinteresadas  de  toda  utilidad  para 
las  aplicaciones. 

PRELIMINARES 

Considerado  el  movimiento  finito  de  un  sólido  geométrico 
invariable  como  sucesión  de  infinitos  movimientos  infinitamente 
pequeños  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  enlazados  por  ley  de 
continuidad,  la  ciencia  del  movimiento  se  constituye  forma - 
lando  primeramente  las  leyes  que  rigen  los  movimientos  ele- 
mentales, y  estudiando  después  las  que  presiden  á  su  enlace 
(por  ley  de  continuidad)  para  la  integración  del  movimiento  en 
su  realidad  cinemática. 

Trataremos  del  movimiento  elemental  de  un  sólido.  Nos  re- 
ferimos siempre  al  sólido  geométrico  invariable. 

Se  sabe  que  el  movimiento  elemental  de  un  sólido  es  siem- 
pre un  movimiento  helizoidal  que  puede  (como  caso  particular) 
ser  de  simple  rotación  ó  de  simple  traslación. 

Hablando  en  general,  es  sabido  que  un  determinado  movi- 
miento elemental  helizoidal  se  define: 

1.°     Por  el  eje  E  en  posición  dada  respecto  al  salido. 
2.^    Por  la  característica  Ken  magnitud  y  signo  (número 
abstracto). 

3.^  Por  la  velocidad  angular  w  de  la  rotación  elemental 
alrededor  de  E,  dada  en  magnitud  y  en  sentido. 

Todo  se  representa  adoptando  un  punto  cualquiera  a  en 
el  eje  y  tomando,  á  partir  de  él,  sobre  el  eje  dos  longitu- 
des (fig.  I.*): 

1.*  La  representativa  de  w^  que  es  la  velocidad  efectiva 
por  rotación  de  un  punto  á  la  unidad  de  distancia  del  eje.  8e 


ríifi? 


¡da 


VU' 
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toma  en  el  sentido  conveniente  (según  los  convenios  estable- 
cidos); 

2.^  La  representativa  de  Ktv,  que  es  la  velocidad  de  la  tras- 
lación elemental  en  la  di- 
rección del  eje.  Ha  de  to- 
marse en  el  sentido  mismo 
«n  que  se  tomó  w^  6  en  el 
sentido  contrario,  según  sea 
K  positiva  ó  negativa. 

Con  los  datos  (E,  K,  w)^ 
que  definen  un  determinado 
movimiento  helizoidal,  se 
ve  que:  Si  el  movimiento 
es  de  característica  positi- 
va,  las  velocidades  v  (ó  v) 
de  los  puntos  m  del  sólido 
tienen  direcciones  hacia  la 
izquierda,  si  el  observador 
se  coloca  en  la  dirección  y 
sentido  de  la  traslación  Kw. 
Forman  ángulos  y  siempre 
agudos  con  la  dirección  y 
sentido  del  eje  wi  esas  in- 
clinaciones Y  están  dadas 
(como  se  sabe)  por  la  fór- 

muía  cot  Y  ==  — .  Si  el  movimiento  es  de  característica  nega- 
í         r 

tiva,  las  velocidades  v^  (ó  v^  tienen  direcciones  hada  la  de- 
recha.  Forman  ángulos  siempre  obtusos  con  la  dirección  y  sen- 
tido de  u\  Las  fórmulas  conocidas 


(^ 


K'o 


K 


F. 


coty  =  — ;      v=w\jK^  +  r^]    "#  = 


\¡K^  + 


m 


Vn         \Jk^  +  r„^  ' 


dicen  claramente: 

1.^     Que  la  dirección  de  la  velocidad  de  un  determinado  pun- 
to^ m  del  sólido^  depende  solamente  del  eje  y  de  la  caracterís- 
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tica,  7  que  de  esto  mismo  depende  también  exclusivamente  lib 
relación  de  las  magnitudes.  I  — —  |  de  las  velocidades  de  doa 

determinados  puntos  m  y  n  del  sólido.  El  paso  de  las  hélices 
(que  forman  el  haz  de  elementos  de  trayectorias  de  todos  los 
pontos  del  sólido)  es  uno  mismo  {2nK)fj  debe  verse  (sobre  la 
paralela  al  eje  por  el  punto  de  que  se  trate)  en  el  sentido  del  eje 
w,  si  K  es  positiva,  y  en  el  sentido  contrario,  si  ^es  negativa» 

Ya  se  comprende  por  todo  esto  que  la  característica  de  un 
movimiento  helizoidal  indica  la  fiaiuralexa^  como  si  dijéramos» 
de  ese  movimiento,  y  por  eso  se  dice  que  (dado  el  eje)  lo  ca^ 
racierixa. 

2.^  Que  las  magnitudes  absolutas  de  las  velocidades  de 
los  puntos  y  sus  sentidos  dependen  además  del  valor  absoluta 
de  la  w  j  es  decir,  de  la  rapidex  de  la  rotación  y  de  la  trasla- 
ción, y  del  sentido  de  la  w,  que  se  ve  en  el  sentido  del  eje  que 
la  representa. 

Precisado  y  aclarado  con  estas  indicaciones  preliminares  el 
modo  de  representación  que  adoptamos,  vamos  á  entrar  en  el 
estudio  de  las  leyes  de  la  composición  de  movimientos  helizoi-^ 
dales  con  toda  generalidad. 

De  las  leyes  á  que  lleguemos,  podrán  deducirse  después  la» 
que  rigen  en  todos  los  casos  particulares  (1). 

COMPOSICIÓN   DE   DOS   MOVIMIENTOS   HELIZOIDALES 

Sean  dos  movimientos  helizoidales  con  ejes,  características  y 
rotaciones  (£\  K^  w^)  y  {E2  Ko  w^)  cualesquiera  (fig.  2.*). 


(1)     Veremos  especialmente  los  dos  casos  límites,  á  saber: 
1.®    Movimientos  helizoidales  de  característica  K=^0  (límite 
de  las  positivas  y  negativas).  £n  este  caso  todos  los  ángulos  y  son 
rectos y'lsiS  hélices  de  paso  cero  son  todas  circulares.  Movimien- 
tos de  simple  rotación. 

2.^  Movimientos  helizoidales  de  característica  K=x>  (límite 
de  las  positivas  y  negativas).  £n  este  caso  todos  los  ángulos  7  son 
nulos;  las  hélices  de  paso  infinito  sen  todas  rectilíneas.  Movimien- 
tos de  simple  traslación. 


Pan  hacer  el  estadio  de  U  compoBioitfn  podemoB  aiempro 
adoptar  el  plaao  vertioal  de  proyeooi(5D  pasando  por  ano  de  loa 
ejea  Ej^  y  paralelo  al  otro  E^:  como  horíaontal  de  proyección,  el 
plano  que  pasando  por  la  m[QÍma  distancia  ab  entre  E^  y  E, 
«ea  perpendioalar  á  la  bÍBeotriz  del  iogulo  que  formeD  en  pro* 
yeoeiÓD  vertical  laa  aE^  y  aB^  en  los  sentidos  respectiva- 


*;r' 


mente  de  loa  ejaa  w-i  y  Wj.  Veamos  como  parte  anterior  de 
este  plano  horisontal  de  proyección  la  región  hacia  la  cual 
está  el  eje  dado  £,. 

Adoptemos  por  uni^d  la  .longitud  ah  de  la  mínima  distan- 
cia entre  E^  y  E^. 

La  figura  está  hecha  en  el  supuesto  de  que  las  oaraoterísti- 
caa  ÍT]  7  ÍT}  son  positivaa,  y  se  ha  supuesto  qne  K^  <  ÍT,.  Como 
se  ve  en  la  figura,  ésta  se  ha  hecho  con  K^  <  1  7  JT,  >  1. 
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La  compoBiciÓQ  de  movimientos  se  hace  por  las  reglas  ge- 
nerales de  Cinemática.  Trasladada,  por  ejemplo,  la  rotación  zr^ 
paralelamente  así  misma  al  punto  a^y  vista  también  en  este 
punto  la  recta  Kyív,2y  representativa  de  la  traslación  en  la  di- 
rección de  (E^E^^y  hay  que  añadir  otra  traslación  equivalente 
al  par  de  rotaciones  que  se  origina  al  trasladar  la  rotación  W2 
al  punto  a:  esta  traslación  se  ve  en  la  dirección  y  sentido  per- 
pendicular á  E2  y  situada  en  el  plano  vertical  de  proyección; 
su  magnitud  es  WoXl  =  Wi» 

La  rotación  resultante  de  las  rotaciones  aw^  y  aiv^  se  ve  en 
arique  da  la  magnitud^  dirección  y  sentido  de  ?Cp.  Su  direc- 
ción es  ya  (como  se  sabe)  la  dirección  del  eje  helizoidal  resul- 
tante que  se  busca  (E^E\),  Para  hallar  la  posición  de  este  eje 
(que  llamamos  E^)  hay  que  proceder  ahora  á  la  composición 
de  las  traslaciones.  En  at  está  la  traslación  resultante  de  las 
KiWi  y  K2W2y  y  á  esa  at  hay  que  unir  (como  ya  dijimos)  la 
aw2*  Ambas  están  en  el  plano  vertical  de  proyección. 

Para  llegar  á  determinar  la  posición  del  eje  helizoidal  resuU 
iante  {E^EW  es  necesario  descomponer  previamente  las  tras- 
laciones at  y  aw2  paralela  y  perpendicularmente  á  w^.  Así  se  ve: 

la  traslación  at  descompuesta  en  <      , 

la  traslación  aw^  descompuesta  en  <      ,, 

Dejando,  por  ahora,  las  componentes  ap'  y  ap''  en  la  di- 
rección de  (EfE\)y  y  fijando  la  atención  en  las  componentes 
ae'  y  ae'\  perpendiculares  á  E\j  se  puede  determinar  la  po^ 
sición  de  este  eje  helizoidal  resultante  (por  su  distancia  8^  al 
plano  vertical,  por  delante  de  éste)  por  la  equivalencia  de  la 
traslación  ae'  -{-  ae^  á  un  par  de  rotaciones  (w^fK))  ^^  don- 
de se  deduce: 

ae'-]-ae'' 


K  = 


Wr 


Es  claro  que  la  traslación  T^,  en  la  dirección  de  {E^E^)  ^ 
que  ha  de  acompañar  á  la  rotación  w^,  es: 

T^  =  ap'  —  ap'\ 
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Ya  podemos  formular  los  resultados  de  la  composici^^D.  Re- 
presentemos por  a  el  ángulo  que  forman  entre  sí  los  ejes  heli- 
zoidales  dados  E^  E^. 

Si  llamamos  6  el  ángulo  que  formará  (E^E'^)  con  fE^E\)j 
el  que  habrá  de  formar  con  (E^E^)^  será  a  —  6. 

1.**  Para  la  dirección  del  eje  helizoidad  resultante  (E^E'^J, 
el  triángulo  acr  nos  da  la  fórmula 


[1] 


sen  O  W2 


sen  (a  —  8)  i¿%  ' 


que  sirve  para  determinar  la  inclinación  Q,  la  cual  sólo  depende 
de  las  direcciones  y  magnitudes  de  il\  y  w^, 

2.®     Para  la  posición  de  (EyE\)  hay  que  expresar^  en  fun- 

ción  de  los  datos ,  la  distancia  8^  = .  Para  ello  ne- 


w^ 


cesitamos  expresar  antes  la  magtitud  de  10^*  el  mismo  triángu- 
lo acr  nos  da  la  fórmula 

r^,  w^  sen  a  ...  w^  sen  a 

[2]     10  r  = -. TT-;     ó  bien     w^  = t — ; 

•■  ■•        ^        sen  (a  —  b)  ^  sen  ü 

magnitud  que  sólo  depende  (como  debía  ser)  de  las  magnitu- 
des y  direcciones  de  Wij  W2, 

Veamdb  ahora  las  longitudes  ae'  j  ae"  para  hacer  el  cálculo 
de  la  distancias^. 

La  a  e'  es  igual  á  tp',  y  por  medio  del  paralelógramo  de  las 
traslaciones  Kiiv^  y  K2W29  cuya  diagonal  es  a/,  se  ve  que 

ae'  =  tp'  =  K2  W2  .  sen  (a  —  0)  —  ^i^^i .  sen  6  = 
=  JTo  •  ^^'1  sen  8  —  JT^ .  w^  sen  O  =  {K2  —  Ki) .  Wi  sen  9. 

La  ae"  =  W2 .  eos  (a  —  6). 
Por  consiguiente, 

5    ^  q^'     ,     ae'  _  í  fK2  —'Ki)  w^  sen  8         W2  eos  (a  —  9) 

sen  (a —  8)  '    ~senT~ 
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T  simplificando,  se  tiene  la  fórmula: 

[3J     K=iK,-K,)  "«"^"«"(«-Q)   +  «e"8coB(.-6) 
^  ••       '^       ^    ^  ^'  sena  '  sena  ' 

que  en  función  de  los  datos  y  del  valor  de  O  (determinado  ya 
por  la  fórmula  f  1])  sirve  para  determinar  la  posición  del  eje  he- 
licoidal resultante  (E^E'^),  E^te  eje  está  por  delante  del  verti- 
cal de  proyección  (es  decir,  del  mismo  lado  que  E^)^  porque 

siendo  K^  >  K^  se  tiene  — - — ^  >  — ^,  y,  por  tanto ,  at  está 

hacia  la  derecha  de  ar,  y  la  ae'  está,  por  consiguiente,  en  el 
mismo  sentido  que  la  ae\  Si  K^  <C  K^  el  sentido  de  ae'  sería 
el  contrario  de  ae'\  y  podría  quedar  {ErE\)  delante,  detrás  6 
en  el  mismo  plano  vertical^  según  los  casos.  Ya  veremos  esto 
más  adelante.  Si  K^  =  K^  la  ae'  desaparecería,  y  quedando 
sólo  la  ae"  el  eje  (K^E^)  estaría  siempre  por  delantCi  es  de- 
cir,  del  mismo  lado  que  E^ ,  como  veremos  umbién  más  ade- 
lante. 

Determinada  ya  la  posición  de  (E^E'^^  y  la  rotación  resul- 
tante w^i  falta  sólo  hallar  la  traslación  resultante  TV  =  Kr  Wr 
para  deducir  la  característica  K^  Ya  vimos  que  esa  traslación 
resultante  es  K^w^  =  ap  —  ap";  pero  se  tiene: 
-ap'  =  Ki  Wi  eos  6  +  -ffi  2^2  ^^  (^  —  ^)í  y  ^P"  =  <^2  sen  (a —  6). 

Por  consiguiente, 

_         K^  iVi  eos  9        K^  W2  eos  (a  —  6)         iVi .  sen  (a  —  8) 
iVi  sen  a  W2  sen  a  tV2  sen  a 

sen  (a  —  0)  sen  6  sen  6 

Y  simplificando  se  tiene  la  fórmula 

r  ít     t^         jfiT,  sen  (a  —  6)  ./jos  9  +  Zo  sen  9  eos  (a  —  8) 

r41    Kr  =  — — — 

*"-  -■       "^  sen  a 

sen  9  .  sen  (a  —  9) 
seo  a  ' 
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qae^  en  fuacíón  de  los  datos  7  del  valor  de  6,  sirve  para  de- 


terminar la  característica  K^ 


Resuelto  ya  con  las  fórmulas  generales  [1]  [2]  [3]  [4]  el  pro- 
blema general  de  la  composición  de  dos  movimientos  helizoi- 
dales  cualesquiera  (EiKiWi)  y  (E^K^wJ^t  examinemos  estas 
fórmulas. 

Para  proceder  con  orden  en  el  examen  de  estas  cuatro  fór- 
mulas, 7  ver  la  influencia  de  los  elementos  (E^K^w^^  (E^  K^  w^ 
que  definen  los  dos  movimientos  componentes  en  los  elemen- 
tos (E^  Kf.  Wf)  del  resultante  y  empecemos  por  dqar  constante 
lo  que  hay  de  esencial,  por  decirlo  así,  en  los  movimientos  com- 
ponentes, esto  es,  I06  ejes  E^j  E^j  sus  respectivas  caracterís- 
ticas K^y  K^, 

La  mínima  distancia  entre  ellos  es  a&  =  1. 

Su  ángulo  es  a.  Supongamos  a  <;  90,  como  aparece  en  la 
figura. 

Las  características  K^  y  K^  positivap.  Supongamos  K^  >  K^, 

Siendo  todo  esto  constante,  hagamos  variarlas  rotaciones  w^ 
yw^. 

Y  se  ve  esta  primera  ley  general: 

Si  se  conservan  los  yes  de  dos  movimientos  helixoidáles  con 
sus  respectivas  características,  el  eje  (E^  E',)  del  movimiento 
helixoidal  resultante  y  su  característica  K^  no  varían  cuando 
la  relación  de  las  velocidades  angulares  alrededor  de  los  ejes 
componentes  se  conserva  constante. 

ponde  un  determinado  eje  (E^r  E',)  con  característica  K^  per- 
fectamente determinada  también.  Porque,  en  efecto: 

1.^     La  fórmula  [1]  nos  dice  que  la  dirección  de  (E^E^) 

definida  por  el  áogulo  6  sólo  depende  de  (  — -  \ ; 

2.^     La  fórmula  [3J  nos  dice  que  la  posición  de  (Er  E'r) 


A  cada  determinado  valor  de  esta  relación  í  — —  \  corres- 
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deBnida  por  la  distancia  S^  sólo  depende  de  O,  7,  por  tanto ,  de 


fe)' 


Veamos  ahora  la  influencia  de  la  relación  í — ^j  en  los  ele- 


3.^  La  fórmula  [4J  nos  dice,  también  que  Kr  sólo  depende 
de  6. 

Lo  ánieo  que  vanará  será  la  rotación  resultante  Wr  (7  cla- 
ro es  que  con  ella  la  traslación  resultante  Kr  Wr)  al  variar  Wi 
7  ^2»  como  lo  ensefía  la  fórmula  [2];  7  esa  variación  será  pro- 
porcional á  las  variaciones  de  w^  y  íTg,  puesto  que gr- 

sen  OL 

6 r-  serán  constantep.  Todo  esto  se  vería  claramente  en  la 

sen  b 

construcción  gráfica,  en  la  cual  aparecerían  paralelógramos  se- 
mejantes que  conducirían  á  valores  constantes  de  6,  de  8^  y 
de  Kr  al  adoptar  magnitudes  varias  para  Wi  7  para  W2  que  con- 
servasen constante  su  relación. 

mentos  (JSJ^,  í"^,  w^.  Para  verlo  admitamos,  por  ejemplo,  que 
w^  =  ac  se  conserve  constante  7  que  1V2  =  cr  varíe  de  O  á  00, 

con  lo  cual  se  hará  variar  ( — -]  de  O  á  oo.  Y  se  verá  cambiar 

KWiJ 

el  eje  {ErE'^  en  dirección  7  en  posición,  variar  la  caractería- 

tica  Kry  7  variar,  como  es  natural,  la  rotación  Wr»  En  efecto: 

1.^     La  fórmula  [1]  da  para  el  ángulo  O  [que  define  la  di- 

*p  sen  OL 

rección  de  (ÍL  E')!  el  valor  tang  O  =  -^r-^ ,  si  llama- 

^    ^      ^'-^  ^  1  +  p  eos  a  ' 

mos  p  la  relación  ( — ^j:  7  se  ve: 

que  para  W2=^0,  p  =  0;  0  =  0  7  la  dirección  es  la  de 

{E^  E\),  como  debía  ser; 

f  sen  a 

que    para    W2  =  w^,    p  =  1 ,    tang  b  = 


1  -{-  cosa 


a  a 

2  sen  —  eos  — 


=  tang — ;^^=  —  y  la  dirección  es  la  de 

a  ®  2  2 


2  cos2  — 
2 


-  471  — 

la  bisectriz  del  ángulo  a:  eo  la  figura  es  vertical  la  dirección 
igualmente  inclinada  respecto  de  los  ejes  componentes; 

que  para  w^  =  oo^  o  =  co,  tangO  = =  tanga; 

h  eos  a 

F 
9  =  a  y  la  dirección  es  la  de  (E^  E'^,  como  debía  ser. 

Se  ve  que  tang  Q  es  una  función  creciente  con  p  desde  cero 

á  tanga,  porque  su  derivada  con  respecto  á  p  es  positiva^ 

puesto  que  el  numerador  de  la  derivada  es: 

(1  +  p  cosa) .  sena  —  p  sena  cosa  ==  sena  >  0. 

Va,  pues,  girando  la  proyección  vertical  E\  del  eje  resul- 
tante desde  E'j  hasta  E'g,  ocupando  todas  esas  direcciones  por 
ley  de  continuidad  para  los  valores  de  p  desde  O  eí  oo.  La  cons- 
trucción gráfica  lo  demuestra  claramente  si  se  deja  ac  constan- 
te, y  sobre  la  paralela  indefinida  er  se  imaginan  los  valores 
de  w^  desde  O  áoo. 

tv  sen  a 

2.®     La  fórmula  [21  w^  = ^ i^ry  dice  que  Wr  crece 

sen  (a  —  o) 

indefinidamente  desde  w^  (para  9  =  0)  á  oo  (para  Q  =  a).  Este 

infinito  de  Wr  es  el  mismo  (si  vale  la  frase)  de  w^^  porque 

Wq  sen  a 

tOr  =  — - — TT— . 
sen  O 

on     T      i>^       t     rr»-i   o         ,^         X5- X  sen  O  sen  (a  —  8)    , 

3.^     La  fórmula  [3]  8^  =  (jE.  —  K,} ^^ ^  + 

*•  ■'  ^  *  sena 

H nos  irá  indicando  las  distancias  á  que  es- 
sen  a  ^ 

tan  los  ejes  helicoidales  (ErE' r)  del  plano  vertical  cuando  ha- 
gamos variar  WqÍQ  O  á  oo  (siendo  constante  w^)f  6  dicho  de 

otro  modo,  cuando  hagamos  variar  de  O  á  oo  la  relación  I  — ^  j, 

y  se  vea  el  ángulo  O  variar  de  O  á  a. 

Y  se  encuentra  esta  segunda  ley  general: 

El  lugar  geométrico  de  las  posiciones  que  puede  ocupar  el 
eje  helixoidal  resultante  ^  si  varia  la  relación  de  las  velocidad 
des  angulares  alrededor  de  dos  efes  fijos  de  características  dadas 
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€8  un  CONOIDE  RECTO  qtie  tiene  por  plano  director  un  plano 
paralelo  á  los  dos  ejes  kelixoidales  componentes  y  por  directriz^ 
rectilínea  la  mínima  distancia  entre  éstos. 

A  cada  par  de  valores  que  se  asigaeo  á  w^j  w^  oorrespoo- 

de  an  valor  de  | — ^  j,  y,  por  tanto,  aaa  generatriz  del  conoide 

<3omo  eje  resultante ,  que  será  la  generatriz  correspondiente  al 
valor  que  resulte  para  0. 
4.^     La  fórmula 

p.,      ^  El  sen (g  — 6)  cosQ  -{'  K^f^euH  cos(a  —  Q)    

^  •*         **  sen  a 

sen0.8en(a  —  6) 
sena  ' 

qne  se  puede  escribir  así: 

Í4]  jr,=ir,+(ir,-ir,).-?i°''''"''*-'*^     sene^ení.-e). 


sena  sena 


nos  irá  dando  las  características  de  los  movimientos  helizoida- 
les  resultantes  que  correspondan  á  los  diversos  valores  de  O 
de  O  á  a. 


Para  ver  la  configuración  del  conoide  por  la  ley  de  variación 
de  las  S|.  en  función  Q,  j  para  examinar  la  ley  de  variación  de 
las  características  Kr  (on  función  de  O  también)  sobre  los  datos: 


mínima  distancia  ab 
ángulo  a 


>y  características  K^jK^y 


que  corresponden  á  las  posiciones  geométricas  dadas  de  los  ejes 
E^jE^yá  las  naturalezas  diferentes  de  los  dos  movimientos 
helizoidales  componentes  que  se  caracterizan  por  Eiy  E^,  em- 
pezaremos por  examinar  estos  dos  casos  más  sencillos: 

1.^     El  caso  en  que  no  exista  mínima  distancia  entre  los 
ejes  helizoidales  dados  E^y  E^:  Ejes  concurrentes. 
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2.^  El  caso  en  que  no  exista  diferencia  entre  las  oaracte* 
rísticas  de  los  movimientos  helicoidales  dados:  Ejtis  de  igual 
caracteristica. 

Esta  división  para  el  estudio  está  indicada  por  las  fórmalas 
mismas  [3]  j  [4]. 

"■   '      '^       tCr         Wf.       \^    ^         ^'  sena  J   ' 


[4] 


r8eneco8(a  — Q)  "1  ^  5/     i   5// 
I  sena  J  r-r     r 

Wr         tCr        1^    A  '  ^    ^         i'  sena  J 


Vemos  que  la  influencia  de  la  mínima  distancia  está  toda  en 
el  segundo  término  8'V  (de  S^)  que  proviene  de  ae"  (fig.  2/)^ 
y  en  el  segundo  término  JT'V  (de  Kr)  que  proviene  de  ap'\ 
De  suerte,  que  examinando  las  expresiones  8V  y  K'r  vendre- 
mos en  conocimiento  de  la  configuración  del  conoide  y  de  la 
ley  de  las  características,  si  no  existe  mínima  distancia,  es  de» 
cir,  si  los  (jes  son  concurrentes. 

Y  también  vemos  que  la  influencia  de  las  características  Ki 
y  K^  está  toda  en  el  primer  término  SV  (de  8^)  que  proviene  de 
ae\  y  en  el  primer  término  K'^  (de  Kr)  que  proviene  de  ap\ 
De  suerte,  que  examinando  las  expresiones  8'V  y  K"r  podre- 
mos conocer  la  configuración  del  conoide  y  la  ley  de  las  ca- 
racterísticas si  710  existieran  K^  y  K2;  es  decir,  si  los  ejes  fue- 
ran de  igual  característica  nula.  Pero  el  estudio  de  este  casa 
quedará  hecho  si  se  supone  más  en  general  que  sean  ejes  de 
igual  característica  K^,  porque  la  expresión  de  8^  seguirá  sien- 
do o"  r,  y  la  configuración  del  conoide  será  idénticamente  la 
misma,  siempre  que  K2  =  Ki  (aunque  éstas  no  sean  nulas)» 
Pero  la  expresión  de  Kr  para  el  caso  de  características  iguales 
á  Ki  será  Kr  =  ií"r  +  ^iJ  luego  estudiada  la  ley  de  varia- 
ción de  esta  función  de  Q,  el  estudio  quedará  hecho  para  el 
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caso  de  características  nulas ,  pues  bastará  quitar  la  codb- 
taDte  Ki. 

Para  conocer,  pues,  las  leyes  de  composición  del  caso  ge- 
neral {El  y  J?2  cualesquiera,  y  K^y  K29  también  cualesquiera) 
que  están  en  las  fórmulas  generales  [3]  y  [4J  bastará,  por  con- 
siguiente : 

1.^  Sumar  las  distancias  o'r  y  S'V  p&i^  cada  valor  de  6,  7 
á  una  distancia  igual  á  esta  suma  quedará  colocada  la  gene- 
ratriz del  conoide  correspondiente  á  ese  valor  de  O . 

2.^  Sumar  las  características  K'r  y  K"r  para  cada  valor 
de  6, 7  esta  suma  será  la  característica  correspondiente  á  ese 
valor  de  0.  Hagamos,  pues,  el  estudio  detallado  de  esos  dos 
casos. 

Primer  caso:  Ejes  helizoidales  concurrentes. 

Configuración  del  conoide. 

La  fórmula 

sen  9  sen  (a  —  6) 


O7.   =  (Kn   Ki) 


sena 


dice  (en  el  supuesto  en  que  nos  hemos  colocado  <  i-^^  ^_  ^  7 

I  A2  ->  U 

K2  >  Ki)  que  el  conoide  está  delante  del  plano  de  los  ejes  da- 
dos {El  E2),  porque  las  5V  son  todas  positivas  (fig.  3.*).  Ade- 
más, si  sobre  E^  se  toma  una  longitud  arbitraria  aH'  ^=h,  y 
sobre  ella  como  diámetro  se  describe  una  semicircunferencia,  y 
se  traza  la  cuerda  H'  D\  la  expresión  de  SV  puede  escribirse  así: 

l'r  =JhIzJh,  X  Asen  6  .  sen  (a  —  0)  =  ^^  —  ^'  Xf  9'; 
h  .  sen  a  H'  D' 

y  se  ve  que,  siendo  constante  el  coeficiente  — -.  las  dis- 

tancias  oV  son  proporcionales  á  las  f  g';  luego  si  en  la  superñ- 
cie  cilindrica  que  tiene  por  sección  recta  el  arco  de  círculo 
H'  í^  D\  y  á  partir  de  los  puntos  f  tomamos  en  las  varias  ge- 
neratrices las  respectivas  longitudes  oV^  los  extremos  (que  son 
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pantos  por  los  cuales  pasan  las  correspondientes  generatrices 
del  conoide)  serán  vértices  de  triángulos  rectángulos  semejan- 
tes que  se  proyectan  verticalmente  en  las  f  g' ;  luego  las  hipo- 
tenusas paralelas  entre  sí,  7  apoyándose  en  la  cuerda  H  B' 
determinan  un  plano  que  corta  á  la  cilindrica  según  un  arco  de 
elipse^  el  cual,  como  directriz  curvilínea  del  conoide,  hace  ver 


claramente  la  configuración  de  éste.  Si  se  adoptara  un  plano 
horizontal  de  proyección  perpendicular  H'  Z>',  la  proyección  de 
la  elipse  sería  una  recta.  Se  ha  representado  en  la  figurarse  ve 
el  vértice  en  la  generatriz  V  que  pasa  por  el  punto  F';  y  se  ve 
también  que  el  ángulo  i  qne  forma  con  el  vertical  de  proyec- 
ción el  plano  de  la  elipse  directriz  (que  tiene  su  traza  en  IT  U) 
está  dado  por 

K.  —  K,         K,  —  Á\ 


tang  i  = 


f'g' 


H'D' 


h .  sen  a 
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Es  conocida  cuando  se  ha  adoptado  una  longitud  para  el 
diámetro  arbitrario  h  del  cilindro. 

Por  la  fórmula  de  V^  y  por  la  figura,  se  ve: 

que  el  eje  helízoidal  resultante  parte  de  (E^  E^ ,  porqoe 
8V  =  0  para  8  =  0; 

que  se  aleja  del  plano  (E^  E^)  á  medida  que  va  girando  en 

proyección  vertical  alrededor  del  punto  a; 

1  a 

que  llega  á  la  distancia  máxima  AV  =  -h~  (^^2  —  -^i)  •  ^°S  'o' 

(menor  que-^  (-^"2  —  JSTi),  si  a  <  90)  y  corresponde  al  valor 

O  =  -^,  cuando  la  generatriz  está  (en  la  posición  V)  igualmente 

indinada  sobre  E^  y  sobre  E^\ 

que  retrocede  después ,  cuando  las  generatrices  corresponden 

á  valores  de  6  mayores  que  —\  siendo  estas  generatrices  simé- 
tricas de  las  anteriores,  en  la  disposición  que  se  ha  adoptado 
para  la  figura; 

y  que  llega  á  confundirse  con  [E^  E'2),  porque  8V  =  O,  para 
O  =  a. 

Claro  es  que  sobre  cada  generatriz  (Er  Er)  como  eje  helizoi- 
dal  resultante,  habrá  que  ver  la  Wr  correspondiente  á  cadapro^ 
hlema  concreto  de  composición^  para  valores  dados  de  u\  y  w^^ 

.    Ley  de  variación  de  la  carácter istica. 

La  fórmula  Kr  =  K^  +  (K,  —K,) .  «^n  6  .  eos  (a  —  6)    ^.^^ 

sen  a 

K  >  O 
(en  el  supuesto  jJ       f.  K^^  Ki;  y  ct  <c  90)  que  las  carao- 

JÍ.2  ^   " 

terístioas  son  todas  positivas,  y  además  que: 

para  9  =  0,  JfV  =  jfiTi;  y  que  es  creciente  desde  0  =  0  has- 
ta O  =  a.  Al  pasar  la  generatriz  por  la  posición  V  (de  máxima 
distancia  y  de  igual  inclinación  sobre  E^  y  E.,)  pasasu  carac- 
terística por  el  valor  medio  —  {Ki  +  K.») ,  y  al  llegar  á  £3  al- 
canza  el  valor  J^2* 


Observación  sobre  el  valor  de  n. 

En  las  figuras  4.*  y  5/  se  ve  que  la  directriz  del  conoide  ea 
media  elipse  cuando  a.  ^  90,  y  na  aroo  mayor  que  media  elip- 
se caando  a  :>  90.  ía  distancia  máxima  AV  iC  que  eatá  la  ge- 

neratria  V  ea  igual  i  -^  (K^  —  K^,  cuando  «  =  90;  y  tnayor 
que  -g  (Ki  —  K^),  cuando  a  >  90. 


Vimoa  que  las  caracterfaticaa  aao  posiHvas  j  crecientes  des- 
de Ki  i  Kj,  cuando  a  <  90. 

Cuando  a=90j  lo  son  también;  pero  con  la  particnlañ- 
dad  de  que  K^  ea  on  verdadero  minimo,  j  K^  un  verdadero 
máximo,  puesto  que  la  fórmula,  que  es  entonces 

así  lo  indica:  laa  E^^  j  E^  dadas  correaponden  entonces  á  los 
dos  vértioea  opuestos  de  la  media  elipse, 

Btv.  ACAD.  CnnciÁi.—L—NoTiainbrB,  1901.  32 


Cuando  a  >  90,  la  funcitín  {K^  -  K^) .   ««"^C06(»  — 6) 

preBeata 

,   .                 .        a— 90 
un   mínimo   para  9  ^ 


y  un  máximo  para  9  =i  - 
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Por  consiguiente,  la  característica  K'r  pasa  también  por  un 
mínimo  y  por  un  máximo,  correspondientes  á  los  dos  vártices 
P^  y  P^  de  la  elipse  (6g.  5.*)  que  corresponden  á  esos  doe  va- 
lores de  e  (1). 

Y  así  se  ve,  desde  0  =  0  hasta  O  =  a  (fig.  5/7  5.*  bis): 


t, 


ó  v^-^.^-¿* 1 1~^ 


'o       < 


9 


que  la  característica  empieza  por  f  ]  [para  0  =  0,  gener»- 
disminuye  hasta  llegar  á  un  mfnimo 

2  sena 

{para  8= ,  generatriz  («i'f\)  correspondiente  al  ver- 

tice  P^  de  la  elipse); 

aumenta  después,  pasando  por  los  mismos  valores:  vuelve  á 
tener  el  K^  [para  O  =  a  —  90,  generatriz  (Aj<{;'j)] ;  tiene  el  valor 

1  a 

medio  —  {K^  +  ^2)  (P*ra  O  =  — ,  generatriz  (W),  corres- 
pondiente al  vértice  F  de  la  elipse),  y  alcanza  el  valor  JT^ 
[para  0  =  90^,  generatriz  (^2*^2)]'  7  síg^®  aumentando  hasta 


(1)  Estos  valores  mínimo  y  máximo  de  K'r  no  aparecían  en  el 
supuesto  de  ser  a  <  90**,  por  corresponder  el  primero  i  un  valor 
negativo  de  O  y  el  segando  á  un  valor  de  6  >  l. 
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gen  a  -}-  1 


llegar   al   máximo   K^  =  Jf^  -f-  (-K'a  —  ^i) 

2  sena 

=  JTa  +  (Za  —  Kj)  -— (para  8  = ,  generatriz 

2  sena  2 

(?2?'2)  correspondiente  al  vértice  Pg  ^^  ^^  elipse); 

y  disminuye  hasta  volver  al  valor  K^  [para  6  =  a,  genera* 
triz  {E^E'^)l 

Se  puede  comprobar  que  la  suma  (Kq  -|-  ^m^  ^®  ^^^  valore» 
mínimo  y  máximo  de  la  característica  es  igual  á  (if^  -|-  £"2), 
como  es  natural,  puesto  que  la  curva  representativa  de  las 
K'r  C8  UDA  sinusoide,  en  la  cual  el  mínimo,  Kq,  el  valor  media 

—  {Ki  +  K^  y  el  máximo  K^  corresponden  al  punto  más 

bajo,  al  de  inflexión,  y  al  punto  más  alto  de  la  sinusoide,  y  se 
refieren  á  los  tres  vértices  del  arco  de  elipse  que  sirve  de  di- 
rectriz al  conoide.  £1  mínimo  de  característica  (en  la  genera- 

sen  OL  — —  1 

triz  9j),  que  vale  íTq  =  J^i  +  (^^2  —  ^1) puede  ser 

2  sena 

positivo,  cero  6  negativo  j  según  que 

2  \     sena     /.       2 

y  se  ve,  por  consiguiente,  que 

,  g¡  — 2 L  <  X^,  4"  -ffo  f  todas  las  características  seráa 

sena  *   '       ^' 

positivas; 

8i  — ^ ^  =  K^  +  Jfsi»  habrá  una  sola  («,)  de  caracte- 

senou  ^  ^  * 

rística  nula,  y  todas  las  demás  serán  positivas; 

Si  — ^ 1-  >  íT-  +  íTq,  habrá  áo5  (á  uno  y  otro  lado  de 

sena  1   ■       á»  ^  ^ 

0|)  de  característica  nula,  y  entre  ellas  una  región  del  conoide 

en  que  las  generatrices  tendrán  características  negativas. 

En  general  nótese  que  dos  generatrices  {Er  JE\)  correspon- 

\.  0  =  0' 

dientes  á  ^ .,,  y  que  estén,  por  consiguiente^  á  iguat 
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distancia  del  plano  (E^E¿  [simétricas  en  la  disposición  de  es- 
tas figuras],  tendrán  características  cuya  suma  es  constante^ 
f)ienie  K^  -|-  Kg,  porque,  en  efecto,  la  suma  sería 

2KA-(K—K)     «^°<*^QQ«(°^  — QO  +  Ben(a~Q>08e-  ^ 
^"^   ^    ^  ^  sena  '^ 

=  2  üTi  4-  (íTa  -  J^i)  =  Jí^i  +  ^2- 
Ya  se  comprobó  esto  en  la  suma  Kq  -^  K^. 

Observación  sobre  los  valores  de  Kj  y  K,.  ' 

Hemos  supuesto  hasta  aquí  (para  facilitar  el  examen  de  las 
fórmulas)  que  K^  y  K^  eran  positivas  y  JSTa  >  K^ — Pero  es 
claro  que  si  K^^^K^^  todo  lo  dicho  sobre  la  configuración  de 
los  conoides  (figs.  3.%  4/  y  5.*)  subsistiría,  con  la  sola  diferen- 
cia de  que  sus  generatrices  estarían  detrás  ddl  plano  {E^E^f 

porque  las  5V  =     ^        (K^  —  K^  serían  iodos  negativas:  el 

arco  de  elipse  que  serviría  de  directriz  al  conoide  (en  la  ci- 
lindrica H' F' D')  sería  el  simétrico  del  que  está  dibujado  en 
las  figuras,  y  todo  el  conoide  sería  el  simétrico  con  respecto  al 
plano  {E^E^^j  porque  se  ve  tang  i  <  O,  y  siendo  el  ángulo  i 
obtuso,  aparece  el  plano  de  la  elipse  inclinado  en  sentido  in- 
verso respecto  al  plano  de  los  ejes  {E^E^.  —  Era  de  esperar 
que  los  ejes  helixoidales  resultantes  estuvieran  detrás  del  plano 
E^Eq^  porque  si  la  fig.  2.^  se  hiciera  con  ejes  concurrentes  en 
que  K2  <C  Ki,  las  traslaciones  a  t  estarían  á  la  izquierda  de 
las  Wr9  Yf  cambiado  el  sentido  de  ae\  el  eje  resultante  Er  apa- 
recería detrás  del  plano  {E^E^)" 

Si  JSTg  =  íTi,  todas  las  SV  son  nulas,  y  no  hay  conoide ^  por- 
que aplastándose  sobre  el  plano  (E^E.^)  se  confunde  con  él;  lo 
cual  era  de  esperarse  también,  puesto  que  las  at  (fig.  2.*)  coin- 
cidirían en  dirección  con  las  Wr,  y  estas  mismas  E'r  situadas 
en  el  plano  E^  E^  serían  entonces  los  ejes  helixoidales  resul- 
tantes. 
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Podríamos  decir  que  para  un  observador  colocado  á  lo  lar- 
go del  eje  dado  (en  el  sentido  de  su  rotación)  de  rnenor  carac- 
ieristica,  y  mirando  hacia  el  de  mayor  característica  (en  aa 
sentido)  el  conoide  queda  siempre  á  su  derecha;  es  decir,  á  la 
derecha  del  plano  E^E^i  y  en  el  caso  particular  de  caracterís- 
ticas iguales,  el  conoide  se  confunde  con  el  plano  (E^E^)* 

Las  características  seguirían  la  ley  de  variación  que  hemoB 
explicado  antes  detalladamente  (sea  a  2  90°)>  y  9"®  se  repre- 
senta en  las  ordenadas  de  una  sinusoide,  desde  0  =  0  hasta 
O  =  a,  viendo  la  generatriz  del  conoide  ir  desde  el  eje  dado  de 
menor  característica  hasta  el  otro  dado  de  mayor  caracterís- 
tica. £&  claro  que  si  un  observador  de  frente  al  plano  (E1E2) 
se  coloca  del  lado  en  que  está  el  conoide,  el  giro  en  proyec- 
eiÓQ  vertical  se  verá  de  izquierda  á  derecha. 


Si  las  características  K^  y  K2  fueran  negativas ,  la  fórmala 
de  8V  nos  diría  algebraicamente  el  lado  hacia  el  cual  está  el 
conoide,  según  sea  K^  <  K^  (sin  olvidar  que  son  negativas); 
y  la  fórmula  de  K'r  nos  dará  las  magnitudes  de  las  caracterís- 
ticas. Todo  subsistiría  sin  modificación  alguna. 


—  483  — 

Aanqae  no  sea  necesario^  se  ha  presentado  en  la  figura  6.* 
la  composición  de  dos  movimientos  helicoidales  de  caracterís- 
ticas negativas:  se  ha  supuesto  TTg  >^  -STi,  y  el  conoide  apare- 
ce delante  del  plano  (E^  E^)  Parque  las  oe'  están  hacia  la  de- 
recha de  tCri  hecha  la  figura  6/  con  ángulo  a  <C  90,  las  ca- 
racterísticas crecientes  siempre  desde  K^  hasta  K^  son  todas 
negativas j  como  lo  indica  la  figura.  (Es  claro  que  K^  es  numé- 
ricamente menor  que  K^  y  por  eso  Isl  ot  (hacia  abajo)  aparece 
á  la  derecha  de  Wr  en  la  figura.) 


Y  en  la  figura  7.*  se  ha  hecho  la  composición  en  el  su- 
puesto de  ser  JTi  <  O  y  jfiTg  >  O  (con  lo  cual  dicho  está  que 
K^  >  Ki);  en  este  caso,  las  características  crecientes  desde 
K^  hasta  K2  pasan  de  negativas  á  positivas,  por  el  valor  cero, 
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qae  corresponde  á  un  valor  Oq»  ^^^  <iue  la  oÍq  resulte  perpendi- 
cular á  la  Wr  correspondiente.  Este  valor  %  será  el  que  haga 

^    '         ^  ^  sena 

ó  bien 

JTg  senO  eos  (a  —  9)  =  —  JT^  sen  (a  —  6)  cos6; 

es  decir  I  tal  que 

tange         _        K^ 
tang(a-(í)    "         ÜT^  * 

Habrá  un  valor  y  sólo  uno  de  O  que  satisfaga  esta  condición, 
porque  y  aunque  esa  ecuación  es  de  segundo  grado  respecto  á 
tangOy  y  da  dos  raíces,  sólo  la  positiva  es  aprovechablcí  si  el 
ángulo  a  <  90. 


Todo  lo  expuesto  sobre  la  composición  de  dos  movimientos  heli- 
zoidales  de  ejes  concurrentes  (E^K^)  y  {E^K^)  se  ve  resumido  en 
las  figuras  8.*  y  8.*  bis.  En  la  primera  el  horizontal  de  proyección 
se  ha  adoptado  paralelo  al  eje  E^  (que  aparece,  por  tanto ,  paralelo 
á  la  linea  de  tien*a).  Se  forman  en  el  punto  (a,  a')  de  intersección 
de  los  ejes  dados  cuatro  ángulos ,  según  sean  los  sentidos  de  las 
rotaciones  w^  j  w^\  pero  basta  fijarse  en  el  sentido  de  una  de  ellas, 
la  tVij  por  ejemplo,  y  considerar  los  dos  sentidos  opuestos  en  que 
puede  estar  la  otra  w^ ,  para  ver  los  casos  a  ^  90^ 

Descrita  la  circunferencia  sobre  la  longitud  arbitraria  a^ff  =  h 
como  diámetro,  y  mirada  como  sección  recta  de  un  cilindro;  tra- 
zada en  esta  sección  recta  la  cuerda  WD'  (que  será  vertical),  y 
trazando  por  esta  cuerda  el  plano  vertical  que  forme  con  el  de  sec- 

ción  recta  un  ángulo  i  determinado  por  tangí = — i L,  este  pía- 

h  .  sen  2 

no  cortará  al  cilindro  según  una  elipse,  y  esta  elipse  entera  será 
la  directriz  del  conoide  completo. — Los  vértices  de  la  elipse  están 
en  -F  y  JP,,  P,  y  P,.  —  La  anchura  de  la  zona  que  ocupa  todo  el  co- 
noide en  proyección  horizontal  (comprendida  entre  Puf  y  P|  M^)  es 


h  .  tang  i  =  -^«  ~  ^*  >  iC,  —  AV 


sen  a 
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Se  ve  en  la  figura : 

que  el  arco  de  elipse  {HF  D^  IT  F'  />'),  menor  que  media  elip- 
se, corresponde  i  los  ejes  {E^  E\)  y  (E^  E\)  que  forman  ángulo 
a<90; 


?^^4?í 


a  oo. 


que  el  arco  {HF^D,  W F\D')^  mayor  que  media  elipse,  corres- 
ponde á  los  ejes  (J57,  E\)  y  {E^  E'^)  que  forman  ángulo  a  >  90. 

En  la  figura  8.^  bis  está  la  representación  geométrica  de  la  ley 
de  variación  de  las  características  A^r:  la  porción  de  sinusoide 
HFD  se  refiere  al  arco  menor  que  media  elipse,  y  la  porción 
H,  F^  2>|  se  refiere  al  mayor  que  media  elipse. 

Se  puede  seguir  el  movimiento  geométrico  en  las  generatrices 
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del  conoide  (como  ejes  helizoidales  resultantes)  cuando  6  crece  de 
O  á  a,  é  ir  viendo  sus  respectivas  características,  bien  sobre  (HF D^ 
ir  F"  D')j  el  HFD  de  sinusoide,  bien  sobre  (H  F^  D,  If  JF^,  J9') 
y  el  //(  -P|  D^  de  sinusoide. 

En  la  figura  8.*  están  reunidas  las  figuras  3.*  y  5.*^ 


a/0  9iá 


TúffS 


t 


En  la  figura  9.*  se  ha  repetido  la  figura  4.*;  ptro  adoptando  el 
horizontal  de  proyección,  paralelo  á  J5J,,  el  arco  de  sinusoide  que 
hay  que  consultar  con  esta  figura  9.*  es  el  P,  F  P^. 


Si  con  ejes  concurrentes  K^  fuera  igual  ¿  JT,,  ya  dijimos  que  el 
conoide  se  confundiría  con  el  plano  mismo  de  los  ejes  (E^  E^).  En 
él  estarían  todos  los  ejes  helizoidales  resultantes  dentro  del  ángu- 
lo de  E^  con  E^  (en  sus  sentidos),  y  la  característica  Kr  sería  cons- 
tantemente la  misma  E^J  lo  cual  significa  que  los  movimientos 
helizoidales  resultantes  serian  todos  de  la  misma  naturaleza  que 
los  componentes. 

Es  claro  que  la  sinusoide  {ñg,  8.^  bis)  se  convertiría  entonces  en 
una  recta  paralela  al  eje  de  las  6. 

Estas  »on  las  leyes  muy  conocidas  de  la  composición  de  dos  ro- 
taciones simples  alrededor  de  ejes  concurrentes  (como  movimien- 
tos helizoidales  de  igual  característica  cero)  ó  de  la  composición  de 
dos  simples  traslaciones  (no  hay  que  decir  concurrentes  porque  las 
rectas  representativas  de  traslaciones  no  tienen  posición)  como 
movimientos  helizoidales  de  igual  característica  infinita. 
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Segundo  caso:  Ejes  helizoidales  de  igual  característica. 

Volviendo  á  las  fórmulas  [3]  j  [4],  después  de  haber  hecho 
el  estudio  de  la  composiciÓD  en  el  caso  de  Ejes  concurrentes 
por  medio  de  SV  y  K'r  (quitando  para  esto  la  influencia  de  la 


a^  oc[^ 


Fí4í9SÍ 


mínima  distancia  ab);  quitemos  ahora  la  influencia  de  la  des- 
igualdad de  características,  suponiendo  para  esto  que  los  dos 
tnoínmientos  componentes  sean  de  igual  característica  Kj = K|. 
Vemos  las  fórmulas  generales  reducidas  á 


8^  =■  ©"y  = 


sen  O  eos  (a  —  8) 


Kf  =  K^  -f-  iC  r  ^^^  -'fi^i  — 


sen  a 
sen  6  sen  (a  —  9) 


sen  a 
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Dejando  los  mismos  ejes  E^  y  E,¿  con  sa  ángulo  a  <^  90  7 
«u  mínima  distancia  ab,  estas  fórmulas  sencillas  indicarán  la 
configuración  del  conoide  7  la  ley  de  variación  de  las  caracte- 
rísticas. 

Configuración  del  conoide. 

Siendo  las  8'V  todas  positivas ,  aparecen  todas  las  generatri- 
ces del  conoide  del  mismo  lado  que  la  (E^E'^, 

Si  se  desoribe  (como  antes)  la  circunferencia  sobre  aH'  =  h 
como  diámetro  (fíg.  10.^)  para  ver  la  directriz  curvilínea  del  co- 
noide en  la  cilindrica  H'  D' ^  perpendicular  al  vertical  de  pro- 
yección, y  se  escribe  la  expresión  de  o'V  bajo  la  forma 

g^   _  A  sene  eos (g  — 6)  _    H'g' 
**  A  sen  a  ""   H' D' ' 

se  ve  que  estas  distancias  al  plano  E^  son  proporcionales  á  las 

rj.   /                      H'q'         Hq                       /  8'V  Hg  \ 

H  g  :  pero  como '■^—  =  — ^,  se  ve  que  ( =  — ^  I 

H'D'        HD  VI  HB) 

ios  puntos^  en  proyección  horizontal  (á  las  distancias  respecti- 
vas %" r)  están  en  una  recta  HgD. — Por  consiguiente,  si  sobre 
las  diversas  generatrices  /'  de  la  cilindrica  se  toman,  á  partir 
de  sus  trazas  f  (en  la  sección  recta),  los  valores  respectivos  de 
i"r  part^  tener  los  puntos  en  que  las  generatrices  del  conoide 
atraviesan  á  la  cilindrica,  se  verán  estos  puntos  (/",  /*')  situa- 
dos en  un  plano  que  pasa  por  la  recta  {HD^H'D')  (cuerda  de 
la  cilindrica)  y  que  tiene  por  paralelas  al  plano  vertical  las 
rectas  (/¿r, /•'/). 

La  directriz  del  conoide  es,  pues,  un  arco  de  elipse  (HFD^ 
H'r  D'). 

En  otro  plano  horizontal  de  proyección  que  sea  perpendicu- 
lar á  E^í  cl  arco  de  elipse  está  proyectado  en  una  recta«  La 
inclinación  6  (sobre  el  vertical  de  proyección)  del  plano  de  la 
elipse  está  determinada  por 

♦       .         S",  1  1 

tang  o  = 


H'g'        H'D'        A  son  a 


Se  sigue  perfectamente  el  movimiento  de  li  generatriz:  parte 
de  {E^E'i),  alejándose  j  girando;  pasa  por  la  poúoión  V, 


igualmente  inolinada  6  ignalmente  distante  de  E^  y  E^,  y  llega 
á  la  p08ÍcÍi5D  {EgE'^). 
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Ley  dé  varicación  de  las  características . 

Consultando  la  fórmula ,  que  es  ahora 

^         j^         pen8  8en(a  —  0) 
^  sena 

¡creciente^ 
máximo, . 
decreciente, 

i^eg&n  que  la  derivada ^  O,  ó  bien  a — 20=  0:  es 

®      ^  sena         "*=    '  ^    ' 

^ecir,  O  0  — .  Por  consiguiente,  si  Jf^  >  O,  la  Kr  dismi- 
ciuye  desde  K^  hasta  llegar  á  un  mínimo  para  O  =  —  (en  la 

posición  V) ,  que  vale  IK^ .  tang  —  1, 7  crece  después 

desde  este  mínimo  hasta  recuperar  el  valor  Ki  cuando  la  ge- 
neratriz llega  á  confundirse  con  (E^E^)  para  Q  =  a;  teniendo, 
•como  es  natural,  iguales  valores  para  las  generatrices  que  estén 
igualmente  inclinadas  respecto  á  F. 

Se  ve  que  el  mínimo  IKi tang  —  j  neri positivo,  cero 

ó  negativo,  según  que  tang  —  ~  2  K^  Es  decir,  que: 

para  ejes  dados  en  que  a  no  llegue  al  valor  que  hiciera 
tang  —  =  2  K^^  todas  las  características  K,  son  positivas; 

para  ejes  que  formen  entre  sí  ese  ángulo  especial  la  genera- 
irix  media  Y  es  de  característica  nula,  y  todas  las  demás  son 
positivas;  7 

para  ejes  en  que  a  sea  mayor  habrá  una  región  del  conoide 
^alrededor  de  la  generatriz  media  V)  en  que  las  característi- 
cas 6on  negativas,  habiendo  dos  generatrices  de  característica 
nula  á  uno  7  otro  lado  de  F. 


Observación  sobre  el  valor  de  x. 


En  las  Sguras  11.*  7  12.'  es  puede  ver  (para  ct  =  90)  7  (para 
a  >  90)  la  media  eHpse  y  el  arco  mayor  que  media  elipse  (  que 
airven  de  directriz  oarvilínes  al  conoide,  Ea  la  figura  12.*,  por 
ejemplo,  se  sigue  la  configuracitSa  del  ooDoide,  j  se  ve: 


una  porci<5D  detrás  del  plano  de  frente  Ej^:  empieza  en  esta 
generatriz  S^  [Q  =  0;  S'V  =  0);  sigue  basta  la  generatriz  {f^  f\) 

que  pasa  por  el  vértice  P^  de  la  elipse  \^^ li  en  que 

S'V  negativa  alcanza  un  mínimo  (míximo  numérico),  que  vale 

-  j;  retrocede  pasando  por  las  mismas  S'V  n^ativas, 


\    2  uen  ct    / 


y  en  la  poaicidn  (i}pj  i'j)  (t  =  a  —  90)  vuelve  o'V  al  valor  ini- 
eial  cero; 


otra  porci^D  delante  del  plano  de  frente  E¡ :  desde  eaa  ge- 
neratriz (A^  ^¡) ,  pasando  por  la  P"  1  (i  =  — ;  S'V  =  —  |i  qae  co- 
rresponde al  v^tioe  {F,  F')  de  la  elipse,  y  por  la  (4'2'|''3) 
(O  =  90),  qae  está  i  la  misma  distancia  S'V  =  afr  ^  1  á  que 


está  el  eje  dado  {E^  E"^,  llega  hasta  la  generatriz  (9^  o'^),  que 
pasa  por  el  vértice  P¡  de  la  elipse  ( ^  ^  — -'- —  1.  en  qae  S'V 

positiva  alcanza  un  máximo  que  vale — — ;  retrocede  y 

2  sen  a. 
11^^  finalmente  á  la  (E¡  E'¡¿  (9  =  3;  8'V  =  1). 

En  estos  supuestos,  a  =  90  j  a  >  90 ,  no  ha^  nada  que  decir 
sobre  la  lej  de  variacii5n  de  las  características  Kr :  siguieodo  el 
orden  indicado  en  las  generatrices  desde  (E^  E\)  hasta  (E^  E'^, 


—  ase- 
as decir  y  desde  8  =:  O  hasta  O  =  a,  la  earacterfstioa  disminuye 


ser 


desde  JEj,  llega  al  mínimo  ÍK^ tang  — ]  (que  puede 

positivo,  cero  ó  negativOy  según  hemos  dicho)  para  B  =  — , 

ó 

cuando  está  la  generatriz  en  la  posición  V^  y  aumenta  después 
hasta  volver  al  valor  K^ 


Observación  sobre  el  valor  de  K^. 

Nada  hay  que  decir  sobre  la  configuración  del  conoide,  por- 
que en  esto  no  influye  para  nada  el  valor  ni  el  signo  de  la  ca- 
racterística K^  que  tengan  los  dos  ejes  dados  E^  y  E^. 

Y  respecto  á  las  características  Kr,  basta  decir  que  si  la  K^ 
fuera  negativa ^  todas  las  Kr  lo  serían,  y  su  valor  numérico  se- 
ría creciente  desde  el  de  K^  hasta  un  máximo  numérico  para 
la  generatriz  F,  después  del  cual  decrecería  el  valor  numérico 
hasta  el  de  K^. 

En  el  caso  particular  K^  =  0  el  problema  de  composición 
será  el  de  dos  simples  rotaciones  cuyos  ejes  se  cruzan  (rota- 
ciones conjugadas)  y  el  movimiento  helixmdal  resultante  alre- 
dedor de  la  generatriz  (Er  Er)  será  siempre  de  característica 
negativa  que  tendrá  un  máximo  numérico  (para  la  generatriz  T*^) 

de  valor  —  tang  —  ^  — ,  según  que  a  ^  90. 
2        ^2^2^^         ^ 


Todo  lo  expuesto  en  este  segundo  caso  de  Ejes  de  igual  carai  te- 
ristica  se  puede  ver  resumido  en  las  figuras  13.*,  13.*  bis  y  13.*  ter. 
En  la  figura  13.*  el  plano  horizontal  de  proyección  es  perpendicu  • 
lar  al  eje  £J,.  Fijándose  en  el  sentido  de  la  u?,,  por  ejemplo,  se  pue- 
den considerar  en  esa  figura  los  dos  sentidos  opuestos  de  la  w^  en  el 

eje  E^^  y  se  ven  los  dos  supuestos  x  ^  90.  Sea  a&  =  1  la  mínima 

distancia.  Trazada  la  circunferencia  (de  diámetro  a'  H*  ^^h  toma- 
do en  el  sentido  de  ^J  en  el  plano  que  pasa  por  J^|  paralelo  á  E^^ 
7  en  ella  la  W  D'  (que  será  paralela  á  la  línea  de  tierra)  y  servirá 
de  proyección  vertical  de  la  cuerda  [HD^  H'D')  del  cilindro,  si  se 
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traza  por  esta  cuerda  el  plano  proyectante  horizontalmeate  qus 
oontendri  &1  eje  {E,  E\)  j  formará  con  el  de  la  sección  reot«  un 


ángulo  6  determinado  por  tang  6  =  — ,  este  plano  cortará  al 

cilindro  según  una  elipse ,  y  ella  es  la  directriz  del  conoide  compls- 
to.  La  anchnra  de  la  zona  que  ocupa  en  proyección  horizontal  es 


h  .  tang  6  = 
En  la  figui 


en  a 

,  14.'  (a  =  90) ,  la  anchura  es  a&  = 
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El  arco  {HFDy  H'F'D'),  menor  que  media  elipse,  corresponde 
Á  los  ejes  (E^  E'^)  y  (E^  E*^)  que  forman  ángulo  a  <  90. 

El  arco  {HF^  Z),  H'F\D')y  mayor  que  media  elipse,  corresponde 
ik  los  {E^  E\)  y  i^E^  E\)  que  forman  ángulo  a  >  90. 


Se  sigue  en  la  figura  13.^  el  movimiento  de  las  generatrices  ouan- 
-do  O  crece  de  O  á  s,  sobre  el  arco  menor  que  media  elipse  y  sobre 
el  arco  mayor  que  media  elipse  refiriéndolas  á  los  puntos  del  arco 
de  sinusoide  (figura  13."  bis  ó  figura  13.*  ter). 

En  la  figura  13.*  están  reunidas  las  10.^  y  12.^,  y  en  la  14.^  está 
repetida  la  11.^ 

Se  puede  cotejar  unas  y  otras. 
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El  arco  de  sinusoide  de  la  fígara  18.^  ter  que  expresa  por  sus 
ordenadas  la  ley  de  las  características  en  el  supuesto  a  >  90,  debe 


K 


O'JítU 


Ti^ffJS 


de  tener  (en  el  campo  que  abrasa  mayor  que  90^)  dos  puntos  de- 
inflexión que  se  refieren  á  los  vértices  P,  y  P^  de  la  elipse ;  así 
como  el  punto  más  bajo  se  refiere  al  vértice  P|. 


Si  con  los  Ejts  de  igual  característica  que  acabamos  de  conside- 
rar, fuera  cero  la  mínima  distancia  a&,  los  planos  de  frente  de  E^^ 


Kl 


JffffdS^ 


f 


y  de  E^  se  confundirían  en  uno  solo ,  que  sería  entonces  el  pla> 
no  {E^  E^). 
La  cuerda  {HD,  IFD')  (fig.  18.*^)  del  cilindro  vendría  á  ser  cuerda 
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«n  la  sección  recta  del  plano  (£^|  E^)]  por  consiguiente,  el  plano  de 
la  elipse  directriz  seria  el  plano  mismo  de  esa  sección  recta;  el  án- 
gulo 6  seria  cero,  y  el  conoide  se  confundiría  con  el  plano  {E^  B^), 
siendo  sus  generatrices  las  rectas  que  pasan  por  el  punto  (a,  a') 
dentro  del  ángulo  de  E*^  con  £*,  en  sus  sentidos). 

Las  características  Kr  que  iban  variando  con  las  distancias  de 
las  generatrices  al  plano  de  frente  E^  (ó  con  6),  ahora  se  conserva- 
rían constantemente  iguales  á  K|.  Las  curvas  de  las  figuras  18.^  bis 
7  18/  ter  serían  rectas  paralelas  al  eje  de  las  0. 

Encontramos  aquí  nuevamente  las  leyes  particulares  del  caso 
de  Eíjes  concurrentes  y  de  igual  característica. 

Si  esta  característica  K^  es  cero ,  vemos  las  leyes  particulares 
de  la  composición  de  dos  simples  rotaciones  alrededor  de  ejes  que  se 
cortan  (que  son  helizoidales  de  característica  cero).  Dan  siempre 
rotaciones  simples  (Kr  =  0)  como  m^ovimiento  resultante,  Y  si  la 
característica  K^  es  infinita ^  vemos  las  leyes  de  composición  de  dos 
traslaciones  simples.  Dan  siempre  traslaciones  simples  (Kr  =  od) 
como  movimiento  resultante. 


EJES  PARALELOS 

Se  comprende  que  las  leyes  de  composición  de  dos  movi- 
mientos helizoidales  alrededor  de  yes  paralelos  E^y  E^J  de 
características  cualesquiera  KiJ  K^,  se  deducirán  (como  caso 
particular)  de  las  leyes  que  rigen  la  composición  cuando  los 
ejes  son,  en  general,  concurrentes,  cualquiera  que  sea  su  ángu- 
lo a,  si  le  damos  á  este  ángulo  el  valor  a  s=  0.  Todos  los  va- 
lores de  O  dados  por  fórmula 


tange  =  -r5i^ 
*         1  +  p  co 


COSZ 


son  cero  en  este  caso,  lo  cual  indica  ya  que  todos  ¡os  ejes  re- 
stUtantes  son  paralelos  á  los  componentes,  como  es  natural, 
porque  estando  en  el  infinito  la  directriz  rectilínea  del  conoide, 
las  proyecciones  verticales  de  todas  las  generatrices  (para  la 
disposición  adoptada  anteriormente  en  las  figuras)  han  de  ser 
paralelas  á  E\  y  E\i  y  ellas  mismas  han  de  ser,  por  tanto,  pa- 
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ralelas  á  E^y  E^,  puesto  que  son  además  paralelas  al  vertical 
de  proyeceiÓD. 

Y  esos  ejes  resultantes  habrán  de  estar  en  el  plano  mis- 
mo  (J?j  £^2)  porque  han  de  coÍDcidir  con  las  mismas  Er  en 
que  aparezcan  las  Wr  [que  están  en  el  plano  {E'^E^)'],  En 
efecto,  las  traslaciones  K^ii\  J  K^w^  tienen  una  misma  di* 
rección  7  se  componen  en  una  traslación  resultante  0^  en  la 
dirección  de  ellas;  es  decir,  en  la  dirección  de  E^y  E^y  de 
todas  las  Wri  luego  esa  traslación  0^  es  la  misma  Kr^r^eX 
movimiento  helizoidal,  cuyo  eje  es,  por  consiguiente,  la  E'r  si- 
tuada en  el  plano  E^E^,  (Los  valores  de  SV  se  presentan  bajo 

la  forma -jT.  I 

Las  características  (que  también  se  presentan  bajo  esta  for- 
ma indeterminada  tt  )  se  deducirán  de  las  siguientes  fórmulas 
generales: 


4e  donde 


1  + 


JTj       Wj 


'  Wi  +  If,  *  ^     .       Wj 

«'i 


K 


i 


=  JT,  X 


1+ ^--P 


K 


1 


1+P 


atribuyendo  á  las  w^  y  w^  lo  mismo  que  á  las  K^  y  K^  los  sig- 
nos que  les  correspondan,  después  de  convenir  en  un  sentido 
de  los  ejes  para  sentido  positivo. 

Y  se  ve  confirmada  en  este  caso  de  ejes  paralelos  la  ley  ge^ 
neral  de  que,  si  con  los  mismos  ejes  helizoidales  E^y  E^  j 
las  mismas  características  Ki  y  K29  variasen  las  velocidades 

ti) 
angulares  w^  y  W29  conservando  constante  su  relación  p  s=s  — ^^ 
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86  conservaría  el  mismo  eje  helizoidal  resultante  Er  con  la  mis- 
ma característica  Krj  variando  sólo  la  velocidad  angular  Wr» 
Porque,  efectivamente:  se  sabe  que  la  posición  de  Er  sólo 


w 


depende  de  esa  relación  — ^  (estando  entre  Ei  j  E^^  si  esa  re- 


tí; 


1 


lación  es  positiva,  y  fuera  de  ellos  si  esa  relación  es  negativa); 


w<^^ 


se  ve  además  que  Kr  sólo  depende  de  la  relación  — ^  =  p. 

4/1 

Si  se  hace  variar  la  relación  — ^,  suponiendo,  por  ejem- 
plo, w^  constante  positiva^  y  haciendo  variar  t¿;2  de  O  á  ±  oo, 
con  lo  cual  la  relación  p  variará  de  O  á  dz  oo,  y  suponemos  (para 
facilitar  el  examen)  que  K{>Qj  K2>Q  y  K^>Ki^%^  ve  que: 

para  xv^  =  0;  p  =  0;  el  eje  Er  es  el  mismo  E^\  Wr  =  w^y 
Kr  =  Ki,  como  debía  ser,  porque  en  el  eje  E2  no  hay  nada; 

si  aumenta  W2  de  O  á  -^co,  el  eje  Er  (sin  salir  del  plano 
E^  E2  y  siempre  paralelo  á  éstos)  se  aleja  de  Ei  acercándose  á 
E2  en  la  zona  comprendida  entre  ellos. 

Al  pasar  por  el  valor  t¿;2  =  w^i;  p  =  +  1,  el  eje  resultan- 
te Er  está  equidistante  de  E^  y  E2:  la  rotación  es  Wr  =  2w^ 

y  la  característica  vale  ZV  =  —  {K^  +  E2) .  Para  los  valores 

de  W2  desde  -^  w^á  -{-oof  con  lo  cual  crece  p  desde  -f-  ^  ^ 
-j-oo,  el  ^r  va  ocupando  las  posiciones  en  la  segunda  mitad 
de  la  zona  avanzando  en  el  mismo  sentido,  y  la  Wr  seguirá  au- 
mentando. 

La  característica,  para  todos  los  valores  de  p  desde  O  á 
4-  00,  será  positiva  creciente  desde  K^á  K2Í  porque  su  deri- 
vada, con  respecto  á  p,  es  positiva  [en  el  supuesto  en  que  nos 

hemos  colocado  de  ser  rr^  ^^  a  /  7  ^2  >  ^\\}  como  se  ve  por 
la  expresión 

(i  +  P).-^-(i  +  -^.p)=§— i>o. 

Al  Al  Al 

Para  w;^  =  -|-  00;  p  =  -|-  Q^í  ®1  ®j®  ^r  coincide  con  -Fjt 
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Wr  =*  C30  como  w^;  j  1%  característica  vale  Kr  »»  K^  (aunque 
BU  expreaióo  se  presente  bajo  la  forma  ^) , 

Si  W2  varía  de  O  á  —  00 ,  el  eje  Er  (siempre  en  el  plano  {E^  E^) 
j  paralelo  á  ellos)  estará  fuera  de  la  zona,  7  se  ve  que: 

Variando  tV2  desde  O  á —  w^^es  decir,  variando  p  desde  O 
£  —  1 ,  el  eje  jE^  á  la  izquierda  de  Ei  irá  alejándose  de  éste; 
la  Wr  irá  disminuyendo  desde  k;^;  7  la  característica  irá  tam- 


bién disminuyendo  desde  Kii  la  característica «6  anula p^n  el 

K                                              K 
valor  especial  p'= ^  (que  corresponde  á  w\= .  Wi), 

siendo  entonces  el  movimiento  resultante  una  simple  rotación 

que  vale  w'r  =  íí'i 7^  Wi  =  «^'i  (  — )  >  alrededor 

del  eje  E'r  á  una  distancia  d'  de  Ei  que  está  determinada  (figu- 


ra  15.*)  por  la  proporción =  —^  = ^ 

ab         Wr  K^  —  Kx 


.  Desde 
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este  valor  w\  hasta  —  Wi^e^  decir ,  variando  p  desde  p'  has- 
ta  —  1  y  la  caraoterística  es  ya  negativa  y  aumenta  en  valor  nu- 
marico. 

Al  llegar  w^  al  valor  singular  W2^=^  —  ^n  P  =  —  ^i  ^^ 
eje  Er  llega  al  infinito  (como  se  dice  ordinariamente);  Wr  as  O, 
y  la  característica  vale  Kr^=»  —  oo ,  siendo  el  movimiento  re- 
sultante una  simple  traslación. 

Así  debía  de  ser,  en  efecto,  porque  las  rotaciones  w^  y  w^ 
forman  (para  este  valor  que  consideramos  de  w^  un  par  (es 
decir,  una  traslación),  tí;i  ^ah=^tOy^  (si  se  toma  por  unidad  la 
distancia  ab  entra  E^  y  E^\  y  esta  traslación  ha  de  componer- 
se con  las  KiWiy  —  K2  w^  resultando  en  definitiva  una  tras- 
lación que  vale 

V  =  }/w\  +  (K,  -  K,)^  w\  =  1^1  Vi  +  (^1  -  ^2)* 

(figura  15);  7  cuya  dirección  y  sentido  forma  con  la  del  eje 
dado  E)^  un  ángulo  O  determinado  por 

tang  6  = 


y  está  situada  en  un  plano  perpendicular  á  a¿.  Es  muy  sin- 
gular este  caso  de  composición  de  dos  movimientos  beli- 
zoidales  alrededor  de  ejes  paralelos  de  características  K^  y 
K^t  y  con  rotaciones  iguales  y  en  sentidos  contrarios,  porque 
al  estar  en  el  infinito  el  eje  Er  (paralelo  á  Eiy  E^)  de  la  rota- 
ción resultante  Wr  =  O,  con  la  traslación  (Ki  —  jSTj)  Wi,  la  ca- 
racterística - — — ^  =  —  00  corresponde  á  trasUuyión 

O  ^ 

simple  en  la  dirección  del  ge;  pero  el  eje  no  está  en  la  direc- 
ción de  la  traslación  simple  V  (1). 


(1)  Esta  aparente  contradicción  se  explica  perfectamente  por- 
que una  rotación  t&r  =  O  cuando  el  ^e  está  en  lo  finito  no  es  nada; 
y  al  unirse  á  una  traslación  en  la  dirección  del  eje,  queda  reduci- 
do el  movimiento  helizoidal  á  la  traslación  solamente,  y  las  velo- 
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Desde  —  Wi  hasta  —  oo  (p.  desde  —  I  á  r—  oo)  el  ^e  heli- 
zoidal  resultante  Er  está  á  la  derecha  de  E^;  vendrá  acercán- 
donse  á  éste;  la  Wr  irá  aumentando  en  valor  numérico.  —  Las 
características,  empezando  en  oo,  serán  siempre posiiivas  y  de^ 
crecientes  con  los  valores  negativos  crecientes  en  valor  numé- 
rico de  p.  Para  i¿?2  =  —  a>,  p  =  —  oo,  el  eje  Er  coincide  ood 
E2',  Wr  infinita  igual  á  iV2  y  la  característica  Kr  =  K^. 

La  ley  de  variación  de  las  características,  como  función  de  p, 
está  representada  geométricamente  en  la  curva  de  la  figura  16.^ 
en  la  cual  se  ven  los  valores  por  que  pasa  la  característica  Kr 
(ordenada)  variando  p  (abscisa)  desde  —  oc  á  -|-  00:  se  ve  que 
es  una  hipérbola.  Su  ecuación  p  Kr  -{-  Kr  —  J^sp  —  ÜT^  =  O, 
que  es  del  tipo  xy  -{-  y  —  K2X  —  J^i  =  O,  nos  dice  que  tie- 
ne sus  asíntotas  paralelas  á  los  ejes. 

En  el  supuesto  <  _^  K*»^  Ki  se  ve: 

que  creciendo  p  desde  Oá-^  00  crece  positivamente  Kr  desde 

KiáK^f  pasando  por  —  {Ki  +  K2); 


cidades  de  todos  los  puntos  están  en  las  direcciones  de  las  tangen- 
tes á  las  hélices  que  son  las  generatrices  de  las  cilindricas  de  re- 
volución alrededor  del  eje. 

Pero  cuando  su  eje  está  en  el  infinito ,  una,  rotación  Wr  =0  alre- 
dedor de  él  es  un  movimiento  real  y  efectivo ,  que  da  velocidades 
finitas  iguales  para  todos  los  puntos  del  sólido ,  por  la  compensa- 
ción 0 .  00.  (Claro  es  que  para  esta  compensación  haría  falta  que 
la  Wr  infinitamente  pequeña  fuese  del  mismo  orden  que  la  distan- 
cia al  eje,  como  infinitamente  grande).  Al  unirse  este  movimiento 
real  y  efectivo  á  la  traslación  en  la  dirección  del  eje,  el  movi- 
miento helizoidal  da  las  direcciones  de  las  velocidades  de  todos 
los  puntos  del  sólido  en  una  dirección  única :  se  podría  decir  que 
son  (las  direcciones  de  las  velocidades)  las  de  las  tangentes  á  las 
hélices  de  inclinación  O  en  cilindricas  de  revolución  reducidas  á 
planos  paralelos  k  E^  y  JS?, ,  y  perpendiculares  al  plano  (E^  E^).  Sé 
ve  asi  que  no  es  el  movimiento  de  que  se  trata  un  movimiento  de 
traslación  según  las  generatrices  de  las  cilindricas,  &ino  según 
hélices  rectilíneas  bv  de  inclinación  O  con  respecto  á  las  genera- 
trices en  cilindricas  convertidas  en  planos  como  el  j^'^  b  v. 
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qae  ereoiendo  naméricamente  p  de  O  á  —  1  decrece  Krt 
siendo  positiva  desde  K^  hasta  el  panto  en  que  p  vale 


p - 


El. 


7  negativa  desde  p'  tf  —  1.  En  este  punto  singular,  en  que  los 


I 


9 


"1 


■3t 


L*; 


j^f/<íí 


ejes  saltan  por  el  infinito  de  la  izquierda  á  la  derecha,  es  don< 
de  la  ¿V  de  —  oo  salta  á  -{-oo,  y  después  decrece  positiva- 
mente Kr  hasta  llegar  á  K^  para  p  =  —  oo. 


Observación  sobre  los  valores  de  K,  y  K,. 

Cualesquiera  que  sean  las  caraoterfsticas  de  los  ejes  dados 
El  y  Et  la  ley  que  siguen  las  posiciones  de  Er  en  el  plano 
{EiEf)  es  siempre  la  que  hemos  explicado,  porque  en  eso  no 
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influyen  para  nada  Ki  y  K^.  Sólo  depende  la  poBÍoióo  de 

Er  de  las  magnitudes  y  signos  de  Wi  y  w^. 

En  cuanto  á  las  Kr  bastará  atenerse  á  lo  que  diga  la  fór- 
mula general  que  hemos  dado: 

1+  ^' 


Kr'^KiX-  ^' 


1  + 


y  consultar,  para  mayor  claridad,  la  hipérbola  que  esa  ecua- 
ción representa.  Se  pueden  hacer  las  combinaciones  que  se 
quiera  de  signos  y  de  magnitudes  de  K^j  K^i  una  de  las  asín- 
totas siempre  es  Kr^^K^j  la  otra  (ia  paralela  al  eje  de  las  y) 
es  siempre  p  =  —  1. 

El  eje  de  las  p  no  puede  cortar  más  que  en  un  punto  á  la  hi- 
pérbola (porque  es  siempre  paralela  á  una  asíntota);  lo  cual 
significa  que  sólo  puede  haber  un  eje  residíante  E^.  de  simple 
rotación  en  que  Kr  =  0.  Como  este  eje  corresponde  al  valor 

p'  = ^  podrá  ocupar  una  ú  otra  posición  en  el  plano 

K^ 

{EiE^)^  según  sean  los  valores  y  signos  de  K^y  K^^  pudiendo 
ser  ese  valor  p'  positivo  ó  negativo.  Sería  cero  en  el  caso  par- 
ticular f  1  =  O  en  que  el  movimiento  dado  Ei  fuera  él  mismo 
una  simple  rotación. 

En  la  figura  17.*  se  ha  supuesto,  por  ejemplo,  {  i^^  -^  a>  7  ®® 

ve  el  eje  en  que  el  movimiento  resultante  es  una  rotación  sim- 
ple,  comprendido  entre  los  ejes  E^  y  E^  para  un  valor  p'  po 
sitivo. 

No  puede  haber  traslación  simple  y  como  movimiento  resul- 
tante; es  decir,  f  ,.  s=s  oo,  más  que  para  p  =s  —  1,  que  es  siem- 
pre el  caso  singular  que  examinamos  antes. 

Examinemos  el  caso  en  que  los  dos  movimientos  helizoida- 
ies  alrededor  de  ejes  paralelos  E^  y  E^  que  se  hayan  de  com- 
poner sean  de  igual  naturaleza;  es  decir,  de  igual  caracteriS' 
tica  {K^  =  L\). 

Sea,  por  ejemplo,  positiva.  Con  la  ley  de  siempre,  respecto 
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Uh 


á  las  posiciones  de  los  ejes  Er,  según  sea  el  valor  de  — ^  =  p 


w 


(desde  —  oo  á  -f-  oo),  la  característica  Kr  es  constantemente  la 
misma  é  igual  á  la  de  los  movimientos  dados  porque  Kr  ^=  Kiy 
propiedad  qne  ya  vimos  con  más  generalidad  para  ejes  conoa- 
rrentes  coalesqaiera  cuando  se  suponía  que  fueran  de  igual  ca-* 
raoterístíoa  Ki.  La  hipérbola  equilátera,  como  curva  represen- 
tativa (por  sus  ordenadas)  de  los  valares  de  Kr,  se  reduce  á 


Tigi^ií'^ 


sus  asíntotas:  aunque  la  verdaderamente  útil  es  la  paralela  al 
eje  de  las  p,  Kr  =  K^  =  K^.  La  otra  (de  ecuación  p  =  —  1) 
responde  al  valor  indeterminado  que  aparece  de  Kr  para 
p  as  —  1.  Es  el  caso  singular  de  traslación,  que  ahora  ea 
tí^i  X  a6  =  it\  perpendicular  al  plano  {E^E^. 


Al  caso  de  ejes  paralelos  con  igual  característica  podría  lie* 
garse  partiendo  de  las  lejes  del  c^so  de  ejes  de  igual  caracte* 
rística  que  se  crucen  (fig.  13.*),  con  solo  suponer  que  el  ángu- 
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lo  a  =  O,  ó  a  =  180^;  es  deoir,  que  el  eje  (E^E'i)  tuviera  la 
misma  proyección  vertical  P^  que  el  eje  (J?2^2)>P^i^u®  enton- 
ces se  ve  en  esa  figura  13.^,  que  al  hacer  las  construcciones  (qoe 
se  indicaron  en  su  lugar),  la  cuerda  H'  D'  se  reduce  á  cercen 
proyección  vertical,  y  la  ^Z>  en  proyección  horizontal  es  la 
misma  mínima  distancia  a¿  =  1  entre  los  ejes  dados,  y  la  elip- 
se directriz  del  conoide  es  la  generatriz  misma  del  cilindro  co- 
rrespondiente al  punto  H'  D\  y  el  conoide  se  reduce  al  plano 
de* perfil  abH' Uy  y  todas  las  Er  son  las  paralelas  á  E^j  E^ 
situadas  en  ese  plano,  que  es  el  {E^E^  desde  — oo  á  -|-  cx); 

porque  es  tane6  =  -; =  oo:  A  taneS  = =  oo. 

^    ^  ^  A  sena  '  ^  sena 

Y  como  las  características  habrían  de  variar  de  K^  á  K^ 
pasando  por  el  mínimo ^  que  vimos  ser  Ik^ ^  tang  -^  j 

resultaría  ahora  que  la  característica  se  conservaría  constante- 
mente igual  á  Ki. 

Es  claro  que  si  esta  característica  Ki  fuera  cerOf  se  trataría 
de  las  leyes  de  la  composición  de  simples  rotaciones  alrededor 
de  ejes  paralelos ^  que  dan  siempre  rotación  simple  {Kr  =  0) 
como  movimiento  resultante,  y  si  K^  fuera  infinita ^  tendría- 
mos las  leyes  de  la  composición  de  traslaciones  simples  en 
una  misma  dirección. 


EJES  CUALESQUIERA  Y  CARACTERÍSTICAS  CUALESQUIERA 

Ejes:  (El  E^)  y  (E^  R^).        \  Característica  de  E^  =  K^. 

Mínima  distancia:  a6  ==  1.      > 

Ángulo  El  E2  =  oi»  j  Característica  de  E^  =  K^, 
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Fórmulas, 


g  _  sen  O co8(a— 8)       ^      JT)  ^^°  ^ ^^°  ^'^~ ^^  ==8^'  +8' 
*"  sen  a  "^^    *         ^  sen  a  ^^  '     *" 

r     ..a  »  M- (.  - 1)  1 

I  sen  a  J 


Configuración  del  conoide. 

Siendo  S^  =  8V  -|~  ^'V  basta  tomar  sobre  las  generatrices  de 
la  cilindrica  perpendicalar  al  vertical  de  proyección  (que  he- 
mos considerado  en  los  casos  anteriores)  y  á  partir  de  sos  tra- 
zas sobre  el  plano  E^  (de  frente)  longitudes  respectivamente 
iguales  á  las  ordenadas  cilindricas  que  ya  conocemos  por  las 
directrices  elípticas  de  que  hemos  hablado:  así  quedará  deter- 
minada (por  sus  ordenadas  cilindricas  también)  la  directriz  cur- 
vilínea del  conoide  en  el  caso  general. 

Admitamos  el  supuesto  a  <í  90;  -¡^^        A  K^^  Ki. 

^2  >  ü ) 

En  la  figura  18.^  hemos  adoptado  el  plano  horizontal  de  pro- 
yección perpendicular  al  eje  E^  y  y  (como  siempre)  el  vertical 
de  projección  paralelo  á  los  dos  ejes. 

Para  construir  y  verla  directriz  del  conoide  empecemos i  por 
ejemplo,  suponiendo  que  las  características  fueran  iguales  am- 
bas á  Ki.  Entonces  se  vería  el  conoide  correspondiendo  i  los 
ejes  dados  en  las  mismas  posiciones  (Ei  E\)  y  (E^  E^í  4^® 
ocupan  y  con  su  mínima  distancia  a&  =  1.  El  plano  director 
es  siempre  el  vertical  de  proyección,  y  la  directriz  rectilínea 
es  siempre  la  mínima  distancia  (a 6,  a'U)\  su  directriz  curvilí- 
nea se  ve  en  el  arco  de  elipse  {HFD,  H'  F'  D')  perpendicu- 
lar al  horizontal  I  cuyo  plano  forma  con  el  vertical  el  ángulo  6 

[tang  6  = I ;  tiene  su  vértice  en  el  punto  (F,  F),  Se 
h  sen  a  J 


sabe  qne  sus  ordenadas  cilfodricae  sobre  el  plano  de  secciiSo 
recta  en  que  esUC  el  eje  {E¡  E"^  son  las  S",. 

Si  ahora  se  imaginara  que,  devolviéndole  al  eje  (£",  17^)  su 
caraoterfstica  K^,  se  corriera  hacia  atrás  paralelamente  á  if 


mismo  basta  ir  á  cortar  en  (a,  a')  al  eje  (^,  fj)  teadrfamoa 
dos  ejes  concurrentes  en  (a,  a')  formando  el  mismo  ángulo  a, y 
teniendo  las  mismas  características  f,  j  K^  que  los  dados:  se 
vería  (como  en  la  figura  3.')  el  conoide  correspondiente  á  estoa 
ejes  concurrentes  con  eu  direotríz  curvilínea  en  otro  arco  do 
elipse  (situado,  claro  está,  en  la  misma  porcidn  H'  F'  D'dela 
cilindrica  en  que  estaba  el  anterior)  que  tiene  sus  puntos  extra- 
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I 

mo8  en  {H,H')  y  (a,  D');  bu  plano,  pasando  por  ebtacuerda, 

tangí  =  — I  que  se 

h  sen  a    J 

ve  en  la  proyección  de  la  elipse  (que  es  una  recta)  sobre  un 
plano  de  perfil.  El  vértice  está  en  el  punto  (F,  F')  6  (V\F\ 
Sus  ordenadas  cilindricas  sobre  el  mismo  plano  de  sección  rec- 
ta El  son  las  SV;  y  estas  ordenadas  son  las  que  habrá  que  su- 
mar á  las  S'V  que  antes  vimos  para  tener  las  S^  de  la  directriz 
curvilínea  que  buscamos.  Pero,  mirando  atentamente,  se  ve  que 
si  las  líneas  de  máxima  pendiente  al  vertical  que  pasan  por  los 
puDtos  g'  de  la  sección  recta  avanzaran  una  á  una  paralela- 
mente á  sí  mismas  hasta  apoyarse  una  á  una  en  el  punto  co- 
rrespondiente de  la  recta  (HDy  H'  D')^  se  conservarían  para- 
lelas entre  sí,  y  se  colocarían  en  un  plano  que,  pasando  por 
esa  horizontal  {HDy  H'  D')  cortaría  ala  cilindrica  en  un  ter- 
cer arco  de  elipse  que  es  evidentemente  la  directriz  pedida, 
porque  las  respectivas  óV  habrán  venido  á  sumarse  con  las  co- 
rrespondientes 8'Vy  y  las  ordenadas  cilindricas  totales  serán 
las  Zr*  Se  ve  con  mucha  claridad  el  arco  de  elipse  obtenido,  si 
se  proyecta  (como  se  ha  hecho  en  la  figura)  sobre  un  plano 
vertical  perpendicular  á  la  (HZ>,  JET'  U)  en  el  cual  ésta  se  pro- 
yecta en  el  punto  (H",  ZX"),  y  el  arco  de  elipse  en  la  recta 
jjn  ^tf^  Tiene  su  punto  más  alto  (no  su  vértice)  en  el  punto 
(Bf  7?")  en  que  la  tangente  es  horizontal. 

E»tá  determinado  en  la  figura  el  vértice,  trazando  por  el  eje 
del  cilindro  el  plano  perpendicular  al  de  la  elipse  y  marcando 
la  intersección  (cp,  e"j>"),que  es  un  eje:  el  vértice  que  encon- 
tramos en  el  arco  (B  D,  F'  U)  está  en  ese  eje. 

Para  hacer  un  examen  detallado  emplearemos  un  áogulo 
auxiliar  [x  positivo  y  menor  que  90**,  tal  que  tang^ji  r=  K^  —  K^. 

Sigamos  en  la  fig.  18  el  movimiento  de  las  generatrices  del 
conoide  (cuando  O  varíe  de  O  á  a),  girando  de  izquierda  á  de- 
recha en  proyección  vertical.  Consultando  la  fórmula  de  o^  se  ve: 

que  parte  (como  siempre)  de  {E^  E^  para  0  =  0,  porque 

que  pasa  por  la  posición  (3i,  M')  para  6  =  — ,  apoyándose 
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en  el  punto  más  alto  de  la  elipse  (B,  JF"),  estando  á  la  distan- 

11  a 

oía  hr  =  —  +  —  {Ki  —  K^  .  tang— ; 

que  llega  á  la  posición  A  de  máxima  distancia  (no  está  di- 
bujada en  projección  vertical):  el  valor  de  O,  que  corresponde 
á  esta  posición,  se  obtiene  igualando  á  cero  la  derivada  de  S^  9 

dlr  _   C08(a  —  26)  +  (^3  —  JTi)  6en(a  —  29)  -  _ 


que  es 


dO  sena 


de  donde  tang(a  —  28)  = -^  =  —  cot  [jl,   lo   cual 

requiere  que  a  —  26  =  90  +  [^  ó  a  —  20  =  —  (90  —  jx) •  es 

decir,  que  el  valor  de  8  ha  de  ser  6  = 45®   6 

2 

8  = ^  4"  ^^^' — Se  ve,  pues,  que  la  posición  A  de  máxi- 
ma distancia  debe  de  pasar  por  uno  de  los  vértices  de  la  elip- 
se, que  es  precisamente  el  que  se  determinó  anteriormente  en 
el  eje  (cp^  c''p")f  porque  en  éste  se  hallan  los  dos  vértices  de 
distancias  mínima  y  máxima  á  un  plano  cualquiera  de  sec- 
ción recta.  Siendo  el  otro  eje  paralelo  al  vertical  de  proyec- 
c>ón,  las  proyecciones  verticales  de  los  dos  ejes  deben  de  ser 
dos  diámetros  rectangulares,  y,  por  tanto,  si  el  valor  de  O  co- 
rrespondiente al  vértice  en  que  se  apoya  la  generatriz  A   es 


a 


—  I^ 


6 ^  4"  ^5^1  ®í  ángulo  61,  correspondiente  al  vértice  que 

está  á  su  izquierda,  será  8^  = !—,  y  el  6,  del  vértice,  que 

está  á  su  derecha,  será  Og  =  — ^  +  9^^  Después  de  Ja  po- 

sición  A  retrocede  la  generatriz  del  conoide,  llegando,  fínal^ 
mente,  á  {Fj<,E^  para  8  =  a,  porque  8,.  =  1. 

En  la  figura  se  ha  visto  que  la  generatriz  ha  pasado  por  una 
posición  N ^  que  está  á  la  misma  distancia  O;.  =  1  á  que  ceta 
la  última  {E.¿E'.,).  Esto  ocurrirá  siempre  que  el  valor  de  O  co- 
rrespondiente [que  sería  el  que  hiciese  tang  O  =  —^ = 

A'2  —  K^ 
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^=  taDg  (90  —  [jl)"J,  que  sería  9  =  90  —  ¡jl,  se  encuentre  en  el 
recorrido  de  O  á  a,  es  decir,  siempre  que  90  —  ^  <C  <3c, ó  bien 
K^  —  Ki>  cota. 

Ley  de  variación  de  las  características. 

Vista  ya  la  configuración  del  conoide  con  toio  detalle,  ol  - 
«ervemos  ahora  la  ley  de  variación  de  las  características  Kr$ 
^consultando  la  fórmula 

[sen  O  eos  (a  —  6)  1 
a',  +  (a;-^.). ^— J  + 

[sen  O  sen  (a  —  6)  1 
=  A'V  +  K\. 
seu  a  J 

Como  vemos  por  ella,  se  obtendrá  Kr  sumando  la  Á'V,  que 
<;orresponde  á  cada  punto  (o%)  de  la  elipse  que  se  proyecta 
horízontalmente  en  HVa  (fig.  18.*)  con  la  ií'V  del  punto  corres- 
pondiente en  la  otra  elipse  proyectada  en  HFD;  pero  enten*^ 
diendo  bien  que  esta  K"r  se  referirá  á  esta  característica 
cuando  los  dos  ejes  que  ocupen  las  mismas  posiciones  de  los 
dados  Ey  y  E^  tengan  arribos  una  característica  igual  á  cero. 

Pero  se  sabe  que  las  Kr  son  todas  positivas  y  crecientes 
(en  las  hipótesis  actuales),  desde  A^^  á  K^  cuando  O  crece  de  O 

1  a 

á  a,  pasando  por  el  valor  —  (A\  +  ^lí  P^^a  O  =  — ^;  y  que 

las  K"r  son  todas  negativas,  crecientes  en  valor  numérico 

la  la 

-desde  O  á  —  tang  — ^,  y  decrecientes  desde  —  tang  —  á  0. 

Por  tanto,  no  pe  puede  conocer  inmediatamente  la  ley  de 
variación  de  las  Kr  totales  (correspondientes  á  los  puntos  8^ ) 
sino  recurriendo  á  la  derivada.  Si  introducimos  en  la  expresión 
de  Kr  el  ángulo  ^  dado  por  {K<,  —  A'i  =  tang[jL)  (que  en  las 
hipótesis  actuales  es  un  ángulo  positivo  y  menor  que  90^)  toma 
la  forma  más  sencilla 

'^  ^  sena .  cosa  ' 
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7  so  derivada 


d,Kr    __    geD[26  — (g  —  ¡jl)] 


db 


sen  a  coa  [x 


Por  esta  derivada  se  ve  qae: 

ir.  será  on  tnímtiío  para  e,  = -^^  ^^^^^^^     q^^ 

Kr  sera  an  máximo  para  %  =  90  H ^-^- ' 


Y  procede  distiDguir  tres  casos  (figuras  19.*,  19.*  his  y  19.'  ter) 
en  que  pueden  encontrarse  los  datos  de  los  dos  movimientos 
heUzoidalee  Ei  y  E^t  á  f^aber: 

1.^  K^  —  Ki  >  tanga;  [Ji  >  a;  a  —  (x  <  0.  Entonces 
la  iTr  es  siempre  positiva  desde  Ki  hasta  K^^  y  como,  ade- 
más, 9^  es  negativo  y  O2  es  mayor  que  a,  resulta  Kr  siempre  ere* 
dente,  cuando  O  crece  desde  O  hasta  a.  La  ley  se  ve  represen-- 
tada  en  una  porción  de  sinusoide  (fig.  19.^). 


?K^f/í?f 


4-*-^ 


Á 


2.^  K2  —  -S^i  =  tanga;  [x  =  a;  a  —  [x  =  0.  También  la 
Kr  es  siempre  positiva  y  creciente,  con  la  particularidad  de 
que  el  valor  K^  para  6  =  6^  =  O  es  un  verdadero  mínimo:  si- 
gue siendo  62>  a,  porque  ahora  0^  =  90.  (Véase  la  fig.  19.*  bisJ} 

3.°     K,  —  Ki  <  tanga;     [x  <  a;     a  —  jx  >  0.  Ya  en  este 
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'Oaso  no  se  puede  asegurar  que  la  Kr  sea  positiva,  sino  desde 
"O  =  a  —  [ji  hasta  8  =  a,  y  como  ahora  \  es  positivo  y  menor 
que  a,  se  encuentra  el  minimo  de  Kr'  Ei  máximo  no,  por- 


7£7íV¿? 


que  83  >  90  >  a.  (Véase  la  figura  19.*  ier.)  Y,  naturalmente, 
si  el  mínimo  de  Kr  es  positivo,  todas  las  Kr  lo  serán;  si  es 


4-, 


cerOi  todas  lo  serán  excepto  la  correspondiente  á  O  =3  6^,  y  si 
es  negativo,  habrá  una  región  del  conoide  con  características 
negativas  y  dos  generatrices  de  característica  cero,  á  uno  y 
otro  lado  de  la  mínima.  La  figura  19.^  es  la  que  se  refiere  al 
caso  de  la  figura  18.*:  se  ve  que  en  el  arco  de  sinusoide  desde 
O  á  a  no  se  encuentran,  ni  el  mínimo  Krt  correspondiente  á 
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9|  =  — ^-^  (y  allá  en  la  elipse ,  refiriéndose  á  un  vértice)  ni 

el  máximo  correspondiente  á  O.^  =  0^  -j-  90  (que  se  refiere 
al  vértice  opuesto  de  la  elipse).  Se  encuentra  tan  sólo  el  vér- 
tice que  se  refiere  al  punto  de  inflexión  de  la  sinusoide  para 


a 


—  ^ 


2 
que  45®. 


-[-  45®  =  0^  +  45^,  que  naturalmente  es  menor 


Observación  sobre  el  valor  de  a . 


Después  de  haber  examinado  (con  tanto  detalle  y  con  mu- 
chas figuras)  las  directrices  de  los  conoides  en  arcos  iguales  á 
media  elipse  (a  =  90)  ó  mayores  que  media  elipse  (a  >^  90)r 
tanto  en  el  primer  caso  de  ejes  concurrentes,  como  en  el  se- 
gundo caso  de  ges  de  igual  característica,  y  habiendo  visto 
(fig.  18.^)  que  en  el  caso  general  el  arco  de  elipse  que  sirve 
de  directriz  curvilínea  al  conoide  se  deduce  de  los  dos  anterio- 
res correspondientes  al  primero  y  segundo  caso,  es  innecesario 
insistir  nuevamente  para  presentar  el  arco  igual  á  media  elipse 
ó  el  mayor  que  media  elipse,  que  servirá  de  directriz  en  el  caso 
general  cuando  a  =  90  ó  a  >>  90. 

Baste  decir  que  si  en  la  figura  18.^  se  quisiera  ver  la  direc- 
triz del  conoide  en  el  supuesto  de  que  a>  90  habría  de  consi- 
derarse con  el  mismo  eje  (E^  E'i),  el  eje  {E^  E'c,)  en  prolonga- 
ción hacia  abajo  del  que  hemos  considerado  anteriormente 
cuando  a  <  90.  Y  se  vería  en  la  porción  de  cilindrica  proyec- 
tada verticalmente  en  RP'iT^F^D': 

1.®  Para  las  S'%  el  arco  de  elipse  proyectado  horicontal- 
mente  en  HPiF^P^D  (el  complemento  para  la  elipse  entera 
del  arco  proyectado  en  HFD); 

2.®  Para  las  SV  el  arco  de  elipse  que  fuera  el  complemento 
del  otro  proyectado  en  H  Va. 

De  estos  dos  se  deduciría  el  arco  de  elipse  complementario 
del  nBDy  y  que  se  proyectaría  (en  la  proyección  vertical  anxi- 
liar)  en  la  recta  que  complementara  la  n"B"D'\ 

Si  se  quisiera,  con  los  datos  E^,  E2  y  K^,  iTo,  ver  la  elipse 
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entera  y  el  conoide  completo,  diremos  como  resumen  qae  se 
proceda  del  siguiente  modo : 

1.^  Hállese  la  mínima  distancia  entre  Eij  E^i  en  el  plano 
que  pasa  por  uno  de  ellos^  Ej^,  por  ejemplo,  y  que  sea  paralelo 
al  otro  E29  y  tomando  sobre  Ei,  á  partir  del  pie  a  de  esa  mí- 
nima distancia  y  una  longitud  arbitraria  A,  descríbase  una  cir- 
cunferencia, 7  constráyase  el  cilindro  que  la  tenga  por  sección 
recta; 

2.^  Trácese  en  esta  sección  recta  la  cuerda  complementa- 
ria H'D'  de  la  proyección  sobre  ella  del  eje  E29  y  por  ella  el 
plano  perpendicular  á  este  eje  E^ '  este  plano  cortará  al  cilin- 
dro segán  dos  generatrices;  únanse  los  puntos  (H,  H')  y  (Z),  U) 
en  que  este  plano  corto  á  los  ejes  dados  E^J  E^] 

3.°  Trácese  por  esta  recta  (///),  H'D')  (que  es  una  cuerda 
en  la  superficie  cilindrica)  un.  plano  secante  determinado  por 
ella  y  por  otra  recta  que  pase  por  su  punto  medio,  esté  situada 
en  el  plano  diametral  del  cilindro  y  tenga  una  inclinación  i  so- 

bre  el  plano  de  sección  recta  dada  por  tang  i  =  — p ^.  Ese 

^  *^  ^  Asena 

plano  secante  da,  por  su  intersección  con  el  cilindro,  la  elipse 

directriz  del  conoide. 

Se  aplica  al  pie  de  la  letra  este  procedimiento  á  todos  los 
casos  particulares  que  puedan  presentarse. 

Si  se  trata  de  ejes  concurrentes  (6a=0),  la  cuerda  {HD^  BU) 
está  en  la  sección  recta,  y  el  plano  secante  que  pasa  por  ella 
tiene  la  inclinación  i  y  da  la  elipse  directriz. 

Si  se  trata  de  yes  de  igual  característica  (K^  =  K^)t  el  án- 
gulo i  es  cero,  y  el  plano  secante  que  pasa  por  (HD,  H'U)  es 
vertical  y  da  la  elipse  directriz. 

Si  se  trata  de  qes  paralelos  (a  =  O  ó  a  =  180),  la  cuerda 
(HD9  HD')  coincide  con  la  generatriz  más  alta  del  cilindro  [se 
habrá  preparado  la  sección  recta  de  éste  en  el  plano  que,  pa- 
sando por  El  fuese  perpendicular  al  plano  {EiE^)^,  y  como 
(tang  f  =  00  )  el  ángulo  i  es  recto,  y  resulta  el  plano  secante 
coincidiendo  con  el  mismo  plano  diametral  del  cilindro,  y  da  la 
elipse  directriz  convertida  en  la  generatriz  misma,  y  el  conoide 
es  el  plano  mismo  de  los  ejes  dados  (E^  E^). 


—  516  — 

Observación  sobre  los  valores  de  Kj  y  K,. 

LoB  valores  naméricos  y  los  signos  de  Ki  j  K^  (sea  a  =  90) 
sólo  influirán  en  el  valor  de  tang  i  y  en  su  signo,  y^  según  re- 
sulte positivo  ó  negativo,  así  será  el  sentido  (con  respecto  al 
plano  de  sección  recta)  ^n  que  se  trace  el  plano  secante.  Ya 
hemos  explicado  esto  detalladamente. 

Para  los  valores  de  Kr  bastará  tomar  en  cuenta  las  magni- 
tudes y  signos  de  K^  y  K2  para  construir  debidamente  la  sinu- 
soide que  dé  la  representación  geométrica  de  la  ley  de  varia  - 
ción  de  Kr  • 

Conclnsión. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto  acerca  de  la  composición  de 
dos  movimientos  helizoidales  en  general,  podemos  concluir 
enunciando  otras  dos  leyes  generales  de  composición,  que  son: 

Tercera  ley  general. 

Cualesquiera  que  sean  las  características  de  los  dos  mori^ 
mientas  helizoidales  componentes ,  y  cualesquiera  que  sean  los 
yes  respectivos,  el  conoide  recto  de  los  ejes  heüxoidales  resul- 
tantes tiene  siempre  directriz  elíptica. 

Hemos  dado  el  procedimiento  para  determinar  la  elipse  que 
haya  de  servir  como  directriz  curvilínea  en  relación  con  loa  dos 
ejes  componentes ,  y  las  respectivas  características  de  éstos. 

Caarta  ley  general. 

La  característica  del  ge  helizoidad  resultante  es  función  del 
ángulo  que  forme  con  uno  cualquiera  de  los  ejes  dados,  y  se 
representa  por  la  ordenada  de  una  sinusoide,  si  se  adopta 
como  abscisa  aquel  ángulo. 

Hemos  dado  también  el  procedimiento  para  construir  la  si- 
nusoide; se  ha  visto  que  sus  ordenadas  máxima  y  mínima  y  las 
de  los  dos  puntos  de  inflexión  se  lefíeren  á  las  geneíatrices  del 
conoide  que  pasan  por  los  cuatro  vértices  de  la  elipse  directriz. 

En  el  caso  de  ejes  paralelos  no  existe  el  ángulo  que  se  adopta 
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como  variable  independiente  para  enunciar  esta  cuarta  Uy. 
Siendo  todos  los  ejes  helizoidales  resultantes  paralelos  á  los 
dados  ^  no  hay  posibilidad  de  representar  así  la  lej  de  varia- 
ción de  las  características. 

Se  han  expresado  éstas  en  función  de  la  relación  p  de  las  ve- 
locidades angulares  de  los  dos  movimientos  componentes,  y  se 
han  representado  en  las  ordenadas  de  una  hipérbola  equilátera. 


DESCOMPOSICIÓN  DE  UN  MOVIMIENTO  HEUZOIDAL  EN  OTROS  DOS 

El  problema  inverso  de  la  descomposición  de  un  movimiento 
helizoidal  en  otros  dos  puede  presentarse  de  varios  modos: 

Problema  primero.  Dado  el  movimiento  helizoidal  resul- 
tante por  sus  {Er  Kr  Wr)  J  uuo  de  los  componentes  por  sus 
(El  Ki  tvi)  hallar  el  otro  movimiento  componente  por  sus 
{Ei  A",  W2). 

Es  evidente  que  el  movimiento  helizoidal  pedido  será  el  re- 
sultante del  (Er  Kr  Wr)  j  del  igual  y  opuesto  al  (£\  A^^  Wi),  es 
decir,  que  habría  que  componer  el  {Er  Kr  w  )  con  otro  que 
tuviera  el  mismo  eje  Ei  con  la  misma  característica  K^  y  la 
misma  rotación  Wi,  pero  ésta  en  sentido  contrario.  Como  el  sen* 
tido  de  la  rotación  se  indica  en  el  sentido  del  eje,  habrá  que 
ver  el  eje  E^  en  sentido  contrario  del  dado. — Refiriéndonos, 
pues,  á  todo  lo  que  hemos  explicado  al  tratar  de  la  composi- 
ción, se  deducirá: 

1.^    La  dirección  y  sentido  del  eje  E^  por  el  valor  de  la 

relación  dada  — —,  que  corresponderá  á  una  determinada  ge- 

Wr  , 

neratriz  del  conoide  (hecho  con  ErY  —  E^);  y  esta  generatriz 
será  el  eje  E2  pedido.  Se  sabe  que  esta  generatriz  E^  aparece 
determinada  por  su  distancia  8^  al  eje  dado  Ey  Si  resultara 
S^  =  O  esto  indicaría  la  descomposición  de  {Er  Kr  tVr)  ®n  dos 
movimientos  alrededor  de  ejes  concurrentes. 

2.^  La  magnitud  de  W2  se  obtendrá  por  la  fórmula,  ó  como 
resultante  de  i¿v  y  —  w^  (trasladadas  paralelamente  á  sí  mis- 
mas á  un  punto). 
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3.^  La  característica  K2  se  obtendrá  por  la  fórmula  6  por 
la  ordenada  de  la  sinusoide  correspondiente  i  la  generatriz  JS^ 
del  conoide.  Si  esta  característica  K^  resultara  igual  á  Ki,  esto 
in<licaría  la  descomposición  de  (Er  Kr  Wr)  en  dos  ejes  de  igual 
característica.  Si  esto  ocurriera  siendo  el  dato  JT^  ^  O,  se  ha- 
bría hecho  la  descomposición  de  {Er  K''  Wr)  en  dos  rotaciones 
conjugadas.  Es  claro  que  no  pueden  resultar  á  la  vez  S,  =  O 
j/  K2  =  Kj,  sino  en  el  supuesto  de  que  Er  J  Ei  se  cortaran,  j 
Kr  fuera  igual  á  Ki.  Entonces  el  conoide  quedaría  reducido  al 
plano  mismo  E^  Er,  teniendo  todas  las  generatrices  igual  ca- 
racterística. 


Antes  de  presentar  de  otro  modo  el  problema  de  la  descom- 
posición de  un  movimiento  helizoidal  en  otros  dos,  conviene 
observar  que  el  eje  helizoidal  resultante  y  los  dos  componen- 
tes han  de  ser  siempre  (como  sabemos)  paralelos  á  un  mismo 
plano  y  con  sus  respectivas  mínimas  distancias  estando  en  una 
misma  recta  indefinida  perpendicular  á  los  tres  ejes. 

Por  esto  sería  absurdo  enunciar  un  problema  de  descompo- 
sición dando  Er,  Ei  y  E^  si  estas  rectas  no  se  dan  cumpliendo 
ya  las  condiciones  dichas. 

Y  si  además  se  impusieran  los  sentidos  de  E^y  E^j  el  sen- 
tido de  Er  habría  de  darse  cumpliendo  la  condición  de  estar 
dentro  del  ángulo  de  los  otros  dos.  (Sabemos  que  es  cómodo, 
para  verlo,  proyectar  los  ejes  sobre  un  plano  perpendicular  á 
la  recta  en  que  estén  las  mínimas  distancias.) 

Cumplidas  estas  condiciones,  se  puede  presentar  este  proble- 
ma, de  descomposición: 

Problema  segundo.  Dado  el  eje  resultante  Er  y  los  dos  com- 
ponentes El  y  J?2*  7  conocida  la  característica  Kr  del  movimien- 
to resultante,  hillar  las  características  Ki  y  K,  de  los  dos  mo- 
vimientos componentes,  y  hallarlas  relaciones  — -  y  — -. 

Se  ve  primeramente  que  siendo  datos  a  y  6  (conservamos  las 
anteriores  notaciones)  las  relaciones  de  velocidades  angulares 
son  (fórmulas  [2J): 
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u\  sen  (a  —  8)  W2         sen  9 


Wr  sena  7/v         sen  a 

Ya  86  ve  qae  no  dependen  más  que  de  las  inclinaciones  ma- 
taas  de  los  ejes ;  cuando  se  asigne  un  valor  á  Wr  se  tendrán  los 
correspondientes  de  w^  y  de  w^. 

Para  la  determinación  de  las  incógnitas  A'^  7  K.2,  tenemos 
las  fórmulas  [3]  7  [4|: 

/  z'        z-  \  ^®°  ^  •  ^^^  (*  —  ^)    I    ^^^  *^i  ^^®  í*  —  ^) 
^  sen  a  sen  a 

^         Kiñen(cL — 6)  eos  0  +  ^2  sen  6  eos  (a — 9)      8en9sen(a — H) 
J^T  = -; ; 

sen  a  sen  a 

en  las  cuales,  siendo  datos  o^,  AV  7  a,  8,  se  tienen  dos  ecuacio- 
nes de  primer  grado  para  hallar  las  dos  incógnitas  Ki  7  ATj. 

•^   ,        .                        „         -^         o^sena  —  sen  O  eos  (a  —  6) 
De  la  pnmera  se  saca  A,  —  Ai  = r -, 7- -: 

'^  sen  9  sen  (a  —  0) 

7  como  la  segunda  ecuación  se  puede  escribir  (según  vimos) 

Kr  =  K    I    ^^°  ^  »^°  I  ^  —  (g  —  [a)] 
^  sen  a  eos  [x  ' 

siendo  \l  tal  que  tang  pi  =  Ag  —  A^ ;  se  saca  de  aquí  K^  7 
luego  A3.  Es  claro  que,  si  en  virtud  de  los  datos  resultara 
K2  —  A^  =  O,  esto  indicaría  que  se  habría  hecho  descompo- 
sición de  Er  Kr  en  dos  ejes  de  igual  característica. 

Se  pueden  dar  ^concurrentes  los  dos  ejes  Ei  7  Ag. 

Problema  tercero.    Dados  (Er  Kr)  7  ( Aj  Aj)  7  dada  la  relación 

— -=pf  hallar  el  otro  eje  componente  A2  con  su  característica 

tVr 

ATo,  y  la  relación  — -. 

•'  Wr 

Desde  luego,  la  dirección  de  A2  se  obtiene  por  la  ecuación 

Wi  sen  (a  —  9)  j    j     j        ^  eos  9  —  p 

— -  = =  p,  de  donde  cot  a  = r— í-,  y  se 

Wr  sen  a  *  sen  9      ' 

tiene  a  en  función  de  los  datos  9  7  p.  Es  claro  que  se  hubiera 
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podido  trazar  por  un  punto  cualquiera  dos  paralelas  i,  Er  y  jEJ^ 
y  llevando  sobre  ellas  dos  longitudes  que  estén  en  la  relacióa 


tv 


dada  — -,  rehacer  el  paralelógramo  de  composición  deduciendo 


Wr 

así  la  dirección  de  J?»,  y  también  la  relación  pedida  — -= . 

•^  '^  Wr       aena 

La  posición  de  E^  se  determinará  en  el  conoide  correspon- 
diente á  {Er  Kf)  y  {El  Ki)  (tomando  este  Ei  en  sentido  contra- 
rio del  dado) y  y  se  podrá  hallar,  porque  ya  está  determinada 
su  dirección  por  el  ángulo  ol.  Finalmente,  la  característica  K^ 
se  obtendrá  calculando 

8y  sen  a  —  pen  9  eos  (a  —  0) 

sen  O  sen  (a  —  0) 

No  insistiremos  en  estos  problemas  inversos  que  no  pueden 
ofrecer  dificultad. 


COMPOSICIÓN  DE  ON  NÚMERO  CUALQUIERA  DE  MOVIMIENTOS 

HEUZOIDALES 

Sean  cualesquiera  en  el  espacio  los  ejes  dados  (en  número  n) 
y  cualesquiera  que  sean  las  características  también  dadas  de 
los  respectivos  movimientos  helizoidales  alrededor  de  ellos, 
puede  determinarse  el  eje  del  movimiento  helizoidal  resultante 
y  su  característica,  si  se  conocen  las  (n  —  1)  relaciones  de  las 
velocidades  angulares  de  las  rotaciones  á  una  cualquiera  de 
éstas. 

Sean  los  datos  (E^  A'i),  (E.  A'.),  (E^  K^),  (E^  K^), (E^  KJ; 


W^     W^     Wj^  u\_ 

J  }  9  ••••• 

^V^        li\         Wi  Wi 


y  las  (n  —  1)  relaciones , , , 

Wi        Wi        Wi  ci/i 

El  eje  resultante  Er  se  determinará  por  n  —  1  composicio- 
nes sucesivas  (de  dos),  siguiendo  la  marcha  ordinaria:  los  dos 
primeros  movimientos  helizoidales  se  componen  en  un  movi- 
miento helizoidal  resultante^  del  cual  se  sabe  determinar  [por 
medio  del  conoide  elíptico  correspondiente  entre  E^y  E^^y  la 
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8ÍDU80ide]  el  eje  Er'fh  característica  Kr't  y  la  relación 


V) 


w 


uu 


puesto  que  es  conocida  la  relación  — — .  Este  primer  moví* 
miento  resultante  (^r'  Kr)  se  puede  componer  con  el  3.®  (E^.  K^)^ 
porque  habiendo  hallado  la  relación  — ; — ,  j  siendo  dada 


/r, 


w, 


w. 


se  conoce  (por  el  cociente  de  éstas)  la  relación  — ^:  hecha  la 


w 


composición  (siempre  determinando  la  generatriz  correspon- 


Wf 


diente  á  esta  relación  — ^  en  el  conoide  que  empieza  en  Er 


w 


7  termina  en  ^3)  se  llega  á  un  segundo  movimiento  helizoidal 


w, 


resultante  (Er"  Kr")^  y  se  determina  la  relación  ;  pero 


Wr' 


como  se  halló  antes  la  relación  — ^^  se  puede  conocer  la  — ^» 
y  siendo  dada  la  — ^,  se  determina     ^    ,  para  poder  hacer  la 


TigffUf' 


composición  de  (Er"  Kr")  con  {E4,  Á'J.  Si  suponemos  que  son 
cuatro  los  movimientos  helizoidales  componentes,  el  resultante 
de  estos  dos  será  ya  (fig.  20.")  el  (En  Er)  con  su  eje  y  su  carac* 
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terfstica  perfectamente  determinados,  asi  como  la  relación  — —. 


^1 


Es  claro  que  si  se  atribuye  un  valor  á  la  velocidad  angu  - 
lar  tul  (una  determinada  rapidez  en  la  realidad  cinemática),  los 
movimientos  dados  helizoidales  son  todos  ya  perfectamente  co- 
nocidos, y  perfectamente  conocido  queda  el  movimiento  heli- 
soidal  resultante  de  todos  ellos  (Er:  Kr^  wr). 

OBSERVACIONES 

Primera.  Aunque  los  ejes  j&\,  jE?2> E^  fueran  todos  con- 
currentes en  un  punto,  nada  particular  se  ofrecería,  porque  des- 
de la  primera  composición  de  (E^  K^  con  {E^  K.¡)  ya  no  con- 
curriría con  ellos  el  eje  resultaute,  y,  por  consiguiente,  las 
composiciones  sucesivas,  para  llegar  á  {Er  Kr),  estarían  en 
el  caso  general. 

Tampoco  habría  nada  particular  aunque  los  movimientos 
componentes  tuvieran  todos  la  misma  naturaleza  helizoidal,  es 

decir,  que  las  características  J^^^,  K^,  K^  fueran  todas 

iguales  entre  sí  (iguales  á  K  6  iguales  á  cero  y  si  los  movimien- 
tos dados  fueran  todos  simples  rotaciones).  Porque  siendo  da- 
dos los  ejes  Eif  E2t E^  en  posiciones  cualesquiera,  desde 

la  primera  composición  de  ( A\  A')  con  {E.y  K)  ya  el  primer  mo- 
vimiento resultante  {Er',  Kr')  no  tendría  característica  Kr' 
igual  á\íi  K,  y,  por  consiguiente,  las  composiciones  sucesivas 
para  llegar  á  {Er  Kr)  estarían  en  el  caso  general. 

Pero  en  elcaso  más  particular  en  que  los  ejes  E^  E^ .....  E^ 
fueran  todos  concurrentes  en  un  punto  O,  y  además  todas  las 

características  K^ ,  K.> K^^  fueran  iguales  entre  sí  (iguales 

á  K  6  iguales  á  cero)  entonces  sí  hay  que  observar  que  todos 

los  ejes  resultantes  parciales  Er'  Er", y  el  Er  resultante 

final  pasarían  por  el  punto  O,  y  además  todos  tendrían  la  mis- 
ma característica  K  que  los  dados,  porque  en  las  operaciones 
sucesivas  nos  encontraríamos  aiempre  con  un  problema  de 
composición  de  dos  movimientos  helizoidales  de  Ejes  concu- 
Trentes  y  de  igual  característica  K  (ó  igual  á  ceio). 

La  posición  en  el  espacio  que  resultara  para  Er  y  el  valor 
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qae  reBoItara  para  — ^  dependerán  de  las  posiciones  de  los 


ejes  dados  E^,  E^y E^^  y  de  las  relaciones  dadas 


W2       IVq 


V), 


-^.  Gráficamente  lo  más  cómodo  sería  atribuir  un  valor  arbi- 


trario  á  w^  y  realizar  las  composiciones  sucesivas,  por  la  sim- 
ple regla  del  contorno  poligonal  de  los  ejes  concurrentes  da- 
dos de  igual  característica;  claro  es  que  si  los  ejes  estuvieran 
todos  situados  en  un  mismo  plano,  los  ejes  resultantes  parcia- 
les y  el  eje  final  Er  estarían  en  ese  plano. 

Segunda.     8i  todos  los  ejes  dados  Ei,  E^i E^  fueran 

paralelos  entre  sí^  aun  siendo  los  movimientos  helizoidales 
componentes  de  naturaleza  diferente,  se  ve  que  los  ejes  re- 
sultantes parciales  Er'iEr"', 7  el  final  Er  serían  todos  pa- 
ralelos á  los  dados:  la  posición  de  Erj  así  como  la  caracterís- 

tica  JTaY  la  relación .  se  obtendrían  al  fin  del  proceso  de 

i(\ 

composición  por  el  método  general  que  se  explicó  al  tratar  de 
la  composición  de  dos  movimientos  helizoidales  de  ejes  para- 
lelos. 

Si  además  de  ser  paralelos  los  ejes  dados  E^,  E^j E^^ 

fueran  los  movimientos  helizoidales  componentes  de  igual  ca- 
racterística K  (ó  cero),  esta  naturaleza  helizoidal  se  conserva- 
ría en  todos  los  resultantes  parciales,  y  en  el  final:  para  obte- 
ner la  posición  de  Er  se  procedería  del  mismo  modo  que  se 
procede  en  la  composición  sucesiva  de  simples  rotaciones  al- 
rededor de  ejes  paralelos.  Y  siendo  la  wr  igual  á  la  suma  al- 
gebraica de  las  Wxi  ir.,,  ?r,j,  se  ve  que  la  relación  — ^  será 

igual  á  1  -|-  I  —^  +  —^  -j ^  I.  Claro  es  que  si  los  ejes 

dados  de  igual  característica,  además  de  ser  paralelos,  estuvie- 
ran todos  situados  en  un  mismo  plano  ^  todos  los  ejes  resultan- 
tes parciales  y  el  final  Er  estarían  en  ese  plano. 
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DESCOMPOSICIÓN  DE  UN  MOVIMIENTO  HELIZOIDAL 

EN  OTROS  VARIOS 

Ya  vimos  (cuando  se  trató  de  la  descomposición  de  ud  movi- 
miento helizoidal  en  otros  dos)  el  Problema  tercero,  en  el  cual, 

dados  {Er  Kr)  y  (ÍA  K^)  y  la  relación  -^,  se  determinó  {E.  K.) 


ii\ 


y  la  relación 


jnffjMf' 


— :^ 


Para  examinar  ahora  la  cuestión  de  la  descomposición  de  uq 
movimiento  helizoidal  dado  {Er  Kr)  en  otros  varios  dados 
{El  K{)t  (A\,  A'o),  {Es  A'j) ,  veamos  previamente  la  com- 
posición de  ésto?,  llamando  como  siempre  Wi,  iv^^  w^ sus  res- 
pectivas velocidades  angulares,  y  wr  la  velocidad  angular  re- 
sultante. Si  todo  esto  fuera  conocido  y  lo  refiriésemos  á  tres 
ejes  coordenados  rectangulares  (fig.  21.^),  veríamos  (tomando 
el  origen  O  de  coordenados  en  un  punto  del  eje  Er): 

1."     Que  debiendo  ser  la  wr  resultante  de  las  w^^  w^,  w^ 
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(llevadas  paralelamente  á  sí  mismas  al  panto  0) ,  se  tienen  las 
tres  ecuaciones: 

lltoooñciL=WBCOñcís  \  I  S( jcosa  =  oosaij 

S  w eos  6  =  we eos 6r  )6  bien,  {  2  ( 1  cosS  =  cosSi;. 

S  w  eos  Y  =  wncos  Y^  ]  \  S I  — )  cosy  =cojíyji 


Además,  la  traslación  Km  wr  ha  de  ser  resaltante  de  todas 
las  sigaientes: 

por  una  parte,  las  traslaciones  Ki  Wi,  K^  W2$  K^  w^.^,  qoe 
podemos  ver  en  el  origen  O  con  sus  respectivas  direcciones 

(«1^1  Ti),  («26272)1  («s^sTs)-.-.-! 
por  otra  parte,  las  traslaciones  7\,  7\,  Tg.....  equivalentes  i 

los  pares  de  rotación  (ii^i,  0),  (z^2>  0),  {wQfO) Llamando 

(notaciones  usuales  en  Mecánica)  {Li  Mi  Ni),  {L^  M^  ^2)1 

(2/3  A/3  N^) las  proyecciones  sobre  los  ejes  coordenados  de 

eslías  •*■  if  ^2'    A* ***' f 

se  tienen  las  tres  ecuaciones: 

S  Kw  cosa  -|-  £  Zf  =  Kb  wb  oosolb 
S  Kw  cos6  +  £'*'=  ^R  '^'R  cos6/2 

Pero  se  sabe  que 


L  =  w  cosy  .y  — 1¿;  cos6  .  x 
M  =  IV  cosa  .X  —  7Í7  cosy  .  x 
N  =  w  cos6  ,  X w  eos  a  .  y 


siendo  éstas  x,  y^x  las  coordenadas  de  un  punto  m  del  eje  E 
(en  general)  para  qae  cada  uno  de  los  ejes  esté  definido  en  po' 
sición  por  un  punto  m  (¿r,  yyX)jj  su  dirección  (a,  6,  y). 

Bey.  Aoad.  Cibhcias.— I.— Koviembre,  190L  86 
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Las  tres  ecuaciones  referentes  á  traslaciones  se  pueden  es 
cribir  de  este  modo: 

S  kI 1  cosa  4-  Sí \[y .  cosy  —  x .  cosCj  =  Kb  oobolb 

\  Wr)  \  Wr) 

SZ"!  —  )cos6  +  SÍ — I  [x.cosa  —  ¿c.cosyJssíTb  oob6^^ 

\wr)  \Wr)  { 

S  jBrí |C0SY  +  2( )  [X.C0S6  —  y  .C08a]  =  Zi{C08Yi2 

\  Wr)  \  Wr  I 


Unidas  estas  tres  ecuaciones  á  las  otras  tres  (que  se  refieren 
á  las  rotaciones),  vemos  un  sistema  de  seis  ecuaciones. 

Si  se  dan  las  posiciones  del  eje  resultante  Er  ,  7  de  todos  los 

ejes  componentes  E^,  E^y  E^ ,  con  la  característica  Kb  J 

las  Ki  K2  ^3..... y  quedan  en  estas  ecuaciones  las  relaciones 

— -,  — —,  — -,.....  como  cantidades  de  que  disponer  para  que  las 

Wr    WR     Wr 

ecuaciones  se  cumplan,  y  sea  {Er  Kr)  resultante  de  {E^  Ki), 

{E2  K2) Se  puede,  por  consiguiente,  decir  que: 

Si  son  menos  de  seis  los  ejes  helizoidales  que  se  nos  den 
como  componentes  del  Er  dado,  se  podrán  determinar  los  va- 
lores de  las  relaciones  — -,  — -i  pero,  además,  habrá  un  cierto 

Wr     Wr 

número  de  condiciones  entre  los  datos  que  habrían  de  cam- 
plirse  para  que  la  descomposición  fuese  posible. 

Si  son  seis  los  ejes  componentes  dados,  el  problema  de  la 
descomposición  es  determinado.  Se  resuelven  las  seis  ecuacio- 


nes de  primer  grado,  7  con  los  valores  de 


í/'l        W2  w^ 


Wr  '    Wr  '  Wr^ 


se  podrá  hacer  la  descomposición  como  ahora  diremos: 

Si  se  dieran  más  de  seis  ejes  componentes,  hay  indetenni- 

nación  en  los  valores  de  las  — —,  — ^, 


Wr       Wr 

Para  el  caso  de  seis  ejes  componentes  (problema  determina- 
do) la  descomposición  del  movimiento  (Er  Kr)  se  operará  por 
descomposiciones  sucesivas  (de  dos),  siguiendo  para  este  pro- 
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blema  de  las  descomposiciones  sacesivas  de  dos  el  procedi- 
miento indicado  en  el  problema  tercero  de  descomposición. 
Se  puede  seguir  el  proceso  en  el  siguiente  cuadro: 

Ejt  =  (i?g  Er"")  =  {Eq  Er^  Er'")  =  {Eq  E^  J?4  Er")  = 

=  (-E(j  Ef^  E^  Eq  Er')  =  (Eq  E-,  E^  Eg  E<¿  E^. 


Siguiendo  este  ^nadro  de  descomposiciones  sucesivas,  se  ve 
el  proceso  observando  que  una  vez  hecha  la  primera  descom- 
posición ,  por  ejemplo ,  de  {Er  Kr)  en  (i?g  K^  conociendo  la 


Wq 


relación  — —^  se  obtiene ,  no  sólo  el  otro  eje  componente  con  su 

W  R 

<}aracterística  (Er""  E^r"")f  sino  además  la  relación  — - — ,y  al 

^  ^  Wr  ^^ 

proceder  á  la  descomposición  de  éste  en  {E^  K¿i  y  otro,  se  tiene 
€onocida  la  relación  — ^— ,  porque  — 2__  -—  — :*_ . ^  Jjq 

Wr""  Wr""  Wr         Wr 

mismo  que  decimos  para  esta  segunda  descomposición  se  re- 
pite en  todas. 

Debe  de  ocurrir  al  fin  del  proceso  que  la  descomposición  de 


{Er'  Kr')  en  (E^  K2)  y  (Ei  K^)  conociendo 


W2  Wi 


Wr'  Wr 


=  — —:—^,  se  pueda  efectuar^  á  pesar  de  ser  más  que  de- 

Wr       ICr 

terminado  (como  se  dice  ordinariamente),  7  haber  dos  condi'- 
dones  de  más.  porque  los  valores  de  — ^,  — =-, — ^,  fue- 

ÍVr       Wr  Wr 
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ron  obtenidos  para  que  el  movimiento  {Er  Kh)  fuera  el  resal- 
tante de  los  seis  (Ei  Ki)  (E2  K^  ...««  (Eq  Kq), 


OBSERVACIONES 


Primera.  Si  los  ejes  dados  E^^  E^^  — ••  7  Er  fueran  todoB 
concurrentes  en  un  ponto  O,  y  éste  se  adoptara  como  origei» 
de  coordenadas ,  las  tres  primeras  ecuaciones  que  ligan  á  las 


Wi       w^ 


incógnitas  — ^,  — =-, no  ofrecerían  nada  partícnlar,  y  se» 

^  Wr     Wr  r  7  j 

rían  (como  siempre) 


S  í 1  eos  a  =  eos  aj 

£  i— — I  eos  3  =  eos  3ij\. 


pero  las  tres  áltimas  ecuaciones  se  reducirán  á  éstas 

2Z  I 1  eos  a  =  Kr  eos  aj 

\Wr) 

SJrf-^^  eos  ?^  =  Kr  eos  ^r)\ 
SJTl-^lcos  Y  =  Kr  eos  Yn 

porque  las  Zr,  il/,  N,  serían  todas  iguales  á  cero. 

Como  se  ve,  es  más  sencillo  que  en  el  caso  general  el  siete* 
ma  de  las  seis  ecuaciones  de  primer  grado  que  habría  qae  re- 
solver para  dejar  resuelto  el  problema  determinado  de  la  des- 
composición de  un  movimiento  helizoidal  (Er  Kr)  en  otros 
seis  helizoidales  de  ejes  dados  que  corten  en  un  mismo  ponto 
á  Er  (y  de  características  dadas  ^  se  sobreentiende)  • 
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Si  todas  las  características  Ki^  K^,  •••••  y  Kb  fueran  iguales  en-» 
tre  sí  (iguales  á  K  6  iguales  á  cero),  porque  se  quisiera  des- 
componer el  movimiento  {Eb  K)  en  otros  varios  movimientos 
helizoidales  (con  ejes  dados  cualesquiera)  de  igual  naturaleza 
que  él;  las  tres  primeras  ecuaciones  siguen  siendo  las  mismas, 
naturalmente ;  pero  las  tres  últimas  se  simplifican,  si  se  obser- 
va que,  por  virtud  de  las  tres  primeras,  los  segundos  miem- 
bros son  iguales  á  los  primeros  términos,  7  quedan  reducidas  á 

f  w  \ 
S  I I  [y  .  cosY  —  »  .  coso]  =  O 

í   w   \  f 

S  I I  Ix  .  cosa  —  X  .  cosy]  =  O  / 

f    tV    \  ^  ^  \ 

S  I  1  fx  .  coso  —  y  .  cosa]  =  O  I 

Se  resolvería  el  sistema  de  estas  seis  ecuaciones ,  que  es  de- 
terminado si  son  seis  los  ejes  de  los  movimientos  componen- 
tes: esto  se  aplica,  como  se  ve,  á  la  descomposición  de  una  ro- 
tación Eb  en  seis  rotaciones  alrededor  de  ejes  cualesquiera 
dados. 

En  el  caso  más  particular  de  que  todos  los  ejes  E^  E^^  .^.  7 
Eb  concurrieran  en  un  punto  (adoptado  como  origen),  7  ade- 
más, las  características  K^^  K29 .....  Kb'í  fueran  todas  iguales  en- 
tre sí  (iguales  á  K  6  iguales  á  cero);  después  de  escribir  las 
tres  primeras  ecuaciones 


f  w  \ 
S  I I  cosa  =  cobolb 

\  '^f^R  f 

(    W    \ 
S  I  I  C0S6  =  0066/2 


se  observa  que  las  tres  últimas  ecuaciones  son  idénticas  á  esas 
tres  primeras  (ó  se  reducen  á  identidades  O  =  0).  Por  tanto,  el 
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problema  de  la  descompoBición  de  un  movimiento  helizoidal 
(ErK)  en  otros  varios  de  so  misma  naturaleza  7  de  ejes  qae 
corten  á  Er  en  un  mismo  punto ,  es  determinado  cuando  sean 
tres  los  ejes  helizoidales  componentes,  7  queda  resuelto  en  esas 


irj       W2 


tres  ecuaciones  de  primer  grado  con  las  incógnitas  - — — ,  — =-, 

Wr        Wb 


w 


— .  Son  las  ecuaciones  usuales  para  la  descomposición  de 

Wr 

una  rotación  simple  Er  en  tres  rotaciones  simples  alrededor 
de  ejes  dados  Ei  E^  E^f  que  se  corten  en  un  punto  O  con  Eb. 

Segunda.  Si  todos  los  ejes  Ei ,  E^ 7  Er  fueran  paralelos 

entre  sí,  7  los  movimientos  helizoidales  fueran  de  diferente  na- 
turaleza, se  ve  primeramente  que  las  tres  primeras  ecuaciones 
se  reducen  á  una  sola ,  que  dice: 

2  ( — —  I  =  1:  ó  bien,  wr  =  ^w, 

como  era  de  esperar.  Y  si  para  escribir  más  cómodamente  las 
tres  últimas,  se  adopta  un  eje  coordenado  (el  de  las  x^  por 
ejemplo)  coincidiendo  con  el  mismo  eje  resultante  dado  Ei^ 
[cosa  =  eos  J.R  =  0;  cosp  =  cos^jr;  =  0;  cosy  =  cosyij  =  1] 
esas  tres  ecuaciones  toman  la  forma  siguiente: 


O 


como  era  de  esperar  también. 

Habiendo  cuatro  ecuaciones,  el  problema  de  la  descomposi- 
ción de  un  movimiento  helizoidal  {Er  K)  en  otros  varios  de 
ejes  paralelos  al  8U70,  es  determinado^  si  se  dan  cuatro  ejes  com- 
ponentes, 7  queda  resuelto  en  esas  cuatro  ecuaciones  de  pri- 
mer grado. 
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Si  además  de  ser  paralelos  los  ejes  E^y  E^}  •••••  J  Er^  los  mo- 
vimientos fueran  de  igual  naturaleza 

[^1  =  1^2  = =  Kr  =  K] ; 

las  tres  primeras  ecuaciones  se  reducen  siempre  á  la  sola 
ecuación 


1, 


7  las  tres  últimas  se  reducen  á  estas  dos: 

( ^^'  \ 

porque  la  tercera  es  la  misma  S  I 1  =  1. 

Y  vemos,  como  era  de  esperar,  que  el  problema  de  la  des- 
composición de  un  movimiento  helizoidal  {Er  K)  en  otros  tres 
de  BU  misma  naturaleza  y  de  ejes  paralelos  al  suyo  Er^  es  de- 
terminado,  7  se  resuelve  por  esas  tres  ecuaciones  de  primer 


(^\  (^\  (^\  Son  la. 

\Wr)    \Wr)    \wr) 


erado  en  I 1, 1 1, 1 1.  Son  las  ecuaciones  usuales  para 

la  descomposición  de  una  rotación  simple  Er  en  otras  tres  al- 
rededor de  ejes  dados  Ei  E^  E^  paralelos  á  Er. 
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El  estudio  qae  precede  ha  sido  hecho  exolasivamente  con  el 
fin  teórico  de  descubrir  y  enunciar  las  leyes  analíticas  y  geo- 
métricas de  la  composición  de  dos  ó  más  movimientos  helizoi- 
dales  de  cualesquiera  naturaleza  que  sean. 

En  los  Apuntes  para  la  clase  de  máquinas ,  de  D.  Vicente 
de  Garcinia  se  resuelve  gráficamente  el  problema  de  la  compo- 
sición de  dos  movimientos  helizoidales  cualesquiera  por  nn 
procedimiento  muy  apropiado  para  las  aplicaciones,  apoyán- 
dose en  la  propiedad  conocida  de  que  el  eje  helicoidal  resultante 
ha  de  cortar  normalmente  á  la  mínima  distancia  áb  entre  los 
ejes  dados,  y  á  la  recta  que  una  los  extremos  de  las  velocida- 
des de  los  puntos  a  j  b.  Habiendo  adoptado  áb  por  unidad ,  se 
ven  en  la  figura  22.*  las  construcciones  gráficas,  que  son  las  si- 
guientes: 

1.'  Componer  para  el  punto  (a,  á)  las  tres  velocidades 
K^iVi  —  w^  —  K^w^,  t)das  proyectadas  horizontalmente  en 
El :  se  tiene  así  el  extremo  (a^ ,  a\)  de  la  velocidad  del  punto 
(a,  o'). 

2/  Componer  para  el  punto  {b,  b')  las  tres  velocidades 
Wi  —  Ki  tVi  —  Ks2  W2i  todas  proyectadas  horizontalmente  en 
E2 :  se  tiene  asi  el  extremo  {bi,  b\)  de  la  velocidad  del  punto 

3.^  Unir  los  extremos  por  medio  de  la  recta  {aibi,  a\b\) 
y  hallar  la  recta  {Er  E'r)  que  corta  perpendicularmente  á  ésta 
y  á  la  mínima  distancia  (ab,  áV). 

Por  estas  construcciones  se  ve  desde  luego  que  la  dirección 
del  eje  (E'r)  no  depende  más  que  de  las  magnitudes  y  direc- 
ciones de  Wi  y  10^^  puesto  que  no  depende  más  que  de  la  direc- 
ción de  la  recta  rn  n\  que  (como  se  ve  en  la  figura)  es  igual  y 
paralela  á  la  c\  9'  y  á  la  a\  b\. 

Las  características  influyen  en  la  posición  de  {Er  Er)f  ó  sea 
en  la  distancia  Or* 

Para  concluir  la  solución,  basta  observar  que  la  velocidad 
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j    i«  ♦iK^alftción  resaltante  e»  ir  —  J^r^r 


Wr 


njf^x^ 
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siendo,  por  consiguiente,  la  característica  del  movimiento  he- 

lizoidal  resultante  Kr  =    ,   ,}  . 

Nótese  que  en  los  datos  de  la  figura  A'^  7  K^  son  negativas, 
7  resulta  negativa  Kr  (*). 


(*)    De  la  construcción  gráfica  se  podrían  deducir  las  miaTn^M? 
fórmulas  que  se  han  empleado  antes,  porque,  en  efecto,  se  ve: 

1.**    Que  el  triánizrulo  o^m'  n'  enseña  que ¿n-  =  — ^ ; 

*  ^       sen  6'        tü,  ' 

2."    Que  el  mismo  triángulo  da  Wr  =  — - — et—  ^  bien 

°  sen  O 

iL\  sen  2 


sen  O 


3.^    Que,  según  dicen  la  proyección  horizontal  y  la  vertical, 

o**  Ct  f}  0}  o'  ú    o' 

"Y"  =  ~*  jk*"  =  — TyT'  =  — T^í  P®''^  ^®  "^^  ^"^  ^*  proyección  ver- 

tica],  que  a'|  'p\  =  tu, .  eos  6'  -j-  -^1  tí;|  sen  O  —  K^  w^  sen  6'.  Liueg^o 

^    w^  eos  O'     j^  -fi^i  í^i  í'enO  Ki^*  sen  6'  

('  w^  sena  \        /  ^1  s®'^  '  \        /  tf?,  sen «  \ 

sen 6     /        \    senil'    )        \    sen 6     J 

sen  6  .  eos  6'        ,  ^,        „ .     sen  0  .  sen  6' 


sena  '  sena 

Es  la  misma  fórmula  [3]  que  se  usó  antes ,  en  la  cual  est¿n  de 
manifiesto  los  signos  negativos  que  en  esta  figura  tienen  J£^  y  K^* 

4.^  Qne,  según  dice  también  la  construcción,  TV  =  Kr  tVr  = 
=  o'  p\  =  w^ .  sen 6  +  ^,  t¿í,  cosG  +  -&^<  ^^  eos 6'. 

Y  siendo  esta  traslación  resultante  en  sentido  contrario  de  ttVy 
se  tiene: 

t¿;,  senO  A'^íí;,  eos6         K^  w^  eos  6^ 

/ti;,  sena  \         [  il\  sen  a  \         /  w^  sen  a  \ 
V    sen  8'    )        \    seuO'    )        \    send     / 

__       senOsenS'        K^  sen 6'  eos 6  -}- ^«  sen 6  eos 6' 
sena  sena 

Es  la  misma  fórmula  [4]  empleada  anteriormente  con  los  signos 
negativos  de  K^  y  K^  puestos  de  manifiesto. 
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Se  ven  comprobadas  por  las  constmociones  gráficas  las  dos 
primeras  leyes  generales  de  composición.  Efectivamente,  si 
con  los  mismos  ejes  {EiE'il  y  (EiE\)f  y  las  mismas  caracte- 
rísticas Ki  y  K2  se  aumentaran  (ó  se  disminuyeran)  las  velo- 
cidades angulares  Wiy  w^t  pero  conservando  constante  la  re- 
lación— —.  la  nueva  recta  m'n\  y  también  las  nuevas  rectas 

^\9'  7  ^\^\f  B®  conservarían  paralelas  i  las  que  están  en  la 
figura;  por  lo  tanto,  la  proyección  vertical  E'r  seria  la 
misma, 

Pero  como,  además,  toda  la  figura  ampliándose  (ó  reducién- 
dose) se  conservaría  semejante  á  sí  misma  en  proyección  ver- 
tical con  el  centro  de  bomotecia ,  en  o'  se  ve  que  en  la  proyec- 
ción horizontal  la  nueva  recta  Oibi  se  cortaría  con  ésta  en  el 
punto  de  intersección  con  ab,  porque  las  aai  y  bbi  se  aumen- 
tarían (ó  disminuirían)  en  la  misma  relación;  luego  el  nuevo 
punto  p\  habría  de  proyectarse  en  un  punto  que  estaría  en  la 
misma  op^,  y  esta  longitud  aumentaría  (ó  disminuiría)  así  en 
esa  misma  relación.  Se  ve,  pues,  gráficamente,  que  el  eje  re- 
sultante (E  rE'r)  BB  couscrva  él  mismo,  y  como  la  traslación 
o'p'i  y  la  rotación  a\b\  conservan  su  relación  constante  (por 
la  semejanza  de  las  figuras),  se  ve  que  también  la  característica 
se  conserva  constante. 

Para  comprobar  la  segunda  ley  general  basta  observar  que, 


w 


según  indica  la  figura,  al  variar  la  relación  — -  de  O  á  00  (supo- 
niendo, por  ejemplo,  que  Wi  =  b'n'  sea  constante,  y  10.2=  a'm' 
crezca  de  O  á  00),  la  E'rg}^^  alrededor  de  o'  en  proyección 
vertical,  mientras  avanza  el  punto  de  apoyo  de  Eren  ab  en 
proyección  horizontal;  luego  el  lugar  geométrico  de  los  ejes 
helizoidales  resultantes  (ErE'r)  en  el  espacio  es  un  conoide 
recto,  que  tiene  por  directriz  rectilínea  la  mínima  distancia  ab 
entre  {E^E'^  y  {E2E2)  y  por  plano  director  el  vertical  de 
proyección. 

Se  ve  en  el  dibujo  que  el  eje  helizoidal  resultante  (ErE r) 
parte  de  la  posición  (Ei E\)  para  it^^  =  O ,  O  s=  O,  con  la 
característica  K^  como  debía  de  ser; 
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va  girando  la  proyecoidn  vertioal  Et  á  medida  que  por  el 
aumento  de  w^  vaya  alejándose  al  infinito  el  punto  a\  sobre  U 

recta  A'  en  a\a's i  y  también  el  punto  b'i  se  vaya  alejando 

al  infinito  sobre  la  recta  B'  en  V^  V^  •••-  L^  puntos  |)\  p'f  p\  -^ 
referidos  á  las  proyecciones  horison tales  respectivas  a^by^^  ^h^tf 
a^b^f  ^...  irán  dando  los  puntos  PiP^Ps ^por  los  cuales  van  pa- 
sando las  proyecciones  horizontales  EfÍA  dirección  V  (para 

6  =  — ,  w2  =  Wi)  corresponde,  eu  la  disposición  adoptada 

ó 

para  la  figura,  á  una  generatriz  vertical  \yV')  del  conoide. 
Se  ve  en  la  figura  que  las  rectas  (ai&i,  a\ b'^^  (d^b^^a'^'^ ...... 

que  se  apoyan  en  las  dos  rectas  (J,  A!)  y  (J3,  S\  paralelas 
al  vertical,  forman  en  el  espacio  un  paraboloide  hiperbólico 
que  tiene  por  planos  directores  el  vertical  de  proyección  y  el 
plano  que  pasa  por  el  punto  (q,  q')  y  por  la  recta  {sH,  e'H') 
[ó  el  (|ue  pasa  por  (n,  n')  y  la  recta  {aD^  o^'D')^»  Como  se  ve, 
el  eje  de  ese  paraboloide  hiperbólico  es  paralelo  al  vertical  en 
la  dirección  perpendicular  á  E\i  y  por  eso  la  parábola  envol* 
vente  de  sus  generatrices,  en  proyección  vertical,  tiene  su  eje 
en  esta  dirección,  y  el  límite  de  la  dirección  de  sus  tangentes, 
siendo  esta  dirección  misma,  indica  que  para  te;}  =  oo  Ueg^  la 
E'r  á  coincidir  con  E\.  Y  si  se  mira  la  proyección  horizontal 
de  la  figura  se  ve  que,  siendo  E^  el  límite  de  las  proyecciones 
horizontales  de  las  generatrices  del  paraboloide,  el  eje  re- 
sultante viene  también  á  coincidir  en  proyección  horizontal 

conJE^s* 

Parece  que  el  procedimiento  indicado  (muy  propio  para  ha- 
llar el  movimiento  helizoidal  resultante  de  dos  dados  en  un 
problema  concreto  de  aplicación)  no  se  presta  bien  al  descu- 
brimiento de  la  configuración  del  conoide ,  ni  al  estudio  de  la 
ley  que  sigue  la  variación  de  las  características.  La  directriz 
curvilínea  que  esta  figura  ofrece  para  ver  la  configuración  del 
conoide  es  una  curva  muy  complicada,  que  tiene  su  proyec- 
ción vertical  en  la  podar  de  una  parábola  (asintótica  de  E'^^  y 
su  proyección  horizontal  en  otra  curva  asintótica  de  E^. 

Las  construcciones  se  pueden  efectuar  igualmente  en  el  caso 
particular   en   que  las  características  dadas   fueran  ig^uales 


-  537  — 

(^^2  =  K^  6  en  el  caso  más  particular  aún  de  ser  ambas  igua- 
les á  cero,  qne  es  el  problema  de  la  composición  de  dos  rota- 
ciones conjugadas.  Nada  nuevo  hay  que  afiadir.  Todo  se  sim- 
plificaría. 

La  resolución  gráfica  de  los  problemas  (inversos)  de  descom- 
posición de  un  movimiento  helizoidal  en  otros  dos  se  hará  par- 
tiendo de  los  datos  que  se  ofrezcan  en  cada  problema,  y  com- 
pletando (por  decirlo  así)  la  figura  para  hallar  los  elementos 
desconocidos.  Veamos,  por  ejemplo,  el  problema  de  descom- 
posición qne  ofrece  mayor  interés,  que  es  el  siguiente: 

Dados  {Er  Kr)  y  {Ei  Ky)  y  la  relación  — -  hallar  el  otro  eje 

componente  Eq  con  su  característica  K2,  y  la  relación  — -, 

Gráficamente  puestos  los  datos  (Er  E'"")  y  (E^  E\)  (fig.  22.») 
se  podría  completar  la  figura: 

trazando  o'  ñ'  perpendicular  á  E^ ,  y  tomando  sobre  ella  una 
longitud  arbitraria  o'  n'\ 

bajando  desde  n'  la  perpendicular  n*  T  á  Er\ 

tomando  sobre  ella  una  longitud  n'  m'  tal  que  — -, — j-  =  — -i 

n  m         Wr 

y  uniendo  o'  con  m'. 

Ya  se  tiene  con  esto  el  valor  de  — ^,  y  la  dirección  de  J^,« 

IVr  ' 

que  será  perpendicular  á  o'  fn\ 

La  proyección  horizontal  E2  de  este  eje  estará  á  la  distan- 
cia ab  =  1. 

Después: 

trazando  la  n'  q'  paralela  á  E'i ,  y  llevando  sobre  ella  una 
longitud  igual  á  Ki  X  o'  n'ij  por  su  extremo  q'  trazando  la 
q'  b\  indefinida  paralela  á  E'of 

tomando  sobre  E'r  la  longitud  o'  p\  igual  á  KrX  m'  n';  y 
por  BU  extremo  j7\  la  p\  b\  indefinida  perpendicular  á  E'r- 

Marcado  el  punto  b\  de  intersección  de  estas  dos  rectas  in- 
definidas ya  se  tiene  en  q'  b\  una  longitud  que  permite  deter- 
minar la  característica  pedida  Xo,  puesto  que  en  longitud  debe 
de  ser  igual  á  K2X  o'  m\ 
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Claro  es  qoe  se  podría  hacer  la  ooDstraooión  gráfica  por  la 
izquierda  (en  vez  de  hacerla  por  la  derecha)  trazando  la  m'  c'^, 
y  luego  la  c\  a\^  la  cual  sería  igual  también  á  f  ,  x  o'  m\ 
Como  comprobación,  los  puntos  a'x,  jo'^,  h\  referidos  á  la  pro- 
yección horizontal  I  deberán  dar  tres  puntos  a^,  p^,  b^  en  línea 
recta. 


XLU. — Premio  Lobatchefsky. 

(tercer  CONCüRtíO  1903) 

■ 
• 

La  Sociedad  físico-matemática  de  Kasan  tiene  el  honor  de 
informar  que  ha  adjudicado,  en  su  sesión  solemne  de  27  de 
Febrero  (14  Febrero)  de  1904,  el  premio  de  N.  J.  Lobatchefsky 
al  Sr.  D,  Hilbertf  profesor  en  la  Universidad  de  Gk>ttíngae, 
por  su  obra  Die  Orundlagen  der  Oeometrie  (Zweiie  durch 
Zusatxe  vermehrte  und  mit  fünt  Anhdngen  versehene  Aufla- 
ge.  Leipzig,  1903),  y  por  el  conjunto  de  su  obra  sobre  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Geometría.  El  informe  ha  sido  dado 
por  el  Sr.  Poincaré ,  miembro  del  Instituto. 

Las  menciones  honoríficas  han  sido  adjudicadas  á  los  seño- 
res Barbarin^  Lemoine,  Pieri  y  Study, 

El  informe  sobre  las  obras  presentadas  al  concurso  por  el 
Sr.  Barbarin ,  profesor  de  Matemáticas  superiores  en  el  Liceo 
de  Burdeos,  ha  sido  dado  por  el  Sr.  Mansión.  El  informe  sobre 
los  trabajos  geométricos  del  Sr.  Emilio  Lemoine  ha  sido  escrito 
por  el  Sr.  C.  A,  Laisant;  el  relativo  á  las  obras  del  Sr.  Pieri, 
profesor  en  la  Universidad  de  Catania,  por  el  Sr.  G.  Peano^ 
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profesor  en  la  Universidad  de  Turfn,  y,  finalmente,  el  señor 
27.  Seiliger^  profesor  en  la  Universidad  de  Kasan,  ha  redac- 
tado el  que  se  refiere  á  las  obras  presentadas  al  concarso  por 
el  Sr.  Study,  profesor  en  la  Universidad  de  Greifswald. 

Para  demostrar  sa  gran  reconocimiento  á  los  ilustres  infor- 
ODiadores  que  han  ayudado  á  la  Sociedad  físico-matemática  en 
su  tarea,  esta  Sociedad  ha  adjudicado  en  la  misma  sesión  so- 
lemne  la  medalla  de  oro  de  N.  J.  Lobatchefsky,  destinada,  según 
el  párrafo  16  del  Reglamento  del  premio  Lobatchefsky  para  re- 
compensa al  trabajo  de  las  personas  que  ayuden  á  la  Sociedad 
físico-matemática  de  Kasan  en  el  examen  de  las  obras  presen- 
tadas al  concurso,  al  Sr.  H.  Poincaré,  miembro  del  Instituto, 
por  su  informe  sobre  las  obras  del  Sr.  Hilbert,  y  ha  determi- 
nado conferir  el  título  de  miembros  honorarios  de  la  Sociedad 
físico-matemática  á  los  Sres.  Mansión,  Laisant  y  Peano. 


EXTRACTO  DEL  REGLAMENTO  DEL  PREMIO  LOBATCHEFSKY 

£1  premio  Lobatchefsky  se  adjudica  cada  tres  afios.  Es  de 
un  valor  de  500  rublos  en  papel.  Queda  al  arbitrio  de  la  So- 
ciedad el  aumentar  con  el  tiempo  dicha  cantidad ,  si  el  estado 
del  capital  lo  permite  (párrafo  4). 

El  premio  lobatchefsky  está  destinado  á  las  obras  relativas 
á  la  Geometría,  y  de  preferencia  á  la  Geometría  no-Euclidia- 
na  (párrafo  5). 

Son  admitidas  al  concurso  para  este  premio  las  obras  im- 
presas en  ruso,  francés,  alemán,  italiano  y  latín,  dirigidas  á  la 
Sociedad  físico-matemática  por  sus  autores  y  publicadas  du- 
rante los  seis  años  anteriores  á  la  decisión  de  la  Sociedad 
acerca  del  premio  (párrafo  6). 

En  ningán  caso  puede  ser  dividido  el  premio  entre  dos  6 


—  540  — 


más  autores  oonoarrentes.  Coando  se  presenten  machas  obras 
de  igoal  valor^  decidirá  la  snerte  (párrafo  7). 


El  premio  será  adjudicado  por  cnarta  vez  el  4  de  Noviem- 
bre de  1906.  Según  el  párrafo  11  del  Ralamente,  las  obras 
destinadas  al  concurso  deben  dirigirse  á  la  Sociedad  fisico- 
matemática de  Kasan  hasta  el  4  de  Noviembre  de  1905. 

El  Pretidemie  de  la  Sociedad  fiHeo-maUfnáUea , 

A.  Vassiuep. 
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XLIII.— Enameración  por  orden  alfabético  de  los  gé- 
neros mencionados  en  el  Catálogo  de  los  moluscos  de 
Filipinas,  pnblicado  en  el  presente  tomo. 

Por  Joaquín  González  Hidalgo. 

La  primera  columna  de  números  indica  las  especies  de  cada 
género  que  pertenecen  á  la  fauna  de  dichas  islas;  la  segunda, 
otras  especies  citadas,  pero  todavía  dudosas;  la  tercera,  las 
páginas  del  presente  tomo  en  que  se  enumeran  los  diversos 
géneros. 


Génerofi  y  autores. 


Actseopyramis  Fischer 

Adamsia  Dunker 

Afer  Gonrad 

Amathina  Gray 

Ancillaría  Lamarck 

Argonauta  Linné 

Bivonia  Gray 

Borsonia  Bellardi 

Buccinum  Linné 

Bullia  Gray 

Calyptrflea  Lamarck 

Cancellaria  Ijimarck 

Cantharus  Bollen 

Capulus  Montfort 

Cassis  Lamarck 

Cavolinia  Gioeni 

CheljnotuB  Swainson 

Bby.  Acad.  Cikmcias.— L— Diolembre,  100*.  96 


Especies 
admitidas. 

Especies 
citadas. 

P&KÍnai. 

9 

+  1 

413 

1 

168 

1 

186 

1 

397 

9 

295 

6 

+    1 

161 

1 

+    1 

401 

1 

335 
192 

1 

196 

1 

384 

15 

+  11 

350 

8 

+    3 

191 

2 

397 

13 

+    5 

372 

5 

162 

1 

A-    2 

382 

Carpeníer 
Cithara  Sckumacher.. 
Clathurella  Carpeníer. 

Clea  A.  Adatns 

Columbella  Lamarck. 

ComiDella  Gray 

CoDUS  Linfté 

Coralliophila  //.  y  A.  Adams. 
Crepidula  Lamarck. . . . 
Crucibulum  Sckumacher. 

Cuma 

CylÍDdra  Sckumacher. . . , 

CjIleDe  Gray 

Cypriea  Linné 

Daphnella  Hinds 

Dibaphus  Pkilippi 

Dolium  Lamarck 

Dríllia  Gray 

Ebarna  Lamarck 

E^liaia  Gray 

Eluaa  A.  Adams 

Engioa  Gray 

Erato  Risso 

Eulima  Risso 

Eulimella  Forbes 

Fasciolaria  Lamarck. . . . 

Fulgur  Montfort. 

FuBUB  Lamarck 

CraleropBÍs  Hupé. 

GeDotia  A.  Adams 

Harpa  Lamarck 

Hemifusue  Swainson. . . . 


-Hü- 

B*pecl«i 
admitid». 

B>pe< 
oiUd 

li» 

PáBiDK.. 

1 

413 

35 

+ 

3 

337 

45 

+ 

1 

340 

1 

+  40 

193 

39 

298 

1 

+  53 

193 

162 

305 

;!»».    10 

+ 

1 

176 

3 

397 

1 

384 

1 

+ 
+ 

1 

174 

6 

287 

3 

+  13 

195 

73 

357 

16 

+ 

+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 

4 

5 

13 
3 

4 
2 
7 

343 

1 

279 

7 

370 

33 

325  y  333 
193 

2 

405 

5 

412 

17 

296 

6 

288 

409 

1 

416 

3 

186 

+ 

1 
1 

190 

9 

185 

1 

+ 
+ 

3 
2 

177 

1 

324 

7 

295 

3 

180 
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Géneros  y  antores. 


Hindsia  Gray 

Hipponyx  Defrance .... 
Hoplopteron  Fischer . . . 
Imbricaría  Schumacher . 

Janlhina  Lamarck 

Jopas  H.  y  A.  Adama . . 
Lamellaría  Moniagu., . . 

Latiaxis  Straiti^son 

Latirus  Montfort 

Leucozonia  Gray 

Magílus  Monifort 

Malea  Valencienyies. . . . 

MaDgilia  Risso 

Marginella  Lamarck  .  .  . 

Meló  Humphreys 

MeloDgena  Sclmmarher, 

Mesalia  Gray 

Metula  //.  y  A.  Adams . 

Mitra  Lamarck 

Mitroidea  Peasc 

Mitrularia  Schumacher  . 
Mormula  A.  Adams. . . . 
Mucrotialía  A,  Adams.  . 
Mumiola  A,  Adwns, . .  . 

Miirex  Linné 

Naríca  lieclux 

Nassa  Lamarck 

Natica  Adanson 

Nautihis  Breyn 

Ni80  Risso 

Northia  Gray 

Odostomía  Fle?ning. . . . 


Espeoiea 
admitidas. 

Espeoies 
citadas. 

Piginas. 

4 

+ 

4 

195 

5 

+ 

2 

398 

1 

409 

3 

288 

1 

418 

1 

170 

2 

+ 

3 

382 

0 

-f- 

2 

175 

13 

+ 

3 

188 

1 

189 

1 

177 

1 

• 

371 

22 

+ 

4 

335 

6 

+ 

10 

289 

4 

+ 

2 

209 

3 

189 

2 

405 

• 

1 

191 

103 

+  13 

269 

1 

+ 

1 

279 

19 

+ 

2 

398 

2 

413 

6 

408 

2 

414 

48 

+ 

12 

163 

10 

1 

2 

383 

120 

+ 

19 

196 

57 

+  15 

374 

1 

162 

4 

+ 

1 

408 

2 

196 

2 

+ 

6 

416 
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Género,  y  antore..  J^ffilV      Í^^.^Í"         PAf^ina.. 


Oliva  Bruguiére 28 

Olivella  Swainson 3 

Oniscia  Sowerby 1 

Oscilla  A.  Adams 2 

Otopleura  Fischer 6 

Ovula  Bruguiére 19 

Peristernia  Morch, 10 

Persona  Montfort 4 

Phos  Montfort 17 

Pinaxia  A,  Adams 1 

Pisania  Bivona 3 

Pleurotoma  Lamarck 20 

Pterocera  Lamarck 8 

Purpura  Bruguiére 19 

Pyramidella  Lamarck 13 

Pyrula  Lamarck 2 

Ranella  Lamarck.,      25 

Rapa  Klein * .  1 

Rapana  Schumacher 2 

Raphitoma  Bellardi 2 

Ricinula  Lamarck 36 

Rostellaria  Lamarck 4 

Soalaria  Lamarck 43 

Separatista  Gray 2 

Sigaretus  Adanson 12 

Siliquaria  Bruguiére 3 

Siphonalia  A.  Adams 1 

SiphoDium  Browne 4 

Solarium  Lamarck 7 

Spiroglyphus  Daudin 1 

Spirula  Lamarck 1 

Strombus  Linyié 31 


+  10 

290 

+  3 

290 

+  1 

374 

412 

411 

+  7 

367 

+  4 

187 

+  1 

182 

+  4 

194 

174 

+  1 

191 

+  7 

322 

+  2 

355 

+  3 

168 

+  1 

409 

+  1 

371 

+  1 

183 

+  1 

177 

175 

345 

170 

+  2 

356 

+  7 

419 

177 

+  1 

381 

+  1 

4oa 

190 

+  2 

402 

+  2 

416 

+  1 

402 

162 

4-  6 

352 
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Género. ,  .ntor...  .fStflr..      SSSdi:.'         "««— • 


Stylif  er  Broderip 

Styloptygma  A.  Adama 

Sobnlaría  Monterosato 

Sarcola  H.  y  A.  Adama 

Syrnola  A.  Adama 

Terebellum  Lamarck 

Terebra  Bruguiére 

Thala  H.  y  A.  Adama 

Thylaoodea  Guettard 

Torinia  Gray 

Tritón  Montfort 

TrophoQ  Montfort 

Trancaría  Adam^  y  Reeve. . . 

Tudicla  Bolten 

Turbinella  Lamarck 

Tnrbonilla  Riaao 

Tarricula  Klein 

Torritella  Lamarck 

Typhis  Montfort 

Urosalpinz  Stimpaon 

Vasum  Bolten 

Velutina  Fleming 

Vermetua  Adanaon 

Vermicularia  Lamarck 

Vexilla  Swainaon 

Voluta  Linné 

Xenophora  Fiacher  de  Wald- 

keim 3  +6  400 


4 

+ 

2 

409 

1 

413 

4 

407 

6 

+ 

3 

324 

9 

+ 

2 

411 

1 

357 

52 

+  : 

15 

345 

3 

278 

3 

+ 

2 

402 

6 

418 

49 

+ 

178 

1 

+ 

167 

196 

190 

208 

11 

+ 

8 

414 

94 

+ 

14 

279 

2 

+ 

12 

404 

1 

167 

1 

168 

3 

+ 

1 

208 

1 

383 

4 

+ 

1 

401 

3 

403 

2 

170 

4 

4- 

8 

209 
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XLIV.— Informe  sobre  la  Memoria  intitulada:  aDe  Un- 
dnlationibns  electricis,  Líbri  11»,  presentada  con  op- 
ción  á  premio  al  concurso  del  año  1900,  con  el  lenuí: 
«Hertzii  discipnlns». 

Por  José  M.  de  Madariaga. 

Cumplo  el  honroso  encargo  que  recibí  de  la  Sección  de  Cien- 
cias  Físicas  de  esta  Academia^  en  sesión  de  15  de  Abril  de  1903, 
sometiendo  á  su  examen  el  informe  que  he  redactado,  después 
de  un  detenido  estudio,  sobre  la  memoria  intitulada  cde  un- 
DULATiONiBüS  ELECTRicis,  JLiBRí  II  >,  presentada  al  concur- 
so de  premios  del  año  1900,  con  el  lema  ^Hertxii  disci- 
pulus:^. 

Consta  esta  memoria  de  73  páginas  manuscritas  en  latín,  con 
letra  muy  menuda,  j  tiene,  intercaladas  en  el  texto,  35  figuras, 
que  son  otros  tantos  grabados  en  madera,  ó  fotograbados,  re- 
cortados de  alguna  publicación  anterior. 

En  el  prólogo  que  precede  al  desarrollo  de  este  estudio,  in- 
dica el  autor  que  fué  discípulo,  en  Bonn,  del  malogrado  Enri- 
que Hertz,  en  los  años  1892  y  93,  y  que,  después,  se  ha  dedi- 
cado al  estudio  teórico  y  experimental  de  las  ondulaciones 
eléctricas,  ad virtiendo  que  en  su  memoria  se  encuentran  algu- 
nos puntos  originales,  sobre  los  cuales  llama  concretamente  la 
atención.  Son  los  siguientes: 

1.^     Experimentos  sobre  los  poderes  inductores  específico» 
de  los  dieléctricos. 

2.^     Deducción  de  las  leyes  que  rigen  el  flujo  oscilatorio. 

3.^     Máquina  para  comprobar  experimentalmente  estas  le- 
yes. 

4.^    Teoría  y  mecanismo  para  realizar  el  experimento  de 
los  dos  alambres. 

5.^     Mecanismo  para  el  estudio  de  la  resonancia  eléctrica. 
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6.^     Teoría  de  la  resonancia  múltiple. 

7.^     Teoría  sobre  la  luz  solar. 

8.^     Aparatos  para  el  estudio  de  la  resonancia  eléctrica. 

9.^     Experimento  sobre  la  doble  refracción  eléctrica. 

10.  Experimentos  con  conductores  sistemáticamente  com- 
binados. 

Para  facilitar  la  exposición  del  juicio  que  he  formado  sobre 
esta  memoria,  y  el  de  los  señores  Académicos  de  la  Sección  y 
de  la  Academia  en  pleno,  haré  de  ella  un  breve  análisis. 

Trata  en  el  libro  primero  de  la  teoría  de  las  fuerzas  eléctri- 
cas y  magnéticas,  según  los  puntos  de  vista  de  Jacobo  Maswell, 
y  en  el  capítulo  I  de  este  libro,  de  las  leyes  que  rigen  las  ac- 
ciones eléctricas  y  magnéticas,  deducidas  de  la  experimenta- 

e  .e' 
ción.  Formula,  en  primer  lugar,  la  ley  de  Coulomb  E  =  — '- — , 

en  la  que  e  es  el  índice,  que  llama  de  electricidad,  es  decir,  la 
cantidad  inversa  del  coeficiente  de  proporcionalidad  de  Cou- 
lomb, 7  que  corresponde  al  poder  inductor  específico,  distinto 
para  los  diferentes  dieléctricos.  Comentando  esta  ley,  recuerda 
la  expresión  de  lo  que  Maxwell  llama  en  los  dieléctricos  dis- 
placement,  que  corresponde  á  la  densidad  superficial  or,  y  vale 


E      A*) 

.    6 


4  u 


en  función  de  la  fuerza  eléctrica  E  6  intensidad  del  campo,  y 
del  índice  e. 

Refiérese  á  este  punto  el  experimento,  nuevo  en  la  forma, 
sobre  que  el  autor  llama,  en  primer  término,  la  atención  en  el 
prefacio,  efectuado  con  el  objeto  de  demostrar  la  influencia  que 


(*)    Sin  duda  por  error  de  escritura  se  estampa  en  la  memoria 
la  fórmula 


4ic 
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en  el  fenómeno  de  la  oondenaación  tiene  la  naturaleza  del  di- 
eléctrico. La  fórmula 

de  (c+C)^ 

á  que  llega,  está,  sin  duda,  equivocada,  debiendo  ser  el  abundo 
signo  de  igualdad,  signo  de  multiplicación  (*). 

La  segunda  ley  que  se  consigna^  descubierta  también  expe- 
rimentalmente  por  Coulomb,  y  confirmada  por  los  trabajos  más 
delicados  de  Gbiuss,  se  refiere  al  magnetismo,  y  puede  formu- 
larse 

tu  .  m 


H  = 


\k .  r^ 


en  donde  pi  es  lo  que  el  autor  Uama  índice  magnéüco,  y  corres- 
ponde á  la  inversa  del  coeficiente  de  permeabilidad  magnética. 
La  tercera  ley — de  Biot  y  Savart — puede  escribirse  bajo 

esta  forma: 

^       2  .A.i.m 
£1  == . 


en  la  que  A  es  una  constante  que  corresponde  á  la  relación  de 


(*)    Se  tiene 

^t  ^  gi  ^  yi4-g>  ^     <i    ^  c        Q. 

C        c  C+c         C-\'C      *       c+C  '     ' 

y  como 

de        c^  +  C.c 
sustituyendo,  se  tendrá 

dq^  C  c 


.Q  =  Q. 


de         c*  +  C.c      c+C  (c  +  C)* 

fórmula  ya  homogénea,  como  no  lo  es  en  la  memoria. 
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una  misma  cantidad  de  electricidad,  medida  por  procedimien- 
tos electrostáticos  y  electromagnéticos,  y  expresada  en  la  res- 
pectiva clase  de  unidades. 

Becordadas  estas  tres  leyes  de  carácter  experimental,  sienta 
el  autor,  en  el  capítulo  II  de  este  primer  libro,  cinco  pos- 
tulados que  á  ellas  se  refieren. 

£1  primero  da  el  valor  de  las  componentes  de  la  polariza- 
ción dieléctrica 

f  =  -±-.X 

47C 
4tTZ 

4« 

en  función  de  las  componentes  X,  Fy  Z  de  la  fuerza  eléctri- 
ca E;  y  el  segundo,  el  de  las  relativas  á  la  polarización  mag- 
nética 

47: 
4?: 

^         4i:  '^' 

en  cuyas  expresiones  L,  M  y  N  son  las  componentes  de  la 
fuerza  magnética  H. 

Expresando  las  componentes  f^gyh  en  función  del  tiempo, 
halla  las  de  la  corriente  que  Maxwell  llama  de  polarización: 


df           e 

dX 

u —  -—  — 

• 

a/       4- 

dt 

dq           e 
f  —  -^  — 

dt              471 

2Y 

dt 

dh           e 

3Z 

dt         4ti 

• 

dt 
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Expresa  el  postulado  tercero  que  las  corrientes  de  polariza- 
ción ejercen  acciones  magnéticas  que  obedecen  á  la  ley  terce- 
ra de  Biot  y  Savart,  y  el  autor  de  la  memoria  deduce,  por 
razonamiento  riguroso,  la  expresión  analítica  de  este  postula- 
do,  que  es 


^X        dM        ?N 
A  .  e = 


^.eJl£-  =  -^— fÜ  [I] 


3/           3x 

^y 

3F         SN 
St            2x 

SL 

Sx 

SZ         SL 

BM 

^t  ^y  Sx 


Sentando^  acertadamente,  que  el  trabajo  de  las  fuerzas  eléc- 
tricas y  magnéticas^  en  un  medio  en  el  que  se  ha  producido  la 
polarización,  medirá  la  variación  de  la  energía  potencial  del 
sistema,  halla  los  valores  que  dan  los  trabajos  de  las  fuerzas 
eléctricas  y  magnéticas,  que  son,  respectivamente, 


W^=-^.\   1    \{L^+M^-\-lP)de. 


-  ir-///' 


El  postulado  cuarto,  expresado  analíticamente,  se  refiere  á 
las  componentes  de  la  fuerza  magnética,  que  son: 

aL         dZ         dT 
A^. = 

^t  ^y  3* 

.       ?3/       dX         dZ  ._. 

ct  dx  ex 

,      ^N       ^Y        dX 

Aií  . = . 

^t        ^x        dy 
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Hace  relación  el  quinto  á  los  cnerpos  conductores,  y  lia 
mando  X  á  la  conductividad  específica,  puede  formularse 

At. f-  AizA^X  = 


• 


At . \-  ^T.A^Z  =■ 

«?/  ^y  ex 


Como  se  ve,  estas  fórmulas,  escritas  con  la  notación  de 
Hertz,  resumen  la  teoría  de  Maxwell  sobre  lafi  acciones  eléc- 
tricas y  magnéticas  en  los  dieléctricos  y  en  los  cuerpos  con- 
ductores, independientemente  de  toda  hipótesis  que  el  célebre 
profesor  de  Cambridge  dejase  entrever  en  sus  escritos.  Nada 
habla  el  autor  del  efecto  magnético  de  las  corrientes  que  po- 
drían llamarse,  en  castellano,  por  transporte  (convectio)^  puesto 
en  duda  por  Mr.  Cremieu ,  y  hoy  comprobado  por  los  trabajos 
de  Rowland  y  Pender,  y  los  de  Karpen. 

Trata,  en  el  capítulo  III,  de  la  transmisión  de  la  energía,  y 
llega  á  deducir,  rigurosamente,  la  expresión  de  su  variación^ 
que  es 

^t 

CCC^     ^     r..       ff^^   /í./?.sen(A'fí)  ,^, 

=  —  I    I    ídv.K.E^—XXdS >         - .  eos  (vw), 

en  cuya  fórmula  v  representa  el  volumen  comprendido  por  la 
superficie  cerrada  8^  al  que  se  extienden  los  límites  de  la  inte- 
gración; n  la  dirección  normal  al  elemento  superficial  dS,j^ 
la  que  lo  es  á  la  superficie  plana  de  los  dos  vectores  de  las 
fuerzas  eléctrica  y  magnética  E  y  H.  E\  autor  considera,  en 
seguida,  el  caso  en  que  estas  fuerzas  sean  nulas  en  el  espacio 
comprendido  por  la  superficie  S,  y  deduce  la  expresión 
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iiEi+JEmL  =  O 

que  antes  sirvió  para  formular  el  cuarto  postulado. 

£1  capítulo  IV  está  dedicado  al  estudio  de  las  oscilaciones 
eléctricas  en  un  conductor  único.  Recuerda  el  autor,  al  empe- 
zarlo, las  fórmulas  que  dan  el  valor  de  las  componentes  de  la 
fuerza  eléctrica,  que,  en  el  caso  de  un  cuerpo  conductor,  de- 
ben ser  la  suma  de  las  correspondientes  á  la  corriente  de  pola- 
rización 7  á  la  de  conducción,  y  pueden  escribirse 

.  ^  .      e      dX 


U  ' 

A-t\.  -f- 

4«  ' 

3í 

V 

=xr+ 

e 
4n  ' 

3Y 

3t 

w 

=  >z+ 

e 

• 

SZ 

47r       di 


y  demuestra  analíticamente  que,  en  tal  caso,  se  tiene 


,      ,  dM        dN 

4  7C  il.Uss: 

dx  dy 

A  A  ^N  ^L 


9x  dX 

A  A  ^L  dM 


3y  dx 

Halla,  después,  y  ^ta  y  las  que  siguen  de  este  capítulo  son 
exposiciones  originales  del  autor,  el  valor  de  la  energía  mag- 
nética, que,  suponiendo  dos  conductores  lineales  y  la  permea- 
bilidad igual  á  uno,  puede  ponerse  bajo  la  forma 

w„=lA'.ffi^£f^.if.<ir. 
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en  donde  léF  son  las  corrientes  que  pasan^  respeoti^ramente^ 
por  los  dos  conductores;  dfy  df  los  elementos  lineales  qae  se 
consideran  en  los  mismos;  ^  el  ángulo  que  forman ^  y  r  la  dis- 
tancia que  los  separa. 

Si  el  conductor  es  único  7  la  corriente  constante^  la  fór* 
muía  anterior  se  convierte  en 

w„=^A^.p.jJ^.df.dr, 

que,  llamando  L  al  coeficiente  de  autoinducción 

AK   CC-^.df.df, 
da 

que^  como  es  sabido,  representa  la  energía  intrínseca  de  la  co- 
rriente. 

Partiendo  siempre  de  las  fórmulas  fundamentales ,  encuentra 
para  expresión  de  la  energía  eléctrica  la  ecuación  de  Poisson 


TF  =  -(  <P.p.dv, 


= ÍX//* 


que,  en  el  caso  de  ser  constante  la  función  potencial  ^,  se  con- 
vierte en  la  conocida 

en  la  que  e  es  la  cantidad  de  electricidad  que  carga  al  conduc- 
tor que  se  considera. 

Toma,  por  separado^  la  expresión  antes  hallada 


fSf 


dv.\. E^ 
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á  la  que  llega  á  dar  la  forma 

siendo  R  el  valor  de  la  resisteDcia  eléctrica,  y  la  fórmula  es- 
tampada, la  expresión  analítica  de  la  ley  de  Joule;  viniendo,  de 
este  modo,  á  hacer  ver  que  la  energía  total  del  sistema  está 
compuesta  de  dos  partes,  la  electromagnética  ó  intrínseca,  que 
afecta  al  medio  ambiente,  y  la  transformada  en  calor  en  el  con- 
ductor. 

Considerando,  después,  el  caso  de  dos  cuerpos  conductores 
iguales  y  separados,  con  cargas  de  distinto  signo,  y  relaciona- 
dos eléctricamente  por  otro  conductor  filiforme^  calcula  el  va- 
lor de  la  corriente  que  puede  atravesar  á  este  último,  y  deduce 
la  naturaleza  de  la  misma,  según  la  magnitud  relativa  de  los 
elementos  del  sistema,  capacidad,  autoinducción  y  resistencia, 
llegando  á  la  conocida  ecuación  de  la  descarga  oscilatoria 

nt 
I  =  — -  —  E     .     sen 


y  al  valor  de  su  período 

siendo  la  condición  necesaria  para  que  la  misma  se  verifique 

c 

Con  esto  sienta  el  autor  de  esta  memoria  la  base  indispen- 
sable para  desarrollar  el  tema  propuesto  por  la  Academia. 

Ocúpase  en  los  capítulos  V,  VI  y  Vil,  que  comprenden 
22  páginas,  y  que,  respectivamente,  intitula  cDe  machina  qua- 
dan  auctoris  per  quam  leges  oscillatoríae  currentisdeclarantur». 
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«ÁDctorís  theoria  de  experimento  quod  ex  bivio  appellant»,  7 
cDe  mutua  influentia  conductorum  et  de  eléctrica  resonan- 
tía>,  en  la  descripción  de  diferentes  mecanismos  6  aparatos  por 
¿1  ideados,  y  en  la  de  diversos  experimentos  que  con  ellos  pue- 
den realizarse,  para  hacer  una  demostración  de  las  leyes  que 
lleva  deducidas ,  por  analogía  de  los  fenómenos  físicos  estu- 
diados, con  otros  de  naturaleza  propiamente  mecánica  que  en 
aquellos  experimentos  se  observan. 

Así,  por  ejemplo,  si  se  supone  que  sobre  un  eje  apoyado  en 
BUS  cojinetes,  y  que  puede  hacerse  girar  á  voluntad,  se  fijan, 
por  medio  de  unos  brazos,  pesos  cuya  distancia  al  eje  es  varia- 
ble de  un  experimento  á  otro,  pero  constante  en  cada  uno,  y 
además  unas  paletas  metálicas  que  en  su  movimiento  encon- 
trarán en  el  aire  una  cierta  resistencia,  se  tendrá  un  sistema 
cuyo  momento  de  inercia,  y  aun  la  dicha  resistencia  podrán 
variarse,  y  en  el  cual,  llamando  L^  á  aquel  momento  tomado 
con  relación  al  eje  de  giro,  q^  al  ángulo  que  ha  recorrido  el 

árbol  en  un  tiempo  ¿,  y  Tj  á  la  fuerza  viva,  i^  =  ■— r^  la  ve- 
locidad  angular  correspondiente,  se  puede  escribir: 

que  es  la  expresión  de  la  energía  intrínseca  de  un  circuito  eléc- 
trico, cuyo  coeficiente  de  autoinducción  fuese  L^j  é  t\  la  in- 
tensidad de  la  corriente.  I^a  fuerza  que  obra  sobre  la  coords" 
nada  cíclica  q^j  hecha  abstracción  de  las  resistencias  pasivas, 
puede  escribirse,  según  la  ecuación  de  Lagrange,  de  este  modo: 

'  dt        ~      dt     ' 

7,  8Í  86  tiene  en  cuenta  la  resistencia  del  aire, 

E,  = --^h'SL  A.  R  i 
•^l  —  ¿^         T^  -'^l'u 
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puesto  que,  si  la  velocidad  no  es  muy  grande,  la  indicada  re- 
sistencia, 7,  por  consiguiente,  la  fuerza  necesaria  para  ven- 
cerla, es  proporcional  á  la  primera  potencia  de  aquélla.  En  la 
indicada  expresión  se  ve  que  la  fuerza  mecánica  corresponde 
á  la  electromotriz;  el  momento  de  inercia,  al  coeficiente  de  au- 
toinducción; la  velocidad  angular,  á  la  intensidad  de  la  co- 
rriente, y  la  resistencia  del  aire,  á  la  resistencia  óhmica.  8i  f\ 
y  Li  son  constantes,  la  fórmula  anterior  da,  como  se  ve,  la  ex- 
presión de  la  ley  de  Ohm. 

El  autor  considera  el  caso  de  dos  conductores  que  puedan  te- 
ner ó  no  capacidad,  la  cual  está  representada  en  el  sistema  me- 
cánico correspondiente  por  una  cuerda  elástica  hábilmente  dis- 
puesta, y,  por  razonamiento  semejante  al  expuesto,  llega  á  las 
dos  ecuaciones  generales  conocidas 


^2  = á¡ +  IÍ2h  +  — , 


en  las  que  se  ven  claramente  manifiestas  las  fuerzas  electro- 
motrices de  autoinducción,  de  inducción  mutua,  las  de  capa- 
cidad, y  las  necesarias  para  vencer  la  resistencia  óhmica.  Con 
su  auxilio  puede  estudiarse  la  influencia  mutua  de  dos  conduc- 
tores, y,  por  consiguiente,  el  fenómeno  de  resonancia  que  en- 
tre ellos  se  produzca. 

Basta,  me  parece,  con  lo  indicado  para  que  puedan  com- 
prenderse el  objeto  y  alcance  de  estos  tres  capítulos,  en  los 
que  el  autor  hace  resaltar,  de  modo  ingenioso,  las  analogías 
ya  apuntadas  por  Faraday,  de  que  queda  hecho  mérito. 

Un  estudio  enteramente  semejante  á  éste  ha  sido  publicado 
en  las  Atti  della  R,  Accademia  delle  Scienxe  di  Torino  del 
año  1897. 

Trata  el  capítulo  YIII  del  primer  libro,  del  interesante  fe- 
nómeno de  la  resonancia  múltiple  ^  del  cual  da  el  autor  una 
teoría  muy  conforme  con  los  puntos  de  vista  que  sobre  el  asun- 
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to  formularon  los  físicos  de  Ginebra  Sres.  Sarazfn  y  de  La 
Rive,  7  recuerda,  antes  de  desarrollarla,  las  opiniones  de 
Mr.  H.  Poincaré,  que,  como  es  sabido,  cree  que,  más  bien  que 
poir  una  selección  de  ondas  de  parte  del  resonador,  es  el  fenó- 
meno producido  por  el  amortiguamiento  de  las  directas  del  ex- 
citador, mucho  más  rápido  que  el  de  las  del  resonador;  de  lo 
que  resulta  que  éste  reciba  la  impulsión  de  la  onda  reflejada 
cuando  aún  dura  en  él  la  acción  de  la  directa,  ya  extinguida 
en  el  hilo,  produciendo,  unas  veces,  un  refuerzo,  y  otras,  una 
debilitación  de  la  chispa  en  el  mismo  resonador. 

Apunta  el  autor  de  la  memoria  que  vengo  examinando,  para 
exponer  su  teoría ,  las  conocidas  fórmulas 


í 
í 


oo 


COSCA  .  e~^'^  .  dX= 


C2  +  C' 


2 


sencX  .  e~^'^ .  d\  = 


c^  +  c'-í 


de  las  cuales  se  puede  deducir  (el  autor  no  entra  en  este  de- 
talle) la  siguiente,  dada  por  primera  vez,  por  Laplace  (*): 


e  ^«  — 


TT     Jo        ÜT^  +  a^ 


(*)    Hágase 


-U 


I  =  —    I        a. .doL 


y  derívese  dos  veces  con  relación  al  tiempo  ¿,  y  se  tendrá 

di        2    C^  •       cosa¿        ,^ 

dt  TZ  J^  K^  +  OL^ 

dU              2    /^=^a3.  senara       , 
= I        .da; 

di'  -J^         A's  +  a^ 

Kbv.  Acad.  Ciencias.— i.-  -Diciembre,  19CW,  37 


^ .  k 
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Dando  en  esta  expresión  á  JST  la  forma  general  de  una  can- 
tidad compleja  (aqi¿¿),  y  restando  las  dos  resoltantes,  ob- 
tiene qoe 

c~*^8enW  =  —  I     ñenaLt.dcLí 1; 

^  J.  o  L  (o^-br  +  a^      (a  +  6)'  +  a-  J 

27C  271  V 

de  la  cual ,  haciendo  b  ^ :  a  = y  a  =  — ,  deduce 

--^<          27r    ^       2v    r^       271   ^ 
e     -'    .sen ./  = I     sen Jx 

Eepresentando  el  primer  miembro  una  oscilación  amorti- 
guada, se  ve  que  ésta  puede  considerarse  como  la  suma  de  un 


multiplicando  por  K^  la  primera,  y  restando  del  producto  la  se- 
gunda, será: 

dt*  u  J,  if'  +  a'  ^ 


^í 


?o 


or .  sena¿  .  da, 


que  es  igual  á  cero,  como  puede  verse  haciendo  en  [III]  c'  =  O,  y 
derivando  con  relación  á  t, 
Lue^o 

y,  por  consiguiente,  I  será  de  la  forma  I  =  >  .  «— -í^*,  en  donde  X  es 
una  constante  que  puede  determinarse  haciendo  ir=  Gen 


lo  cual  da  X  =  l. 
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nfimero  infíoito  de  oscilaciones  de  amplitud  y  período  diferen- 
tes.  La  cantidad  qae  multiplica  á  sen .  t,  j  que  repre- 
senta la  amplitud  de  la  vibración  de  período  t,  es  fanción, 
oomo  se  ve  en  la  fdrmula,  de  esta  variable,  lo  que  demuestra 
por  qué  un  excitador  dado  puede  hacer  vibrar  ciertos  resona- 
dores mejor  que  otros;  pudiendo  explicarse  en  esta  elegante 
teoría  el  hecho  de  que  un  mismo  excitador  haga  vibrar  resona- 
dores de  período  diferente ,  por  la  circunstancia  de  que  sólo 
entren  en  juego  los  elementos  de  la  integral,  cu  jo  período  sea, 
aproximadamente,  el  mismo  que  el  de  los  resonadores  ensaya- 
dos. No  obstante  esta  explicación,  es  preciso  reconocer  que 
los  experimentos  de  Strimberg  y  de  Decombe,  que  el  autor  no 
cita,  deponen  en  favor  de  las  ideas  de  Mr.  Poincaré. 

Emite,  á  continuación,  el  autor,  la  opinión  de  que  un  rayo 
de  luz  blanca  puede  ser  debido  á  una  oscilación  compleja 
paulatinamente  amortiguada,  y  la  justifica  apoyándose  en  la 
teoría  expuesta  de  la  resonancia  múltiple,  fenómeno  en  gran 
modo  semejant«^  al  que  produce  la  luz.  Al  efecto,  parte  de 
los  diagramas  de  Langley  que  dan  la  distribución  de  la  ener- 
gía de  las  radiaciones  del  espectro  solar  para  la  superficie 
de  la  tierra,  para  la  de  la  atmósfera  terrestre,  y  para  la  de  la 
cromo-esfera,  en  función  de  la  relación  del  período  de  cada  una 
de  las  radiaciones  elementales  al  de  la  que  considera  como 
fundamental.  Halla,  despuós,  la  raíz  cuadrada  de  las  ordenadas 
de  estos  diagramas,  que  representarán  magnitudes  proporcio- 
nales á  las  de  las  curvas  de  las  oscilaciones  correspondientes, 
que  supone  sinusoides  de  período  y  amplitud  diferentes:  com- 
pone estas  sinusoides  para  cada  ordenada  de  los  diagramas 
primitivos,  y  halla,  finalmente,  tres  curvas  que  representarán, 
en  función  del  tiempo,  las  tres  oscilaciones  complejas  relativas 
á  los  tres  diagramas  de  Langley,  las  cuales  aparecen  en  el  di- 
bujo como  otras  tantas  oscilaciones  amortiguadas  (*). 


(*)  TJn  estudio,  de  índole  parecida  &  la  de  éste,  ha  sido  publi- 
cado en  las  AUi  della  I{.  Accademia  delle  Scienze  di  Torino  en  el 
-año  1895. 
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Esta  de<1uccidn  ioteresante  viene,  como  puede  verse,  en  apo- 
yo de  la  opiniÓD  del  autor  y  de  los  Sres.  Sarazín  y  de  Lia  Rive, 
sobre  la  explicación  del  fenómeno  de  la  resonancia  mfiltiple. 

Con  esto  se  termina  el  libro  primero  de  la  memoria  de  que 
vengo  dando  cuenta.  £1  segundo  trata  de  la  producción  de  las 
oscilaciones  eléctricas,  y  está  dividido  en  seis  capítulos. 

Describe  en  el  I  los  conocidos  experimentos  de  Feddersen  y 
de  Bezold,  anteriores  á  Hertz,  y  en  el  II  los  realizados  con 
corrientes  oscilatorias  en  la  época  del  gran  físico  alemán,  y 
posteriormente  á  ella. 

Después  de  relatar  los  primeros  trabajos  de  Hertz  en  este 
sentido,  demuestra  que  las  corrientes  oscilatorias  de  frecuencia 
elevada  no  penetran  en  la  masa  de  los  conductores,  y  describe 
los  experimentos  de  Lecher,  que  hacen  ver  que  la  relación  de 
las  longitudes  de  onda  en  el  aire,  y  en  diferentes  líquidos  di- 
eléctricos, es  la  misma  que  la  de  las  velocidades  de  la  luz  en 
los  mismos  medios,  y  expone  los  muy  interesantes  de  Blondiot 
para  demostrar  que  las  magnitudes  de  estas  velocidades  son 
entre  sí  semejantes,  valiendo  la  de  propagación  de  las  ondas  en 
el  aire  3  x  10^^(7 .  O  .  S,  e&  decir,  lo  mismo  que  la  de  la  luz. 

Termina  el  capítulo  II  con  la  descripción  de  un  experimento 
original  del  autor ,  que  pone  de  manifiesto  la  modificación  que 
en  el  período  de  un  resonador  puede  producir  la  variación  de 
la  auto -inducción  y  capacidad  del  excitador  ó  circuito  prima- 
rio, á  cuya  influencia  aquél  se  someta. 

£1  capítulo  III  trata  de  los  rayos  de  fuerza  eléctrica,  de  los 
fenómenos  de  reflexión  que  con  ellos  pueden  observarse,  y  de 
la  conformidad  de  las  leyes  que  la  rigen  con  las  de  la  reflexión 
en  óptica.  Indica  los  procedimientos  de  determinación  de  la 
longitud  de  onda,  por  la  medida  de  la  separación  de  los  Ínter-- 
nudos  que  en  la  interferencia  de  las  directas  y  reflejadas  se 
producen,  cuando  se  hacen  estacionarias,  y  da  el  número 
3  X  10^^ C  0 .  5  hallado  por  Hertz  para  el  aire,  aunque  no 
cita  las  dimensiones  de  los  espejos  ni  las  del  vibrador  y  reso- 
nador empleados,  lo  que  habría  sido  muy  conveniente,  limi- 
tándose á  decir  que  el  profesor  de  Karlsruhe  obtuvo  para  X 
valores  desde  seis  á  sesenta  centímetros. 
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Era  de  rigor,  al  tocar  este  punto,  poner  de  acuerdo  las  ecua- 
ciones de  Maxwell  con  la  existencia  de  estas  radiaciones  eléc- 
tricas, y  el  autor  aborda  la  cuestión  7  le  da  cima  con  acierto. 
Partiendo  del  hecho,  que  demuestran  algunos  experimentos, 
de  que  estas  vibraciones  son  transversales  y  están  polarizadas 
rectilíneamente ,  deduce  que  han  de  verificarse  las  ecuaciones 
(I,  II),  y  que  éstas  son,  por  consiguiente,  condición  necesaria 
para  que  aquellas  vibraciones  tengan  el  carácter  que  se  les 
atribuye.  No  pueden  ser  condición  suficiente  porque  las  ecua- 
ciones de  Maxwell  tienen  major  generalidad. 

De  esta  elegante  demostración  analítica  deduce  el  valor  de 
la  velocidad  de  propagación  de  las  ondas  de  Hertz 


V= 


A.  V ^ •  [* 


que  para  el  aire  queda  reducida  á 


'       A' 


lo  que  resulta  conforme  con  la  experiencia. 
Como  el  índice  de  refracción  de  la  luz  vale 


para  el  aire  en  que  ^  =  1,  se  tiene  la  conocida  relación  de 
Maxwell 

n2  =  e, 

que  verificada  para  algunos  cuerpos  por  experimentación  di- 
recta, parece  resistir,  ante  las  dudas  por  algunos  suscitadas 
respecto  de  su  exactitud. 

£1  capítulo  IV  del  segundo  libro  trata  de  la  doble  refrao- 
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ción  de  los  rajos  de  fuerza  eléctrica,  fenómeno  que  el  autor 
afirma  haber  descubierto  el  primero,  prítnus  invenit. 

Describe  sus  experimentos  realizados  con  un  excitador  de 
Righi  y  un  resonador  formado  por  las  fajas  de  un  depósito  de 
plata  sobre  una  liímina  de  cristal,  determinadas  en  aquél  por 
los  trazos  finísimos  de  un  estilete  apropiado.  A  través  de  estas 
sutilísimas  porciones  descubiertas,  salta  la  chispa  que  puede 
observarse  con  un  microscopio.  Para  reforzar  el  efecto,  excita- 
dor y  resonador  se  colocan  en  las  líneas  focales  de  dos  espe- 
jos parabólicos.  La  longitud  de  onda  fué  en  este  experimento 
de  siete  centímetros.  Cuando  por  una  rotación  conveniente  del 
espejo  del  resonador  dejan  de  percibirse  en  éste  las  chispas,  se 
las  puede  hacer  reaparecer  introduciendo  una  lámina  cristalina 
entre  los  dos  espejos,  y,  por  rotación  de  la  misma  en  su  plano, 
encontrar  dos  posiciones,  para  las  cuales  el  efecto  de  la  inter- 
posición es  nulo.  En  ellas,  las  direcciones  de  los  rayos  de 
fuerza  eléctrica  que  atraviesan  la  lámina  son  paralelas  á  las 
líneas  focales  de  los  dos  e^tpejos.  Como  se  ve,  es  este  experi- 
mento una  demostración,  aunque  indirecta,  eficaz  y  fácil,  de  la 
existencia  de  la  doble  refracción  eléctrica,  que  corresponde  á 
los  de  polarización  de  la  luz  en  los  cristales  birrefringentes, 
cuando  se  observa  una  lámina  de  los  mismos  entre  dos  nicoles* 

En  el  capítulo  V  describe  brevemente  algunos  experimen- 
tos realizados  con  las  ondas  eléctricas,  que  corresponden,  en 
cierto  modo,  á  los  de  inversión  de  las  rayas  de  un  espectro 
luminoso,  á  los  de  dispersión  de  la  luz ,  y  á  los  de  coloración 
de  los  cuerpos  en  determinadas  condiciones  de  la  luz  incidente. 

Algunos  de  estos  experimentos  recuerdan  los  realizados  por 
el  físico  italiano  Sr.  Garbasso  (*). 

En  el  capítulo  VI  y  último,  el  autor  hace  una  sumaria  des- 
cripción del  sistema  telegráfico  de  Marconi. 

Como  puede  juzgarse  por  el  análisis  que  acabo  de  hacer,  la 
memoria  objeto  de  él  es  un  trabajo  de  carácter  verdaderamen- 
te científico,  por  la  materia  sobre  que  versa  y  por  el  modo  de 


(*)     Véase  Atti  (hila  lí.  Acrademia  delle.  Scieme  de  Torino,  1892 
y  93;  y  Poincaré ,  Les  osciUatinns  électriques. 
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exposición ,  que  revela  en  el  autor  un  profundo  conocimiento 
teórico  y  experimental  del  asunto,  y  un  dominio  completo  del 
cálculo.  La  redacción  es  clara,  pero  la  concisión  muy  grande, 
en  términos  de  que  con  la  misma  materia  que  contiene  la  me- 
moria en  73  páginas,  se  podría,  ampliando  las  explicaciones, 
formar  un  volumen  de  más  de  200. 

El  que  suscribe  no  cree  que  en  un  estudio  dirigido  á  la  Aca- 
demia, esta  concisión,  en  parte  debida  á  la  circunstancia  de 
estar  escrita  en  latín  la  memoria,  sea  un  defecto,  en  cuanto  no 

'i 

falta  la  claridad,  como  lo  sería  si  se  tratase  de  una  obra  desti- 
nada á  la  enseñanza. 

Lástima  es  que  quien  tan  gallardas  muestras  de  su  saber  da 
en  la  parte  fundamental,  no  se  haya  extendido  más  en  las  apli- 
caciones de  las  ondas  de  Hertz  á  la  transmisión  de  señales, 
dando  la  explicación  del  papel  que  desempeñan  las  antenas  en 
la  telegrafía  sin  conductores,  y  abordando  el  interesante  pro- 
blema de  la  sintonización. 

Esto  no  obstante,  el  que  suscribe,  reconociendo  el  mérito 
relevante  de  este  estudio,  en  el  que  no  pueden  señalarse  luna- 
res de  concepto  ni  de  forma,  cree  de  justicia  proponer  que  se 
adjudique  al  autor  del  mismo  el  premio  anunciado  en  el  con- 
curso de  1900. 

La  Sección,  sin  embargo,  acordará  lo  más  acertado. — Ma- 
drid y  Noviembre  de  1904  (*). 


{*)    En  sesión  general  del  21  de  Diciembre  se  aprobó  este  infor- 
me por  la  Academia,  y  se  concedió  el  premio  propuesto  por  la  Sec 
ción.  (Véase  pág.  r)<>4.) 
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XLV.— Premios. 

Cojicurso  del  año  1900. 

De  las  dos  Memorias  presentadas  con  opción  á  premio  en 
el  referido  concurso,  ha  sido  agraciada  con  Premio  propia- 
mente dicho  la  señalada  con  el  lema  ^Hertxii  discipulus:^^  que 
lleva  por  título:  «De  ündulationibus  electriciis,  ubri  ii>, 
y  cuyo  autor  ha  resultado  ser  el  Profesor  D.  Antonio  Garbasso, 
actualmente  Director  del  Instituto  de  Física  de  la  Real  Uni- 
versidad de  Genova. 

Y  la  señalada  con  el  lema:  <  Vüis  quasi  vita^f  titulada  «Las 
Islas  Canarias  como  región  vitícola»,  de  la  que  es  autor 
D.  José  Gonzíílez  Gómez,  Maestro  de  la  Escuela  Pública  de 
la  Victoria  de  Tenerife  (Canarias) ,  ha  sido  recompensada  con 
Mención  honorífica. 


Coyicurso  del  año  1904. 

Se  han  recibido  en  la  Academia  tres  Memorias,  correspon- 
dientes todas  ellas  al  tema  ^Estudio  de  las  máquinas  dinamo- 
eléctricas  de  corriente  alterna»,  señaladas  respectivamente  con 
los  siguientes  lemas: 

Nfim.  1.  Para  adquirir  perfecta  idea  de  un  fenómeno 
será  necesario  estudiarlo  cualitativa  y  cuantitativamente.^ 

Núm.  2.     <i Electron.» 

Nfim.  3.     ^  Labor. T^ 


Programa  para  el  concurso  del  año  1906, 

ARTÍCULO  1.^  La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  de  Madrid  abre  concurso  público  para  ad- 
judicar tres  premios  á  los  autores  de  las  Memorias  que  des- 
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empeñen  Batisfactoriamente,  á  juicio  de  la  misma  Corporación, 
los  temas  siguientes: 

1   o 

€  Calcular  y  disponer  ordenadamente  en  tablas  numéricas 
>los  valores  de  una  ó  varias  funciones  transcendentes  que 
9sean  de  utilidad  y  uso  frecuente  en  las  aplicaciones  de  las 

*  ciencias  matemáticas  y  que  todavía  no  estén  calculadas  de 
^este  modo.* 

El  trabajo  deberá  comprender,  poco  más  ó  menos,  la  extensión 
de  las  tablas  trigonométricas  usuales,  y  disponerse  del  modo  que, 
á  juicio  del  autor,  produzca  mayor  comodidad ,  y  con  la  aproxi- 
mación que  las  necesidades  de  su  uso  especial  requieran. 

€  Alteraciones  que  sufren  las  piedras  naturales  expuestas  á 
*la  intemperie,  por  efecto  de  los  elementos  constitutivos  del 
*aire,  de  los  que  proceden  de  los  materiales  de  agregación,  y 
>de  organismos  vegetales.* 

^Métodos  físicos  y  químicos  que  se  consideren  más  eficaces 
*para  el  ensayo  en  los  laboratorios  de  la  resistencia  á  la  in- 

*  temperie  que  presentan  las  diversas  variedades  de  piedras  de 
^construcción.» 

€Descripción  geológico-agronómica  de  una  región  vitícola  de 
^nuestra  Península.  > 

El  autor  ha  de  estudiar  separadamente  las  condiciones  agronó- 
micas, climatológicas  y  especificas  que  determinen  las  circuns- 
tancias de  los  vedufios,  haciendo  cuantas  consideraciones  crea 
necesarias  para  comprender  las  variaciones  que  se  observen  en  la 
calidad  y  cantidad  de  la  producción,  y,  al  prepio  tiempo  que  pro- 
ponga la  manera  de  corregir  los  defectos  y  enfermedades  de  las 
viñas  en  la  región  que  describa,  explicará  los  resultados  científi- 
cos y  económicos  obtenidos  con  los  medios  que  se  hayan  empleado 
en  el  país  para  el  mejor  cultivo  y  aprovechamiento  de  la  vid. 

2.®  Los  premios  que  se  ofrecen  y  adjudicarán,  conforme  lo 
merezcan  las  Memorias  presentadas,  serán  de  tres  clases:  Pre- 
mió  propiamente  dicho,  Accésit  y  Mención  honorífica. 
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3.^  El  Premio  consistirá  en  un  diploma  especial  en  qae 
conste  su  adjudicación;  una  medalla  de  oro,  de  60  gramos  de 
peso,  exornada  con  el  sello  y  lema  de  la  Academia,  que  en 
sesión  pública  entregará  el  Sr.  Presidente  de  la  Corporación  á 
quien  le  hubiese  merecido  y  obtenido,  ó  á  persona  que  le  re- 
presente; retribución  pecuniaria,  al  mismo  autor  ó  concurrente 
premiado,  de  1.500  pesetas;  impresión,  por  cuenta  de  la  Aca- 
demia, en  la  Colección  de  sus  Memorias,  de  la  que  hubiere 
sido  laureada,  y  entrega,  cuando  esto  se  verifique,  de  100 
ejemplares  al  autor. 

4.^  £1  Premio  se  adjudicará  á  las  Memorias  que,  no  sólo  se 
distingan  por  su  relevante  mérito  científico,  sino  también  por 
el  orden  y  método  de  exposición  de  materias,  y  redacción  bas- 
tante esmerada,  para  que  desde  luego  pueda  precederse  á  so 
publicación. 

5.^  El  Accésit  consistirá  en  diploma  y  medalla  iguales  á  los 
del  Premio,  y  adjudicados  del  mismo  modo;  y  en  la  impresión 
de  la  Memoria,  coleccionada  con  las  de  la  Academia,  y  entrega 
de  los  mismos  100  ejemplares  al  autor. 

6.^  El  Accésit  se  adjudicará  á  las  Memorias  poco  inferio- 
res en  mérito  á  las  premiadas  y  que  versen  sobre  los  mismos 
temas,  ó,  á  falta  de  término  superior  con  que  compararlas ,  á 
las  que  reánan  condiciones  científicas  y  literarias  aproximadas, 
á  juicio  de  la  Corporación,  á  las  impuestas  para  la  adjudica- 
ción á  obtención  del  premio. 

7.^  Lia  Me?ición  honorífica  se  hará  en  un  diploma  especial, 
análogo  á  los  de  Premio  y  Accésit,  que  se  entregará  también 
en  sesión  pública  al  autor  ó  concurrente  agraciado,  ó  á  persona 
que  le  represente. 

8.^  La  Mención  honorífica  se  hará  de  aqnellas  Memorias 
verdaderamente  notables  por  algún  concepto,  pero  que,  por  no 
estar  exentas  de  lunares  é  imperfecciones,  ni  redactadas  con  el 
debido  esmero  y  necesaria  claridad  para  proceder  inmediata- 
mente á  su  publicación  por  cuenta  y  bajo  la  responsabilidad 
de  la  Academia,  no  se  consideren  dignas  de  Premio  ni  de  Ao' 

césit, 

9.^    £1  concurso  quedará  abierto  desde  el  día  de  la  pabli- 
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cacido  de  este  Programa  en  la  Oaceta  de  Madrid  ^  y  cerrado 
en  31  de  Diciembre  de  1906,  hasta  cuyo  día  se  recibirán  en  la 
Secretaría  de  la  Academia,  calle  de  Valverde,  núm.  26,  cuan- 
tas Memorias  se  presenten. 

10.  Podrán  optar  al  concurso  todos  los  que  presenten  Me- 
morias que  satisfagan  á  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean 
nacionales  ó  extranjeros,  excepto  los  individuos  numerarios  de 
esta  Corporación. 

11.  Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano  6 
latín. 

12.  Las  Memorias  que  se  presenten  optando  al  Premio  se 
entregarán  en  la  Secretaría  de  la  Academia,  dentro  del  plazo 
señalado  en  el  anuncio  de  convocatoria  al  concurso,  y  en  plie- 
gos cerrados,  sin  firma  ni  indicación  del  nombre  del  autor;  pero 
con  un  lema  perfectamente  legible  en  el  sobre  ó  cubierta  que 
sirva  para  diferenciarlas  unas  de  otras.  El  mismo  lema  de  la 
Memoria  deberá  ponerse  en  el  sobre  de  otro  pliego,  también 
cerrado,  dentro  del  cual  constará  el  nombre  del  autor  y  las  se* 
fias  de  su  domicilio  ó  paradero. 

13.  De  las  Memorias  y  pliegos  cerrados  el  Secretario  de  la 
Academia  dará,  á  las  personas  que  los  presenten  y  entreguen, 
un  recibo  en  que  consten  el  lema  que  los  distingue  y  el  núme- 
ro de  su  presentación. 

14.  Los  pliegos  señalados  con  los  mismos  lemas  que  las 
Memorias  dignas  de  Premio  6  Accésit  se  abrirán  en  la  sesión 
en  que  se  acuerde  ó  decida  otorgar  á  sus  autores  una  ú  otra 
distinción  y  recompensa,  y  el  Sr.  Presidente  proclamará  los 
nombres  de  los  autores  laureados  en  aquellos  pliegos  conte- 
nidos. 

15.  Los  pliegos  señalados  con  los  mismos  lemas  que  las 
Memorias  dignas  de  Mención  honorífica  no  se  abrirán  hasta 
que  sus  autores,  conformándose  con  la  decisión  de  la  Acade- 
mia, concedan  su  beneplácito  para  ello.  Para  obtenerle  se  pu- 
blicarán en  la  Oaceta  de  Madrid  los  lemas  de  las  Memorias 
en  este  último  concepto  premiadas,  y,  en  el  improrrogable 
término  de  dos  meses,  los  autores  respectivos  presentarán  en 
Secretaría  el  recibo  que  de  la  misma  dependencia  obtuvieron 
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como  concurrentes  al  Certamen ,  y  otorgarán  por  escrito  la 
venia  que  se  les  pide  para  dar  publicidad  á  sus  nombres- 
Transcurridos  los  dos  meses  de  plazo,  que  para  llenar  esta 
formalidad  se  conceden ,  sin  que  nadie  se  dé  por  aludido,  la 
Academia  entenderá  que  los  autores  de  aquellas  Memorias 
renuncian  á  la  honrosa  distinción  que  legítimamente  les  co- 
rresponde. 

16.  Los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores 
no  premiados  ni  con  Premio  propiamente  dicho ,  ni  con  Accé- 
sit ,  ni  con  Mención  honorífica,  se  quemarán  en  la  misma  se- 
sión en  que  la  absoluta  falta  de  mérito  de  las  Memorias  res- 
pectivas se  hubiese  decidido.  Lo  mismo  se  hará  con  los  plie- 
gos correspondientes  á  las  Memorias  agraciadas  con  Mención 
Tionorifica  cuando,  en  los  dos  meses  de  que  trata  la  regla  an- 
terior, los  autores  no  hubiesen  concedido  permiso  para  abrirlos* 

17.  Las  Memorias  originales,  premiadas  ó  no  premiadas, 
pertenecen  á  la  Academia,  y  no  se  devolverán  á  sus  autores. 
Lo  que,  por  acuerdo  especial  de  la  Corporación,  podrá  devol- 
vérseles, con  las  formalidades  necesarias,  serán  los  compro- 
bantes del  asunto  en  aquellas  Memorias  tratado,  como  modelos 
de  construcción,  atlas  ó  dibujos  complicados  de  reproducción 
difícil,  colección  de  objetos  naturales,  etc.  Presentando  en 
Secretaría  el  resguardo  que  de  la  misma  dependencia  recibie- 
ron al  depositar  en  ella  sus  trabajos  como  concurrentes  al  Cer- 
tamen, obtendrán  permiso  los  autores  para  sacar  una  copia  de 
las  Memorias  que  respectivamente  les  correspondan. 

Madrid  81  de  Diciembre  de  1904. 


